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    Para Lucía, porque con cada paso que doy confirmo que tú eras mi hogar. 
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    Prefacio 
 
      
 
    Un autobús del servicio público, pasa por la avenida “Campesinos”, desacelera progresivamente para detenerse y recoger pasaje en la parada del autobús. De las personas que se encontraban ahí paradas, suben 2 chicas con el mismo uniforme. Visten falda azul marino, sweater de lana, abierto de color azul cielo. Blusa blanca debajo del sweater y un listón azul marino, que se entrelaza sobre el cuello de la blusa.  
 
    Dentro del autobús, buscan dos lugares desocupados, para sentarse juntas. Pero los del frente, se encuentran ocupados en pares o individualmente. Y cuando encuentran un par desocupado, el hombre que está detrás, las mira de arriba abajo. Saboreándose los labios, con sombra grotesca y oscura. 
 
    Un muchacho se pone de pie en la parte final del autobús y les ofrece los asientos. Lleva el uniforma de la misma escuela y se hace un lado para dejarlas pasar. Pero les da la espalda antes de que le agradezcan. Las chicas pasan de largo, el cabello rizado y café de la primera roza con las puntas, el hombro derecho del muchacho. Quien se aleja unos pasos más y mira de reojo a las chicas, que lo observan escudriñándolo.  
 
    <<es el>> le dice la de cabello negro y lacio, a la castaña. Su dedo lo apunta con certeza y sus ojos negros se clavan en el rostro del chico, intentando que se conecten. 
 
    <<si es cierto, que miedo>> contesta la otra. 
 
    El muchacho, las escucha hablar y recurre a sacar un par de audífonos de su bolsillo derecho. Los coloca en sus oídos, saca su celular, lo mira y por ultimo presiona el botón “play”. Cierra, los ojos, suspira y al abrir los ojos, deja de percibir a la gente, pero siguen ahí. 
 
      
 
      
 
    “Alguna vez te has preguntado: ¿Por qué las personas se arrepienten? ¿Por qué pierdes el tiempo? ¿Por qué sigues tus ideales? ¿Por qué no escuchas consejo?  
 
    Mirar el reloj y seguir las manecillas con miedo de perder. Ser perseguidos por los apéndices y garras de la sociedad. Nadie lo pide, pero todos lo hacen y encuentran placer en ello.  
 
    El segundero no marca el flujo del tiempo, la responsabilidad o la acción. Sino, los intervalos existenciales, en los que nos consumimos en la nada y resurgimos desde el flujo de la virgen. En este caso, la virgen es el universo. No una mujer a quien nadie ha penetrado o la madre de un dios. Esos, son insultos… por pervertidos sexuales sin imaginación, que piensan que son los portadores y repartidores de la verdad. Pero la cuestión es que hay tantas verdades, como hay preguntas. Y cada una de ellas explica la realidad.”  
 
    Estos son los pensamientos de Lucio, el chico delgado, de piel blanca y de cabello negro enmarañado. Que les cedió el asiento a las compañeras de su escuela.  
 
    <<Estoy tan cansado>> le dice al viento, sin que las palabras salgan de su boca. Pero sus labios se mueven diminutamente.  
 
    Sus ojos están fijos al frente, pero no miran lo que pasa junto al autobús. Están dentro de otro tejido.  
 
    “Las personas que van a bordo, no piensan en la creación, la concepción de las ideas, cambiar el mundo o en realizar alguna acción que los acerque a lo desconocido. Son el combustible que devora la máquina, que nos convierte en basura.”  
 
      
 
    Esta es la historia, que no le vas a contar a tu madre o a tu padre, mucho menos a tu novia o tu amigo. Una historia que te vas a guardar en el mismo lugar, en el que tienes almacenado: aquel “te amo”, que te dijo esa mujer a quien engañaste, para quitarle las bragas. Las lágrimas de tu madre, al ver tu fracaso. Y la vez que tu amiga, te rechazó por ser solo su un buen chico. Pero que en realidad quería decir: “no tienes los huevos para ser un hombre y enamorarme”. 
 
    El día que besaste al novio de tu amiga. Aquella vez que te manchaste la falda con el periodo y te vio media escuela. Y cuando después de tener relaciones, se puso la ropa y se fue del lugar. Ahora que ya sabes, puedes morderte el labio inferior y comenzar a leer. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 1. No es suficiente desear. 
 
      
 
    “Al mirar por la ventanilla, siempre busco esa persona que me haga creer, soñar y vivir. Esto es lo que siempre he hecho, pensar. Me pregunto cuántos más rompen los tejidos del mundo, para mirar otras realidades. ¿Cuántos se congelan durante el día para inclinar la cabeza y transportarse a otro mundo?”  Pensó Lucio dentro del autobús.  
 
    << ¡Oye! ¿No te bajas?>> dijo una de las chicas a quien les había cedido el asiento. 
 
      
 
    El autobús los llevó a su destino y ambas bajaron, mientras Lucio seguía mirando a través de las capas de la realidad. Por un momento consideró ignorarla, pero se le hizo injusto. La chica había sido amable, por lo que volteó a mirarla, le sonrió y alzó la mano para decirle adiós.  
 
      
 
    El conductor del autobús, observó el gesto y puso en marcha el vehículo. Lucio siguió a bordo durante un rato más y posteriormente bajó cuando sintió la necesidad de hacerlo. Se encontró en la mitad de una avenida y miró ambos lados de la calle al caminar. Apreció las formas, colores y figuras. La música se interrumpió cuando pasó debajo de unos árboles de jacaranda, lucio respiró el aroma cítrico de los cadáveres y le reconfortó.  
 
      
 
    << ¿Hola? ¿Lucio estás ahí?>> dijo una voz de mujer por los audífonos. Una voz, profunda, suave y gentil. 
 
    <<si aquí estoy. >> contestó el chico, detenido para admirar una flor que había pisado. 
 
    << ¿Vas a venir hoy?>> preguntó la chica. 
 
    <<estoy cansado… cansado de ir a esa escuela, fue un error haber entrado ahí. Debí haber seguido el consejo de papá y Estefan>> contestó lucio. 
 
    La chica demoró, porque tuvo que escoger bien las palabras que quería usar.  
 
    <<debes intentarlo Lucio, si no lo intentas vas a perder mucho>>  
 
    <<probablemente… pero hoy no quiero ir. Hoy solo quiero estar tranquilo, perderme. En un lugar donde no me reconozcan, un lugar como antes. >> dijo, tomó una flor del piso y la giró entre sus dedos. 
 
    <<los muchachos te quieren, nosotras te queremos. Algunos maestros también lo hacen, los demás no te conocen. Porque no quieren darse la oportunidad. Si tú y ellos se dieran la oportunidad, todo sería diferente>> dijo la chica. 
 
    <<esa es la cuestión…ya no quiero, no quiero más oportunidades. Solo quiero dejar de sentir y ya. Eso es lo que quiero, me duele sentir. >> contestó Lucio y colgó. 
 
      
 
    La música continuó y Lucio caminó con energía, lo que lo llevó a perder el control cuando se resbaló con una flor. Estiró las manos y piernas, de esa forma logró conservar el equilibrio. 
 
      
 
    La música se detuvo nuevamente y la chica dijo 
 
    <<no me cuelgues Lucio… soy tu amiga, te quiero. Me entristece saber que estás así, no es tu culpa. Nunca lo ha sido, ni lo será jamás. Solo… solo algunas veces las cosas suceden sin que queramos. Es el orden natural>> dijo la chica, con la voz bailante. 
 
    <<la naturaleza es una mierda y estoy dispuesto a romperla. Y lo deseo, pero no puedo… no pinches puedo, simplemente mis fuerzas no me dan>> Lucio se detuvo y lloró a mitad de la calle.  
 
    <<Daría lo que tengo porque lo hicieras, pero no podemos…>> dijo la chica. 
 
    <<Gracias Lupita. Te quiero… solo hoy no me siento fuerte para ir. Hoy quiero gritarle al mundo, tal vez mañana me encuentre mejor. Pero sabes que debo regresar… a pesar de todo, yo decidí ir a ese lugar. Es mi responsabilidad, yo lo quería. Me imaginé lo que podía suceder, mas nunca inferí una escena como la que hoy tengo. >> Dijo limpiándose las lágrimas. 
 
    <<no estás solo lucio>> Dijo Lupita. 
 
    <<Y por eso duele más. Porque no estoy solo. >> contestó y colgó para apagar el teléfono. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2. El fantasma. 
 
    Lucio Madrigal llegó a la escuela preparatoria Josefa Ortiz de Domínguez, el primer lunes de agosto. La escuela era famosa en “Monte pino”, la pequeña ciudad entre las montañas, del estado de Veracruz.  
 
    El lugar era muy amplio, con largas secciones industriales y habitacionales. Era la nueva sensación, desde hace un par de años. Una ciudad que nació con un par de fábricas de autos, maquiladoras y empacadoras de alimentos. La luz que el cielo dejaba pasar, le daba un tinte gris a todo lo que tocaba. Incluso a los clubes nocturnos de color rosa y luces fosforescentes. Lucio nunca había estado en la ciudad, y vivir en un lugar nuevo, lo maravillaba. Los nativos se referían a ella como: “Barba de los reyes”, más cerca al pico de Orizaba y al cofre, que Xalapa. Por lo que el aire era más frio y más puro. Por otro lado, puebla estaba justo detrás de la sierra.  
 
      
 
    La escuela estaba localizada en la parte suroeste de la ciudad, su lado norte daba a una colonia llamada “Magallanes”, el lado este a una avenida “Miguel Hidalgo”, el lado oeste a una finca y el sur al periférico sur de la ciudad, por donde llegaban todos los camiones de puebla y se dirigían a Xalapa.  
 
      
 
    Era una escuela grande, con 5 secciones. La primera y más cercana a la entrada “oficinas administrativas”. Un complejo que iba directo a la entrada, de oeste a este compuesto por dos alas, divididas por un gran pasillo techado de concreto. El ala “A” colindaba con la frontera este de la escuela. Esa sección estaba compuesta por 2 grandes cuartos, divididos por paredes de concreto. De los cuales, los 4 más cercanos a la entrada que estaba en el pasillo, eran de secretarias y servicios escolares. Ese pasillo se extendía hasta un área de descanso dividida en 2 secciones, a mano izquierda se encontraba la parte “administrativa” con 4 escritorios y su respectiva computadora, compartiendo espacio con montones de papeles. En el centro, el pasillo se preservaba desde la entrada hasta el ala “A”; por lo que a mano derecha, se encontraban solo 1 sofá de piel, una mesa de centro de madera negra. 2 masetas de aluminio y por último, un estante de revistas. 
 
    Detrás del sofá y los archiveros, se alzaba una pared de triplay con estampado de madera parda, una puerta en el extremo derecho y ventanillas en la parte superior.  
 
    Lucio entró al lugar con un folder lleno de documentos y atravesó todo el pasillo, hasta llegar al área de descanso y a mano izquierda encontró a una secretaria robusta, con mejillas grandes y redondas. Cabello rubio, rizado corto. Que solo alcanzaba a cubrir sus orejas y un par de ojos tan oscuros, como el grano de café.  
 
    <<Buenos días. >> alcanzó a decir lucio antes de que la mujer lo bombardeara con:  
 
    <<si eres de nuevo ingreso, deja el folder en encima de los demás que se encuentran detrás de ti, en el sofá negro. Si vienes con ese folder para pedir que te dejemos inscribirte, regresa el próximo año cuando hayas conseguido mejores puntajes. Si vienes de reinscripción ya se les avisó. Por lo que debes enseñarme tu credencial para que te ponga reporte y citatorio por no leer el aviso en la entrada. >> 
 
    <<ok. Soy de nuevo ingreso, pero…>> dijo Lucio al ser interrumpido nuevamente. <<folder en el sofá negro, encima de los demás. Que tengas un buen día>> La mujer miró de nuevo a su pantalla e ignoró totalmente a Lucio. 
 
    Quien, hizo lo que se le pidió y dejó el lugar.  
 
    El ala “B” de oficinas administrativas, consistía en 4 grandes secciones, 3 de oficinas y una del tamaño equivalente a todas las demás juntas, que era usada como archivo. 
 
    Hacia el sur, una escalinata de unos 3 metros, llevaba a la explanada de la escuela. Donde se realizaban todos los actos cívicos. Un asta bandera de color blanco, se encontraba justo a la mitad, marcando la división entre los 4 puntos cardinales. Al extremo este había una tarima con presídium de cemento, detrás del mismo un jardín con flores de todos los colores, rodeada por arbustos verdes de un metro y medio de altura. 
 
      
 
    Del lado oeste, había otro jardín, pero este del triple del tamaño que el opuesto y con solo 5 árboles, uno en cada esquina y otro en el centro. Al norte, las escaleras se extendían, por toda su longitud. Mientras que al lado contrario, se alzaba una barda de 2 metros, que llevaba a un pasillo y otra sección, similar y horizontal a las oficinas que era destinada a “laboratorios audiovisuales”. Repletos de computadoras en escritorios individuales, para practicar inglés y ver películas.  
 
      
 
    El pasillo continuaba extendiéndose hasta el sur y llegaba a otra escalinata donde tomaban lugar, los laboratorios de matemáticas y diseño. 5 salones llenos de mesas de trabajo con 2 sillas y una computadora.  
 
    Esta parte se conectaba con los talleres de mecánica y el gimnasio de basquetbol. Los cuales estaban separados por una plazoleta y rodeados de áreas verdes, con mesas de sombra y sillas a su alrededor. Al sur de estos dos, ya en la frontera con el periférico se encontraba la cafetería y el comedor. Con tamaño para 200 personas. 
 
      
 
    Al oeste, pasando por en medio de un área verde repleta de árboles. Se encontraba la pista de atletismo, 4 canchas de futbol, baloncesto y voleibol. Eran la última frontera, de esa esquina. Al norte, se encontraban 4 bloques de salones, edificios de 3 pisos con paredes de ladrillo y muros de cemento liso. Justo en medio de cada uno de estos, una línea de salones extra que fungían como laboratorios y biblioteca. Las ventanas eran micas blancas, que no dejaban mirar al interior o viceversa.  
 
    El bloque más cercano a las canchas era el área de 3er año, se encontraba separado por un área verde y la biblioteca, junto al laboratorio de química. Los que a su vez estaban distanciados de los salones de segundo, por un área verde y de descanso.  
 
    El siguiente bloque, era el de los salones de primero, que colindaba con la barda noroeste, en la esquina de la escuela. Pero el salón de Lucio, estaba separado del resto. Pues de todos los recién ingresados. Se había hecho un grupo especial cada generación. “piloto” uno que llevaba materias y metodología distinta al resto. En el que se probaba a base de ensayo y error, para mejorar la educación. Ese grupo era el de Lucio y era el que estaba separado de toda la escuela. 
 
      
 
    El salón estaba debajo de la escalinata de las oficinas administrativas del ala “B” Y más cercano a la entrada que cualquier otro lugar de la escuela. Por lo que cuando Lucio se dio cuenta que no iba a poder hacer nada, para distraerse. Lamentó haberse anotado a la escuela.  
 
    <<Ni los baños quedan lejos>> dijo, mirando que debido al diseño de los edificios, cada columna o ala en la escuela, tenía baños, en cada piso en la esquina oeste. Pero su salón, al estar separado, lo tenía justo detrás. 
 
    La escuela no era lo que esperaba. Cuando pensaba en esta escuela, se imaginaba los pasillos llenos de chicas hermosas, atletas brillantes y murales de arte contemporáneo en cada pared del complejo. Porque esta era la escuela que su hermano había escogido. Su hermano Estefan, el hermano que el recordaba como el chico al que todos los niños del vecindario seguían. El que las niñeras de 5 o 6 años mayor, le decían: “Señora es un demonio, no lo soporto más.”. Su hermano el que le cantaba a la luna por las noches acompañado de su gato. Debajo del árbol en el jardín de su casa. Su hermano, del cual su padre siempre decía “este muchacho es tres veces el hombre que yo fui a su edad”:  
 
    ¿Por qué habría su hermano de venir a una escuela tan simple como ésta? Se preguntaba lucio. Pero era demasiado tarde. Lucio ya estaba ahí y no saldría del lugar sin las respuestas que había venido a buscar. Palabras que ninguno de sus padres le pudieron decir. Pero que el sentía dentro de la mezcla de lodo y cerámica, que tenía por corazón. Esa era la imagen que siempre se le venía a la cabeza, cuando alguien se refería al corazón. “el mío es una plasta de lodo gris, con esquinas de cerámica café que sobresalen por todos lados.” Luego de recordar la forma de su corazón, apretó sus puños con fuerza y tomó la rampa de acceso al salón, que se desviaba del pasillo que guiaba al resto de la escuela. 
 
    El salón era modesto, la mitad inferior de la pared era de ladrillos pintados en terracota con líneas blancas que los dividían. A la altura de  la cintura, comenzaban las ventanas de cristal, las únicas de la escuela. Y terminaban más allá de su cabeza, donde 3 ventanillas de ventilación separaban el borde, del techo. El cual era sostenido por 3 grandes pilares rectangulares en cada lado.  
 
    El salón contaba con una sola puerta de tambor y marco de aluminio. Abollada y raspada, que dejaba ver un tono gris metálico, debajo de su piel blanca. En la esquina más lejana a las oficinas, se encontraba una pequeña extensión, que se dividía en dos puertas. El baño de varones la derecha y el de señoritas a la izquierda. Con un aroma excepcional a humedad de orina y sedimento fecal, que se extendía hasta la mitad del salón. 
 
    Luego de tener suficiente de aquel aroma, regresó a la puerta y se detuvo un momento. Miró el interior y encontró nada más que decepción. Como todos los salones, de escuela pública mexicana, era una bendita mierda. La mitad de los pupitres estaban rotos de alguna forma, sin una fracción de la paleta, faltantes de una pata, sin un pedazo del respaldo. Rayados hasta debajo de los chiles, en la parte oculta de la paleta. El color de las paredes frontal y de fondo, dentro del salón era el tono beige, más puñetero que se podía encontrar. Ni el vómito de la carne de gato podía producir un color tan asqueroso. “Pareciera que les regalan la pintura, a los hijos de su puta madre.” Pensó Lucio. 
 
    El salón estaba casi lleno, cuando Lucio llegó. Repleto de adolescentes que enfrentaban la prueba más grande de su vida, al integrarse nuevamente a un sistema social. Donde luego de haber sobrevivido por tres años a uno en la secundaria y obtener un lugar en la sociedad, regresaban a ser los eslabones más pequeños en la cadena. Y claro, como es de costumbre, en todo sistema hay jerarquía y su organización se estaba llevando a cabo. La danza folclórica era acompañada de tamborileo y flautas, a los ojos de Lucio.  
 
      
 
    Había todo tipo de chicos. “Ahí está la guapa y los idiotas que la rodeaban desde el primer día”. Pensó lucio, luego de ver a una chica delgada, morena y alta. Con ojos brillantes, grandes y con mirada empoderada, que recorría el salón, mientras 3 chicos la rodeaban haciendo platica. Era guapa como para robarte el aliento y tenía una expresión de seguridad en la cara, que le permitía evaluar de arriba abajo, a todo el que veía y obtener una respuesta rápida, basada en sus inferencias. Luego de obtener un perfil, posaba sus ojos en otro y así clasificaba a todos los alumnos dentro del salón. La naturaleza ya jugaba su ritual de selección natural, a través de los impulsos y juicios adolescentes. 
 
      
 
    Pero no era la única que elaboraba ideales a primera vista, todos lo hacían. Y de acuerdo a sus expectativas y análisis, realizaban nuevos pasos de aquella danza, para agruparse y llevar el ritual al siguiente nivel.  
 
      
 
    En el último lugar, de la fila pegada a la puerta estaba un chico gordo, alto y con el cabello afeitado en los lados, pero largo de copa, tanto como para tocar la parte alta de su nuca. De color negro brillante, como para reflejar toda luz que lo tocaba. Piel blanca pálida, ojos redondos y grandes, oscuros. Labios y nariz gruesa, con orejas  aretes negros en ambas orejas. Collar de calavera metálica y pulseras de cuero. “ahí está el bully” Pensó apenas de rozarle con la mirada. Posteriormente, dirigió sus ojos más al centro, donde un chico con sobrepeso. Empujaba a otro y los otros dos en su compañía se reían de él. “ese es el gordo que aspira a narco y las dos putas, que le van a encerar el rifle” incluyendo a los chicos que alababan el abuso. El primero de ellos era delgado, alto, rubio y de facciones finas. Con ojos largos y cejas negras anchas. Que particularmente, parecía anémico. El segundo de ellos, era moreno y corpulento, con nariz ancha y larga, acompañada de bigote precoz, que le otorgaban un aspecto de roedor.  
 
      
 
    “es el primer día y ya hay 4 hijos de puta que van a querer romperme la madre” pensó Lucio.  
 
    “¿habrá sido éste el salón de Estefan?” se preguntó cuándo alguien le tocó la espala ligeramente.  
 
    << ¿Me das permiso, porfa?>> dijo una chica desde su espalda.  
 
    Por lo que volteó a mirarle y retrocedió un paso cuando la tenía de frente. Era de estatura baja, su cabeza a penas si le llegaba al pecho. Pero al mirar sus ojos redondos, verdes y opacos. Supo que esa mujer era más grande de lo que parecía. El rostro moreno y pequeño de la chica, bien podría caberle en una de sus manos. La nariz redonda y pequeña sobresalía graciosa, sobre unos labios delgados y unas mejillas redondas. El cabello era castaño claro, lacio y corto. Recogido en una cola de caballo sencilla. 
 
    << ¿Ya me dejas pasar?>> insistió la chica. 
 
    Lucio sacudió la cabeza de izquierda a derecha, rápido en un par de ocasiones y al detenerla, abrió los ojos tanto como pudo.  
 
    <<Lo siento, me quedé pensando en algo. >> dijo  
 
    La chica soltó una risa de tres tiempos, aguda y fina, como el sonido de una aguja al golpear una lata. Inclinó la cabeza y ocultó su rostro un instante. Posteriormente Lucio se hizo un lado y miró a la chica pasar a su lado. Pero ella se detuvo un segundo, como regalándole un segundo al instante y solo hasta que Lucio volvió a mirar al interior del salón, la chica siguió su paso. 
 
      
 
    Se encontró de frente a 3 chicas, la del centro era castaña clara, con cabello rizado y lleno de caireles arcoíris. Unos ojos del color del sol, le miraron y su rostro se inclinó a la derecha algunos grados, mientras sus cejas también castañas se arrugaban y la boca se alargaba.  
 
    << ¿Y tú eres?>> dijo la chica con voz armónica de clarín.  
 
    <<Lucio>> contestó y dio un paso hacia atrás, para dejarles pasar.  
 
    <<Gracias Lucio, que amable>> contestó la rubia esta vez alzando las cejas y dibujando 2 arrugas en su frente. Sonrió ligeramente y miró a su acompañante de la izquierda. 
 
    Una chica blanca, de cabello negro lacio, largo hasta los hombros. De ojos largos, ovalados, cejas delgadas y sumamente oscuras, casi como el borde del abismo. Nariz larga, fina y rectangular. Labios intensamente rojos, pequeños y carnosos. El maquillaje en ella era como la pintura y los rines de un deportivo. Un conjunto artístico. 
 
    Lucio no pudo ver a la tercera, porque su atención se vio tan absorbida por la segunda chica. Que incluso, olvidó responder cuando le dijeron. <<ya no hay sillas buenas, deberías buscar una en alguna bodega o preguntarle a alguien. >> 
 
    Lucio regresó al interior del salón al salón y se dirigió a la esquina más alejada de la puerta, también la que estaba menos poblada. Había unas 5 sillas desocupadas y al ver una silla de plástico, color naranja con respaldo completo, paleta completa y solo unos cuantos rayones en marcador negro. Consideró que era la adecuada. Era la fila más cercana al escritorio del profesor, pero era la última silla de la hilera, por lo que sentía comodidad. Además estaba alejada del bullicio. 
 
    La silla de adelante estaba desocupada, y la de al lado también lo que lo hizo sentirse aislado, pero recapacitó “si me siento solo, voy a ser presa fácil y me verán raro, debo establecer contacto con una o dos personas que puedan brindarme la seguridad de un grupo, aunque solo sea por conveniencia, pero el resto lo hace, eso quiere decir que está bien”. Por lo que movió la silla un espacio adelante, detrás de una chica morena clara, delgada, con rostro aun infantil. Frente pequeña y rectangular, nariz pequeña y redonda, labios largos y delgados. Ojos redondos y pequeños de color verde, con una mirada clara, amigable y cálida. A la izquierda, en la siguiente fila, se encontraba un chico de piel clara y bronceada, ojos redondos grandes y de color avellana. Cejas gruesas castañas y cabello rizado castaño claro. Mentón fuerte, labios gruesos y nariz delgada sobresaliente.  
 
      
 
    <<Hola>> dijo tocando a los dos en el hombro. Por lo que ambos se voltearon a mirar y sonrieron al primer instante en que los tres se encontraron mirando sus rostros.  
 
    <<soy Lucio, mucho gusto>> ofreciendo sus manos y al sonreír sus compañeros le dieron la mano. 
 
    La plática no duró mucho, porque una maestra les ordenó ponerse de pie, salir del salón y entrar por orden de lista, para que se les asignara un lugar. Debido a esto, lo único que alcanzaron a decir fue sus nombres y escuelas de procedencia. La chica llevaba el nombre de Lupita y el chico de Benito.  
 
    Aquellas chicas hermosas, los compañeros que había conocido y el gran tamaño de la escuela, entusiasmaban a Lucio. No obstante él tenía bien claro su objetivo. Estaba ahí para averiguar porque su familia se había desintegrado, pues después de que su hermano tuviera que dejar la escuela a meses de terminar su último año de bachillerato, lo internaron en un hospital psiquiátrico. Su padre había dejado de ser aquel hombre que le quitaba al mundo lo que quería. Su madre se había desaparecido de sus vidas y Lucio había pasado los últimos siete años, esperando ver a su padre cada fin de semana, para obtener respuestas, pues durante la semana, Doña Rufina lo cuidaba. No obstante, cada vez que le preguntaba a su padre, éste evadía el tema y al aumentar la insistencia de Lucio, su padre incrementó su ausencia. Hasta que se dejaron de ver completamente y comenzaron caminos distintos. “Estoy seguro que no está loco”. Se decía cada vez que pensaba en Estefan.  
 
    Lucio había conocido la felicidad, una familia, un hermano protector y un padre poderoso que le maravillaba con cada acto, sin embargo eso había cambiado a los 11 años. Cuando de un fin de semana a otro, su madre dejó la casa y nunca la volvió a ver, al igual que a su hermano.  
 
    El primer bimestre. 
 
    Desde el primer día, Benito y Lucio habían congeniado bien, pero cuando supieron que eran consecutivos en la lista y que por lo tanto, estarían juntos durante las clases. Debido a que los habían sentado por orden de lista. Se convencieron de que estaban destinados a conocerse. Pero cuando Benito lo iba a decir, Lucio lo interrumpió y dijo <<si, pareciera que fue obra…>> <<del destino>> lo interrumpió Benito. Por lo que sonrieron ampliamente y estrecharon las manos nuevamente. No obstante, Lupita estaba del otro lado del salón y debido a que ahora estaba rodeada de chicas, Lucio sentía mucha pena al hablarle, por otro lado, Benito ni siquiera lo pensaba y consideró que debía dejarla pasar. De todos modos, casi todo el tiempo estaban realizando alguna tarea o trabajando en clases y el único tiempo libre que tenían, lo usaban para comer, ir al baño o buscar copias y materiales de papelería.  
 
    Había pasado ya un mes y tres semanas, desde que habían entrado a la escuela, el otoño anunciaba su llegada y los exámenes bajaban de la escalinata, aproximándose sin titubeo. Para entonces, los grupos estaban definidos, había populares, “bellezas” como les decían a un grupo de 3 chicas guapas, nombre que se habían auto-otorgado y que nadie había cuestionado. Las chicas que solo se interesaban por interactuar entre individuos del mismo género, los que consumían drogas, los que alardeaban por consumir alcohol enfrente de cualquier persona. Los sexualmente activos, los que querían tener vida sexual y perseguían a todas las chicas del grupo y de otros, también. Los comunes y corrientes, aquellos que no hacen algo o que no tienen nada en particular que llame la atención del resto del grupo,  el grupo del que Lucio formaba parte. Los bully, que por fortuna había solo dos en el salón y que no eran amigos, por lo que se mantenían ocupados, tratando de hacerse la vida difícil el uno al otro. 
 
    A pesar de que la gran mayoría eran desconocidos, algunos ya habían coincidido en algunos lugares y eso les había ayudado a formar grupos más concisos y grandes. Algunos otros se habían identificado con sus compañeros por compartir colonia o fraccionamiento. Otros por compartir club deportivo o artístico, otros incluso por conocer a alguien de una antigua escuela. Pero Lucio la llevaba muy mal, pues ni siquiera había estado en esa ciudad durante los últimos 6 años. Por lo que no solo le era difícil seguirles la plática, sino que al identificar un ligero acento en su voz, le trataban como extraño. “el niño foráneo” solían decirle. 
 
    Lucio había llegado a la ciudad a vivir en un departamento que rentaba en una zona habitacional de condominios. Por lo que Benito, siempre le impulsaba a organizar una fiesta, pero no tenían el valor o los amigos para llevarla a cabo. En realidad, solo se habían tenido el uno al otro, durante ese tiempo. Por lo que cada vez que tenía una dificultad, como: no entenderle a una tarea, perderse en la ciudad o ser tratado como un completo retrasado por la gente. Se decía a sí mismo “Estefan hizo esta ciudad suya, yo soy hermano de Estefan, por lo tanto… yo debo algún día de disfrutarla tanto como él”.  
 
    Las clases no se le dificultaban, pues al estar solo en casa y tener tanto tiempo para pasar en soledad, encontraba la forma de realizar todas sus tareas y deberes a tiempo, en forma y con potencial para recibir elogios. Pero claro, existían algunas materias en donde ni queriendo y esforzándose, lograba conseguir buenos resultados, química y lectura. Las que odiaba, gracias a los profesores que las impartían. 
 
    Ese mismo lunes, entró el prefecto de su grupo, para platicar con ellos en la hora libre. “Don Robert” o Roberto Sánchez.  Pero prefería que le llamaran “Don Robert,” porque le gustaba sentirse incluido en el grupo de chicos, platicar con ellos de sexo, alcohol, fiestas y lo que debían hacer durante su adolescencia. Lo que generalmente hacía durante las horas libres, cuando las chicas y a los que no les importaba lo que el hombre tuviera que decir, salían del salón y buscaban un lugar tranquilo para pasar el rato. “Don Robert” era un viejo vulgar, con panza prominente, barba incompleta, ojos saltones, cabello largo aunque escaso en la coronilla, brazos velludos, manos anchas y pequeñas, piel morena, dientes grandes que se asomaban como de topo y una mirada asquerosa. El tipo de hombre que le miraba los pechos a tu madre, después de presentársela y que la toqueteaba mientras platicaban por primera vez. 
 
    Solo una vez Benito y Lucio, habían escuchado los consejos del hombre. Durante una clase libre, en la que ellos decidieron quedarse en el salón, para terminar la tarea que no habían hecho para una clase y fueron testigos de aquel ritual. 
 
    Un grupo de chicos integrado por Carlos “el murciélago”, el “bully” que se sentaba en la esquina contraria y que siempre llevaba puesto su collar de calavera, además de una playera negra de alguna banda de rock debajo de la camisa del uniforme. La que siempre desabotonaba, para que pudieran ver su playera interior. Sus amigos, Mario Landa, otro chico que simpatizaba por el rock y que usaba el cabello en corte tomahawk y usaba un parche en la nuca todos los días, para cubrirse el tatuaje de Marilyn Monroe. Era un chico robusto, con el cuerpo lleno de músculos y ojos grandes, oscuros y nariz afilada. Las chicas decían que de tener otro estilo sería bastante guapo. Pero su corte de cabello y forma de hablar lo echaban a perder. Y era cierto, pues su lenguaje vulgar y lleno de groserías, molestaba incluso a muchos de los varones.  
 
    Otro de aquellos que le prestaban atención era Iván, un chico musculoso, moreno oscuro y de facciones gruesas, el que tenía mucha simpatía con las chicas y que a menudo hablaba de a quien había invitado a su casa para embriagarla y aprovecharse de ella. De las cuales solo una pequeña porción de su lista, eran de chicas del salón, pero una cantidad considerable de otros salones.  
 
    En aquella ocasión, Benito y Lucio estaban concentrados realizando su tarea, pero “el murciélago” se acercó a ellos y levantó a Lucio con solo un brazo. Cargándoselo en la espalda y dijo <<vente hijo, es hora de que aprendas como hacemos las cosas aquí en la ciudad>>  
 
    Benito lo siguió por acto reflejo y pronto se encontraron frente al hombre, escuchando como en 1978 había perdido su virginidad con la amiga de su hermana que era 4 años menor que él. Pero entre la plática, los comentarios de los muchachos y las risas morbosas, “Don Robert” les iba modelando muy gráficamente, como había llevado a cabo su plan.   
 
    Hasta que llegó una pregunta del hombre << ¿Quiénes de aquí tienen novia o alguna mujer para satisfacer sus necesidades?>>  
 
    Benito y Lucio eran los únicos que contestaron negativamente.  
 
    << ¿Qué son gays?>> les preguntó inmediatamente. 
 
    <<Yo lo sospeché desde un principio. >> añadió Iván. 
 
    <<aplácate, tu... don sabrosín. Deja que contesten la pregunta, si son gays no hay que molestarlos. Hay que conseguirles, un hombre “mujer” para que satisfagan sus necesidad, si ese es el caso>> dijo “Don Robert” causando risas en los demás. 
 
    << ¿Qué les acabo de decir? Chingada madre, apláquense. Vamos a escucharlos>> añadió y le dio una palmada fuerte a Iván, causando resonancia grave en su espalda. 
 
    <<aguanta, pinche viejo. Ya entendí>>contestó Iván y guardó silencio. 
 
    << ¿Entonces qué? ¿Aparte de gays mudos?... estos si están chingones>> agregó, originando risas y burlas. 
 
    <<yo no soy gay… solo que no tengo novia. Pero de vez en cuando, salgo con mis excompañeras de la secu y les meto mano en el cine. >> contestó Benito. 
 
    <<a bueno, ya ven cabrones éste no es gay, nomás es miedoso y le tiemblan las patillas con mujeres mayores>> contestó “Don Robert” para reír. 
 
    << ¿Y tú? Pero a ver dime cómo te llamas. Que nunca te había visto por aquí. >>  
 
    <<yo soy Lucio Madrigal. Mucho gusto y no tengo novia, porque la dejé en el lugar de donde vengo. Yo no estudié la secu aquí, la hice en un pueblo. Acabo de llegar a este lugar y no conozco ni a mis vecinos. >> contestó lucio con cara plana y cejas arrugadas. 
 
    << ¡Ah! este cabrón no conoce gente de ciudad, por eso no tiene novia. Así son los de pueblo, les cuesta para acostumbrarse a la ciudad, pero cuando tienen su oportunidad la aprovechan, este cabrón ha de tener de virgen, lo que ustedes tienen de santos. Si en los pueblos son bien puercos, desde sexto de primaria ya se andan montando a las mocosas, les digo porque yo soy de pueblo y conozco>> dijo “Don Robert” extendiendo su brazo para envolver a Lucio en él y acercarlo a su pecho con fuerza. 
 
    <<Entonces, de seguro vives aquí con un familiar. >> Dijo “Don Robert”. 
 
    <<Pues no, de hecho vivo solo. En una depa. >> dijo Lucio.  
 
    << ¡Ah cabrón!, ahí está el pan. Ya ven si yo de tonto no tengo un pelo, wachen a éste cabrón. La primera que se vaya a meter a su casa, va a dejar los calzones en la sala, para que la recuerde. ¿O no cabrón?>> dijo “Don Robert” Haciendo que Lucio sonriera y mirara a todos sus compañeros con los ojos bien abiertos y enseñando todos los dientes, como no había hecho nunca.  
 
    <<A ver si luego pones la casa para la fiesta, nos repartimos los cuartos y nos reventamos a unas morritas>> dijo Iván. Abrazando al chico. 
 
      
 
    <<hijo de la chingada, quien iba a imaginar que éste cabroncillo era tan perverso, se ha de cenar a sus vecinas todos los días el cabrón. Y ya dice que no las conoce, en su colonia le han de decir el taladro del barrio, porque ya se perforó a todas las chiquillas. >> dijo “el murciélago” para posteriormente darle una palmada en la espalda, con la fuerza necesaria para que los demás la escucharan, pero que no lastimara a Lucio. 
 
    <<entonces como yo les decía, morros pongan atención. Cuando tengan a la chamaca en la casa, lo primero que tienen que evitar, es que se vaya temprano. >> Los muchachos asintieron y continuaron escuchando. 
 
    <<luego, tienen que tener planeada una actividad, ya sea escuchar música o ver una película, pero la cosa es que la chamaca se tiene que relajar. Para esto, la tienen que tener en una cama o en un sillón, procuren tener la casa sola o tenerla encerrada en el cuarto. Para que sus jefes no se den cuenta. Luego, cuando esté ida viendo la película o se apendeje escuchando música, le tiran un besillo. Ya a solas, se los va a responder y se le va a quitar la pena. >> 
 
      
 
    << ¿Qué hago si no me lo responde?>> preguntó Mario “tomahawk”. 
 
    <<pues te alejas tranquilo, le hablas bonito y luego le sueltas otro. Ya cuando la chava se deje, se le van al cuello como tigre y le dan uno, dos y los que se deje. >> dijo “Don Robert” simulando garras con sus manos y ataques con su boca. 
 
    <<Ahora, aquí mi camarada Iván master no me va a dejar mentir, cuando la chamaca empieza a retorcerse o a como quejarse con unos pujiditos. Es la hora>> Dijo “don Robert” e Iván respondió positivamente. 
 
    <<luego de eso, le agarran una teta, pero suave. Porque si se pasan de fuerza, se va a espantar y la gacela va a salir corriendo. >> Y aplaudió asustando a Benito. 
 
    <<ya cuando dejó que le agarraran las chichis, se le van encima pero la siguen besando y acariciándole las chichis. Luego, van bajando la mano suavemente por el estómago y van a sentir como tiembla. Luego la llevan al vientre y le agarran la “cuestión”. Entonces van a ver que ahora si se va a retorcer con gusto>> dijo “Don Robert”, golpeando a Iván en el pene. 
 
    <<Como ésta>>añadió, originando risas en todos los muchachos.  
 
      
 
    <<sale mis chavos, ay cuando quieran saber más de la vida me hablan. Porque ahorita estoy ocupado, tengo que llenar unos reportes. Ármense una fiestecilla y me cuentan como estuvo. Cuídense mis reyes>> dijo “Don Robert” para despedirse. 
 
    <<Ah como es chingón ese wey>> dijo Iván.  
 
    Desde entonces, los chicos habían mirado a Lucio y Benito de forma distinta, reconocían al par como similares y los trataban con respeto. Por lo que de vez en cuando, al cruzar las miradas unos a otros se saludaban y sonreían.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3. El nuevo  
 
    Ese día “Don Robert” vestía una camisa blanca lisa de manga corta, pantalón vaquero, cinturón negro y un par de zapatos negros. Llevaba el cabello peinado hacia atrás, como de costumbre. Las canas espesas solo dejaban ver destellos cenizos, que cada vez eran menos y los pocos que sobrevivían más débiles. Por otro lado, a su derecha le acompañaba un chico de piel blanca, de rostro redondo, ojos pequeños y oscuros. Cabello castaño claro y lacio, corto peinado hacia la derecha en ribete.  
 
    Era bajo de estatura, tal vez menor de los 1.60 de acuerdo al cálculo de Lucio. Y de mirada bailante, nerviosa, distante y estresada. Lo que le hizo identificarse con él y sentir lastima. No obstante, fue difícil, comprender que se proyectaba en la situación desconocida. A razón de esto, sintió el impulso de hablar con él y de ayudarle a comprender la escuela, como lo habían hecho algunos de sus compañeros con él. “siempre hay alguien más nuevo que tú, alguien que conoce menos y que necesita más” pensó Lucio. 
 
    “Don Robert” lo presentó, su nombre era Emilio. Venía de Puebla y se había mudado a la ciudad esa misma semana. “busca un lugar para sentarte” dijo “Don Robert”, el chico miró el salón de derecha a izquierda y abrió la boca, pero el sonido de su voz se ahogó antes de que el mensaje naciera.  
 
    Lucio levantó la mano y dijo <<aquí hay varios lugares. Las sillas necesitan reparaciones, pero sirven para sentarse>>.  
 
    <<él es un chico bueno, vaya…yo se los dije, el foráneo que ayuda al nuevo. Esto es un clásico, amiguito tú eres buena onda. Gracias. >> dijo “Don rober” refiriéndose a Lucio. Y comenzó a aplaudirle, al igual que el resto del salón. Lucio se sonrojó y sonrió estirando demasiado la boca. Para terminar diciendo <<gracias. >> 
 
    Emilio caminó a la zona y se sentó en la silla detrás de Benito, que estaba justo a la izquierda de Lucio. Y le agradeció ofreciéndole la mano.  
 
    <<gracias, la verdad es que… soy un poco torpe y me da pena hablar con los demás o en público o dar el primer paso. >> Pero cuando se dio cuenta de lo que había dicho y que todas las personas a su alrededor lo habían escuchado, se llevó las manos a la boca y solo las bajó hasta que Benito le dio una palmada en la espalda. Para decir, posteriormente. <<está bien, este grupo es chido. Todos son amables, incluso los bullies son como amistosos si les das la oportunidad. Claro te bullean, pero tienen estilo al hacerlo. No te hacen sentir un parasito, sino que te dan la oportunidad de que te burles de ti mismo>> lo que Lucio reflexionó y le llevó a pensar que eso era peor que solo se burlaran de ti. Pero él sabía poco de eso, porque por ser foráneo eran más suaves con él. Aunque ahora que ya no era el nuevo o el único foráneo, tal vez todo cambiaría y eso le hizo temer.  
 
      
 
    Las clases tomaron su curso y durante el día se enteraron de que las evaluaciones serían la semana siguientes. Por lo que todos los días de esa misma semana, debían entregar sus libretas con las firmas correspondientes a las actividades terminadas durante los periodos de evaluación. 
 
    <<Estoy jodido, me faltan firmas en todas las materias>> dijo Benito a Lucio. 
 
    <<yo creo que tengo todas las de inglés. Pero de ahí en fuera, me faltan también en todas las materias. No creo que alguien tenga todas las firmas de todas las materias. Deberíamos concentrarnos en estudiar. >> contestó 
 
    <<oigan, creo que en eso yo puedo ayudarlos. En puebla fui evaluado antes de transferirme y pues conozco el contenido de todos los exámenes, digo se los manda la secretaria de educación a todas las escuelas. Podría tratar de acordarme de que trataban. Digo si gustan…>> dijo Emilio. 
 
      
 
    <<vaya, muy pinche buena idea. Genial con eso estoy seguro que pasaremos todas las materias e incluso si nos aplicamos bien, podríamos asegurar una buena calificación para relajarnos al final del parcial. ¿Cómo ves Lucio, lo hacemos?>> dijo Benito  
 
    <<Podríamos, pero eso sería como hacer trampa>> contestó Lucio 
 
    <<Míralo como aprovechar una oportunidad, tener ventaja en una competencia, saber algo más no es trampa. Trampa sería copiarnos, robar los exámenes o modificar las boletas infiltrándonos a la dirección, esto es más como aprovechar lo que la vida te da. ¿Nunca has escuchado el dicho? A perro regalado no se le cuentan las pulgas. >>  
 
    <<el dicho es a caballo regalado no se le ve colmillo. >>contestó Lucio mirándolo con desprecio. 
 
    <<Estoy seguro que es el del caballo>> comentó Emilio. 
 
    <<Pero el del perro es bueno, podríamos comenzar a usarlo y la gente se familiarizaría con él para emplearlo en sus vidas>> Apeló Benito. 
 
    <<Es un dicho bastante feo. >> contestó Lucio arrugando las cejas y estirando la boca a los lados.  
 
    <<no le estás dando una oportunidad a lo que la vida te da Lucio. Yo estoy intentando dejar mi huella en el mundo creando un dicho y tu… tu simplemente acabas con mi sueño. >> insistió Benito. 
 
    <<Ok ya basta con tu dicho, es chistoso pero me parece algo vulgar… y el del caballo es bastante clásico. >> dijo Lucio. 
 
    <<A mí también me parece algo exagerado, tal vez deberías mejorarlo.>> añadió Emilio. 
 
    << ¿Ves Lucio? El nuevo, aprecia lo que digo y aun así le parezca exagerado, me motiva a seguir mi camino del maestro de los dichos. >> contestó para reír en compañía de aquellos dos chicos, que intercambiaron miradas duras y lo ignoraron. 
 
      
 
    Capítulo 4. Mascaras 
 
    La semana de los exámenes los chicos se prepararon con las anotaciones de Emilio y consiguieron un gran éxito en la mayoría de las materias, a excepción de Algebra y química. Materias que se les dificultaban mas.  
 
    A razón del fin de periodo de exámenes, Iván había organizado una fiesta en su casa ese mismo fin de semana. A la que los tres asistieron, pero que no disfrutaron mucho. Pues la fiesta consistía en dos cosas, tomar alcohol y fumar. Lo que Lucio no encontró bastante placentero, pues al dar el primer trago de coca cola con agua mineral y brandy. Terminó escupiéndolo en el piso y casi causa su expulsión de la fiesta. Uno de los hermanos mayores de Iván lo ayudó a limpiar, por lo que Lucio se quedó hasta el final de la fiesta, para ayudar en lo que pudiera. Era su forma de lidiar con aquello. Así mismo Benito se quedó a acompañarlo, pero Emilio se fue temprano porque “el Murciélago” estaba haciendo demasiada burla de su acento, su sobrepeso y su confianza escasa. 
 
    Al final cuando solo quedaban “el Murciélago”, Iván, Benito, Lucio, Rafael y Manuel. Comenzaron a platicar de sus vidas, Iván que estaba realmente borracho apenas si podía articular palabras, pero “el Murciélago” y el resto de los chicos, lograron compartir anécdotas de sus vidas.  
 
      
 
    “El Murciélago” era parte del cuerpo de socorristas y los fines de semana, ayudaba a los departamentos de emergencias a asistir accidentes. Por otro lado, Rafael un chico de cabello rizado y rubio, con ojos verdes y cuerpo fornido. Era campeón de boxeo a nivel estatal de la categoría peso pluma. <<cuando quieran yo les enseño a pelear>> les dijo con una sonrisa enorme, que abarcaba la mitad de su rostro.  
 
    Manuel que era un chico moreno y de cabello negro, lacio y corto. Con ojos grandes y labios gruesos. Era parte de una banda de su barrio y salían los fines de semana a “recolectar vienes”. En otras palabras era cristalero y su especialidad era robar autoestéreos. <<Si le hace falta uno a su carro yo les consigo un descuento>> Pero cuando era el turno de Lucio, no supo que contarles. Por lo que “el Murciélago” preguntó. ¿Por qué viniste a este lugar a estudiar la prepa? 
 
    <<Ah esa es una buena>> dijo Lucio y tomó un gran suspiro, sonrió y miró hacia arriba, logrando ver más allá del techo. 
 
    <<mi hermano vino a esta escuela cuando era adolescente y lo cambió. Esa es la razón por la que vine>> dijo Lucio. 
 
    << ¿Y porque no simplemente le preguntas?>> preguntó Manuel. 
 
    <<no es de los que hablan mucho. Prefiere desviar la conversación e ignorarme. >> contestó Lucio, con ojos cristalinos. 
 
    <<se te subió la media copa que te tomaste loco. Pero qué bueno que quieras saber qué es lo que cambió a tu hermano, los míos también cambiaron y también quiero ser como ellos. No en todo claro, pero te entiendo. >> Contestó Rafael y le dio una palmada.  
 
    Un celular interrumpió la plática y Benito dijo <<es mi chofer, están afuera. Creo que ya nos vamos. >>  
 
    << ¿Chofer? ¿Pues de quien eres hijo?>> preguntó “el Murciélago”. 
 
    << Nadie importante, mi papá es un exagerado y como tiene un montón de desconfianza en mí, prefiere que un chofer me lleve a casa, que simplemente prestarme el carro. >> dijo Benito 
 
      
 
    << Los viejos son unos pesados. De seguro a Lucio que vive solo, a cada rato lo están chingando ¿no es así?>> agregó Manuel. 
 
    Lucio Miró a todos y dijo <<si claro, siempre tengo que poner el celular en mudo, porque a cada rato me llegan mensajes suyos>> sacudiendo la cabeza de lado a lado un par de veces, hasta que consideró que se había convencido de esas mentiras. 
 
    Los chicos se despidieron y ambos salieron de la casa de Iván, abordaron un mercedes c320 negro. Benito le preguntó la dirección de su casa y le pidió al chofer que los llevara al lugar. Eso fue lo único que dijeron en todo el camino, hasta que el mercedes se detuvo y Lucio abrió la puerta.  
 
    << ¿No era cierto verdad?>> preguntó el amigo. 
 
    Lucio miró a su amigo al rostro y sonrió asintiendo ligeramente. Lo que hizo que Benito le diera un puñetazo en el brazo izquierdo, suficiente como para provocar dolor moderado. <<Está bien, todos sabemos que se debe de endulzar la vida con mentiras. >>  
 
    Los ojos de lucio se desdibujaron, bajó del auto, cerró la puerta, caminó hasta el edificio. El auto se puso en marcha y se dio la vuelta rápidamente, Lucio Subió las escaleras hasta el segundo piso, miró la puerta blanca y el picaporte. Suspiró y entró a la casa, caminó entre los pasillos  y salió al balcón que daba a la calle. Se sentó en una silla e imaginó que se sentaba debajo de un árbol de corteza gruesa y un tanto seca. Con tantas hojas, como una rosa puede tener espinas. Pasó ahí el resto de la noche, hasta que un silbato a la distancia, le hizo regresar al interior de la casa. Saliendo de su fantasía, en la que se había imaginado, el patio de aquella casa, donde había crecido con Estefan. 
 
      
 
    Luego de haber obtenido un par de buenas calificaciones, los chicos decidieron faltar a algunas clases y comenzar a explorar la escuela, juntos. Pues pensaban que era adecuado conocerla, si iban a pasar 3 años de sus vidas en ella.  
 
    Eran conscientes de que antes de la llegada de Emilio eran solo “un par de sujetos raros”, pero después de la llegada del nuevo estudiante, se habían convertido en un grupo y eso era lo que les llenaba. Estaban satisfechos de ser un poco más, de una conversación con pregunta y respuesta. Eran felices por tener una organización y por qué los demás, los vieran como un sistema. Y todo gracias a Emilio, a razón de esto, eran amables con él y trataban de que los acompañara a todos lugares.  
 
    Se les volvió costumbre acompañar a Lucio a visitar a Diablillo, el cachorro de la cafetería. El cachorro era simpático con los tres y les ayudaba a relajarse un rato. Pero sucedió algo que Lucio no tenía previsto. Pues sus compañeros, comenzaron a ser más cercanos a él y al convivir con ellos. Era inevitable conocerse cada vez más. Por lo que con el paso de los días y las semanas. La relación creció y también las preguntas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5.- La liga de otoño 
 
    La escuela era conocida por ser una de las más grandes de la ciudad. Por su nivel académico, por los altos niveles de exigencia y por la liga de otoño. Un evento deportivo de Fútbol, basquetbol y voleibol. En categorías Masculinas y femeninas.  
 
    Pero claro, nada de esto, formaba parte del conocimiento de Lucio. El solo sabía que su hermano Estefan, había cursado el bachillerato en aquella institución y que después de haber fracasado, había terminado en un hospital psiquiátrico en esa misma ciudad. Hospital que ni su padre ni su madre visitaba. Pero que Lucio deseaba conocer. 
 
    Debido a que el número de estudiantes, en el bachillerato era demasiado alto. Se podían organizar eventos deportivos de alta participación. Pero el comité organizador incluía a los clubes deportivos, de las escuelas de toda la ciudad y también de la región. Lo que reunía a una gran cantidad de equipos en cada competición.  
 
    El futbol, al ser el deporte predilecto de la sociedad, era la disciplina con mayor cantidad de equipos participantes. 32 equipos de futbol en total de varones y 27 de mujeres. 18 equipos de baloncesto varonil y 12 de categoría femenil. 8 equipos de voleibol varonil y 28 equipos de voleibol femenil. Dando como resultado la impresionante cantidad de 125 equipos deportivos y  la famosa “liga de otoño”. Competición en la que los mejores posicionados en las tablas, pasaban a la copa de invierno. Que tenía como premio medallas metálicas y cheques bastante jugosos. Tan solo el de Futbol varonil tenía el valor de 50 mil pesos. Pero la liga de verano era más que una oportunidad, para que los participantes llamaran la atención de las universidades y sus becas. O para que el gobierno estatal felicitara el emprendimiento de la escuela. Sino que también era un negocio, los boletos se vendían como tortillas. La ciudad no tenía equipos deportivos profesionales de ningún tipo y éste era el único evento, que contaba con tanta organización. Por lo que la gran mayoría de los ciudadanos, compraban boletos para los encuentros.  
 
    Esto había permitido que se formaran rivalidades al paso de los años y que las historias de pequeños clubes ganando la liga o llegando a la copa, entusiasmaran incluso al más amargado. Pero no quedaba solo ahí. La liga de otoño al igual que la copa, contaban con derechos televisivos. Patrocinios, rentas de puestos de comida y gran espacio en los medios impresos. Siendo la plática de cada día durante la comida. 
 
    Lucio nunca había escuchado de ella y cuando vio el letrero, al frente de la escuela por primera vez, le brillaron los ojos, la sonrisa se desbordó y un cosquilleo revoloteó por todo su estómago.  
 
    << ¡Vaya, que impresionante! tengo que venir a esto>> dijo ahí parado sin ninguno de sus amigos a su lado. 
 
    “Hubiera sido bueno que Estefan me hablara de esto.” Pensó.  
 
    Por lo que al primer instante que vio a sus amigos, les propuso asistir a los partidos. 
 
    <<No es nada del otro mundo, solo un montón de partidos como cualquier otro evento>>dijo Benito. 
 
    Pero Emilio tenía otra opinión. << ¡Si, mujeres sexies en ropa diminuta, sudadas y gritando!>> 
 
    << ¿Sabes que eso te hace ver cómo un total pervertido?, gordo>> dijo Benito. 
 
    <<Pues voy a ser uno muy feliz y no me importa. Cuenta conmigo para acompañarte. >> Dijo Emilio a Lucio. 
 
    <<Que bien, ahora si me está gustando la escuela>> confesó Lucio.  
 
    <<deberíamos invitar a algunas chicas, digo sería bueno. Podemos compartir tiempo con ellas y si tenemos suerte hasta nos hacemos de una novia. >> Dijo Benito. 
 
    <<Es una muy buena idea, podríamos incluso invitar a otros chicos y hacernos de más amigos>> dijo Lucio. 
 
    << ¿Para qué quieres invitar a los demás? Eso nos restaría oportunidad con las chicas>> añadió Benito 
 
    <<Tienes razón, no había pensado en eso>> contestó Lucio con el rostro desencajado. 
 
    <<solo hay que decirles y ya estamos. Que buena idea, que buen día, que buena escuela y que buenos amigos. >> Digo Emilio. 
 
      
 
    Desde ese momento, los chicos tomaron como objetivo cazar chicas.  
 
      
 
    La ceremonia inaugural se llevaría a cabo, durante la tercera semana de agosto. A razón de esto, habían comprado 6 boletos de sección plata, con valor de 350 pesos cada uno. Y un pase grupal de 8 personas, para el resto de la liga, que incluía pase a todos los eventos deportivos. Para ése habían gastado todos sus ahorros e incluso vendido algo de sus objetos personales, pues tenía un costo de 2500 pesos. Todo lo que les hacía falta, eran las chicas. 
 
    El primero intento que llevaron a cabo fue en la biblioteca, con un grupo de 3 chicas que leían grandes tomos de biología y química. Benito había sido el valiente, se les acercó sin temor alguno, les dio las buenas tardes y sin perder el tiempo hizo la invitación. Pero se le había olvidado que no las conocía. 
 
    << ¿Y tú quién eres?>> preguntó la de en medio. De piel morena, ojos grandes, ovalados y oscuros. Cabello rizado y tan negro como el carbón.  
 
    <<soy Benito Saenz del primer año, grupo 117. >> 
 
    <<para empezar, estás muy chico para nosotros. Somos de último año. ¿No pensaste que por la estatura, debíamos ser de primero, verdad?>> contestó la que estaba más lejos de él. Con ojos color ámbar largos y sesgados. Nariz delgada, pequeña y redonda. Labios pequeños y gruesos. Cabello ondulado castaño oscuro y una voz tan aguda que podía pasar por la de una niña.  
 
    Después de su comentario rieron y rechazaron su oferta.  
 
    <<gracias, supongo>> dijo Benito en señal de derrota. 
 
    <<De nada valiente>> contestó la tercera y más cercana, de piel blanca ojos oscuros redondos, cabello ondulado oscuro y nariz aguileña.  
 
    Dio la vuelta y rápidamente agitó la cabeza de un lado a otro, cuando fue visto por sus amigos. Los que se lamentaron y lo expresaron por medio de golpes a sí mismos.  
 
    <<te toca lucio. Resulta que eran de último año. >> 
 
    << ¿Qué? No es posible. La de en medio definitivamente es más bajita que las de nuestro salón. >> añadió Emilio. 
 
    <<yo creí lo mismo, pero resulta que no. Así que vamos por las de nuestro salón de una vez>> dijo Benito. 
 
    Lucio escogió al grupo de chicas con el que creyó tener más oportunidad. Pero solo le preguntó a una. A Lupita, la chica con quien había hablado el primer día de clases. Pero también lo rechazó. 
 
    <<sabes, los partidos son después de la escuela o los fines de semana y los fines de semana generalmente la paso con mi familia, como el resto de las chicas. Tal vez podríamos los viernes, pero los partidos comienzan a las 6 de la tarde y se suspenden las clases. Por lo que ya hemos acordado quedarnos en el salón y adelantar las tareas, para no tener que hacerlas el fin de semana. Tal vez si cursáramos un turno matutino podríamos estar libres, pero no existe turno matutino en esta escuela. Entonces, no podríamos. Pero te prometo preguntarles, si algún día podemos ten por seguro que les diremos. >> contestó apoyando su mano sobre el hombro de Lucio. Quien le agradeció la honestidad y salió cabizbajo del salón, para darles la noticia a sus amigos. 
 
    <<Si ellas, que son las menos groseras. Nos rechazaron, no tenemos otra opción más que venir solos. >>dijo Lucio. 
 
    << ¡Dios! Somos un fracaso, ni las ñoñas nos quieren acompañar en una cita. ¿Quién demonios somos en la cadena social?>> dijo Benito. 
 
    <<No son ñoñas, son más guapas que la mayoría de las chicas, solo son aplicadas. Además si, estamos fritos, ahora hemos perdido dinero. Oportunidades de conseguir chicas y creo que nos dejamos llevar un poco. >> dijo Emilio. 
 
    <<Ñoñas guapas, pero aun ñoñas. Además no todo está perdido, el pase podemos cambiarlo y seguro nos dan un rembolso y los boletos de la inauguración pueden ser revendidos. Los ofreceremos a estudiantes y si nos ponemos vivos, incluso podemos sacarles ganancia el día de la inauguración. Es decir, es el evento deportivo más importante de la ciudad, seguro habrá alguien que quiera entrar sin importarle pagar unos cuantos billetes más. >> dijo Benito. 
 
    <<Ahora que lo dices, tienes razón. Podemos ofrecer los boletos y si no los vendemos sacar incluso un dinero extra. Para recuperar la dignidad. ¡De maravilla!>> contestó Lucio con sonrisa amplia. 
 
    <<Debimos de haber ido con las más feas, tal vez ellas nos habían aceptado la cita, elegimos a las peores, hermosas e inteligentes. A pesar de que digas lo contrario Benito, pero estoy seguro que ninguna de ellas saldría contigo. >> Dijo Emilio  
 
    <<Las mujeres aceptan todo con regalos>>dijo Benito. 
 
    <<pues ellas no aceptaron venir con pases regalados. >>dijo Lucio 
 
    <<cualquiera de ellas acepta venir con cualquiera de nosotros, solo hace falta un ramo de rosas tan grande como para taparte la cara, que lo vea todo el mundo y una caja de chocolates. Luego de eso cualquiera de esas putas acepta. >>dijo Lucio con tono amargo. 
 
    <<Podríamos intentarlo, no es mala idea. Aunque tendríamos que hacerlo en grupo. Yo vomitaría de nervios las flores y los chocolates. >> dijo Emilio. 
 
    <<podemos invitarlas a cenar después de eso, tal vez con eso si acepten. >> dijo Benito. 
 
    <<no, algo me dice que nos rechazarían todo. Cuando hablé con ella, parecía tenerme lastima>>dijo Lucio 
 
    <<Mi padre siempre dice, todas las mujeres se vuelven en putas por dinero. >> dijo Benito 
 
    <<Tu padre suena a alguien exitoso, la gente exitosa y amargada dice ese tipo de cosas. Nosotros somos los 3 que nadie busca en el salón, nuestras probabilidades no son muchas. >> dijo Emilio 
 
    <<Nos tenemos a nosotros gordo, que se pudran esas zorras. Al fin y al cabo ni quería que me vieran con ellas>> dijo Benito colgándose de los hombros de Emilio. 
 
    <<Prefiero venir contigo que con ninguna mujer>> dijo Emilio abrazando a Benito 
 
    << ¿Aunque te abrieran las piernas y te lamieran la vara mágica?>>preguntó Benito 
 
    <<si, a la mierda las mujeres. >>gritó Emilio, se abrazaron y caminaron dejando a Emilio atrás. Comenzaron a cantar canciones de despecho, de aquellas que se escuchan en las cantinas de pueblo y  Lucio los siguió riendo a cada paso. 
 
    En la cafetería mientras jugaban con el cachorro y comían unas ordenes de tacos al pastor. Se encontraron a Iván y a otros chicos del salón, al igual que de otros grupos. A quienes se les acercaron para conversar.  
 
    <<estos tres, ahí como los ven saben fiestear. Estuvieron en mi casa en una fiesta y aguantaron chido. Son banda, parecerán apretados pero nomás son tímidos. >> Dijo Iván.  
 
    La plática escaló entorno a la fiesta y pronto el tema central fue “la liga de otoño”.  
 
    <<por cierto, hemos comprado boletos extras para la inauguración. Se los podríamos dejar más baratos, con tal de que no se nos queden y recuperemos algo de dinero. >> dijo Lucio. 
 
    <<inviten a unas chicas, seguro que algunas aceptaran acompañarlos. En la escuela la mayoría están urgidas por venir, mi novia me dijo que incluso algunas de sus compañeras empezaron a buscar chicos que las inviten de otros salones. >> dijo Mariano, un chico del grupo 104.  
 
    <<claro, en mi salón todo mundo ya está casi súper emparejado con quien va a venir. Pero como dice Mariano, todas están urgidas por venir, pregúntenle al siguiente grupo que se encuentren. >> añadió Alberto del 108. 
 
    <<Pues sí, pero conocerlas y llevarte una decepción como que no es buena idea, digo en el mejor de los casos es buena onda. Pero en el peor, es una odiosa que se la pasa quejándose todo el día. Ya saben cómo son>> añadió Emilio. 
 
    << ¡Órale gordito! A pesar de todo, bien que conoces a las mujeres y yo pensé que en aquella ocasión, cuando te tocó trabajar con mi equipo en la clase de química, creí que les tenías miedo. Pero ya vi que te las sabes de todas. >> Dijo Iván, dándole una palmada en la espalda. Por lo que casi se bronco aspira con medio taco y tubo que toser un poco, para que la comida tomara su rumbo correcto. 
 
    <<si, luego hay unas que son bien apretadas. Una vez en la secundaria, fui al cine con una novia y cuando nos estábamos a punto de besar. Me pidió que primero nos comiéramos unas pastillas. O sea habíamos comido de los mismos nachos. >> dijo Lucio. Causando las risas de todos en el círculo. 
 
    <<que rifados son estos morritos. Pero bueno, yo ya me lanzo, que tengo un buen de cosas que hacer.  Como pasar a firmar a la oficina>>dijo Iván. Antes de despedirse de todos e irse del lugar. 
 
    Rafael les preguntó cuántos boletos tenían y al escuchar que eran 3, consideró la compra. Ya que alcanzaban para sus hermanos y tal vez la novia de alguno de ellos. << ¿En cuánto nos los dejan?>> preguntó finalmente. Lo que ocasionó que los tres amigos se miraran y Lucio se señaló. Recibiendo respuestas positivas. Y contestó <<danos 800 por los tres, son de zona plata y cada uno cuesta 350. >>  
 
    <<ok yo les mando un mensajito ahorita y depende de lo que me digan cerramos el trato, igual trataré de conseguir unos 2 o 3 cercanos, en la taquilla. Para que estemos cerca y al menos nos hagamos un grupito más grande. Tienen que conocer a mis hermanos mayores, si se divierten con las idioteces de “Don Robert”, van a quedar asombrados con los consejos de mis hermanos. Se las saben de todas, todas. >> 
 
      
 
    <<ok, me parece perfecto. Solo te paso mi número para que si no te responden ahorita, me digas cuando lo hagan. >> dijo Lucio. 
 
    Rafael afirmó con la cara sonriente, sacó su celular y esperó el número. Y cuando lo tuvo, Preguntó. << ¿Cuál es tu apellido?, esta mugre de celular me pide apellido y todo para poder abrir un contacto, es una lata. Lástima que me salió tan caro. >>  
 
    <<es un muy buen celular, mi nombre es Lucio Velarde. >> dijo ofreciendo la mano a su compañero. Al igual que una mentira, una de las grandes, una grasienta y que le sabía mal al decirla. 
 
    <<Ok, perfecto Lucio >> repitió luego de cerrar su celular y sellar el saludo.  
 
    La plática escaló de nuevo y de los hermanos, pasó a los padres, de éstos últimos a los amigos y posteriormente a las mujeres. El cielo se oscureció y el aire se volvió frío. Los chicos se alejaron y solo Rafael y Manuel acompañaron al trio de amigos. 
 
    Era el momento de Lucio para contar una historia que involucrara mujeres y escogió una que se le hizo chistosa y pertinente. 
 
    <<antes que nada no me tomen por mujeriego o gigolo, no lo soy y tampoco tengo intenciones de serlo. Solo que es divertido… Mi abuela siempre me regala una caja de condones en navidad. Por lo que al no poder darles uso a todos, me acostumbré a cargar unos cuantos conmigo, en todo momento. Incluso ahora, que sé que no los voy a utilizar, pero aprendí que pueden ser valiosos y conseguir dinero, vendiéndolos. Ok… aquí voy, en la “secu” varios de mis amigos me compraban condones, para presumirle a sus compañeros de otras clases, que los usaban. Lo que luego de muchas ventas, hizo que no solo ellos se acercaran a comprármelos. Sino que comenzaran a surgir rumores, gracias a los que comenzaron a tratarme con más respeto. Las chicas se sonrojaban al hablar conmigo y los hombres se acercaban a mí, para realizarme preguntas sobre sexo. Por lo que tuve que leer un par de libros de sexualidad. Pero un día, mientras estudiaba con una compañera que conocía desde el colegio y con quien me llevaba mucho. Sucedió esto: vivía a dos calles de mi casa y ese día estábamos estudiando para los exámenes de matemáticas, su madre había salido a hacer las compras de la despensa. Y como su padre trabajaba como gerente de un banco. Nunca estaba en casa.  
 
    Su casa era bonita, de 12 cuartos y 3 plantas. Pero el lugar en el que todo sucedería en aquella ocasión, era la sala de lectura.  
 
    Esa tarde, el reloj marcaba las 3:30 cuando llegué a su casa. Su madre me recibió en la puerta y me besó ambas mejillas. Me pasó a la sala de espera y cuando Mariana bajó con el cabello húmedo, por las escaleras. Pude ser guiado a la sala de lectura. Donde comenzamos el estudio. Su madre, irrumpió en la sala cuando elaborábamos “flashcards” con problemas matemáticos. Y dijo “échenle un ojo a la casa, debo salir a hacer las compras”. Sin importar, aceptamos y continuamos el estudio. Estábamos sentados en los lados opuestos la mesa, que era de plástico blanco. Cada uno de nosotros, teníamos una silla de oficina, con ruedas en las patas y respaldo reclinable. Por lo que cuando terminé mis tarjetas, me puse a jugar con el palanquín, subiendo y bajando la altura de la silla. Lo que ocasionó que Mariana se enojara y me regañara. “deja de hacer eso y ven a ayudarme” fue lo que dijo e hice rodar la silla hasta su lado. Ahora les confieso, que su aroma a kiwi y melón chino, era delicioso y disfrutaba respirarlo a grandes bocanadas de aire.  
 
    “que rico aroma, es bastante bonito” dije, volteando para mirarla al rostro y sonreír. La chica devolvió la sonrisa, asintió y regresó su atención a las fichas. Por lo que yo también. Pero momentos más tarde, las patas de su silla chocaron con la mía y su cabello aun húmedo, rozó mis mejillas. Sorprendiéndome y llevándome a retirarme unos centímetros de ella. Lo que llevó a que mi dulce amiga Mariana, soltara una risilla, canto de canario.  
 
    Y entonces comprendí la situación. Cada hombre tiene su forma de hacerlo y para mí, siempre han sido las risas. Pero ella se delató absurdamente, de la forma en que siempre lo hacen las mujeres. Con la boca, diciendo “en la escuela dicen que ya lo hiciste, dicen que tienes una caja de condones medio llena en tu cuarto y que llevas un par a todos lados, preparado para cualquier tipo de ocasión.” Al terminar su frase, volteó a mirarme esperando la respuesta que cesaría su apetito. Pero lo único que recibió fue un par de cejas alzadas y una mueca que deslizó mi boca, al extremo izquierdo de mi rostro.  
 
      
 
    Denotó su frustración con un quejido y ojos cohete. Alcanzando el tope de sus parpados. 
 
      
 
    En aquella sala llena de libreros, lámparas, sillones cómodos y esa mesa fría de plástico. Esperé a que Mariana bajara la guardia, se concentrara nuevamente en las fichas y posé mi mano izquierda, sobre la suya. Coloqué la otra mano, en el respaldo de su silla y sumergí mi nariz, entre sus cabellos y la explosión de frutas. Para respirar tan mesuradamente, que mi nariz silbó con suavidad. Y rocé mi rostro en su cabello.  Provocando que Mariana gritara en ese momento y repitió varias veces, la palabra “no”. Rezando porque el demonio no le arrancara la carne. Pero no me detuve ahí, posé mi mano derecha sobre su cintura y la hice ponerse de pie. Luego hice las sillas a un lado y me acerqué tanto, que mi pene se puso duro en sus nalgas. Le tomé la mano derecha y la lleve hacia atrás. Ella no se detuvo ni me pidió que lo hiciera, por lo que me atreví a llevar su mano sobre mi pantalón donde mi pene estaba bien vivo e hice que lo acariciara sobre la ropa. Claro, hasta que tuve que salir corriendo al baño. Porque iba a manchar los pantalones. >> 
 
    Los chicos comenzaron a reír y celebrar el relato de Lucio. 
 
    <<No jodas, eso tiene que ser mentira Lucio, no te creo capaz de hacerlo. >> dijo Rafael. 
 
    <<es tan verdad  que esa no fue nuestra última cita de estudio juntos. Y al otro día en la escuela, ella y sus amigas. Me miraban diciéndose palabras, unas a las otras, sin acercárseme. Las demás no se las cuento ahora, pero no soy lo que aparento. >> dijo el muchacho sonrojado con una sonrisa que le abarcaba todo el rostro. 
 
    <<eres grande Lucio, no creí que serías algo así. Te admiro>> dijo Emilio  golpeándole el hombro. 
 
      
 
    El hombre de la cafetería asomó el medio cuerpo por la barra y gritó <<la escuela cierra en 40 minutos, pásenme al cachorro y váyanse a sus salones>> 
 
    <<ok, jefe>> contestó Luco y le llevó al cachorro entre sus brazos. 
 
    Al regresar lucio caminó a su salón con el resto de sus compañeros, justo en medio de ellos, sonriendo como no lo había hecho desde que había decidido ir a esa escuela. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6. Miradas 
 
      
 
    La ceremonia de inauguración se llevó a cabo en la pista de atletismo. 2 mil personas llenaron el lugar y luego del pequeño concierto de rock por un grupo local, llamado “carretera 24”. Se llevó a cabo el sorteo de algunos aparatos electrodomésticos y bonos en tarjetas de regalo. E incluso un boleto de los que Lucio había comprado resultó ganador, no obstante era uno de los que había revendido a los hermanos de Rafael. Por lo que cuando se voceó el boleto seguido del nombre de Lucio “Velarde”, ambos se pusieron de pie.  
 
    <<No me van a dar el regalo a mí, si me presento. >> dijo Marcelo, el hermano de Rafael.  
 
    Así pues, Marcelo le entregó el boleto y Lucio pudo recolectar el horno de microondas que había ganado. El cual, entregó a Marcelo cuando bajó del escenario junto a los demás afortunados.  
 
    Por otro lado, cuando pidieron un cambio y reembolso de pase en grupo. Se los otorgaron, con la condición de cambiarles la tarjeta de plástico, que debían mostrar y les explicaron que ahora en lugar de tener asientos de zona diamante y oro, solo podían acceder a lugares de zona plata y bronce. 
 
    <<no perdemos nada, es lo mismo ver los partidos desde cualquier lugar, de hecho nos exponemos menos a pelotazos. >> dijo Benito. 
 
    <<Aun así siento que nos robaron>> opinó Emilio. 
 
    Durante la primera semana de “la liga de otoño”, se habían perdido todos los juegos entre semana, pues sus maestros les habían incrementado las tareas. A razón de la suspensión de las clases posteriores a las 6 p.m. Se recluyeron en la biblioteca para hacer sus tareas y asegurar las calificaciones. Con el planteamiento de disfrutar los últimos partidos de la liga, luego de haber pasado todas las materias.  
 
    <<es lo mejor que podemos hacer, incluso si sacamos buena calificación nos exentan en las materias fáciles y alcanzamos un mejor promedio. >> Concluyó Lucio. 
 
    Por lo que el primer partido, que alcanzaron de la liga de otoño, fue uno de voleibol femenino.  
 
      
 
    El lunes al llegar a la escuela, se enteraron que no tendrían las primeras dos clases. Y decidieron tomar rumbo a la pista de atletismo, con la intensión de perder el tiempo 15 minutos y regresar al salón, para verificar que no se les hubiera olvidado alguna tarea.  
 
    Cuando llegaron a la pista, Lucio se dirigió a las gradas y comenzó a subir una por una, para encontrar un lugar donde recostarse y mirar el segundo piso del periférico. Pues encontraba placentero, mirar pasar los camiones de carga. 
 
    Benito intervino << ¡no!, hoy tienen clase de gimnasia las del 103. Debemos estar cerca de la pista para poder echarles bien el ojo. >> 
 
    <<si, Benito tiene razón. No hay nada mejor que ver chicas en short entallado. >> agregó Emilio.  
 
    <<incluso podríamos unirnos al juego, es decir… yo conozco a un sujeto de ese salón y solía jugar futbol con él en la secundaria. Podríamos aprovechar para que nos presenten algunas chicas. Y luego las invitamos a algún partido de “la liga de otoño”>> dijo Benito.  
 
    Posteriormente, Emilio dijo << esa es una muy buena idea. >> 
 
    Lucio les dijo << pues elijan a una para hablarle. Yo no tengo ganas, prefiero tirarme en las gradas un rato. >>   
 
    <<No seas aguado, Lucio. >> replicó Benito con los ojos arrugados. 
 
    <<hoy no me siento nada heroico, vayan ustedes. La neta, a mí que hueva me da ir a ver chavas mientras intento jugar futbol, eso se los dejo a ustedes. Yo quiero pasarla tranquilo aquí tirado, sin hacer nada. >>  
 
    << ¡Por eso no tenemos novia, cabrón! >> contestó Benito.  
 
    << No soy el culpable de nuestros infortunios con las mujeres >> contestó Lucio, ondeando la palma derecha en el aire, mientras reposaba la cabeza sobre la mano izquierda.   
 
    << Así ni para que me busco enemigos. >> agregó Benito mirando a lucio a los ojos, mientras estaba parado frente a él. 
 
    <<ya dejen de pelearse, ahí vienen las morr…>>dijo Emilio. Para luego sentarse, cerca de donde descansaban los pies de Lucio. 
 
    << ¿Ya ves? Yo no soy el culpable de que le tengas miedo a las mujeres y no te les acerques. >> dijo Benito 
 
    <<Déjame en paz, solo me dan miedo las buenas mujeres, las zorras como tú no me intimidan. >> contestó Emilio  
 
    <<Maldito gordo>> replicó Benito y se trenzaron de los brazos. 
 
    <<Joder, como les gusta exhibirse. Ya deja a Emilio, suficiente tiene consigo mismo. >> contestó Lucio 
 
    <<Tenía que salir la nana defensora… que miedo>> dijo Benito bailando burlonamente, enfrente de Lucio, mientras sometía a Emilio. 
 
    <<Ya bájale Benito, no empieces. >> dijo Lucio para luego dar un bostezo. 
 
    <<Oye lucio, amigo ayúdame>> dijo Benito, con la mirada fija en Emilio que había torcido el rostro para mirar a otro lado. 
 
    <<Déjame en paz, solo quiero mirar los autos pasar. >> agregó Lucio para dar otro suspiro. 
 
    <<El gordo tiene algo mira>> añadió Benito. 
 
    << ¡Que no está gordo!>> dijo Lucio empujando a Benito con el pie derecho.  
 
    <<No, ya enserio. Se quedó completamente ido, está congelado>> dijo Benito 
 
    Benito llamó toda la atención de Lucio, cuando dijo que Emilio estaba congelado. Posteriormente, lucio levantó medio cuerpo y miró a su amigo para comprobarlo. Sus ojos parpadeaban rápidamente y su respiración era agitada. “es distinto a cuando me pasa a mí.” Concluyó luego de comparar ambos episodios. Se dio cuenta en la mirada, pues no había roto las dimensiones. Al contrario, estaba bien enfocada mirando algo. Un gran grupo de chicas que bajaban por las escaleras hacia la cancha. Había de todos los salones y aquellos tres muchachos las miraron atentamente, desde aquel rincón entre las gradas y los árboles.  
 
    Las pupilas casi estáticas de Emilio, temblaban de lado a lado. Su frente se empapaba en sudor, y el sudor se resbalaba por sus mejillas rojas. Pero ese baile, duró poco tiempo, pues antes de que la mano de lucio alcanzara su hombro. Dijo << voy al baño>> se puso de pie y salió como vendaval. Bajando los 7 escalones casi en 3 pasos.  
 
      
 
    << ¡Órale! ¿Qué le pasó a Emilio? Ya me asustó, acompáñame. No vaya a ser que ya le haya dado algo. >> Dijo Benito. 
 
      
 
    <<Ok>> le contestó Lucio poniéndose de pie.  Lograron alcanzar a Emilio en el edificio de extracurriculares. Donde Tomó las escaleras y se encontró a las chicas de danza de último año, que bajaban las escaleras. Lucio observó a su amigo y pensó que estaría todo bien, que al sentir su compañía, los dos se armarían de valor y sonreirían. Pero en cuanto miraron a Emilio. Éste se dio la vuelta y cerró los ojos. Apretándolos tan fuerte, que múltiples arrugas aparecieron en su cara. Pero no solo eran sus ojos, también sus puños se habían cerrado. La expresión de Lucio lo delató. Y las chicas comenzaron a apartarse de él. Sin burlarse.  
 
      
 
    Pero todo cambió cuando se escuchó un grito desde el piso inferior.  Era Benito que iba corriendo detrás de Lucio, hasta que se tropezó con un escalón y las chicas que bajaban, observaron cómo patinó unos centímetros y luego fue a dar a los lockers, en el primer desnivel. Con los ojos y la boca bien abiertos, mirando aquel grupo de mujeres. Pero claro, en un intento por salvar su imagen, dijo << ajá que creyeron. ¿Qué me había caído? Ni que fuera un pato, para tropezarme con mis propias patas. >>   
 
    Y eso provocó una sola palabra, de los labios de una de ellas << ¡Looseer! >> y las risas llovieron frente a ellos. Lo que desconcertó a Lucio y se quedó con las palmas a la altura de la boca, congelado intentando decir algo. 
 
    Lo que provocó que una de ellas dijera << ¿desde cuándo hay un mudo en los tres chiflados?>>  
 
    <<Tonto, tontín y retonto>> contestó otra voz. Provocando una armonía de carcajadas agudas, bastante atractivas. Lo que satisfizo a lucio. 
 
    <<Vaya sonrisa, mudito>> dijo otra, lo que lo llevó a cerrar bien la boca y mirar al vacío.   
 
    Dentro, de aquella multitud, algo rompió los tejidos del mundo y Lucio miró un par de ojos azules, rodeados de niebla gris. No fue capaz de discernir quien era aquella persona, pero al mirarlos tuvo la sensación de escuchar un susurro vago.  Retomó la consciencia cuando Emilio le miraba al rostro y suspiraba aliviado, vaciando aquellos grandes cachetes, de todo el aire que habían almacenado.  
 
    << Eso estuvo cerca. >> dijo quitándose la gorra con una mano y acicalándose el cabello con la otra.  
 
    << Si, cerca…>> contestó Lucio. 
 
    << ¿Qué pasó? ¿Por qué saliste corriendo de repente? >> dijo Benito, que ya se encontraba con ellos. 
 
    <<no voy a mentir, la vi con los mismos ojos que lucio acaba de ver a alguien y tuve miedo… tuve miedo de que me viera mirándola. >> contestó Emilio. 
 
    << ¿De qué hablas? >> dijo Lucio 
 
    <<De que tu acabas de mirar a alguien, con los mismos ojos que yo veo a Lupita, la chica de nuestra clase>> dijo Emilio. 
 
    << ¿Y cómo son esos ojos? Si eres tan amable de describirlos>> preguntó Lucio 
 
    <<Son penetrantes. Porque buscan lo que la otra persona tiene en su interior. Pero también llenos de terror, porque temen encontrar que la otra persona no tiene lo mismo que tú. >> contestó Emilio. 
 
    <<Entonces, ¿dices que yo miré a alguien deseando saber que tenía en su interior?>> dijo lucio buscando desesperadamente un lugar para recargarse. Por lo que Benito lo sostuvo. 
 
    << Así es, ahora mismo te preguntas ¿Y cómo vas a sentir miedo de algo que no conoces? Eso es una estupidez… y tienes razón. Las personas que dicen que se tiene miedo a lo desconocido, no conocen el verdadero significado del temor. Tememos solo a algo que conocemos profundamente y es así como el temor surge, porque sabemos la perdida que conlleva el aproximarse a lo desconocido…porque la existencia misma está en riesgo y es la existencia lo que buscamos por reflejo razonante.>> dijo Emilio. 
 
    << ¿Quién eres Emilio?>> preguntó Benito atónito. 
 
    <<soy un hombre que le tiene miedo a las mujeres, un hombre al que le han hecho bullying durante toda su vida y uno que sabe reconocer. Cuando quieres algo pero no puedes aproximarte a tomarlo. >> dijo el Muchacho.   
 
    <<En otras palabras… la existencia y el razonamiento son la manifestación de la cobardía, al no acercarnos a la esencia que buscamos. >> dijo Lucio. 
 
    <<Seguimos siendo los mismos. Porque no vamos a lo que nos atrae. Eso es ser racional. >> añadió Emilio. 
 
    << ¿Pero quién era ella? ¿Alguno de ustedes vio a una chica de ojos azules y piel blanca, que iba en medio de todas?>> preguntó Lucio. 
 
    <<no puse atención a alguna en particular, lo que vi fue un montón de chicas hermosas caminando hacia mí y lo único que pude hacer fue dejar de verlas. Para no quedar como un completo idiota. >>contestó Emilio. 
 
    << ¿Qué hay de ti Benito, la pudiste ver?>> preguntó lucio, recargado fuertemente de la pared. 
 
    <<lo siento, eran demasiadas. Tal vez quiere decir que te flechó. Amor a primera vista es lo único que se me ocurre>> dijo Benito. 
 
    <<es lo más razonable. Es exactamente lo mismo que me pasó a mí con Lupita. >> Dijo Emilio 
 
    <<ok, espera en primer lugar, ¿Cómo demonios sabes que te veías así cuando viste a Lupita por primera vez? Y en segundo lugar ¿Cómo es que con los ojos cerrados te pudiste dar cuenta de que yo miraba a una chica de esa forma?>> dijo Lucio soltando una risa incrédula. 
 
    <<No espero que me crean, pero siempre he tenido la habilidad de ser muy observador conmigo mismo y de reconocer lo que mi cuerpo hace en todo momento. Creo que se debe al constante acoso a lo largo de mi vida, tengo la manía de mirarme para verificar que no soy lo que ellos dicen… y cerré los ojos, después de que tu comenzaste a tener esa mirada en tus ojos, incluso después de que pasaron la mantuviste unos momentos. Eso quiere decir que encontraste algo que te hizo querer escudriñar en su interior. >> dijo Emilio. 
 
    <<ok yo lo apoyo, tenías esa mirada que a veces haces cuando te pones a soñar despierto. Pero si era más agravada. >> dijo Benito. 
 
    << ¿Cómo que más agravada?>> preguntó Lucio. 
 
    <<Como si te hubiera atravesado con un cuchillo>> dijo Benito. 
 
    << ¿Y cómo sería eso?>> preguntó Lucio desconcertado y mirando extrañamente a su amigo. 
 
    <<pues no sé, solo se me ocurrió. Estoy intentando seguirle el paso al gordo, porque me está dejando atrás sabes. Cuando habla así, parece una persona totalmente distinta. >> dijo abriendo las manos y sacando los hombros. 
 
    <<Tenemos que seguirlas y averiguar quién es>>dijo Lucio. 
 
    <<Por hacer eso me expulsaron de la escuela en puebla y casi me meten a la cárcel>> dijo Emilio. 
 
    << ¿Qué?>> gritó Lucio 
 
    <<es broma... es para que se relajen. Solo digo que no sería muy buena idea. Es decir, buscarla no es lo mismo que seguirla y lo segundo. Es algo bastante arriesgado. >> Dijo Emilio. 
 
    <<ok, concuerdo con Emilio. No puedes comenzar a seguirla nada más porque te enamoró. Lo que podemos hacer es ubicarla. Por ejemplo, podemos ir ahora al salón de danza y preguntar de qué salón eran las chicas que acaban de salir. >> dijo Benito. 
 
    <<ajá ¿y quién va a preguntar eso? Porque yo no puedo hablar con las mujeres, tan fácilmente. Y Lucio tiene esa forma de hablar con libertad que si de seguro le preguntan porque quiere saber, les va a contestar que quiere seguir a una chica que acaba de ver en el pasillo. Y no creo que sea muy buena idea. >> dijo Emilio. 
 
    <<pues voy a tener que ser yo. Me la voy a jugar por ustedes y voy a hacerla en grande. >> dijo Benito y comenzó a caminar, con pasos fuertes. Haciendo sonar la suela a cada paso.  
 
    << ¡Espera Benito!>> gritó Lucio. 
 
    <<Creo que debemos ir detrás de él>> dijo Emilio, para posteriormente jalar a Lucio del brazo y forzarlo a emprender marcha. 
 
      
 
    Los tres chicos, bajaron las escaleras. Para ir hacia el salón de danza. Lo que no alcanzaron a razonar era que, las chicas se dirigían al salón de danza y habían usado los baños para cambiar su atuendo. Luego de la larga caminata, encontraron varios letreros con horarios en el exterior del salón. Pero lo que llamó su atención, fue una tabla con todos los días de la semana, diversos horarios y estilos de baile. Pero no incluía grupos ni grados. El exterior del salón era sencillo, una larga y alta pared, con ventilas antes de llegar al techo, además de un conducto de aire acondicionado. De todos los demás anuncios y letreros, no encontraron nada útil.  
 
    <<no tengo de otra. Me voy a asomar>> dijo Benito. 
 
    <<no seas estúpido, si te asomas nos van a descubrir y nos van a expulsar. >> dijo Emilio agarrándolo fuerte de los hombros. 
 
    <<voy a hacerlo, quieras o no. Lucio tiene que saber quién es la mujer de la que se enamoró. Todos tenemos derecho a saber, al menos el nombre de la mujer que nos gusta. Es pecado irse a dormir, no pensar en su rostro y susurrar su nombre. Y también es necesario para masturbarse, mirar pornografía tener fantasías sexuales, rentar las caricias de una mujer y llamarlo con otro nombre. Etc. El punto aquí es que merece saber su nombre y yo, voy a arriesgarlo todo por mi amigo. No porque lo estime o lo quiera, sino porque no soporto ver a un perdedor que se enamora de alguien que no conoce. >> Dijo Benito y empujó a Emilio. 
 
    Emilio fue sostenido por Lucio y cuando quiso detenerlo, se dio cuenta que Lucio lo sostenía con fuerza. Tenía la mirada perdida y respiraba con nostalgia.  
 
    <<tiene razón, déjalo ir. >> dijo Lucio. 
 
    La música a todo volumen al interior del lugar, ayudó para que no se enteraran de la discusión de aquel trio de desadaptados. Posteriormente, Benito luego de reparar un instante, avanzó con aire decidido y comenzó a buscar de un lado a otro. Estiró el cuello y se puso de puntillas, forcejeó con los bordes de la pared para inclinarse aún más y por ultimo volteó a ver a sus amigos para decir. <<necesito ayudar. Son demasiadas y no veo a ninguna con ojos azules. Lo único que veo son unos botecitos moviéndose rítmicamente. >> Y se sonrojó.  
 
    <<Eres peor que un viejo rabo verde>> dijo Emilio y arrastró a Lucio con él hasta la puerta.  
 
    Cuando llegaron hasta donde Benito estaba, Emilio se sorprendió. El salón debió haber tenido una profundidad de 40 o 50 metros. Y ensayaban con la mirada hacia el este, por lo que era difícil verles el rostro y los ojos. Lucharon contra las formas, los perfiles, la luz y su sentido común en esa búsqueda. Pero aun así no encontraron a la chica de la que Lucio hablaba. 
 
    <<No está>> dijo Lucio alejándose del cristal y de la puerta. 
 
    <<La viste con ellas, tiene que estar aquí>> dijo Emilio sin separarse del metal frio de color marrón 
 
    <<no está, no hay ninguna de cabello castaño ondulado, piel blanca y ojos azules. >> dijo Lucio. 
 
    <<Emilio, tu que estás más chaparro, búscala en las filas de este lado, o sea las más cercanas a nosotros. Yo buscaré de las del final. Ya estamos aquí, no podemos dejar pasar esto. Empezaremos de las más cercanas al este y terminaremos con las más cercanas a nosotros. ¿Entendido?>> 
 
    <<entendido. Lucio voy a encontrar a tu futura esposa y vamos a salir de aquí para esperar a que llegue a su salón y preguntaremos su nombre. Lo juro por mi nombre>> Dijo Emilio. 
 
    Pero lucio repitió <<no está, ya las vi a todas>> y caminó al centro de la rotonda a sentarse en una banca de cemento. 
 
    Minutos después, luego de que Emilio y Benito hubieran realizado su búsqueda dos veces. Benito dijo <<vámonos gordo, ya estuvo. No está aquí, debió haberse ido por otro lado. >>  
 
    <<me caga este mundo, me caga esta pinche realidad. >> Gritó.  
 
    <<No mames gordo, corre>> dijo Benito al percatarse que una chica los miraba desde adentro.  
 
    <<Lucio corre, por favor corree y salgamos de aquí, nos descubrió una. >> 
 
    <<Ay no, joder no>> gritó Emilio para dar unas zancadas torpes y pesadas en dirección opuesta a Benito. 
 
    << ¿A dónde vas gordo?>> gritó Benito. 
 
    <<si corremos al mismo lugar, nos encontrarán más rápido. Hay que dispersarnos. >> dijo Emilio. 
 
    <<maldito intelecto. Debemos platicar seriamente, tenemos que explotar ese potencial. Nos vemos en el salón. >> Dijo antes de correr hacia Lucio. 
 
    Los tres salieron corriendo del lugar. Emilio por su cuenta y Benito arrastrando a Lucio para no ser descubiertos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 7. El mensaje de texto 
 
    Los chicos, se refugiaron entre los arboles de la pista de atletismo y los salones de segundo año. Justo a un lado de la gran barda de ladrillos, que marcaba el límite de la escuela. Por fortuna encontraron unas sillas en el lugar y se sentaron a descansar.  
 
    << ¡Qué carrera!>> dijo Benito 
 
    <<No puedo entender, estaban todas excepto ella. >> dijo Lucio. 
 
    <<Tal vez regresó a su salón mientras hablábamos y nos dirigíamos al lugar. >> dijo Benito.  
 
    <<probablemente. >> contestó Lucio. 
 
    Unos pasos, los hicieron mirar hacia los árboles, con ojos claros, bien abiertos y temblantes. 
 
    <<Pareciera que han visto un fantasma>> dijo un chico, que caminaba hacia ellos. 
 
    <<No, simplemente nos sorprendiste>> dijo Benito. 
 
    << somos varios. ¿Cómo llegaron aquí?, no los había visto por ningún lado>> dijo el mismo muchacho, que al salir de los árboles y llegar al campo despejado los miró con atención. 
 
    <<será el sereno, pero algo me dice que se vinieron a esconder luego de hacer una fechoría. No se preocupen, no los acusaremos. >> dijo el chico, alto de cabello negro largo y despeinado. Tenía ojos grandes, negros y boca pequeña.  
 
    << ¿No los interrumpimos, verdad? Digo este es nuestro territorio, está detrás de los salones de segundo y somos de segundo. >> dijo otro chico, de cabello castaño claro con luces rubias, peinado en tomahawk. Era tan grande como un luchador profesional y llevaba dos argollas doradas en la oreja izquierda. De facciones varoniles, definidas, rudas pero atractivas.  
 
    Lo seguían dos, uno que no llevaba el sweater del uniforme y solo vestía la camisa blanca. Tenía afeitado el cabello y su cabeza era cubierta solo por una fina capa de color negro. Sus ojos eran dos lagos blancos, con una diminuta roca de color verde en medio de ellos. Era fuerte también, pero de estatura baja y de cuerpo compacto. El ultimo era uno delgado, de cabello lacio color azul. Con ojos largos y oscuros, nariz afilada y larga acompañada de una boca pequeña. Con un cuerpo delgado y estilizado. 
 
    << ¿Cómo se llaman?>> preguntó el más pequeño aproximándose tanto, que pudo ver a Lucio justo frente a su pecho. 
 
    <<No queremos problemas…ya nos vamos>> dijo Benito. 
 
    <<Están que se cagan de miedo y saben que es bueno cuando te estás cagando de miedo…un cigarro>>dijo el delgado, quien sacó una cajetilla y un encendedor negro opaco.  
 
    <<sea lo que hayan hecho, tienen que compartirlo con nosotros. Porque también hicimos algo y éste lugar es solo para los que quieren esconderse del mundo>> dijo el más grande de todos. 
 
    <<vamos lucio tenemos que irnos. >> susurró Benito al oído de su amigo. 
 
    <<solo nos estamos escondiendo de otro amigo, al que le hicimos una broma. Le mojamos los pantalones en el baño. >> dijo Benito con una gran sonrisa en el rostro. 
 
    <<son niños Mike. Deja que se vayan>> dijo el pequeño de cabeza afeitado. Dirigiendo la palabra al de cabello negro despeinado. 
 
    <<si los niños son traviesos, quieren ser mayores. Y no nos van a despreciar unos cigarrillos. >> contestó  el de cabello negro despeinado, que ya estaba sentado al lado de Benito. 
 
    Por lo que Benito y Lucio tomaron los cigarrillos y los encendieron. Para consumirlos. Pero más tardó Lucio en toser, que el último de ellos se sentara. Las risas vinieron inmediatamente y cada uno de ellos encendió un cigarrillo.  
 
    Benito y Lucio aguardaron pacientes, a que dieran su siguiente paso, pero nada sucedió. Se acabaron los cigarrillos y les agradecieron haberles permitido pasar un rato en el lugar demás de los tabacos.  
 
    <<el próximo año ya sabrán donde pueden esconderse. Pero no le digan a todos, éste lugar no lo conocen muchos>> Dijo Mike. Para posteriormente comenzar una plática sobre una chica.  
 
    Pero uno de ellos miró con atención, mientras el par caminaba hacia los árboles. Y reconoció el rostro de Lucio. 
 
    << ¿Eres Lucio el que se ganó el horno de microondas en la inauguración?>> gritó el que tenía cuerpo de luchador.  
 
    <<si, ese mismo…cuídense>> dijo Lucio. Para continuar su marcha. 
 
    << ¿Lucio?... Lucio “el niño microondas”>> dijo El delgado mientras se rascaba la cabeza.  
 
    <<Bueno pues déjame decirte algo, querido Lucio. Este es tu día de mala suerte, sucede que me gusta pegarle a los pendejos y tu mi buen amigo, tienes una cara de pendejo que te distingue a 10 kilometros. >> Añadió. 
 
    << Vamos Zac, hoy no tengo ganas, solo quiero fumar y ver una porno. >> preguntó Mike. 
 
    << ¿Me vas a venir a decir lo que tengo que hacer? Maldito pedazo de mierda. >> contestó Zac. 
 
    << No, para nada >> dijo Mike asustado. 
 
    Zac lo miró, le sonrió dulcemente y le acarició el cabello. Tienes razón, mejor juguemos un juego. Juguemos al “violador de Monte-pino”. 
 
   
  
 

 << ¿El violador de Monte-pino?>> preguntó Lucio con el rostro desencajado. 
 
    << Ay no me digas que no lo conoces, ¿o te gusta hacerte pendejo?>> 
 
    <<Es foráneo, nunca lo ha escuchado>> dijo Benito. 
 
    << No te pregunte a ti “cachamocos”>> dijo Zac 
 
    <<Hace 7 años, un estudiante que venía a esta escuela llevó a su novia al cerro de Monte-pino. La violó y la cortó en pedazos. Lo encontraron bañado en su sangre, caminando por la carretera. Dicen que aun traía algunos de sus dedos en la mano y un pezón en la boca.>> dijo Zac para carcajearse con fuerza. 
 
    <<Sí, mi hermano me contó la historia. Era un tal Estefano o algo parecido. El cabrón era un verdadero hijo de puta. Era un ídolo en la escuela y de repente se le botó la canica. >> dijo Mike.  
 
    <<bueno Lucio el juego se trata de lo siguiente, ustedes corren. Yo soy el Violador de Monte-pino. Y si los atrapo, me los cojo. >> Dijo Zac. 
 
    <<No seas hijo de puta, mejor péganos… no seas marica>>dijo Benito. 
 
    <<Voy a disfrutar mucho tener tu culito enfrente de mí, perra>>dijo Zac. 
 
    << ¡No sabes con quien te estás metiendo, mi papá es juez cabrón, tengo un carro lleno de guarros para que te partan las piernas! >>gritó Benito. Peo Mike lo golpeó en el estómago y Zac dijo. << Corre o te cojo>> 
 
    Los chicos se apartaron de Lucio y Benito. Zac comenzó a contar regresivamente desde 20 y Lucio se arrancó a correr, seguido por Benito.  
 
    <<Debemos separarnos, así lograremos perderlos. >> Dijo Lucio mientras corrían. Pero Benito contestó << a la mierda, si nos agarran en pareja podemos pelear, solos nos violan. >> 
 
    Se dejó de escuchar la voz de Zac y Mike gritó << ¡vamos por ellos!>>  
 
    Pero Benito y Lucio ya estaban en lo profundo de los árboles. 
 
    <<vaya sujetos, pensé que eran pesados. >>dijo Lucio. 
 
    <<Apurémonos, tenemos que salir de aquí>> dijo Benito 
 
    <<Le di>>gritó alguien a la lejanía. Y Benito calló al piso. 
 
    <<Bien hecho, agárrenlos. >> gritó Mike 
 
    << ¿Qué chingados les pasa?>> gritó Benito. Cuando se reincorporó. Y apresuró el paso. Pero cojeaba de una pierna, habían perdido terreno y era lento. Los rodearon rápidamente y se detuvieron a mitad del camino.  
 
    <<Violar es una forma de seducir, solo que más agresiva y placentera. >> Dijo Zac al oído de Benito. 
 
    << ¿Qué clase de imbécil se emociona por jugar a ser un violador? Deberían ir a que les revisen el cerebro, parece que lo tienen un poco desalineado. >> dijo Lucio volteándolos a mirar a todos.  
 
    << Este marica, de verdad cree que es mejor que nosotros. >> dijo Zac sonriente.  
 
    <<lo acabas de hacer personal, puñeta. >> dijo Mike. 
 
    << Ustedes solo querían una excusa para pegarnos>> Dijo Lucio. 
 
    << Será marica, pero es inteligente. >> Dijo el más grande. 
 
    << Vamos chicos, esto es un malentendido. Dejen nos ir, no les volveremos a molestar. >> dijo Lucio. 
 
    <<Demasiado tarde, tú y Benito van a sentirme dentro de ustedes. >> dijo Mike y guiñó un ojo. 
 
    Y el más grande le dio un golpe a Lucio en el estómago. Que lo hizo doblarse y escupir el aliento mientras caía. Por lo que Benito se precipitó, asestó dos golpes en el cuerpo y una patada en la rodilla a Buch. Que le provocaron perder el equilibrio. 
 
    <<Zac, Pedro. Encárguense de ese>> y los otros dos chicos se abalanzaron en contra de Benito. Para llenarlo de golpes, no obstante pudo esquivarlos y asestó dos al rostro de Pedro, el que tenía la cabeza afeitada. 
 
    <<Este sabe pelear Mike, deberías ayudarnos>> Dijo Pedro. Pero Zac escupió el cigarrillo que llevaba en los labios a Benito, quien desvió la cara a otro lado. Bajó la guardia y posteriormente, Zac asestó tres patadas a las costillas de Benito y antes de que el cigarrillo cayera, Zac recuperó la postura. Para observar a Benito encogerse del dolor.  
 
    <<Perdón>> gritó Lucio. 
 
    <<No grites, pendejo. >> gruñó Mike. 
 
    << ¡Entonces dejen de pegarnos!>>gritó nuevamente. 
 
    <<ciérrenle la puta boca a éste y también a su novio. >> dijo Mike. Sus amigos lo hicieron rápidamente. 
 
    << Me cayeron bien cuando los vi, imaginé que eran un par como nosotros, pensé que podíamos enseñarles algo. Pero luego miré la forma en que nos observabas Lucio, te crees mejor que nosotros y por eso vas a sentir el amor a la turca. >> dijo Zac. Y La lluvia de golpes llovió sobre aquellos dos. Hasta que de lo lejos una voz dijo << ¿Quién anda por ahí?>> y los chicos salieron corriendo. Pero Mike se detuvo a la distancia y dijo <<nos estaremos viendo Lucio. Dile a Benito que guarde ese culo fino de burgués para mí.>> Para agarrarle la cara y lamerla la mejilla y posteriormente retirarse. 
 
    Al poco rato, un par de estudiantes, entraron acompañados de un profesor. Para asistirlos y llevarlos a la enfermería. En donde fueron interrogados por “Don Robert”. 
 
    <<Solo nos golpearon porque llegamos al lugar y no nos quisimos marchar>> dijo Lucio. 
 
    << ¿Saben quiénes son? ¿Recuerdan algo de ellos?>> preguntó “Don Robert”. 
 
    <<Para nada, deben ser por los nervios. >> dijo Lucio.  
 
    <<Y tú, ¿recuerdas algo?>> preguntó a Benito. 
 
    <<No, nos atacaron en medio de los árboles y me caí al suelo antes de que llegaran, no pude verlos. >>dijo Benito. 
 
    <<vaya, que perdida. Los atropella un auto y no se acuerdan de las placas. Intentaré más tarde. >> dijo “Don Robert y se puso de pie para salir al pasillo. 
 
    <<Son todos tuyos, no quisieron hablar conmigo. >> dijo en el pasillo a alguien más. Posteriormente, un hombre alto, fuerte, moreno, de corte moderno con el copete hacia arriba, entró a la habitación. Llevaba un conjunto deportivo nike de color azul marino y negro. Tenía ojos pequeños, pero bien delineados. Nariz larga y prominente. Quijada fuerte y cuadrada, que lo hacía lucir muy varonil. Era el profesor de educación física. Héctor ”Kong” Hernández. 
 
      
 
    El profesor se acercó a la cama donde Lucio reposaba y lo miró evaluando  la condición en que se encontraba. Lo estudió, escogiendo el discurso que iba a utilizar para introducirse.  
 
    Pero primero se dirigió a Benito. << ¿Y ahora que sucedió ben? ¿Por qué cada vez que te veo fuera de clase, tiene que ser porque te metiste en un problema?>> 
 
    Lo que llamó la atención de Lucio, ya que nunca había escuchado algo parecido.  
 
    <<solamente me he metido en el problema, cuando el profesor de inglés me encontró durmiendo en las mesas de descanso, afuera de los talleres de mecánica. Y la vez que la secretaria de servicios escolares reportó que no había entregado mi acta de nacimiento. >>Contestó Benito, repeliendo las palabras con un ademán, de su mano derecha.  
 
    <<además esta vez, no he sido culpable de nada, y mucho menos Lucio, esos hijos de puta solamente nos encontraron en el área verde y nos comenzaron a apalear por habernos metido en su territorio. Es una incongruencia pegarle a alguien, solo porque se mete entre los árboles, para buscar un poco de paz. >> contestó Benito. 
 
    <<precisamente eso es lo que quiero saber y como sé que tú vas a decir un montón de mentiras, me dirigiré a Lucio. ¿Que estaban haciendo ahí? Es decir, ustedes deberían haber estado en su salón. >> Dijo Kong. 
 
    << En realidad no, teníamos clase libre y habíamos decidido salir a caminar por la escuela los tres juntos, hasta que se nos ocurrió jugar a las escondidillas y el mejor lugar que se nos ocurrió de Emilio, para escondernos fueron esos árboles.>> dijo Lucio, reparando en su discurso un solo momento. 
 
    << ¿Me están diciendo, que se pusieron a jugar a las escondidas como niños de quinto año de primaria?>>preguntó Kong. Suspendiendo sus manos en el aire bien abiertas. 
 
    << ¿Qué tiene de malo eso? ¿Está prohibido?>>preguntó Benito. 
 
    <<Es simplemente estúpido, jamás les creería que estaban escondiéndose de Emilio>> dijo Kong. Bajando las manos. 
 
    <<Bueno, ¿entonces por qué no está con nosotros?>>preguntó Benito a Kong. 
 
    <<Pues no sé, es por eso que queremos saber. >> contestó Kong. 
 
    << Ahora bien, dejemos de lado el juego. Asemos a sus agresores ¿cómo eran? ¿Qué aspecto tenían? ¿Qué dijeron? ¿Cuál fue su motivo?>> Preguntó Kong.  
 
    <<No tenemos idea, simplemente nos pegaron y nada más. >> contestó Lucio. 
 
    <<A ver, yo soy su amigo. No me tomen como profesor, prefecto o como adulto. Sino como un compañero suyo. ¿Qué demonios sucedió? ¿Por qué les pegaron? ¿Qué hicieron ustedes para que los agredieran?>>Dijo Kong, acercándose a la cama de Lucio. 
 
    <<nada, simplemente nos metimos a los árboles. Eso fue todo lo que hicimos. >>contestó Lucio. 
 
    <<me están sacando de quicio. El mal se lo hacen ustedes, pudimos haberlos ayudado, pero ustedes no nos lo permiten. La próxima vez que les pase algo, no vengan a buscarnos por ayuda. >> dijo Kong. 
 
    <<Ni quien la estuviera pidiendo en primer lugar>> dijo Benito. 
 
    Lo que ocasionó que Kong saliera de la enfermería y azotara la puerta tan fuerte, haciendo retumbar los vidrios de las ventanas. 
 
    <<joder, que pesados son>> dijo Benito.  
 
    << ¿Dónde estará Emilio? Estoy preocupado. Teníamos que vernos con él en el salón>> dijo Lucio.  
 
    <<No te preocupes, seguro ese par va a correr el rumor y pronto estará aquí. >>contestó Benito. 
 
    <<Eso espero, no me gustaría que hiciera una locura, al no vernos>> dijo Lucio, frotándose la frente. 
 
      
 
    La cartera de un amigo. 
 
    Emilio no se enteró que su par de amigos estaban en la enfermería, hasta que Kong y “Don Robert” lo dejaron de interrogar. Pero se alarmó bastante cuando lo sacaron del salón y lo llevaron a la oficina de “Don Robert” para comenzar a soltarle una ronda de preguntas sobre sus compañeros.  
 
    Cuando todo hubo terminado, lo dejaron salir y se dirigió a la enfermería. Allí encontró a sus amigos, enfurruñados y sin decir una sola palabra. <<< ¿Qué es lo que me he perdido?>> susurró a ambos, cuando estuvo a distancia segura. Pero se aproximó a Lucio, después de que Ben contestará mostrándole el dedo de en medio de la mano.  
 
    <<gracias, ahora sé que estás apaleado y en tus días. ¿Quieres un tampón? ¿Una pastillita? Ya sé, un tecito de manzanilla para que no te duela el vientre. >>  replicó Emilio 
 
    <<vete a la mierda gordo. No tienes idea>>contestó ben. 
 
    <<tu vete a la mierda, les vengo a preguntar que mierda sucedió y me insultas, que te den. Pendejo>> contestó Emilio y se aproximó a la cabecera de la cama donde estaba Lucio.  
 
    << ¿Qué sucedió? Ese par de gañanes me apartaron del grupo, me encerraron en la oficina de “Don Robert” y me hicieron todo tipo de preguntas, hasta a qué hora había salido de mi casa. >> 
 
    <<nos metimos dónde no debimos y unos idiotas nos golpearon. >>dijo Lucio. 
 
    <<unos idiotas, que nos dijeron, que su hermano perdido violó a su novia, cuando estudiaba en esta escuela. Y cuando intentamos defendernos nos partieron el culo. ¿Puedes creerlo? >> dijo Ben, soltando una risotada. 
 
    <<¿y si yo digo que tu madre es un puta, no te enojarías?>> preguntó Emilio. Con cara Seria 
 
    <<Te voy a reventar la cara apenas pueda pararme de aquí>>dijo Ben. 
 
    <<< ¿Es verdad que tu madre es una puta? O ¿simplemente te sientes insultado?>> preguntó Emilio. 
 
    <<Por supuesto que no es una puta, ni siquiera la conoces pinche gordo, mi madre es una santa. >> replicó Ben. 
 
    << Pero si yo lo sostengo con pasión, ¿no sería más verídico?>> preguntó Emilio. 
 
    <<corta el rollo Emilio, eso fue lo que pasó no estamos jugando>>dijo Lucio. 
 
    <<Ay no me la vendas tan barata. >>dijo Emilio 
 
    <<Te lo juro. >> dijo Lucio. 
 
    <<No entiendo. No importa, ¿Qué cuando se paran o se van a quedar ahí todo el día? >>dijo Emilio. 
 
    <<Maldito gordo burlón, como a ti no se te vinieron encima esos gorilas. >> dijo Ben. 
 
    <<Que asco y todavía tienes la vergüenza de decirlo >> contestó Emilio, dándose la vuelta y caminando hacia la puerta. 
 
    << ¿Y tú donde chingado <estabas gordo?>>dijo Ben. 
 
      
 
    <<pues, las chicas me atraparon y me preguntaron ¿Qué hacía espiándolas?, saqué la sopa y me dejaron en paz, solo para decirme que no hay ninguna chica así en su grupo de danza. Luego se la dije a los Maestros y me dejaron en paz >>dijo Emilio 
 
    << ¿La verdad?>>preguntó Ben. 
 
    <<si, les conté lo delas chicas, que no pudimos hablarles y que como habíamos notado que tú, te habías enamorado de una, que la comenzamos a buscar por toda la escuela. Pero que nos habíamos dividido para encontrarla. Eso fue lo que les dije>> contestó Emilio. 
 
    <<vaya, contado de esa forma no se oye tan mal. Pero creo que al haber contado dos historias distintas descalificamos la tuya y de verdad nos he metido en problemas>>contestó Lucio. 
 
    << ¿Qué les has dicho?>>preguntó Emilio. 
 
    <<Pues como querían saber quién nos había golpeado y obvio jamás les diría porque eso nos traería más problemas…>>dijo Lucio, pero fue interrumpido por Emilio. 
 
    <<como alguien que ha padecido de bullying toda su vida, hiciste lo correcto, si los maestros toman parte, solo se pone peor. Es una verdadera estupidez que lo hagan, solo te hacen ver más débil. Eres un genio. Pareciera que te han hecho bullying, eso o eres un genio nato>> dijo Emilio. 
 
    <<tal vez me hicieron bullying de pequeño y recordé las consecuencias, pero no recuerdo ninguna ocasión… en fin. Van a seguir preguntándonos e insistiendo. Pero creo que estamos de acuerdo en que no les diremos nada. >> concluyó Lucio, recibiendo una respuesta positiva de ambos amigos. 
 
    << ¿Y qué haremos al respecto? Es decir, de esos tipos. >>preguntó Emilio. 
 
    <<lo mejor debe ser mantenernos alejados de su área, fueron de segundo. Nos golpearon en el área verde que está entre sus salones, la biblioteca y los salones de tercero. Es difícil saber cómo llegamos ahí, pero entramos por la parte trasera de los salones de tercero y las canchas, rodeamos los salones y llegamos a un lugar lleno de sillas. >> dijo Lucio. 
 
    <<ya no importa, hay que reponerse y mantenernos al margen, no queremos que siga pasando. Por lo que debemos evitar ir a ese lugar. Ahora, más importante ¿Qué haremos con la chica? ¿Dónde buscaremos? ¿Cuál es el siguiente paso? Se me han ocurrido un par de cosas, pero siento que vamos a traer pegados a ese par de perros metiches, por lo que no sé si sea lo más adecuado buscarla. >>dijo Emilio. 
 
    <<vamos a ser objeto de sus burlas, ya saben cómo es “Don Robert” les va a contar a los del salón que nos han golpeado por buscar a una chica y que encima hemos mentido que jugábamos a las escondidillas, eso no nos dará buena imagen. Las chicas se nos van a alejar, van a huir de nosotros. Toda la escuela lo sabrá y terminaremos la preparatoria más vírgenes que una monja de convento>> dijo Ben.  
 
    <<como sea, no tenía planeado tener mi primera experiencia sexual durante la preparatoria, nunca he pensado en hacerlo y si la tengo o no la tengo me viene sobrando. >>dijo Emilio. 
 
    <<No engañas a nadie maldito gordo, tu eres el rey de los pervertidos. >>dijo Ben. 
 
    <<Tu eres el rey de los pervertidos, yo soy el dios de los pervertidos. Imbécil >>contestó Emilio. 
 
    <<ya paren chicos. Debemos de buscar un plan, para que los de segundo no nos encuentren y que importa lo que “Don Robert “diga, si nosotros sabemos que no es verdad>> contestó Lucio. 
 
    <<es que ustedes no tienen nada que defender. Mi padre es el Magistrado. No puedo permitir que eso se diga de mí, mi padre me ha enseñado a que debo construirme una reputación, la gente debe respetarme y si puedo hacer que me teman, mucho mejor>> dijo Ben. 
 
    <<tienes que aprender a que lo que los demás te digan, se te resbale del cuerpo. No puedes vivir para romper los rumores sobre ti, las opiniones de los demás siempre van a  a estar ahí, pero nunca te van a definir. >> dijo Emilio. 
 
    <<a ti te han hecho buylling toda tu vida, no tienes nada que perder. Yo en cambio, he sido respetado en todas mis escuelas, no puedo dejar que esto me suceda, al menos debo de aclarar todos los problemas y ustedes también. Quieran o no, pertenecemos a un sistema social en la escuela y depende de nosotros, quienes somos en ese sistema>> dijo Ben. 
 
    <<<la verdad es que a mí me importa una mierda y no haré nada al respecto. Si deciden hablar de mí, que digan misa. Pero si se agrava entonces si haré algo>>dijo Emilio. 
 
    << ¿Qué vas a hacer? Las presas no sobreviven el contraataque. >>contestó Ben 
 
    <<algo se me ocurrirá. Ahora lo importante es buscar a la chica de Lucio. >> agregó Emilio. 
 
    Esa discusión los llevó a conocerse más. Y desde ese día cada quien comprendió algunas de las fortalezas y debilidades de sus amigos. Había sido bueno que les dieran una tunda, que se generara el conflicto y que se expresaran desde lo profundo de sus almas. Se conocían más y al hacerlo, se habían hecho más cercanos de lo que creían. 
 
    Pero también les había hecho ganarse un castigo, ahora tenían que asistir  kong en las clases de educación física cada vez que tenían clase libre y si los veían afuera del salón.  
 
    No obstante Ben, inició una búsqueda por aquellos rufianes. Preguntando por los chicos que los habían golpeado, a sus conocidos de otros salones. En cuanto a Lucio y Emilio, habían dejado pasar todo. Ellos se dedicaban a una cosa, buscar a la chica que había dejado perplejo a Lucio.  
 
      
 
    A pesar de tener un pase para todos los partidos de la liga de otoño, asistían difícilmente a los partidos. Si tenían suerte miraban un par a la semana, pero  tampoco les impresionaban mucho, habían comprobado que los partidos no eran tan competitivos y que las famosas rivalidades, carecían de pasión y de una afición que apoyara con pasión a sus equipos. Por lo que luego de algunos partidos, comenzaron a pensar en que podría hacerlos más interesantes. “una lesión sería perfecta para igualar el partido”, ”el árbitro debería expulsar a ese jugador”, “si la muchedumbre invade la cancha y golpea a uno de los equipos, no me quejo”, “muy bien podría caer un avión e inclinar la cancha hacia el lado del equipo perdedor. Así les costaría más trabajo”, esas eran algunas de sus propuestas.  
 
    Como bien habían creído, “Don Robert” había comenzado a esparcir los rumores de lo que habían hecho ese día y comenzaron a llamarles “los tres chiflados”. “son tan estúpidos, que tienes que pegarles para que dejen de serlo” decía Iván cada vez que podía. El resto de los chicos, no le habían tomado tanto apego y simplemente los tomaban como chicos de secundaria que habían logrado legar a la preparatoria y no podían dar el siguiente paso. Pero así mismo, las chicas les habían perdido el respeto. No les consideraban suficientemente maduros y muy a menudo les hacían bromas. Lo que les extrañó, porque las chicas los acosaban, en lugar de sus compañeros varones.  
 
    <<Ve el lado bueno, al menos ahora nos dirigen más la palabra>> le decía Emilio a Ben. Creando un lado positivo.  
 
    <<De que sirve que nos miren, nos hablen o nos vean, si somos inofensivos para ellas. >> era el argumento de Ben. 
 
    Por otro lado, el segundo parcial había pasado y lograron afianzar 4 materias de las 7 que llevaban. Química, geometría y Taller fueron las materias que aun debían contender. El resto estaban pasadas. Habían exentado un par y las restantes solo requerían un buen portafolio de evidencias. 
 
      
 
    Capítulo 8.- Caminar de la mano. 
 
      
 
    Lucio nació el segundo hijo del matrimonio entre Paula y Estefano. En su juventud, su padre era un hombre alto y fuerte, de cabello negro ondulado y barba gruesa. Con brazos para cargar a su madre por todos lados.  
 
    “sus ojos” era la respuesta de su madre a la pregunta: ¿Qué fue lo que te enamoró de papá?, la cual siempre era seguida de: ¿Qué tenían de especial sus ojos? “me seguían siempre, no importa si estaba cerca o lejos, sus ojos siempre estaban sobre mí.”  
 
    Su madre por otro lado, era pequeña, “en mi juventud medía 1.60mts. Tu papá me sacaba medio cuerpo de altura” Decía cada vez que miraba las fotos de su boda.  
 
    <<El tiempo y la vida, los han tratado sin consideración. Cuando pregunto a mi madre el origen de mi nombre ella siempre dice: “le dije a tu padre que escogiera uno que no fuera ni de su familia, ni de un conocido. Y yo completaría con uno de mi propia cosecha”. Nunca nadie en mi familia alguien se ha llamado: Lucio Arlen. Soy la locura de sus fantasías. A veces mi abuela Conchita, dice “si supiéramos lo que tus padres tenían en la cabeza cuando te pusieron ese nombre. Seguramente habríamos acabado con el matrimonio.” La vieja, siempre ha tenido razón. Y me asusta. >> Dice Lucio, para su almohada.  
 
    Recuerdos de infancia. 
 
    Lucio tenía la manía de contarle historias a los objetos inanimados, pues su casa estaba llena de ellos desde que había cumplido los doce años. A razón de esto, cada vez que necesitaba hablar. Lo hacía con las lámparas, las puertas y cualquier cosa que se pudiera encontrar en la casa, incluso monedas o botones. En esa ocasión, le contó una historia al caballo de bronce que estaba en la mesa de centro. 
 
      
 
    En la unidad habitacional fresno, abundaban los vecinos negativos. La primera vez que nos percatamos de eso, papá había traído el primer auto nuevo a la casa. Un Volkswagen Golf, de color blanco. Mamá estaba tan contenta y había preparado una canasta llena de comida, para salir a un día de campo. Nos habíamos quedado ella y yo. Papá había salido con Estefan y cuando llegaron. Llamaron dos veces al timbre, mamá se puso muy nerviosa y tropezó en el jardín como 2 veces, antes de llegar al portón. Llevaba un vestido rosa, de seda y un collar de perlas blancas. Al abrir la puerta, papá la cargó por la cintura la giró en el aire, a su alrededor. Le dio un beso apasionado al completar la vuelta, aun en el aire, aun en sus brazos. Su cabello ondulado de color castaño claro, seguía siendo movido por la sinergia, sus manos abrazaban la cabeza y espalda de papá con fuerza, arrugando su sweater negro. En esos tiempos, su amor era joven y bastante divertido. 
 
    Yo salí de la casa, preguntando por ayuda para cargar la canasta, mientras “pinto” bajaba del árbol en el patio y se asomaba a recibir a Estefan. Quien ese día llevaba puesta una sudadera de los Lakers y unos vaqueros, con jordans.  
 
      
 
    <<ay enano, siempre dando lata. Acabamos de llegar, deja que los viejos se relajen. Yo voy a descansar aquí en el árbol con “pinto”, tu puedes ir a darle una vuelta  a la casa, tal vez por fin encuentres los juguetes que te escondí, en la mañana antes de salir.>> Dijo mi hermano.  
 
      
 
    Entré para asegurarme que Batman y el batimovil siguieran en su lugar. Y al corroborarlo, le di una vuelta a toda la casa, buscando en los rincones y debajo de las camas. Por lo que Estefan, aclamaba. Aunque, cuando llegué al estudio, una discusión creció en el ambiente. Y me asomé por la ventana del estudio, que daba al frente de la casa. Encontrando a Papá discutiendo con un vecino que vivía a unas cuantas casas de la nuestra. No sé cómo había empezado todo, pero los rostros arrugados y los señalamientos. Me sugerían que el día de campo podía cancelarse. Por lo que bajé las escaleras y salí al patio, tan rápido como pude.  
 
    << ¿Qué pasó?>> le pregunté a Estefan que estaba parado, recargado en el árbol y bien pendiente, de lo que sucedía.  
 
    <<ese viejo, le dijo a mis papás algo del carro. Pero no escuché bien, porque “pinto” me mordía la mano cuando todo pasó. Lo único que recuerdo fue, que la esposa de aquel hombre vino por él y le jaló la chaqueta hasta que por fin abandonó la discusión.  
 
    <<Pedazos como tú, tomo de desayuno>>dijo el hombre 
 
    <<Ándate a la mierda, jodido>> contestó papá.  
 
    Esa no fue la última vez que discutiría con él. Pero, pasó tiempo para que pasara de nuevo. Lo bueno fue, que el día de campo no se canceló, aunque tardamos como 2 horas en llegar y cuando lo hicimos estaba tan hambriento, que engullí el primer sándwich sin nada de jugo. 
 
    La segunda ocasión en que nos percatamos de la clase de vecinos que teníamos, Estefan había salido por la tarde, regresando pasadas las 8 y tomamos la cena sin ninguna preocupación. Papá, llegaba aun más tarde y cuando lo hizo. Estefan salió a recibirlo, notando que el gato aun no llegaba. Por lo que salimos a buscarlo, mientras papá tomaba la cena, ese día mi hermano llevaba una linterna y un bastón. Yo no llevaba nada, solo lo acompañaba. Recorrimos la calle, dos veces de inicio a final, sin éxito.  
 
    <<no puedo creer que el gato no haya regresado, estuve todo el día en la esquina y nunca lo vi pasar. >> dijo Estefan. 
 
      
 
    En la esquina de la entrada, vivía Irving. El amigo con que mi hermano compartía escuela. Un chico de un año mayor, pero un tanto torpe y lento. Con la cara llena de pecas, cabello corto y siempre peinado en picos a todos lados. Era de la misma altura que mi hermano y un poco más robusto, de piel blanca y siempre llevaba puestos un par de nikes para correr.  
 
      
 
    Llegamos a su casa y Estefan tocó el timbre, su madre abrió la puerta y al vernos, saludarnos y escuchar la petición de mi hermano, la señora gritó con tanta fuerza. Que los oídos me retumbaron. << ¡Irving, te buscan tus amigos!>> dijo Y luego de sonreír, se adentró a la casa. Luego de unos momentos, Irving salió y se acercó al portón.  
 
    <<Ayúdame a buscar al gato, se perdió>> dijo mi hermano, luego de realizar su saludo secreto. El cual simulé en secreto. 
 
      
 
    << ¿Cómo estás Lucio, se les ha perdido el gato?>> me dijo. Recibiendo solo un asentimiento de cabeza, como respuesta. 
 
      
 
    No lo conocía muy bien y me daba miedo por que llevaba pantalones de vestir con nikes de correr. Alguna vez, en el kínder una maestra nos dijo, que los ladrones de niños, vestían raro. Y yo lo asociaba con él. 
 
      
 
    << ¡Voy  buscar el gato de los vecinos! ¿Me das permiso?>> gritó Irving desde la puerta. Aventándome con su voz un par de pasos. 
 
      
 
    << ¡Pero llévate sweater, te vas a enfermar!, ¡que te traigan de regreso temprano, mañana tienes escuela!>> gritó la señora, desde algún lugar dentro de la casa. Y posteriormente complementó. << ¡Jazmín, ves a cuidar a tu hermano!>> ahora, eso sí era un grito que valía la pena escuchar. 
 
     Jazmín era la hermana mayor de aquel perdedor sin gusto. Yo teniendo 7 años lo sabía.  
 
      
 
    Era alta, de cabello castaño oscuro, piernas formidables. Fuertes y onduladas como las olas del mar. Cadera estrecha y un rostro, para ocultarse detrás de mi hermano para observarla. Ella Tenía 16 años y era la mujer más guapa de mi calle. Jazmín Céspedes. La que los fines de semana, me cuidaba cuando los viejos iban al cine. Por lo que siempre que llegaba el viernes en la noche, les preguntaba si iban a salir al cine. No había nada más dulce y bello, que esa mujer me jugara conmigo a los carritos, pusiera música en la televisión y bailáramos toda la tarde. Jazmín céspedes. 
 
      
 
    En fin, mi hermano e Irving lideraban el grupo. Apuntando con la lámpara a todos los rincones que podían, mientras yo iba detrás de ellos. Mirando de reojo a Jazmín, quien no era tan amigable como siempre y traía una cara, mil asesinatos. Mi hermano llevaba un sweater viejo de lana gris, amarrado en la cintura, vaqueros, jordans y una playera nike. Irving vestía una sudadera lisa, deportiva. Un pantalón de vestir color gris y nikes negros con rojo. Yo vestía un overol con playera roja, converse del mismo color y una gorra de los 49s de sanfrancisco. Jazmín llevaba un short angelical a la altura del muslo y una jersey de punto fino, con el cabello suelto.  
 
    << ¿Oye hermana no quieres mi sweater? Puedes enfriarte>> Dijo el maldito terrorista de Irving.  
 
    <<No me voy a poner eso en las piernas, mamá no lo ha lavado desde la semana pasada.>> contestó Jazmín. 
 
    <<Oye, Estefan préstale tu sweater a mi hermana, puede que se refríe>> dijo Irving.  
 
    <<Este sweater es del gato, lo traigo porque duerme en él cuando está en mi cuarto>> contestó. 
 
      
 
    <<ese sweater es regalo de mi tía conchita. ¿Por qué lo usa el gato?>>pregunté. 
 
      
 
    <<si, Estefan. Dinos ¿Por qué ese gatillo asqueroso, debe usar el sweater de tu tía conchita?>> dijo Jazmín. Acelerando el paso y alcanzándome, para llegar hasta Estefan. 
 
      
 
    <<le gusta. No era mi intensión, pero desde que lo vio le gustó. >> dijo Estefan.  
 
    Dimos dos vueltas buscando al gato y discutiendo por el sweater y nunca lo encontramos. Acompañamos a Jazmín e Irving a su casa y regresamos a la nuestra. Mi hermano de verdad que estaba triste, tanto que se puso el sweater y se limpiaba la nariz con sus mangas. Sin llamar la atención.  
 
      
 
    Llegamos a casa y cuando nuestros padres se acercaron, Estefan cabizbajo no se refugió en los brazos de mamá.  
 
    <<Mañana aparece>> dijo Don Estefano. Mirando hacia afuera de la casa y nos fuimos a dormir.  
 
      
 
    Esa misma noche, cuando las horas habían traído la niebla. Gritos y pisotones me despertaron. Mamá vino a mi habitación y me llevó con ella a la sala. Mi padre, salió en pijama seguido de Estefan. Esa noche del mes de abril, supe que mi familia no se andaba con rodeos. Mi padre llevaba una pistola en la mano y Estefan una lámpara.  
 
    Recuerdo la cara que mamá tenía, los ojos bien abiertos, ceñidos y la nariz bien arrugada.  
 
    << ¿Qué pasó?>> le pregunté limpiándome la cara con las mangas de mi sudadera.  
 
      
 
    <<alguien trajo el gato y chilló bien fuerte. Tu papá lo escuchó y se fue por la pistola, antes de ir por tu hermano. Mira cómo actúan los hombres de esta casa>> dijo 
 
      
 
    Entre los gritos de papá y Estefan, se escuchó el gato maullar. Seguido de dos disparos. Los que me llevaron a encogerme y mamá me bajó los hombros con sus manos. 
 
    <<párate derecho. Eres hijo de Estefano y él no tiene miedo. >> dijo. 
 
      
 
    La miré con intensión de entenderla y de la boca suprimida, surgió la sonrisa.  
 
    <<Esos hijos de su puta madre, saben quiénes somos. >> dijo mi padre desde el pasillo. 
 
      
 
    <<Aquí está “pinto”>> dijo Estefan. 
 
      
 
    Pero el pobre, venía lamiéndose una pata. Y quejándose como loco. 
 
      
 
    << ¿A quién le disparaste?>> preguntó mamá con las manos en el aire. Esperando la respuesta. 
 
      
 
    <<solo al aire, ya no había nadie, esos pendejos se llevaron la advertencia. Hay que tener cuidado, el gato está herido y lo vinieron a dejar a esta hora. No me indica nada bueno, puede ser una advertencia o un accidente. Pero decido que es el peor de los casos y debemos de cerrar bien todo y mantenernos vigilados. >> 
 
      
 
    <<Tu papá hizo que algún pendejo se cagara del susto, mijo. >> dijo mi padre para elevarme en los brazos y cargarme. 
 
      
 
    << ¿Cómo está el gato, Estefan?>> preguntó papá. 
 
      
 
    <<Esto parece una herida profunda. Mordida o causada por el metal. No creo que vaya a estar sano, muy pronto. >> dijo Estefan derramando lágrimas. 
 
      
 
    <<déjame ver, ahorita lo arreglamos y mañana lo llevamos al doctor, me voy a quedar con el toda la noche. Váyanse  dormir. >> dijo mamá. 
 
      
 
    <<no, ese gato es mío. Me quedo yo con él. >> dijo Estefan. 
 
      
 
    <<Entonces está decidido, nos quedamos todos, niño tráele el botiquín a tu mamá. Voy por comida, ustedes cuiden al gato. Si el huevon de tu tío estuviera aquí podríamos ir a buscar a esos pendejos, pero es caso perdido>> dijo mi padre. Y todo se llevó a cabo, como él dijo. 
 
      
 
    El veterinario, nos dijo después de revisar a “pinto” que era una mordida de perro. Que el gato estaba fracturado de la pata y que iba a pasar largo rato en recuperación. <<no hay que preocuparse, este chiquitín es fuerte.>> dijo el doctor. Un hombre alto, fuerte, de piel blanca, rubio y ojos de color verde. Que parecía más un guardia de animales que doctor. 
 
      
 
    Pero en casa papá dijo algo << fue un perro grande, tu y yo tenemos la tarea de buscarlo. Debe vivir cerca, no hagas pregunta. Sal a pasear en bici. Vamos a encontrarlo>>  
 
    Lo próximo de lo que me enteré, fue de que mi padre y Estefan mataron a los perros grandes de tres manzanas a la redonda. 
 
      
 
    La tercera vez. Fue menos aparatoso. 
 
    Ese día habíamos salido con mamá y papá a un parque de diversiones. Habíamos viajado en autobús de una ciudad a la otra, porque a Papá no le gustaba manejar en carretera. 
 
    “es peligroso, debe hacerlo alguien profesional”. Dijo 
 
    Yo opino  que tenía inseguridad de no ser tan bueno manejando en carretera y que de pasar por un accidente. Al viajar en autobús, alguien más tendría la responsabilidad del choque.  
 
    El día comenzó muy temprano. Salimos de casa  a las 6 en punto. Abordamos un taxi en la esquina de la casa, procurando que si alguien nos veía, se llevara la impresión de que salíamos a un lugar dentro de la ciudad. Nos bajamos una cuadra antes de la terminal de autobuses, para despistar al conductor del taxi y no regresara a la calle, a investigar en que casa habían salido de viaje. Papá era algo paranoico.  
 
    “siempre crees que el mundo vive, vigilándote” le decía mamá.  
 
    Llegamos a la terminal de autobuses y compramos los boletos. Abordamos el primer autobús a puebla y nos dirigimos a toma asiento en la sala de espera  
 
    Llegamos a la ciudad de los ángeles a las 9 de la mañana luego de haber dormido cómodamente en el autobús.  
 
    Saliendo de la central de autobuses, abordamos un taxi que nos esperaba. Uno que tenía el sello de la compañía de papá grabado en la puerta y nos llevó a desayunar a un restaurante que parecía casa del viejo oeste, en una avenida de 8 carriles. Tomamos una mes acerca de la vitrina y mi hermano contaba los autos de color rojo que pasaban por el carril más cercano. Mi madre, miraba a las personas del lugar y por ultimo mi padre, revisaba las cartas, para llevar a cabo la orden. 
 
      
 
    La comida fue bastante buena, pan francés, huevos revueltos, fruta y unas en tomatadas con queso derretido y un poco de carne a la parrilla. Tomamos jugo, leche y leche. A papá le disgustaba tomar café en el desayuno y decía que el agua debía ser después de haber recibido los nutrientes de las frutas y la leche.  
 
    Salimos del lugar a las 10:25de la mañana, el mismo auto nos esperaba en la entrada y nos llevó a un zoológico en el que abordamos un jeep que papá había alquilado. Lo manejaba un señor llamado “Ramiro” una persona muy morena, de estatura baja, con bigote mostacho y un par de ojos redondos, como de vaca.  
 
    Papá ocupó el asiento de copiloto, y mantenía los ojos bien puestos en los retrovisores.  
 
    El parque tenía un recorrido por distintas áreas. Hábitats con diferentes clases de animales y algunas con acceso a pie. El recorrido me pareció bastante aburrido, no era la primera vez que iba a aun zoológico. Pero, esperaba algo de la temática científica y éste lo quedaba a deber. Por lo que luego de unos minutos solo esperaba que el recorrido acabara. Por otro lado, mi hermano, quedó encantado y le pidió a papá mudarnos a esa ciudad para visitarlo más seguido.  
 
    Después del parque, dimos un recorrido por el centro de la ciudad, acompañados de un viejo amigo de mi padre quien me apretaba los cachetes cada vez que se acercaba a mirarme.  
 
    <<Tiene toda tu cara, lo has clonado>> decía al ver a Estefan.  
 
    <<Este es de su madre, son idénticos>> le decía al verme. 
 
    El viaje concluyó a las 8 de la noche  y abordamos el autobús de regreso a las 10 p.m. Llegamos de nuevo a nuestra ciudad a una hora bastante alta, los autos ya no circulaban por las calles como de costumbre y las patrullas de policía abundaban en las calles. Cuando por fin llegamos a casa, mi madre se llevó un buen susto. Pues Lo primero qe vimos al llegar, fue el carro de papá con los cristales rotos y sin 2 llantas.  
 
    << ¡Dios mío!, ¿Qué ha pasado?>> dijo mamá gritando y abrazando a Estefan. 
 
    <<Pasó que necesitamos un carro nuevo, vamos a dormir. Hoy ya hemos vito mucho. >> dijo papá. Llevándose las manos a la bolsa, para sacar las llaves y abrir la puerta.  
 
    <<Espérenme en el jardín>> dijo. Pero Estefan se reusó y lo siguió, tan solo por dos pasos. Pues mi padre se detuvo y lo miró de perfil. Levantó la mano y apuntó a Bernardo, quien no dijo nada y Estefan se quedó ahí parado. Mi padre, entró a la casa, prendió algunas luces nos llamó a la puerta y nos mandó a dormir. Al otro día, salió muy temprano por la mañana.  
 
      
 
    Era un domingo caluroso, Estefan se había levantado para ver las caricaturas y mamá lavaba la casa, asistida por la señora de la limpieza “doña carmelita”. Una señora de ojos sesgados, cabello negro y algo pasa de peso. Pero con los mejores chistes de todo el mundo. Siempre tenía uno distinto para cada ocasión. Parecía que los estudiaba.  
 
    Yo caminaba dando vueltas por la casa, buscando que hacer, pues no me gustaba ver la televisión con Estefan, el siempre l cambiaba cuando perdía el interés y me dejaba con ganas de seguir viendo el programa anterior. Papá llegó a las 2 con una grúa, dos agentes de policía y su amigo del día anterior, usaba un bigote de Emiliano zapata, chaleco antibalas y lentes oscuros.  
 
    Cuando entró,  besó a mi madre en la mano, cargó a mi hermano y yo ni me le acerqué, porque me daba miedo. Platicaron algunos minutos en el despacho de papá y cuando salieron hablaban en secreto.  
 
    <<Ya venimos hija>> le dijo Mi padre a mamá y Salió con su amigo al patio, desde donde observaron lo que los policías hacían y hablaban por un teléfono celular.  
 
    Papá miraba con detalle todas las casas, cercanas a la nuestra y de poco a poco, señalaba una y hablaba con su amigo. Hasta que Bernardo y sus agentes se fueron en una camioneta blanca. 
 
      
 
    Mamá le preguntó a papá en la cena ¿por qué había venido su amigo? Y le propuso mudarnos a vivir otro lugar. Seguramente, sabía que papá iba a hacer una locura y quería evitarlo. 
 
    <<No, nadie va a venir a hacerme eso>> dijo papá mirándonos por turnos.  
 
    <<hay alguien aquí que no nos quiere, no hablamos con nadie, no peleamos con nadie, no hay razones por la que debamos ser tratados de esta forma y sin duda alguna. No pienso irme de aquí antes de saber por qué. >>  
 
    <<Te lo estás tomando personal>> dijo mi madre 
 
    <<pudo haber sido un robo a cualquiera de los vecinos. Nos ha tocado a nosotros porque salimos de viaje y se dieron cuenta. 
 
    << ¿Cómo se dieron cuenta? Sin o le habíamos dio a nadie. Eso es algo que debo saber. Porque podrí seguirnos a donde quiera que vayamos. >> 
 
    << ¿De qué hablas?>> preguntó mi madre.  
 
    <<no creo que haya sido alguien que conocemos. Por qué los que conocemos, no son muchos. Es un vecino y es uno que se dio cuenta de que habíamos salido, solo un  loco está desierto un sábado a las 6 de la mañana. >> dijo papá 
 
    <<Nosotros 4 estuvimos despiertos a las 6 de la mañana>> dijo mamá. Golpeando el aire con su palma.  
 
      
 
    <<no es por seguridad, no es por miedo, no es por evitarnos problemas. Es por hacer lo que es justo. Nadie pasa por esta calle, es una privada, sin circulación continua, al fondo tenemos una pared de 5 metros, que es la parte trasera de una iglesia. Y de entrada tenemos una calle que baja hacia un distribuidor vial del fraccionamiento, no vivimos en una calle principal y ninguno de aquí se dedica algo turbio. Todos son, sujetos con oficio o profesión que salen a trabajar el lunes por la mañana y el viernes terminan su jornada. Solo hay 6 muchachos entre la adolescencia y edad temprana adulta. Todos ellos son estudiantes. No hay nadie que se dedique a algo turbio. Esto no fue causa del ladrón. >>dijo papá. 
 
    << ¿Entonces que sugieres? ¿Qué salgamos a preguntar casa por casa, a ver quién nos robó las llantas y el estéreo? 
 
    <<Mujer, era la 1 de la madrugada. Justo había pasado la media noche. Era sábado, a esa hora, aun se escuchan las estéreos sonando, las peleas de boxeo y las risas en algunas casas. SI alguien lo hizo, tuvo que abre sido escuchado. Y si existe esa oportunidad. Quiero saber lo que vio. >>dijo Estefano, levantándose de la misa y caminando a la puerta. Para mirar hacia la calle. 
 
      
 
    <<Uno no se sienta a ver como los demás se comen su cosecha. Les planta cara aunque sean más que uno. Pero no los ahuyenta. Los mira y recuerda lo que hicieron>>dijo papá 
 
      
 
    << ¿Solo quieres saber, sin hacer nada?>> es mejor no averiguarlo. 
 
    <<o no, mujer. Hay que saberlo. Porque los hombres que pelean guerras cortas, pierden más de lo que pudieron haber ganado. >> Dijo papá. 
 
      
 
    <<Sigue con tu paranoia, yo no voy a dejar que mis niños escuchen tus locuras. >> dijo mamá poniéndose de píe y tomándonos de los hombros para llevarnos al interior de la casa. 
 
    <<si son míos, tiene que aprender que cuando le escupes la cara a un hombre. Vas a ser responsable cuando a palo, te rompa la cabeza. >> dijo y me jaló para cargarme y sentarme en el sofá en media sala. 
 
      
 
    Papá no era un bruto, violento agresivo o rabioso, solo un hombre que conocía las reglas en que el mundo funciona y cuando uno quiere sacarle algo brillante al mundo. Debe de tener en la mano algo con que hacerlo llorar para poder exprimírselo. 
 
    De él tengo muy buenos recuerdos, las veces que me llevó lloriqueando al dentista, las veces que me levantó llorando del parque porque me había caído y sentía que se me iba a caer la perna completa. Las navidades que se ponía tan bien vestido, con un traje negro y corbata azul celeste. Para llevar a mamá a la misa de fin de año, aunque le valía madres lo que sucediera en la misa, él quería que todo mundo viera a su mujer siendo llevada a la misa, rodeada de sus hombres. O sea, Estefan Mi padre  yo.  
 
    Mi padre era un buen hombre, uno que se tuvo que acomodar al mundo, para no romperse.  
 
    De mi madre, tengo más recuerdos que de mi viejo, ella siempre me consintió y estuvo a mi lado más que ninguna otra persona. Pero nunca la sentí tan cercana como lo hice con mi hermano o con mi padre. A pesar de que siempre me cuidó y se encargó de tener la comida caliente antes de que mi panza tuviera siquiera la necesidad de moverse. De lavarme la ropa y perfumarla con lociones especiales. De ayudarme a hacer las tareas que no entendía. De regalarme juguetes cuando me daban una estrella en el colegio o de invitar a mis amigos a comer a la casa.  
 
      
 
    Pero mi hermano, de todas las personas que he querido y a quien he mirado con maravilla. El siempre ha sido quien más elogios y luz se llevará. De él tengo más recuerdos que ninguno, casi todos los días puedo recordar algo distinto con él. Y falta decir mucho, pero para mí, mi hermano es mi héroe  lo amo, lo amé como para dedicarme a seguirlo a donde fuera. Pero creo que se dio cuenta y puso algo de distancia entre nosotros. Pues apenas entró la escuela secundaria, lo dejé de ver de cerca, para mirarlo caminar con su gorra roja de beisbol, con la víscera hacia atrás. Caminando por la calle, para encontrarse su propio camino. 
 
    De mi hermano el recuerdo más bueno, es caminar entre una arbolada en la casa de mis abuelos.  
 
      
 
    Capítulo 9.- Responsabilidades 
 
      
 
    La mañana era cálida, como cualquiera en la costa del golfo. El cielo estaba moteado con nubes. El aire fresco y frio de la montaña, ardía al entrar por la nariz y al llenar los pulmones, los reanimaba con una caricia fría.  
 
      
 
    <<Me gustan estos días>> Dijo Lucio a sus amigos. 
 
      
 
    <<se me está congelando el culo, por estar sentado aquí. Estoy seguro que hoy no salen a gimnasia las de 1 c>> dijo Ben 
 
      
 
    <Espero que no lleguen, la piedra que está debajo de mi cuerpo por fin se ha templado y si me paro, dejará de estar tibia. >> dijo Emilio.  
 
      
 
    <<Que desagradable, no quiero pensar cuantos gases te has aventado para poder calentarla. >> gritó Ben.  
 
      
 
    <<En primer lugar, Benito. Si me hubiera estado echando gases, se habrían dado cuenta, no solo porque ayer comí barbacoa de borrego, sino porque el olor siempre se nota a pesar de ser de una comida aromática. Y en segundo lugar, deja de ser tan ignorante, el calor corporal tiene la capacidad de entibiar la piedra. >>  Dijo Emilio mirando de perfil a Ben. 
 
      
 
    <<Esa es la ventaja de los gordos, la grasa corporal siempre les ayuda a tener mejores propiedades térmicas>> dijo Benito al ponerse de pie. Y sobarse las nalgas. 
 
      
 
    <<siempre puedes sentarte en mis piernas. Seguro están lo suficientemente calientes, para hacerte sonreír>> dijo Emilio alzando la mano para ayudarle a tomar asiento. 
 
      
 
    << Totalmente desagradable, que asco. >> replicó Benito dándoles la espalda y haciendo arqueadas.  
 
      
 
    A razón de eso, bajó a la grada de abajo y comenzó a caminar de un lado a otro, dando pequeños saltos. Posteriormente, dos minutos después, regresó a su grada y se tumbó nuevamente. 
 
    <<al parecer no va a venir nadie el día de hoy. El cielo cada vez está más lleno de nubes grises. >> dijo Ben. 
 
    <<ojalá nos…>>> decía Emilio cuando sonó un silbato. 
 
    <<maldita sea, ya deben de venir bajando las escaleras. De verdad no quería hacer de asistente el día de hoy. >> dijo Lucio frotándose la frente con una mano. 
 
    <<Ni modo, el deber es el deber>> comentó Benito.  
 
    Los tres chicos se pusieron de pie y comenzaron a bajar las gradas, posteriormente caminaron hasta el salón de educación física y escucharon las instrucciones de Kong. De mala gana ejecutaron todas sus tareas y a tumbos acomodaron el material, en una cancha de basquetbol que se encontraba a unos cuantos metros del salón donde Kong descansaba, mientras ellos hacían todo el trabajo. Habían pasado ya dos semanas desde que habían comenzado a fungir como asistentes de “Kong” y estaban hartos. Pero aun así, hacían todo lo posible por hacer un buen trabajo, con la intensión de que pronto les levantaran el castigo.  Las heridas de los chicos habían sanado en gran mayoría y a duras penas, si conservaban unos cuantos rasguños moretones y mucho menos dolor.  
 
      
 
    <<hoy ustedes son los encargados de llevar la clase, pasan lista ponen los calentamientos y pitan los partidos. >> dijo “Kong”  
 
    << ¿Puedo ir por el cachorro de la cafetería?>> preguntó Lucio. 
 
    <<Pero si se hace en las canchas limpian>> condicionó “Kong”. 
 
    <<Claro, siempre lo hemos hecho>> contestó Benito, robando la frase de los labios de Lucio 
 
    <<no me gusta tu actitud, Ben. Debes de tener mucho cuidado, porque a pesar que seas el hijo de un ricachón y poderoso funcionario público. También eres mi estudiante y no lo hagas porque puedo castigarte o hacerte pasar un mal rato. Pero, porque imagina que se diría sobre tu padre, si le llegan rumores a sus colegas de que su hijo es un mal portado que reprobó educación física, una materia que nadie reprueba. Además de que le patean el trasero y no toma justicia. ¿Cómo quedaría tu padre? ¿Crees que le importaría? O ¿crees que le agradaría?>> dijo Kong. 
 
    <<eres una cucaracha. >> Dijo Ben mirándolo con ojos asesinos. 
 
    <<Yo no hago quedar mal a mis padres, soy un buen maestro y nadie en mi familia ha sido acusado de fraude o corrupción. >> contestó Kong. Recibiendo una sola respuesta de Ben. Una mirada sólida, ofensiva y desafiante. 
 
    <<let’s go!>> dijo Kong, dando dos palmadas y empujando a Lucio, después de revolverle el cabello. 
 
    Lucio salió en busca del cachorro, Ben tomó una tablilla con las listas y Emilio sacó una cámara fotográfica que llevaba en su pantalón. 
 
    << ¿Para qué es eso gordo?>> susurró Ben. 
 
    <<ya verás, puede que no le hayamos encontrado un buen lado a ésta labor, pero hoy podría ser el día en que todo cambie. >> dijo con sonrisa de sol. 
 
    <<me encanta tu lado perverso y maduro, pero la caga el resto de tu personalidad que predomina siempre. Eres como dos personas totalmente distintas, a veces siento que deberíamos hacer que Santiago el psicólogo te examine. >> dijo Ben. 
 
    <<También la enfermera conchita. Y podrías pedirle que haga un examen profundo de mis genitales, porque algunas veces mi tiempo de eyaculación es bastante prolongado. >> contestó a carcajadas grotescas. 
 
    <<Que asco gordo, debes de tener el pene todo gordo pequeño y blanco. >> contestó Ben cuidando que los chicos en la cancha no los escucharan. 
 
    <<oye ben, Fuera de juego. Tú deberías darles las instrucciones y yo paso la lista. Ya sabes que no soy bueno para hablar en público y este grupo tiene más mujeres que hombres. Si se quejan con Kong, puede que nos alarguen el castigo>> dijo Emilio. 
 
    <<por favor…>>  añadió mirando a Ben con ojos grandes, vidriosos y temblantes. 
 
    <<solo porque somos amigos, maldito gordo. Pero me debes un favor>> contestó Ben. 
 
    <<ok, puedes hacerme el examen en lugar de la enfermera conchita>> dijo Emilio. 
 
    <<que asco, gordo enserio que asco. >> dijo Ben con descuido, provocando las risas de los chicos que estaban frente a ellos.  
 
    << Los baños de varones de las canchas están tapados, solo los de señoritas funcionan bien. Así que si alguno quiere pasar al baño, debe pedirnos la llave para poder entrar al de la oficina. ¿Vale?>> dijo Ben. 
 
    Recibiendo una respuesta positiva del grupo. 
 
    <<Ramírez Estefanía>> dijo Emilio esperando respuesta. 
 
    <<Ella no es de éste salón. >> contestó una voz de varón.  
 
    << ¿Qué salón son?>> preguntó Emilio. Recibiendo risas de respuesta. 
 
    << 104>> contestó una chica de cabello rubio, fino y ojos verdes grandes. 
 
    Emilio tomó un gran trago y respiró bien profundo. Para solo asentir, con ojos de farol. “esta no es la que vio Lucio aquel día, pero seguro le gusta. Se parece mucho a la descripción de la chica que hizo aquel día. En caso de que nunca encontremos a su enamorada misteriosa, ella podría convencerle.” Pensó Emilio, soltando una sonrisa cometa. Posteriormente buscó la lista del grupo y comenzó a nombrar a los estudiantes. Dejando una leve palomita con lápiz, al lado de los nombres de las chicas que le parecían guapas.  
 
    Cuando Emilio terminó, Ben comenzó a explicarles las actividades de ese día. Primero realizarían gimnasia, luego calentamiento y posteriormente partidos simultáneos. Pero mientras les explicaba, los chicos comenzaron a reír y Benito encontró a Kong haciendo monadas, desde su espalda. Luego de eso, pidió disculpas y salió corriendo para alcanzar a Lucio, que había llegado ya a la rotonda del Gimnasio. 
 
    <<por cierto, el día de hoy mi compañero Emilio, sacará algunas fotografías. Pues estamos elaborando un proyecto, ¿alguno de ustedes tiene inconveniente? Es decir… las fotos serán usadas con fines administrativos y solo en caso de que alguno sea elegido como la imagen para los posters y anuncios, se les preguntará si autorizan o no. >> dijo Ben. Soltando un leve guiño a Emilio. Quien asintió con el rostro tan alegre, que sus cejas se alzaron hasta arrugar toda su frente y la sonrisa dejó ver toda su dentadura. “maldito desgraciado, esa se la sacó de la manga” pensó Emilio.  
 
    Benito comenzó la rutina de ejercicios y Emilio también empezó a tomar fotografías, al principio se tomó su tiempo y dio varias vueltas a la cancha. Echando una mirada a sus objetivos. Luego de eso, pensó en que posiciones le gustaría tomar. Pero reparó antes de tomar la primera fotografía. “Debo a aparentar” por lo que comenzó a tomar fotos de todo el grupo y por donde se aparecía el con la cámara, las chicas realizaban diversas expresiones y poses. Con intención picara y sensual. Por otro lado, los chicos al percatarse de las expresiones de sus compañeras, también posaron. Pero a diferencia de ellas, los chicos recurrieron a las sonrisas, pulgares arriba y la famosa seña de amor y paz. Hasta que una de sus compañeras se tomó muy enserio la pose y colocó el dedo índice en el labio inferior, inclinó la cabeza hacia el frente y miró a Emilio lascivamente. Fue a razón de esto, que los chicos se arremangaron los pantalones, se despeinaron y comenzaron a posar como modelos de revistas para caballeros. Lo que hizo enfurecer a sus compañeras y mató de risa no solo a Ben y a Emilio, sino a todos los chicos e incluso a algunas chicas de la clase. Algunas de las chicas ofendidas, les hicieron muecas y señas, que también Emilio capturó. Pero pronto el enojo pasó y todos se divirtieron con muecas y gestos. Emilio capturó una buena cantidad de fotos con expresiones graciosas, torciendo los labios, sacando la lengua y cruzando los ojos. Algo muy diferente a lo que esperaba, pero descubrió que era demasiado placentero ver que los chicos se divertían realizando aquellos gestos. 
 
    “¡vaya!, esto deben de sentir los fotógrafos” Pensó ingenuamente.  
 
    Los ejercicios de gimnasia terminaron y comenzó el calentamiento. Pero Emilio se había cansado de tomar fotos y se sentó a descansar.   
 
    Cuando los ejercicios de calentamiento iban por la mitad, Kong y Lucio llegaron acompañados del cachorro. El maestro se dirigió al interior del salón y miró a Emilio sospechosamente, mientras tomaba fotografías de los estudiantes. A razón de esto, Emilio se puso nervioso y bajó la cámara. Pero Kong le sonrió, bailó un poco y mostró su mano derecha con la seña de amor y paz. 
 
    El cachorro corría detrás de Lucio y dieron varias vueltas a la cancha, hasta que terminaron los ejercicios de calentamiento y Benito les pidió de favor, tener cuidado con el perro. Pero también advirtió a Lucio que tenía que estar al pendiente del cachorro en todo tiempo, porque era su responsabilidad. Entonces lucio se llevó los conos y un par de cuerdas a la cancha más lejana. <<aquellos que no quieran enfriarse y quieran seguir calentando pueden acompañarme a la cancha final. Hasta que les toca jugar. >> dijo. 
 
    <<los equipos que pierdan, irán a la cancha más lejana y continuaran calentando ahí hasta que les toque jugar de nuevo. Para evitar lesiones>> complementó Ben.  
 
    Por consecuente una veintena se quedó repartida entre Emilio y Ben, el resto de los chicos caminaron hasta la cancha final y allí practicaron tiros, realizaron ejercicios, caminaron, platicaron e incluso algunos fueron a jugar con El cachorro y Lucio.  
 
    Como Emilio estaba ocupado haciendo de árbitro en los juegos, no pudo sacar la cámara.  A razón de esto, luego del primer partido pidió a Emilio que lo revelara y le pusieron una correa al cachorro y la amarraron a una pila de conos, para que no se metiera a las canchas a perseguir a los jugadores. Pero debido a la reclusión, comenzó a chillar. Lo que hizo que algunas de las chicas que estaban en la cancha de calentamiento, se acercaran para acompañarlo.  
 
    Emilio que tomaba fotos del partido de basquetbol, vio a las chicas cuando iban atravesando por el borde de las canchas y les tomó fotos, pues una de ellas. Tenía el cabello moreno, largo, lacio y fino. Que al caminar dejaba una estela y se desvanecía lentamente a su paso. Pero por caminar sin ver a donde iba, se encontró un balón que golpeó la cámara, su pecho y parte de su barbilla. El que detuvo, aturdido. Pero pronto alzó la mirada para buscar la cámara y mientras caía, observó a un chico alto, rubio, musculoso y de ojo sesgados, sagaces y oscuros. Que atrapó la cámara estirando una mano y cuando sonrió se dibujaron dos hoyuelos en sus mejillas, su nariz recta destacó de entre su rostro, como lo hace la cabeza de un caballo que rompe la línea de salida. Y se la entregó sosteniéndola con apenas el pulgar e índice de su mano derecha. 
 
    <<No se rompió, mira>> extendió su brazo, lo atrapó en él y al estar juntos, se sacó una foto con Emilio. La sorpresa, de unos ojos pequeños y redondos, contrastó con unos largos, oscuros y relajados.  
 
    <<con cuidado, viejo. Puedes lastimarte>>dijo el chico con una voz, parecida a las cuerdas del chelo. Antes de soltarlo, devolverle la cámara y regresar a la cancha. Pero se encontró con un montón de gente mirándolos y Emilio ruborizado desvió la mirada al piso y siguió  a las chicas que caminaban hasta “Diablillo”. 
 
    Al estar frente a él, una de las chicas, de cabello negro, corto, lacio ojos oscuros y largos, con facciones delicadas y esbeltas. Se hincó para acercarse a él lo más que pudo y el cachorro se paró. Colocando sus dos pequeñas patas frontales en el vientre de la chica. Quien se agachó aún más y le besó la frente. Para llevarlo hasta sus pechos, que sobresalían como el sol entre las nubes. Pero una de ellas se percató de que Emilio las seguía y lo miró de reojo y con expresión sombría.  
 
    << ¿Qué pasa?>> dijo cuándo giró su perfil y lo enfrentó. Su cabello castaño claro, formó un abanico en el aire.  
 
    <<Puedo tomarles fotos con el cachorro>> dijo Emilio, retrocediendo un paso. 
 
    <<Buena idea, acércate>> le contestó haciendo una seña con la mano y sonriendo con expresión picara y afilada. 
 
    Las cuatro chicas se pusieron de rodillas, se abrazaron y el cachorro pasó de un par de manos al otro, hasta que regresó de nuevo al centro y comenzaron a consentirlo. Emilio las veía con placer y pensaba “ojalá cambiáramos papeles”. Cuando se percató que se había quedado demasiado tiempo y se despidió para regresar a la cancha. Pero antes de que lo hiciera, sintió una mano gruesa, fuerte e impositiva que lo detuvo, con un pie en el aire. 
 
    <<tomame unas fotos>> dijo una voz gruesa, en tono agudo e imitando un acento popular entre las chicas de moda. Alargando la última silaba de cada palabra, aumentando la nota. A razón de esto, el rostro de Emilio giró y con el ceño fruncido buscó a su emisor. Pero lo que encontró lo hizo tensarse y buscar con que aferrarse, para no perder el equilibrio. Se tropezó y cuando iba a caer. Kong lo sostuvo con un brazo. Tan fuerte, que pensó que lo alzaría como un juguete y lo haría volar por los aires. 
 
    <<soy yo, viejo. Pásame la cámara quiero comprobar algo. >> sonrió y se la llevó al interior del salón de educación física. 
 
    Emilio se precipitó y entró a cada una de las canchas, para buscar a sus amigos. En primer lugar buscó a Benito, quien lo golpeó en el hombro y lo regañó en voz tan baja, que ni los dientes las pudieron escuchar bien. Por otro lado, cuando le dijo a Lucio lo que había pasado, ambos se alarmaron y se llevaron las manos a la cabeza.  
 
    << ¿Qué vamos a hacer?>> le preguntó Emilio. 
 
    << Tenemos que esperar a ver qué hace>> dijo Lucio, mientras escuchaba los reclamos de todos los jugadores de un equipo que reclamaban su atención en el partido. Pues alegaban una infracción para el equipo contrario. 
 
    << Ya veremos, cuando termine la clase>> dijo Lucio, suspirando profundamente y moviendo la cabeza de lado a lado, mientras avanzaba a la zona del conflicto. Posteriormente alzó las manos y con los dedos bien extendidos, ocasionó que todos se calmaran y guardaran silencio. Los separó sin tocarlos, solo dibujando trayectorias con las puntas de sus dedos en el aire y acercó a los dos jugadores involucrados en el asunto. 
 
    Por otro lado, Emilio se sentó a un lado de la cancha y esperó a que los partidos terminaran, para poder esperar el cambio y ocuparse en un partido, como medio de contención emocional. Pero la verdad estaba tan preocupado, que había palidecido y respiraba agitadamente. Por lo que al pitido final, emitido por Benito, salió corriendo para encontrarse con él y pedirle el silbato. No obstante, su amigo lo remitió con Lucio diciendo << no voy a ser niñera, prefiero pitar otro partido. >>  
 
    Al encontrarse con Lucio dijo <<déjame pitar, no aguanto los nervios y así al menos me mantendré ocupado. >> 
 
    <<No te preocupes, lo peor que podría pasar en estos casos sería que nos alargaran el castigo.>> contestó Lucio. 
 
    <<Es que tú no sabes, no sabes lo que pasó en puebla…>>dijo Emilio 
 
    << ¿Qué pasó?>> preguntó Lucio, con los ojos bien abiertos y sosteniendo a Emilio por el antebrazo. 
 
    <<Un grupo de gañanes me involucró en un problema con fotos pornográficas de las chicas. >>dijo Emilio. 
 
    << ¿Qué? ¿Cómo fue eso?>> preguntó Lucio. 
 
    <<me robaron mi celular y yo como no sabía quién lo tenía, mejor me compré otro. Pero lo usaron para mandar mensajes a media escuela con fotos de las chicas. Cuando las autoridades preguntaron por el número de teléfono en la compañía, mi nombre apareció. Les dije lo que había pasado, les expliqué que me lo habían robado y que preferí no reportar el robo, porque sabía que no harían nada. Pero al parecer no fui lo necesariamente convincente, como para que creyeran la verdad. Al fin y al cabo, fui el primer expulsado. Me tuve que venir a Veracruz porque me vetaron del sistema educativo en puebla y era la opción más viable. Luego me enteré de que una de las chicas confesó  que las habían invitado a fiestas y un grupo de chicos de mi salón las drogaba para tener sexo con ellas y grabarlas. >> dijo Emilio. 
 
    <<pero, siempre puedes explicarles. No tuviste nada que ver. >> Dijo Lucio. 
 
    <<No les va a importar, los conozco. Tenemos que quitarle la cámara a Kong o al menos evitar que vea las fotos. >> dijo Emilio. Pero los silbidos y gritos de los equipos que esperaban a jugar el último partido, los obligó a terminar su conversación. 
 
    <<Todo va a salir bien, no te preocupes>> dijo Lucio. 
 
    “ojalá pudiera controlar el mundo, ojalá pudiera hacer que el universo se inclinara ante mí, me besara las botas y me pidiera permiso para tomar sus vueltas y caminos.” Pensó Lucio. Y emprendió la marcha a donde el cachorro se encontraba y aún era consentido por las chicas. Al aparecer en su campo visual, sonrió tan ampliamente, que cerró los labios rápidamente apenado. Pues consideró que su sonrisa debió haber sido un tanto desagradable. Pero se le olvidó cuando el cachorro lo vio y empezó a ladrar y agitarse. Consecuentemente, Lucio apresuró el paso y saludo a las chicas. <<hola, gracias por cuidarlo. Mis amigos creyeron que era más importante hacer cualquier otra cosa que echarle un ojo. >> Dijo mirando al cachorro mientras hablaba con ellas.  
 
    <<No te lo lleves>> dijo Una de ellas, la que tenía aun a “Diablillo” en sus piernas. “Su cabello es tan brilloso y parece tan suave, que me imagino debe estar hecho de crema de cacao o algo parecido” pensó lucio, con ganas de acariciarlo y corroborar su hipótesis. Los dedos de su mano derecha, que estaba reposando a un costado de su cuerpo, se estiraron ligeramente y regresaron a su posición original. Se mordió tan suavemente, la parte interior de sus labios, que parecía que Lucio intentaba decir una palabra, pero no salía. Una de ellas, se percató del movimiento de sus labios y dijo. <<No te lo lleves>> por favor y con su larga, suave y elegante mano. Tomó a Lucio por un brazo, pero la calidez de su piel lo impactó tanto, que apenas sintió la suave presión de sus dedos sobre su piel. Que retiró el brazo, como si los dedos de aquellas chicas, le hubieran trasmitido una carga eléctrica, con fuerza suficiente para aventarlo hacia el lado contrario. 
 
    <<Lo siento>> dijo Lucio refugiando su mirada al piso. Lo que provocó que un par de chicas se ofendieran, la que lo había tocado se espantara y por último, aquella de cabello largo u estelar, lo mirara tratando de comprenderlo. Pues ellas no sabían, pero Lucio no se podía sacar de la cabeza, las palabras que Mike, Zac y el resto de sus amigos habían dicho aquel día.  
 
    “Hermano del violador de Monte Pino.” escuchaba dentro de su cabeza, cada vez que se acercaba a una mujer. “Mi hermano jamás lo habría hecho.” Pensaba inmediatamente después. Pero algo era seguro. Eso era algo muy serio, impactante y poderoso. La gente acostumbra a inventar chismes y mentiras de cualquier persona, pero generalmente están fundamentadas en algo de verdad. Nunca nadie ha dicho algo de otra persona sin una razón, aun a pesar que sea una ruin, asquerosa, putrefacta y vil mentira.  
 
    “si el rio lleva, es porque agua lleva” pensaba Lucio. Y ese rio era un oscuro y apestoso, pero no se podía permitir creer todo lo que escuchaba. Ya que aunque él había entrado a esa escuela para saber porque había cambiado su hermano, tendría que llevar las evidencias a pruebas más rigurosas. “no puedo dejar que una sola pista, me haga definir un juicio” concluyó. Cuando encontró una mano abanicándose entre sus ojos. 
 
    <<Perdón>>dijo apenado, ruborizado y juntando las manos en un abrazo. Sonrió nervioso y alzó la mirada, con ojos grandes, temblorosos y cristalinos. 
 
    <<a veces, me quedo pensando por un rato, es algo que el doctor llama “atención dispersa”. Disculpen, me pasa a menudo, cuando traigo algo metido en la cabeza. >> dijo Lucio. 
 
    <<a todos nos pasa. No te preocupes>> dijo la chica de cabello largo y ojos castaños alargados. Ofreciéndole la mano. 
 
    <<Soy Lía. El cachorro es muy bonito y se ve que te quiere. ¿Podemos visitarlo después?>>dijo la chica con sonrisa suave y mirada comprensiva. 
 
    <<si claro, cuando tengamos clase lo traeré y…>>> suspiró con sentimiento, creando espacios entre el silbido que pasaba por su nariz. La chica lo miró, entrecerró los ojos e inclinó un poco la cabeza. 
 
    <<y podremos jugar con él. Es un gusto…>> intervino la chica. 
 
    <<Lucio…>>dijo absteniéndose de mencionar sus apellidos, para evitar escuchar algo indeseado.  
 
    <<Lucio. >> repitió tomándole la mano y apretándola con suavidad. Para alejarse y alcanzar a sus amigas. 
 
    <<Que chico tan raro>> se escuchó decir de una de aquellas voces. 
 
    <<algo lo persigue. >>contestó otra con voz apaciguante y la chica de cabello largo, lo voleó a mirar de perfil. Lucio las observaba mientras caminaban y por un segundo, la comisura de los labios de aquella mujer, formó una sonrisa tan sutil, como el espacio entre la lluvia. Y Lucio también sonrió.  
 
    Lucio se sintió alegre, una emoción reconfortante, suave y dulce. Pensó en que podía hacer para experimentar aquella sensación más seguida y comprendió el mecanismo que hace del afecto, un evento tan adictivo. “pero ni siquiera me ha tratado con dulzura, fue condescendencia al notar que… que mi cuerpo se rompe como eco de mis emociones.” Concluyó y miró al cachorro que lo miraba con ojos brillantes y le mordía el pantalón, con suficiente fuerza como para hacerse notar. 
 
    <<he tenido lastima de mí mismo, merezco morir por aplastamiento craneal>> dijo Lucio al cachorro, con palabras que ni el viento pudo escuchar. Pero al cachorro no le importó lo que Lucio tenía que decirle, él solo quería vivir, jugar, correr, saltar y disfrutar. Los pensamientos o recuerdos no le erosionaban el alma. Era puro, joven, virgen e inocente. Y no solo en ese momento, lucio deseó ser aquel cachorro. Sino que se imaginó viviendo con aquella falta de importancia por el mundo. Quiso solo vivir, de la forma más simple y sencilla en que la falta de recuerdos y memorias lo pudiera permitir. 
 
    Entonces, se hincó y miró al cachorro, lo acarició y le cantó. Lo llenó de afecto y de alegría, como su cuerpo y mente le permitieron. Como le hubiera gustado que alguien hiciera con él. 
 
      
 
      
 
    Capítulo 10. Las enfermeras odian, que se las quieran follar. 
 
    Ese fin de semana, Lucio se dio a la tarea de buscar a su hermano. Los golpes que aquellos chicos, le habían dado. Habían sanado por completo, pero le quedaba un gran moretón en el alma.  
 
    Se preguntaba si el Estefano de su historia y el crimen que su hermano había cometido tenían algo que ver, pero los eventos habían pasado en diferentes tiempos. No obstante, existía la posibilidad. 
 
    La cuestión era, que de su hermano solo sabía lo que su padre le había dicho. Y era poco. La única vez que su padre se había abierto con Lucio, fue después de darle un par de bofetadas y de que se pusiera tan borracho que se calló por las escaleras, cuando bajó a buscarlo a su cuarto. Lucio recordaba bien ese día, era ya tarde, un sábado en el que su padre había llegado a las 5 p.m. y se había quedado una hora mirando las fotos en la sala. Llevaba un traje de color negro con rayas blancas. Camisa blanca y corbata negra lisa. Por otro lado, Lucio, llevaba un par de pantalones vaqueros, unas botas cafés y una playera blanca debajo de una camisola azul con cuadros negros. Lucio había preparado de comer para su padre, pollo empanizado y ensalada verde. Le había llevado 2 horas preparar todo y unas cuantas quemaduras en la manos. Por lo que al ver a su padre llegar tarde, lo enojó a grado de reclamarle.  
 
    Su padre le comentó que se había retrasado el autobús en la Puebla-Veracruz y que no era su culpa. Por otro lado, tampoco comería, pues había comido un par de emparedados en la terminal de autobuses. Lucio enojado, se encerró en su cuarto y gritó desde allí << ¡si yo fuera Estefan, te hubieras comido lo que sea que te hubiera preparado, aunque hubieras comido una vaca entera antes de venir!>> Su padre caminó hasta su cuarto. Tumbó la puerta y encontró a Lucio mirando un reloj que le había pertenecido a su hermano. Su padre se lo arrebató de las manos, le dio dos bofetadas y salió de su cuarto. Dejando a Lucio atónito, a causa de su comportamiento. Lucio se soltó a llorar de rabia y su padre puso música a todo volumen. Puso metálica y Aero Smith, los grupos favoritos de Estefan, Lucio no supo lo que estaba pasando, hasta que escuchó que algo caía con estrepito por las escaleras. Corrió a ver que sucedía y encontró a su padre sentado en el piso, carcajeándose como crío.  
 
    <<Acércate>> le dijo arrastrando la lengua. Una vez Lucio se había acercado, su padre le tomó la mano y dijo. 
 
    <<No solo me hubiera comido lo que tu hermano hubiera hecho de comer, le hubiera dicho que te enseñara>> lo miró dos momentos y soltó a llorar tan profunda y amargamente, que pasó más de media hora hasta que los sollozos se detuvieron. Cada uno de ellos había roto más el corazón de Lucio y no obstante. Frente a su padre, Lucio tomó postura de estatua y no derramó ni una sola lagrima. Pero si se le torcía la boca y daba grandes tragos de saliva, para pasarse la amargura. 
 
    <<yo quise sacarlo…quise pero no me dejaron, estaba más allá de mis manos poder hacer algo por él. >>alcanzó a decir antes de derrumbarse nuevamente y sostenerse de las piernas de Lucio. 
 
    <<Esos putos, me las van a pagar Lucio. Creen que me ganaron, pero a  mí no me engañan, voy a ir por él. Lo voy a sacar y me lo voy a llevar a donde no puedan encontrarlo. Pero para eso necesito mucho dinero, voy a tener que sobornar a mucha gente. Esos hijos de puta, mal paridos lo encerraron. Ni siquiera el jefe de mis amigos en la secretaria de justicia, pudo hacer algo. >> decía su padre desquebrajando su voz.  
 
    << ¿Por qué lo encerraron?>> preguntó lucio con hambre de saber. 
 
    <<Por una puta zorra. Pero no te preocupes, tu hermano va a salir. No ahora, no mañana, pero un día. >> Contestó su padre. 
 
    << Entonces dime donde está. Tengo derecho a verlo. >> dijo Lucio. 
 
    <<Y yo tengo derecho a verlo, pero no vivimos en el país de las princesas y las maravillas. Pero no, eso que tienen ahí no es tu hermano. Es mejor que no lo veas, eso no es ni la sombra de lo que fue tu hermano. Tu hermano iba a ser una leyenda. Iba a enseñarte los secretos del mundo, tu hermano iba a ser todo lo que yo alguna vez deseé. >> dijo su padre para ponerse de pie y comenzar a golpear las paredes. Hasta que se dejó las manos rojas y se le acabó el aliento. 
 
    << ¿Dónde está Estefan? Te prometo que no lo iré a buscar, solo quiero saber dónde está. >> dijo Lucio. 
 
    <<te va a hacer más daño ir a verlo, que vivir sin hacerlo. Nadie debería tener la desgracia de ver en que lo convirtieron. ¡Pero esos hijos de puta! Me voy a vengar Lucio, les voy a sacar las tripas y voy a hacer que se las coman, pero solo las suficientes para que se miren y queden tan locos como dejaron a tu hermano. >> dijo su padre para volverse a tumbar y llorar besando los pies de Lucio. 
 
    <<perdóname Lucio, no debí haber sido un padre como el que fui. Tuve que haber sido un bastardo hijo de puta. Para poder cuidarlos. >> y lloró hasta que se quedó dormido, abrazando los pies de Lucio. 
 
    Así es como Lucio se había enterado que su hermano estaba en un hospital psiquiátrico. Que era el violador de Monte Pino, que la mujer con la que lo habían involucrado era una “puta zorra” y que alguien los que habían encerrado, habían cometido una injusticia. Pero no estaba seguro al cien por ciento. No obstante, las palabras de su padre eran suficiente información para inferirlo. Su hermano tenía que estar en Monte Pino.  
 
      
 
    En aquella ciudad había 8 hospitales psiquiátricos privados y 2 públicos, que aparecían en las hojas amarillas. Por lo que ese sábado, Lucio se levantó temprano, tomó nota de las direcciones y se preparó para visitar cada uno de ellos.  
 
    Sabía que lo que iba a hacer era estúpido, difícil y demasiado infantil. Pero tenía que intentarlo y esa era la mejor forma en que podía buscar a su hermano. Le hubiera gustado ser un genio de las computadoras y averiguarlo al infiltrarse en los registros, pero no lo era. Así mismo, soñó en muchas otras opciones, pero se reservó a hacer lo que podía.  
 
    Llegó al hospital “San Pedro” a las 8:15 a.m. Un edificio blanco de dos pisos, junto al panteón privado “Jardines del Virrey”. “Menudo puto lugar para poner un hospital psiquiátrico. Si la gente quiere que se rehabiliten, al ponerlo aquí jamás lo harán.” Pensó Lucio inocentemente, pues al hospital psiquiátrico como modelo de negocio, no le conviene que sus pacientes se recuperen. La cuestión es esclavizarlos a base de adicción y consumo de drogas legales, para el sometimiento químico y mental, de individuos hartos de la sociedad, que se han atrevido a manifestar su comportamiento en contra, del balde de mierda.  
 
    Lucio vio salir a dos monjas de unos 50 o 55 años, que lo vieron de arriba para abajo y le fruncieron el ceño, cuando les dio los buenos días. Lucio entró por la puerta de vidrio y marco de aluminio blanco, de la que ellas habían salido y llegó a la recepción. Una sala, con sillones de piel negros, una maseta de cerámica con una palmera y una ventanilla como la de los bancos, con una puerta de aluminio al extremo derecho. Que era el único acceso al hospital.  
 
    Lucio espero a que alguien se apareciera en la ventanilla y cuando una mujer de cabello rubio rizado, ojos azules, piel blanca y arrugada, nariz larga con cornetes grandes casi como la mitad de sus ojos, lo miró. Suspiró y dio un paso al frente. Lucio había pensado en diferentes formas de llevar a cabo su búsqueda, en primer lugar podía preguntar si en ese hospital tenían a un paciente con el nombre de su hermano, pero reflexionó que tan estúpido sería hacerlo y comprendió que con solo hacerlo le pedirían que se retirara, pues parecería una broma total. Entonces se le ocurrió otra forma, una prepotente. En la que exigiera ver a su paciente, porque sus padres se lo habían prohibido. Lo que le llevaría a confiar su supervivencia a la gracia del inepto. “eso sería demasiado estúpido, pues en el primero momento que me vieran, se darían cuenta que no tengo ni un pinche peso en el que caerme muerto.” Entonces encontró un punto medio, uno donde pidiera ver a su hermano, siendo amable y gentil. Pero para eso tenía que inventarse un papel. No podía preguntar por su hermano, pues ¿Qué hermano en este mundo, no sabe dónde está internado su propia sangre? Entonces decidió que sería su primo “así es, esa es la idea más brillante de todas”. Podía argumentar que estaba buscando a su primo y en caso de que no encontraran a un paciente con ese nombre, se disculparía por haberse equivocado de hospital y no quedaría como un completo idiota.  Entonces recordó su plan y juntó todo el valor que pudo encontrar en su cuerpo para preguntar a aquella mujer de aspecto sucio y desagradable, ¿dónde estaba su hermano? 
 
    <<Muy buen día, señorita. Vengo a visitar a mi primo Estefan Madrigal>> dijo Lucio. 
 
    La mujer lo miró con desprecio, con los ojos entrecerrados, expresión alargada y pensando en mil y una teorías. 
 
    <<Las horas de visita son después de las 10 a.m. >>dijo La secretaria. 
 
    <<me temo que he llegado un poco temprano a la ciudad y he optado por venir lo más pronto posible… verá  la última vez que lo vi, tenía 11 años>> dijo Lucio. Tomando sustento verídico. 
 
    << Lo más que puedo hacer por usted, es agendarlo y que el paciente sepa que usted vino a visitarlo. Los pacientes, como usted ya sabrá son “especiales”…y llevan una rutina. Para “ellos” las rutinas, son su tratamiento. Entonces, le pediría que regresara hasta la hora de visita. >> dijo La mujer. Lucio sintió el impulso de arrebatarle la cabeza de un golpe y por un momento imaginó que tenían aquella ventanilla como protección de su propia estupidez. “¿Quién se habrá atrevido a arrancarle la cabeza a una de éstas putas secretarias?, Mi honor para él” Pensó Lucio. 
 
    <<claro que sí, señorita. Eso sería muy amable de su parte. >> 
 
    << ¿Podría repetirme el nombre de su paciente? En este hospital cuidamos a más de dos mil personas y es bastante difícil aprenderse todos los nombres. >>dijo  La mujer. “claro, con eso que contratan personal de la tercera edad, no se me hace para nada raro” pensó Lucio. 
 
    <<claro que sí, señorita. Estefan Madrigal…si es tan amable>> dijo Lucio, vistiendo la sonrisa más amigable que tenía. Ojos de regalo e instintos vomitivos. 
 
    La mujer tecleó en la computadora, se acercó a la pantalla. Buscó y tecleó nuevamente. Miró a Lucio y se puso de pie, caminó al fondo, donde estaba la puerta y cruzó una segunda puerta que separaba la secretaría del interior del edificio. Pasaron 15 minutos, durante los cuales Lucio había maldecido en pensamientos a todo el mundo. Luego de su espera, la puerta se abrió y la mujer se acercó a la ventanilla con el ceño fruncido y los labios bien parados. Miró a Lucio y se sentó nuevamente.  
 
    <<joven, le voy a pedir que se vaya a jugarle bromas a otra persona. Evitese que seguridad lo saque y salga por su propio pie. >>dijo La mujer. 
 
    << ¿Entonces no lo tiene aquí?>> insistió Lucio, con ojos brillantes. 
 
    <<joven, por favor…déjese de juegos y márchese de una vez.>> dijo la señora que parecía lo abofetearía atravesando el cristal que los separaba.  
 
    <<disculpe, pero tenía entendido que lo habían encargado con ustedes, creo que le debo una disculpa y tendré que llamar a mis tipos para preguntarles a donde lo movieron. >> dijo Lucio. 
 
    <<márchese por favor. >>dijo La mujer sin mirarlo. 
 
    “hija de puta…al menos sé que no está aquí, uno menos” dijo Lucio. Y se marchó del lugar.  
 
    Caminó a la esquina, miró las hojas amarillas que había arrancado de su directorio. Tachó el anuncio de aquel hospital y eligió el siguiente que visitaría. “Hospital Erick Erikson” era el nombre, miró ambos lados de la calle y esperó a que un taxi pasara, para hacerle la parad y abordarlo. Le indicó al chofer la dirección y éste sin realizar una sola pregunta lo llevó al lugar. Pero al momento de cobrarle, el chofer dijo <<buen día con su paciente. >>lo que hizo que lucio esbozara una sonrisa suave y le diera las gracias. 
 
    El sitio era grande al verlo desde afuera. Ocupaba unos 40 metros y tenía uno cuatro pisos de alto. Éste parecía más una unidad médica que casa de retiro, como el anterior que había visitado. Estaba pintado de color salón y tenía su nombre escrito en letras doradas, clavadas en la parte superior de la entrada. “este parece mejor” pensó antes de entrar. Subió las 6 escaleras que separaban la entrada de la banqueta y al llegar a las puertas de cristal. Sonrió al ver que había algunos pacientes acompañados de sus familiares en la sala de recepciones. Había un señor calvo en silla de ruedas que platicaba con dos niños y una mujer muy hermosa de cabello castaño claro.  
 
    Se acercó rápidamente a la recepción y ensayó de nuevo aquel pequeño dialogo que se había inventado. Pero esta vez encontró una recepción con tres secretarias. 2 Jóvenes y una adulta. Las tres estaban ocupadas, por lo que aguardó turno y cuando una de ellas se desocupó, se sorprendió por la edad que aparentaba aquella chica de cabello negro lacio y ojos oscuros, grandes, redondos y sonrisa cálida. Se acercó a ella y le preguntó por 2estefan, su primo”. La chica miró en su computadora y luego de mirar unos minutos en su pantalla y mover el mouse de arriba abajo. Miró a Lucio, volteó a ver a su compañera y le preguntó sobre el paciente en cuestión. Pero la compañera, de cabello negro y rozado, piel morena y ojos como dos grandes lunas contesto. <<No, si no aparece en la base de datos, no se encuentra aquí. >>dijo Y una vez más, Lucio se despidió disculpándose.  
 
    Caminó al exterior del hospital, sacó sus hojas amarillas, tachó el anuncio y se dirigió al siguiente. Lucio estaba decepcionado y se pensaba si ir o no al siguiente. Pero aún era medía mañana y si no era ahora, no era nunca. Retomó valor, paró otro taxi y lo llevó al “Hospital Psiquiátrico Nueva Esperanza”. El lugar era menos modesto que el segundo, pero mucho mejor en aspecto que el primero. Este era una casa de dos pisos, de exteriores blancos y de otra amplia recepción con puertas de cristal. Había 3 personas en la sala de ese, sentadas en sillones rojos. Dos de ellas mujeres, de las cuales una de cabello rizado rubio, leía una revista de moda, mientras la otra, una mujer morena de cabello teñido de rojo, con ojos grandes y castaños, miraba el televisor. El último era un hombre, de unos 40 o 50 años, con cabello peinado de lado y corto, canoso y bigote mostacho. Usaba lentes y los empujaba cada vez que cambiaba de página. Había dos secretarias platicando. Detrás de un escritorio doble. Una de ellas era una joven de piel tan morena como el café, cabello rizado y negro en extremo y labios gruesos que se asemejaban a una almeja. “que estúpida belleza” pensó Lucio y se acercó a él, apenas la miró. 
 
    <<Muy buenos días señorita>> dijo Lucio.  
 
    <<Buenos días, joven>> dijo la mujer sonriendo amablemente y poniendo toda su atención en Lucio. Quien se sonrojó y sacudió la cabeza un par de veces. Por lo que la mujer sonrió aun más y dijo << ¿Qué se te ofrece?>>Lucio dijo aquel dialogo y volvió a recibir una respuesta desalentadora. Se disculpó y antes de echarle una última mirada a esa mujer, salió del lugar.  
 
    Lucio buscó así por el hospital “Manos de esperanza”, “luz del señor”, “Hospital psiquiátrico, “sanatorio doctor Rafael Lucio” el cual le había parecido tan detestable, que tuvo que escupir un par de veces antes de abordar el siguiente taxi. Era Media tarde cuando salió de aquel hospital y buscó el Subway más cercano para tomar un almuerzo rápido. Por ultimo reviso el “hospital psiquiátrico, juntos somos familia” y “clínica de comportamiento humano Burrus Friederick Skinner” Para terminar horrorizado, luego de escuchar gritos en el interior de éste último. En todos recibió respuestas negativas. Su esperanza radicaba ahora en los hospitales “Clínica psiquiátrica de la ciudad” y “Centro psicoterapéutico Mexiquense” que eran públicos. No obstante, en el primero tuvo que esperar 2 horas para ser atendido y al último llegó a las 6pm. Cuando las secretarias comenzaban a limpiar el lugar para cerrarlo. Entonces Lucio se precipitó al escritorio de la única secretaria que había ahí. Una mujer  muy robusta, con rostro redondo y mejillas bien grandes. Cabello rizado y negro, al igual que su pie y sus ojos. Lucio supo que sería una mujer difícil. Pero aun así le imploraría revisar en los registros. Pero la mujer le pidió que regresara el lunes. Se había acabado su turno del sábado y solo deseaba salir del lugar. 
 
    Entonces Lucio se sentó en la entrada del a clínica. Era un hospital psiquiátrico muy grande, contaba con un estacionamiento, 3 diversos edificios y una sala de recepciones tan grande, como su salón de clases. Lucio se sentó a las afueras del lugar, recordó lo que su padre le había dicho, las palabras de aquellos chicos que le habían dado una paliza y la incertidumbre de que su hermano no estuviera ahí. Entonces, pensó en él y en los momentos que recordaba, recordó a “pinto” y a Estefan tocando guitarra afuera de su casa, durante una noche fría. Recordó a su hermano jugando futbol y robando un balón, para llevarlo por toda la cancha y lanzar un pase a su compañera, que le daría un gol de victoria al equipo. Recordó a su hermano cantando y bailando con su madre en la sala de su casa y las lágrimas llegaron a sus ojos. Lucio lloró en la entrada de ese hospital, esperando no haberse equivocado, esperando que hubiera tomado la decisión adecuada y que su hermano se encontrara en esa ciudad. Pues de hecho, su padre nunca le había dicho que se encontrara allí. Sino que lo había inferido. Había ido ahí con solo una ilusión. “que estúpido fui” pensó. Tal vez su hermano ni siquiera estaba ahí y simplemente se había dejado llevar por sus impulsos. Se había separado de la única familia que le quedaba con la ilusión de encontrar a su hermano, pero lo único que había ganado era encontrarse en una ciudad que no concia, sintiéndose miserable y siendo abusado. “”había tomado una decisión muy estúpida y estaba recibiendo su merecido”. Entonces, consideró regresar a casa, con su padre. Olvidar todo y esperar a que éste le compartiera la verdad. Si es que algún día o hacía, pues al verlo llorar de esa forma y Lucio se detuvo. Recordó los llantos de su padre y la amargura de sus sollozos. Lucio, no lloró aquella vez. Pero hoy que su padre no lo podía ver, se quebró y lloró tanto que se dio cuenta que estaba gritando a media calle. Un auto se detuvo y un par de personas que caminaban en la calle se acercaron a echarle un ojo, pero nadie se acercó. Hasta que una mujer de gafas oscuras, cabello castaño claro y labios rojos, caminó hacia él. Se paró enfrente y si pensarlo, se sentó a  su lado y le dio un abrazo que solo provocó que Lucio se refugiara como un chiquillo en el abrazo de una extraña. La multitud se aglutinó y las voces aparecieron.  
 
    << ¿Qué te sucede chico?>>decía la voz de un hombre de mediana edad. . Pero Lucio no podía hablar, estaba entregado al flujo del llanto que había reprimido tantos años. Qué hora se había convertido en un desborde de emociones.  
 
    “que estúpido me debo ver llorando  a media calle rodeado de gente” pudo haber pensado. Pero la realidad fue que no. Lucio no pensó, solo se desahogó y lo continuó haciendo. Algunas personas le preguntaban cosas y otros le tendían la mano, pero Lucio no hablaba. Simplemente seguía llorando en el abrazo que aquella mujer le había dado y por un segundo deseó que su madre estuviera allí y que lo abrazara como solía hacer cuando era pequeño. Pero eso tenía ya más de seis años. De hecho tenía aún más. Cerca de diez años. Y entonces lucio se comenzó a recuperar y se enjugó las lágrimas del rostro, con las mangas de su camisola roja. Miró a la mujer a su lado, quien también había derramado unas lágrimas y observó a la gente a su alrededor. Había 2 hombres uno bastante viejo y uno de mediana edad. 3 mujeres, 2 jóvenes e incluso un par de niños. Una pareja que de seguro eran hijos de algún de los que estaban allí. Entonces lucio respiró hondo y el aire que entró a sus pulmones se entrecortó. Para salir después.  
 
    << ¿Qué sucedió chico?>preguntó la mujer que estaba a su lado. Y Lucio sin más. Contó su historia de ese día. Sin importarle nada, simplemente contó lo que había pasado ese día y la historia de cómo se enteró que su hermano estaba en un hospital psiquiátrico, claro omitiendo que era un presunto violador. 
 
    Al poco rato, la recepcionista que lo había atendido, se acercó acompañada de un hombre y las personas que se habían acercado, intervinieron por él. La mujer sonrió con nostalgia y dijo <<dame el nombre de tu hermano y no te prometo nada, pero si lo encuentro te devuelvo la llamada>>. No obstante, eso fue insuficiente para la turba de personas. 
 
    <<tiene que haber un registro, si el chico dice que su hermano está internado en un hospital de ésta ciudad, debe estar registrado ante el seguro social. Debe haber una forma de encontrarlo. >> Dijo el hombre de la tercera edad. Quien tenía cabello largo y bigote cenizo. Ojos negros, cansados, pero comprensivos.  
 
    <<Si, nosotros aquí tenemos acceso a los registros, pero son muchísimas personas, Me llevaría un buen tiempo buscarlo. >> 
 
    <<no solo yo o él se lo agradeceremos. Creo que todos aquí lo haremos>> dijo la mujer que había contenido a Lucio. 
 
    Entonces “Cleo”, la recepcionista dijo <<voy a buscar a tu hermano, pero necesito que me vengas a ver el lunes por la tarde sin falta. >> Lucio aceptó agradecido y con el sentimiento en la boca, alcanzó a expresarlo. 
 
    Las personas que se habían reunido a su alrededor, le ofrecieron ayuda, un lugar para cenar o incluso llevar a su casa, pero Lucio solo acepto un par de tarjetas con sus números personales, que le habían ofrecido para poder ayudarlo en lo que pudieran. Y cuando todo se calmó, abordó un taxi. Grabándose en la memoria, los rostros de aquellas 12 personas que aquel día, le devolvieron la esperanza sobre la humanidad. 
 
      
 
      
 
    Capítulo 11. Las preguntas de las mujeres, no se pueden evadir 
 
      
 
    Cuando la clase terminó, los chicos recogieron los materiales que había utilizado y los llevaron al interior del salón de educación física. Allí dentro Kong realizaba algunos reportes de clases y llenaba un formato tras otro. “debo terminar esto para el fin de ésta semana, es mi reporte de las evaluaciones. Yo no pongo exámenes, pero si debo llegar hojas que indiquen su desempeño en las clases.” Dijo cuándo dejaron todo en su lugar y se pararon frente a él, esperando nuevas instrucciones. 
 
    Luego de aquellas palabras, se miraron unos a otros, esperando que la valentía surgiera en alguno y lo impulsara a pedir la cámara de regreso. Pero Cuando las miradas se reunieron sobre el rostro de Lucio, negó repetidamente agitando la cabeza de lado a lado y salió del salón, despidiéndose con un simple “adiós”. 
 
    A razón de esto, Benito lo siguió dejando un “hasta luego”. Y obligado por la presión de sus amigos, Emilio tuvo que marcharse, dejando la cámara en manos de Kong. <<hasta mañana, Kong>> dijo Emilio. Olvidando que al profesor no le gustaba que le llamaran de esa forma. Según él, eso era un insulto. Por lo que tomó el primer balón que sus manos pudieron alcanzar y lo arrojó a Emilio por sobre la cabeza.  
 
    El balón de basquetbol, pasó rozando su cabello y dejó una caricia dolorosa, en la molleja de Emilio. Quien se dio la vuelta y corrió tan rápido como sus piernas pudieron. De tal forma, que cuando alcanzó a sus amigos, se refugió entre ellos, para evitar que Kong lo persiguiera. No obstante, eso no sucedió y pudieron caminar cómodos y tranquilos hasta donde “diablillo” estaba y lo llevaron a su casa.  
 
    De regreso al salón, evitaron pasar por los salones de segundo año, como lo había comenzado a hacer, desde que fueron atacados. Sin embargo, Ben añadía cada vez que podía. << ya le he dicho al chofer que reúna a dos de sus colegas y los lleve a mi casa. Conseguiré una foto de esos idiotas y les daremos una lección. >> 
 
    Pero Lucio evitaba cualquier tipo de comentario relacionado con el tema, pues no podía evitar imaginar que a pesar de que fuera imposible aquel Estefano, fuera Estefan su hermano. Estuvieran relacionados. 
 
    El martes, los chicos ayudaron a Kong con el grupo 107. Y Los dejo nuevamente a solas, solo que esta vez. No tenían la cámara. Por consecuente, mientras Ben y Lucio pasaban lista, ponían los ejercicios de calentamiento y de gimnasia. Emilio entró al salón y buscó la cámara. No obstante, sus amigos estaban tan concentrados haciendo aquel trabajo, que se les olvidó vigilar a Kong y encontró a Emilio hurgando en su escritorio. 
 
      
 
    << ¿Qué haces aquí?>> dijo Kong cuando puso un pie dentro del salón y vio a Emilio moviendo hojas y folders. Inmediatamente, Emilio aventó lo que tenía en las manos y se congeló por un instante, no obstante intentó disimular recargándose con una mano en el escritorio y peinándose con la otra. 
 
    <<hola, jefe. Aquí tranquilo, buscando otro silbato. >> contestó, mientras sentía algo suave en su mano sobre el escritorio. 
 
    <<tienes un escritorio, muy suave. Aunque un poco, anticuado… y pegajoso. >> dijo Emilio, para luego revisarse los dedos de la mano libre y hurgarse la nariz. 
 
    <<Eso es porque estás aplastando mi sándwich>> contestó Kong. Por lo que Emilio rápidamente contestó.  
 
    <<no, para nada. SI yo estuviera aplastando tu sándwich me habría dado cuenta. Soy muy… como le dicen, sensorial, ¿sabes?>> dijo estirando la boca y levantando una ceja. 
 
    <<enserio, si continuas aplastando la bolsa del sándwich se va a salir y va a ensuciar los reportes que hay debajo. >> dijo Kong dando un paso despacio hacia adelante. Entonces, Emilio alzó las cejas, arrugó la frente, miró hacia arriba y frunció la cara. Para decir << ¿dices esta mano?>>y alzo su mano derecha, que aun llevaba la bolsa adherida a ella y luego cayó al piso. Emilio giró la mano, observó su palma, Miró a Kong, luego agachó la mirada sin mover la cara, pero no pudo ver a Kong. Inclinó la cabeza hasta que pudo ver el sándwich en el piso y sonrió, mostrando todos sus dientes. 
 
    <<Ay>> dijo. Para congelarse de nuevo. 
 
    <<voy a hacer como que no vi eso, vas a salir de aquí y no vas a regresar hasta que termine la clase. 
 
    <<Trato hecho>> dijo rápidamente y corrió a la salida, pasando a un costado de Kong. Quien no hizo nada, más que mirarlo por el rabillo del ojo y decir <<te mataría si no fueras alumno de ésta escuela. >> 
 
    Posteriormente, llevaron a cabo sus tareas y al finalizar la clase, guardaron todos los materiales en el salón de Educación física. Pero tampoco se atrevieron a pedir la cámara, luego del episodio de Emilio y el sándwich.  
 
    Se pusieron de pie y caminaron hasta el salón, para encontrarse con la jefa de grupo escribiendo en el pizarrón y el resto del grupo en su clásico “carnaval de hora libre”. Lo que pasaba unas 2 o hasta 3 veces a la semana. “En esta escuela, nos exigen como cerdos y no nos ofrecen nada.” Solía pensar Lucio.  
 
      
 
    <<vaya suerte, la libramos>> dijo Emilio cuando vio a Lupita escribiendo en el pizarrón. 
 
    << La salvamos de genial. Con esto no van a poder obligarnos a ayudar a Kong. >> contesté. Y sonriente me apresuré para entrar al salón. 
 
    <<Tengo miedo de orinarme uno de estos días, que la cague y se le acabe la paciencia>> dijo Emilio 
 
    <<es que a ti te gusta encabronarlo, inocentemente. >> Contestó Ben. 
 
    <<Comete mi calzón niño de papi. >> contestó Emilio. 
 
    <<que puto asco, loco. No me hagas vomitar. >> contestó Ben. 
 
    <<Hoy traigo tanga negra, cómetela con pico de gallo>> agregó Emilio. Quien fue perseguido por Ben hasta que llegaron a sus lugares y la jefa de grupo les llamó la atención. 
 
    <<ya niñas, dejen eso para luego. Ahora pongan atención en esto>> dijo aquella chica delgada, pequeña y de ojos de demonio.  
 
    De los 36 estudiantes que estaban dentro del salón, solo un grupo muy reducido de personas, prestaba atención a lo que Lupita escribía. De las cuales, 5 eran sus amigas y el resto, personas que seguramente, sentían responsabilidad por revisar el tema.   
 
    Emilio y Lucio se estiraban desde sus asientos, debido a que todo el salón estaba parado y no alcanzaban a ver nada. De pronto, Ben recibió una llamada por teléfono y dijo <<tengo que salir, les cuento al rato como estuvo. Empieza la venganza>> 
 
    Por lo que Lucio decidió acercarse a la parte frontal del salón, donde había algunas sillas desocupadas. << ¡Apúrate!>> gritó a Emilio para que lo acompañara. Y en menos de unos 2 minutos, se sentó a su lado, para platicar mientras copiaba lo que Lupita escribía.  
 
      
 
    Momentos más tarde, cuando se partían de risa. Clara, una chica de piel pálida, con ojos grandes y verdes. De complexión delgada y elegante, como un listón en el viento. Los intervino <<por favor, guarden silencio>> con el ceño fruncido y las manos suspendidas en el aire y flexionando los dedos. Con la intensión de estrangularlos. “Pero claro, si es una de las amigas de Lupita.” Pensó Lucio 
 
      
 
    <<si chavos, porfa. Nosotras estamos aquí desde siempre porque nos gusta poner atención y ustedes no sé qué bicho les ha picado, pero tenemos antigüedad>> añadió Mariana, una chica Morena de cabello lacio y castaño claro, a la altura de los hombros. Con nariz redonda y labios gruesos, como capullo de flor.  De complexión delgada y curvilínea, con un par de pechos que sobresalían, terriblemente de su blusa.  
 
      
 
    Emilio, la miró y en menos de 2 parpadeos se quedó congelado. Señal clara de que también le había gustado.  
 
    <<disculpe, solo pasábamos un buen rato mientras copiábamos, digo no hay explicación entonces no podríamos interrumpir mucho. Pero si rompimos su concentración discúlpennos. >> dijo Lucio levantando las manos en señal de rendición. 
 
      
 
    <<no se preocupen solo no sean tan escandalosos>> contestó Mariana 
 
    <<Odio a los hombres escandalosos>> Dijo María, una chica alta, delgada, de piel blanca bronceada y con un rostro bastante fino: ojos delgados y largos, alas de águila. Nariz puntiaguda, delgada y larga, que sobresalía gentilmente como la montaña congelada entre la sierra. Labios pequeños, delgados y curvos de almendra. La mujer más guapa del grupo, después de “la brújula o los 4 puntos cardinales” Las cuatro chicas más bellas del salón, aquellas que habían encontrado el primer día de clases, cuando entré al salón por primera vez.  
 
    Lar risas hicieron reaccionar a Lucio, pero cuando Emilio intervino, recuperó la conciencia y voluntad.  
 
    <<si, no se preocupen. No vuelve a pasar. >> dije. 
 
    En cuanto recuperaron la postura hacia el frente y escribían de nuevo. Emilio empezó a escribir como loco en su libreta y la puso sobre la de Lucio, mientras aun escribía. 
 
    << ¿Qué su>> alcanzó a decir Lucio. Cuando Emilio lo miró a los ojos, abriendo sus ojos tanto como pudo y cerrando los labios, hasta que se le arrugaron tanto, que parecían romperse.  
 
    <<Ok>> contestó Emilio. 
 
    Sus ojos nuevamente se abrieron totalmente y sus cejas se alzaron tanto como pudieron, mirando hacia la libreta. Posteriormente, agitó la cabeza de lado a lado e hizo ojos cohete. Para terminar con un suspiro.  
 
    En la libreta, había una nota para Lucio << ¿Qué diablos fue eso?>>  
 
    << ¿Qué diablos fue qué?>> le respondió Lucio, debajo de su nota. 
 
    <<Lo que hiciste cuando habló María >>contestó. 
 
    << ¿Qué hice?>> preguntó Lucio. 
 
    <<Te quedaste congelado, con la boca abierta y tus ojos parecían mirar algo fuera de este planeta>> contestó Emilio. 
 
    <<ah, eso… me pasa a veces, es muy común>> contestó Lucio <<no te preocupes, no es gran cosas>> añadió. 
 
    << ¿Te gusta María verdad? Por eso lo hiciste>> contestó Emilio. 
 
    << Si, me parece muy guapa. >> respondió Lucio. 
 
    <<fue distinto a aquella vez, cuando miraste a la chica de ojos azules en las escaleras. También es distinto a cuando te quedas pensando, es mucho más parecido a mirar, que a dejar de ver. >> contestó Emilio 
 
    << ¿Enserio? Qué raro>> respondió Lucio. Y continuaron tomando nota de la clase. 
 
    <<no fue aquella mirada como “sentir que caes de un abismo”, sino fue algo más como: “quiero explorar eso”. >> explicó algunos momentos más tarde. 
 
      
 
    Entonces Lucio pensó, que era curioso como lo había descrito Emilio, “sentir que caes de un abismo” pues nunca había pensado en eso. Lo que le hizo pensar en la subjetividad y la interpretación. “Tal vez para él signifique eso, pero para mí…para mí…no tengo alguna explicación, simplemente se siente un gran vacío.” Y confirmó aquello del abismo. “vaya pedazo de genio es el gordo, nadie lo creería al verlo. Pero es mejor así, es mejor tener las respuestas y parecer estúpido, que tener las respuestas y parecer que las tienes…de esa forma, la sorpresa es co-relacional.” 
 
    “Tal vez, deba aprenderle algo.” Pensó Lucio y miró a su amigo, mientras copiaban aquel texto. 
 
    Pero para Lucio, aquella forma de mirar, significaba: “romper la realidad y adentrarse al espacio entre una y otra dimensión”. “Tal vez su abismo y mi nada, eran similares y también muy distintas.” Continuó pensando.  
 
    “La mía surge con el recuerdo. La suya con una pasión.” Pero ambos reconocían aquella expresión en el otro. Y también deseaban abandonar el mundo, cuando algo nos hacía temblar. Lo que llevó a Lucio a reflexionar sobre el mundo. “El mundo es complicado, cumplir con todo lo que uno se supone debe, es suficiente como para pensarse día con día, pensando en si vale la pena fracasar constantemente y no alcanzar la satisfacción en nada.”  
 
      
 
    A ratos, Lupita dejaba de escribir para limpiarse el sudor de la frente, con un pañuelo que guardaba en su bolsa derecha, de la falda del uniforme. Otras veces volteaba a ver el grupo y solo encontraba a unos cuantos copiando, lo que a ella tanto trabajo le costaba escribir. Su letra era ordenada, delineada y con gracia. Pero le tomaba una cantidad considerable de tiempo, escribir una línea. Suspiraba el viento hacia su frente y levantaba 2 mechones de cabello que caían, asemejando a plumas en el aire. Cuando escribió la última línea, caminó al escritorio del profesor, se tumbó en la silla y luego de unos 15 segundos, se puso de pie para tomar rumbo hacia los dos amigos y pasar derecho, hasta donde sus amigas se encontraban. La ultima instrucción decía <<en grupos de 3 personas, realiza  una lista de 10 fenómenos químicos que permitan la solución de dos sustancias.>> Y cuando la terminé de leer, le hablé a Emilio, para ver qué haríamos. 
 
    << ¿Esperamos a Ben o no?>> preguntó Lucio. 
 
    <<no creo que vaya a venir ponto, además tendría que copiar todo y le llevaría un buen rato. Podríamos conseguir alguien más del salón para trabajar. >> Dijo levantando las cejas, mirándome lascivamente y sonriendo sin asomar los dientes. 
 
    << ¿Pero quién?>> preguntó Lucio. 
 
    Y Emilio sonriente, respondió la pregunta señalando con las cejas a las chicas que tenían detrás.  Negó lentamente con la cabeza, pero él contrarrestó afirmando.  
 
    <<Vas tú, entonces>>susurró Lucio. 
 
    <<<Sabes que no puedo hablar con las mujeres. >>contestó 
 
    Lucio se puso de pie, dio la vuelta y dijo en voz alta <<oigan>> consiguiendo atraer la atención del grupo de chicas. Y permaneció parado, apuntando con el dedo índice al cielo, hasta que María miró a Mariana y esta última a Clara.  
 
    Entonces, luego de respirar profundo, tragarse el miedo y mirar a su amigo, lucio dijo. <<me preguntaba si alguna de ustedes, podría trabajar con nosotros. Nos falta una persona y ustedes, están relativamente cerca, podríamos ir hacia ustedes y no tendrían que mover ni un dedo. Además les ahorraríamos buscar el miembro restante, pues somos dos. ¿Qué dicen?>> 
 
    Las miradas se entrelazaron y cambiaron de lugar a gran velocidad.  
 
    <<pero aún no tenemos organizado un equipo. No podríamos decirles si pueden o no trabajar con nosotras, además nunca hemos trabajado juntos. No sabemos si es bueno o no hacerlo>> dijo Lupita.  
 
    <<Lupita, nos conocemos desde el primero día. Porfa…>> dijo Lucio, mirándola con ojos grandes y brillosos. 
 
    <<Yo safo>>dijo Clara. 
 
    <<safo, con chile y ajo>> dijo mariana. 
 
    <<Safo>> gritó María 
 
    Lucio miró a Lupita, la jefa de grupo, aquella chica de piel clara, pecosa y de cabello negro lacio. Sus ojos color verde, se abrieron más de lo debido y su boca se abrió queriendo formular una palabra. Pero solo se congeló, al igual que sus manos a la altura de sus mejillas.  
 
      
 
    <<Ni modo, te toca lupita>> dijo Mariana.  
 
    <<yo copié lo que dijo el maestro. >> argumentó Lupita. Dejando claro, que mi propuesta era una molestia.  
 
    <<No quiero darles molestias, pero gracias>> dijo Lucio y se dio la vuelta para regresar a su asiento. Emilio agitó la cabeza lentamente, de un lado a otro y le dio una palmada en la espalda. Un silencio fue asesinado, por el rechinar de las patas de la banca, al ser arrastradas por el piso blanco brillante.  
 
      
 
    Lupita apareció frente a Lucio y se sentó sonriendo, con las mejillas ruborizadas. Sus mechones de cabello, acariciaban sus pecas y dos grandes gotas de Esmeralda Verde, miraron luminosos a Lucio. <<A trabajar entonces>> dijo. 
 
    Era la primera vez que Lucio había interactuado con ella, desde hace el inicio del año y se alegró, por el trato.  Las hojas de los libros se llenaron casi solas, las dudas abundaron, las preguntas se multiplicaron y las miradas formaron un puente entre dos trozos de tierra que nunca habían sido conectados. No hubo bromas, ni comentarios estudios. Las malas palabras desaparecieron y todo porque una mujer los acompañaba. “Eran normales”, era increíble comprender la influencia de Lupita entre ellos. Había encajado como un organismo regulador de conducta, que les permitía comportarse y desempeñarse como individuos adecuados para el grupo.   
 
    Más temprano que tarde, terminaron la actividad y cuando lo hicieron, ella sonrió hacia aquel par de amigos. << Buen trabajo>> dijo con sonrisa panorámica. Emilio le ofreció la mano y contestó << es un gusto trabajar contigo>> entre tartamudeos y temblores. Lo que ocasionó un par de risas discretas, en Lupita. 
 
    <<Gracias>> dijo Lucio, en dos momentos. Buscando los ojos de lupita y al encontrarlos, miró hacia el suelo, escondiendo su sonrisa.  
 
    <<bueno, adiós>>dijo para ponerse de pie y jalar la silla.  
 
      
 
      
 
    Cuando todos regresaron a su lugar, Emilio le dijo a Lucio. << Acompáñame al baño, por favor>> Lucio aceptó sin comentar nada y caminó tropezándose con un escalón, que separaba la puerta del piso brilloso.  
 
    << ¡Es un chico tierno, un bebé!>> dijo Iván, que caminaba hacia el interior del saló, acompañado de Manuel y Rafael. 
 
    <<Una jirafita acabada de nacer, es mi niño Lucio, suerte de quinceañera. >> complementó Rafael. Y lucio se acercó a ellos para saludarlos, recibiendo abrazos de fuerza excesiva y ligeros golpes en el hombro. No obstante, a Emilio solo lo saludaron chocando las palmas y no le dijeron más que “hola y adiós”. 
 
    << ¿Por qué dejas que te molesten? Pronto se pondrá peor, así empieza todo>> dijo Emilio. 
 
    <<Parecerá raro, pero me gusta>> dijo Lucio, pero no solo le gustaba, sonreía explosivamente desde  su interior y solo reflejaba una sonrisa ligera, con mejillas sonrojadas en el exterior. Era una calidez dentro del pecho y cosquilleo por todo el cuerpo.  
 
    Cuando pusieron distancia severa, entre el salón y ellos. Emilio comenzó << la mejor puta experiencia que he tenido en el salón. ¿La viste? Es una maldita diosa. >> 
 
    <<Si, es genial>> contestó Lucio, sintiéndose mal porque Lupita le gustara, también. 
 
      
 
    << ¿Qué? ¿No te pareció suficiente? Para mí fue lo máximo. Me enamora locamente, ahora solo quiero estar cerca de ella y escucharla más seguido>> agregó su amigo. Y por un breve instante, Lucio deseó no haberle hablado a él y jamás haber dejado de hablarle a Lupita.  
 
    <<Te entiendo perfectamente…>> dijo Lucio, recordando sus ojos.  
 
    <<Me ha pasado, creo que podríamos continuar trabajando con ella en equipo>> dijo Lucio. Pero lo que en realidad quiso decir fue “me sentí absorbido por ella como lo hace una estrella al morir, consumiendo todo a su alrededor para crear de la basura estelar, una nueva fuente de luz. Quiero acercarme a sus ojos y mirar el reflejo de una parte de mi rostro en ellos, sentir su aliento sobre mi piel y que su aroma penetre en toda mi carne, que saque lo que existe en él y jamás me deje percibir otro aroma. Quiero sentir sus labios húmedos sobre los míos y su nariz fría sobre mis mejillas. Quiero frotar mis labios por sus mejillas y besar sus pecas, humedecer su piel y cerrar los ojos mientras la beso, para envolverla con mis brazos y caer en un vacío interminable, donde giremos eternamente en el espiral de la creación. Tomar su cabello desnudo con ambas manos y estrujarlo para cerciorarme de su existencia. Hundir mi nariz en su pecho y aspirar hasta que mis pulmones se llenen de gas y sus partículas, que las células me inunden y me hagan estallar, deseo impregnar todo mi cuerpo con los átomos de las moléculas que dinamitan en su piel y resbalarme estelarmente sobre ella, hasta que puje, gima y los fluidos recorran su cuerpo.” 
 
    <<gracias por hacerme cambiar de asiento, cuando comenzamos a copiar del pizarrón, si no lo hubieras hecho, no hubiera podido estar cerca de ella. Gracias por aceptarme como amigo, estoy tan feliz… tan feliz que me importa una mierda los deberes y poder cumplirlos, solo quiero hacer una cosa y es estar cerca de ella. >> dijo Emilio. 
 
    Y Lucio sonrió al mirarlo. <<fue buena decisión. Debemos hacerlo de nuevo. Tal vez, mañana u otro día. >> contestó Lucio. 
 
    <<Tenemos que cambiarnos de lugar, apenas lleguemos al salón. >> dijo Emilio. 
 
    << ¿No crees que es muy repentino? Deberíamos tener más cuidado>> contestó Lucio.  
 
    <<me importa una mierda si es apresurado o no, solo quiero estar cerca de ella… pero ya que lo dices, probablemente sea apresurado y la termine ahuyentando. No, no queremos eso, eso me mataría, debemos…>>y miró a Lucio los ojos, para decir << ¿Qué debemos hacer?>>  
 
    Y el celular de Lucio sonó, era Benito. <<no tengo idea, pero tal vez el llamado del diablo. Nos sugiera una buena. >> dijo, refiriéndose a la llamada. 
 
    << ¿Dónde andan locos? Estoy en el salón. Y creo que esto les va a encantar, bueno la verdad es que no. Dejaron actividad y es en equipo de 3, así que apúrense. Porfa, no me dejen solo…puedo ver la luz al final del túnel, muchachos>> dijo Ben, haciendo una transición a la vejes con su voz. 
 
    <<ya hicimos esa tarea, como no sabíamos cuando tiempo ibas a tardar hicimos equipo con lupita. >> 
 
    << ¿Qué? Malditos traidores, me cambiaron por la cerebrito chichis planas. Ni me busquen cuando quieran tetas grandes y pezones rosados. >>gritó Ben a través del teléfono. 
 
    <<eso es asqueroso, eres de lo peor. No es cerebrito chichis planas, solo es delgada. >> Contestó lucio, defendiendo a Lupita. Pero Emilio escuchó aquellas palabras y le arrebató el teléfono a Lucio de la mano. 
 
    <<mira rubia de mierda, deja de insultar a esa diosa. A esa…>> alcanzó a decir, antes de que Ben lo interrumpiera, diciendo. <<Adiós papacita>> Y cuando se cortó la llamada, Emilio gritó << ¡mierda!>> 
 
    Pero surgió una voz del fondo del baño diciendo <<eso intento hacer hijos de puta, pero con sus chismes no me puedo concentrar, malparidos. Déjenme cagar en paz y lárguense de aquí, que si salgo y siguen en el baño les voy a refrescar la cabeza con agua de mi mierda>>  
 
    Lo que ocasionó que ambos salieran corriendo y se apresuraran a llegar a su salón. 
 
      
 
    Al siguiente día, Lucio se sentó afuera de los baños entre los salones de primero y segundo, Observando los salones de los grupos de segundo. De los cuales surgían composiciones, con variedad de voces. Los mensajes eran confusos, el sonido era parecido a la imagen de un gran árbol con ramas torcidas, que es iluminado por el sol en una colina, adquiriendo propiedades metálicas. Que se encuentra protegido por un bosque de árboles delgados y arbustos verdes, húmedos. Aguardando a una gran distancia, entre el círculo protector y el árbol solitario. Del cual solo se puede conocer, lo que se logra apreciar por entre los espacios de los árboles y arbustos. Una palmada lo sacudió e hizo perder el equilibrio. Casi mandándolo al área verde, que se encontraba entre los baños, los pasillos y la escalinata de los salones. Pero un agarre firme y rápido lo evitó. 
 
    <<lo siento, no pensé que estuvieras distraído>> dijo Emilio  
 
    <<está bien, solo intentaba escuchar algo… deberíamos apresurarnos, luego del descanso vienen 3 clases. Para terminar el día>> dijo Lucio. Y se puso de pie, para dirigirse a su salón. 
 
    A Lucio gustaban los miércoles, pero eran duros. La mitad de la semana había dejado de ser un alivio para él, desde hace un par de años. Ahora solo era una penitencia.  “¿Por qué no nací antes?” era el pensamiento que detonaba la impotencia.  
 
    De regreso en el salón de clases y la realidad, tuvieron historia. Una clase, suave, que fluyó como la lectura de una historieta, Placentera, ágil y no lo suficiente como le hubiera gustado. Pero no dependía de él. Sino de un sistema creado y llevado por individuos, sobre los que no podía influir su voluntad. La clase terminó y solo en 5 minutos, el salón se vació por completo. Pero aun faltaban 3 horas para que terminara la escuela, les habían dado clases libres, debido a un importante partido entre los cafetaleros y los electricistas. No obstante, les habían dejado tarea como para no dormir hasta el siguiente día. Pero, Lucio perdía el tiempo copiando lo último del libro, pues no tenía intención de ver los partidos. Benito se había adelantado a buscar lugares, por otro lado, Emilio se había quedado con Lucio. 
 
    <Que raro verlos quedarse después de que el día ha terminado>>dijo María. Desde su lugar, donde encontró 4 pares de ojos observándolos.  
 
    <<Solo quiero terminar esto para irme a casa>>contestó Lucio.  
 
    << ¿También van a adelantar la tarea, para no tener nada que hacer en casa? ¡Vaya, si no parecen de los precavidos!>> dijo María. 
 
    <<Solo por hoy, mañana regresaré a ser estúpido e irresponsable>> dijo con una gran sonrisa. Y las risas suaves de las chicas, respondieron en armonía. 
 
    <<Entonces acérquense. Podemos hacerla juntos, digo son buenos trabajando y somos los únicos en el salón, si vamos a realizar la misma actividad, podríamos enriquecerla con un brainstormig o tal vez la crítica constructiva, nos permita mejorarlas>> Añadió Lupita.  
 
    Y Emilio no lo creía, pues se quedó tieso, hasta el último musculo.  
 
    <<ok, ya vamos>> dijo Lucio. Poniéndose de pie y dejando a su amigo detrás. Sin embargo, al percatarse de la situación, regresó por él, lo jaló del brazo y cuando Emilio encontró Fuerzas, caminó a su lado.  
 
    <<nos encantaría. Es genial. >> dijo Emilio. A medio camino, consiguiendo ser observado por ojos desentonados y ceños fruncidos. 
 
      
 
    Cuando nos llegamos a donde se encontraban. María dijo <<nunca creí que serían buenos en la escuela, como se sientan hasta atrás y nunca participan, creíamos que eran unos gusanos, de esos que vienen a la escuela solo a cumplir y hacer perder el tiempo a los maestros. Pero, Lupita nos dijo que tienen talento. >> 
 
    Lucio quiso abrazar a Emilio y abrazarlo con todas sus fuerzas para gritar <<tenemos talento, pinche gordo. Somos chingones>> pero se remitió a sonreír, dar las gracias y mirar a Emilio con ojos de caramelo. Entrecerrados, brillosos y acompañados de una sonrisa. 
 
    <<Tomen asiento>> insistió Mariana.   
 
    Y Emilio, a tropiezos se acercó a la banca, más próxima a Lupita. Luio por otro lado, se sentó cerca de María, pues era la única que estaba cerca de una silla vacía. “maldito gordo, ¿de dónde sacó fuerzas para llegar hasta Lupita?” Se preguntó Emilio. Pero se contestó “las aves siempre encuentran el aire que las llevará a otro día.”  
 
    << ¿Qué opinas de este tema? ¿No te parece que los americanos son unos cerdos imperialistas? Porque con México se han portado como un estado opresor, haciéndonos adoptar una postura vasalla desde que nos independizamos de la corona española. Han creado una amistad servidumbre. A base de asesinatos y derramamiento de sangre. >> Dijo María, interrumpiendo sus pensamientos.  
 
    <<si…pero es que son así, digo…> contestó, lo que hizo que derramara una sonrisa y un tintineo de campanas, como risa. 
 
    Lucio extendió la mirada y pudo encontrar a Clara y Lupita trabajando con Emilio, lo habían rodeado, una por izquierda y otra por derecha. Emilio pudo haber sudado como cerdo y temblado como chimpancé en la Antártida. Pero el amor le había hecho serenarse y abrir ojos, oídos y mente. Para escuchar todo lo que Lupita, tenía que decir. “al fin y al cabo, el amor es la fuerza que mueve al hombre” Pensó Lucio. 
 
    Entonces, sucedió algo que lo hizo arrepentirse. Emilio al sacar su lapicera, terminó por derramar todo su contenido, en el suelo. Sin embargo, las amables chicas le ayudaron a recogerlas y lupita observó la lapicera, cuando metió algunos lápices y colores.   
 
   
  
 

 <<Oye, Lucio… ¿Por qué no me contestas?>> dijo María cuando su mano izquierda cayó sobre el hombro de Lucio, e hizo que sus ojos observaran sus dedos delgados y largos, estudiando su composición. Dos latidos de corazón parecieron durar 10 minutos y recorría su piel con aquellos ojos, que eran adictos al vacío. Subieron por su muñeca y la colina que se formaba en ella. Los ojos exploradores de Lucio, recorrieron una autopista que se dividía en dos carriles, las sombras de su blusa de manga larga, ocultaron su piel intermedia. Saltaron por los bordes y quiebres de la blusa blanca. Para aferrarse al chaleco de color verde azulado. Llegando a la cima de su hombro y descendiendo por una pendiente lisa y curva, hasta su cuello. Donde una laguna clara, aguardaba. Rodeada por una cadena de oro, que delimitaba la frontera hacia lo íntimo. Pero la mirada saltó y se apoyó en un peñasco en forma de “V”, con dos puntas redondas, “¿Qué sabor tendrá?” pensó. Pero no miró hacia abajo, sino que continúo subiendo y brincó a su barbilla. Un desfiladero marfil, que la erosión había pulido y hecho suave. Entonces un par de almendras se movieron lentamente, para acercarle a una cumbre larga y resbaladiza. Donde se detuvo y miró la extensión del universo, en el fondo dos lagunas sobre la cima de la montaña.  
 
    <<porque…>> agregó  
 
    <<porque estás nervioso, pero está bien. Yo también lo estoy un poco, luego de que me miraste así. >> Y Lucio apenado, se llevó las manos al rostro tan rápido como pudo. Pero María, las detuvo a medio camino, con las suyas. Y ambas temblaron juntas. 
 
    No era posible, que de dos formas distintas, el corazón de Lucio temblara por dos razones distintas, ese día. Era inconcebible. Pero, Emilio, era culpable. “el bendito, perro del mal, ojalá que nunca muera y que las vírgenes le rueguen, culpable” pensó Lucio. De repente los ojos de María se dirigieron a las piernas de Lucio y sintió que el piso se degradaba para dejarlo caer.  
 
      
 
    <<Te gusta audioslave. >> dijo 
 
      
 
    <<Si…>>contestó soltándose de las manos de María. “¿Cómo lo sabes?” no pudo escapar de su mente. Pues ella añadió. << ¿No vas a contestar?>> Con una sonrisa suave. 
 
      
 
    <<ah, si mi celular, que torpe, lo olvidé por completo>>. Contestó Lucio. 
 
      
 
    Tomó la llamada y su corazón dejó de latir de nuevo. El cabello dejó de volar y regresó a su lugar.  
 
      
 
    <<debo irme, lo siento. Se me había olvidado que debo hacer algo>> dijo Lucio. 
 
    <<La novia>> dijo María. 
 
    <<No, es algo más importante. >> contestó Lucio, sin pensar aquellas palabras. 
 
    <<Que grosero, pobre novia. >> Dijo María, mirándolo con ojos desempatados. 
 
    <<lo siento, es que no tengo novia. Ha sido de mi hermano. Debo visitarlo hoy, tenemos una cita. >> Dijo olvidando los límites, de las palabras que se podía permitir decir.  
 
      
 
    <<Vaya con razón es más importante, si no hay… pero ¿visitar?, ¿pues cuantos años tiene?>> preguntó María. 
 
      
 
    <<22>> contestó Lucio, dejando de mirarla y escudriñando la superficie de la realidad. 
 
    <<ah ya veo, viene de visita. Que padre ¿desde dónde viene?>> contestó María. 
 
    <<no, no salió de viaje, es que está en un hospital >> dijo mirándola fijamente a los ojos, provocando que ella se acercara más a él. 
 
    <<Que miedo, ¿tuvo un accidente?>> dijo María asustada y llevándose las manos a la boca. 
 
    <<No, está bien, ya tiene tiempo internado. >> contestó Lucio. 
 
    <<oh...cáncer>> dijo María dejando de mirar a Lucio y buscando un rincón donde refugiar su mirada. <<eso es una mierda sabes>> confesó. 
 
    <<No, no es cáncer, es solo otra cosa. >> dijo Lucio y sonrió, buscando que sus miradas se cruzaran nuevamente. Entonces, se percató de que el resto de las chicas, al igual que Emilio, se habían quedado en silencio. Los rostros se desdibujaron, líneas largas, sin curvas, insultantes, llenas de lastima y compasión. Su interior se incendió y quiso explotar. 
 
    Entonces, se dio cuenta de lo que había dicho y deseo nunca haberlo hecho. 
 
    Pero pronto sintió una mano en su hombro. Volteó a mirar quien era y encontró a María. 
 
    <<Espero que se recupere pronto. >> dijo sonriente. 
 
    << ¿Te puedo decir un secreto?>>dijo Lucio 
 
    <<si. >>dijo María. 
 
    <<Es un hospital psiquiátrico. >>dijo Lucio y se sintió libre. Pero El rostro de María se llenó de dolor, como un líquido oscuro que se retuerce en un tazón lleno de agua clara. 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 12.- Empatía 
 
      
 
    Comúnmente, los profesores asignan tareas a los estudiantes y esperan que den su mayor esfuerzo. Al llevarlos a cabo. “ese es su trabajo” es el argumento mayoritario. “se están formando” es otro. Pero ¿es la tarea lo que la persona necesita? En este mundo, existen 6 billones de personas, 6 billones de individuos con distintas necesidades y características. ¿Por qué se usa la misma forma para hacer crecer a 6 billones de personas? Si no todos son iguales. Las tareas deberían de ser distintas, enfocadas a diferentes áreas. Las de necesidad, no las de “tronco común”. Prepararlos para vivir sus vidas, no las vidas que la sociedad exige. 
 
    Que la sociedad espere de ti algo, es ya suficiente mierda como para soportar las vulgares manifestaciones, de sus integrantes. 
 
    Corría la segunda semana del mes de Noviembre. Cuando las festividades del mes Navideño, se organizaron en la escuela. Al salón de Lucio le tocó participar, preparando la escenografía. Por lo que la mayoría de los estudiantes, no reclamaron. Hacer el escenario era mejor que participar en las representaciones. 
 
    <<que suerte tienen, salieron sorteados. De todos los grupos de la escuela el destino los eligió para encargarse, del escenario. Sin ustedes, no se podría llevar cabo nada.>> dijo la maestra de lectura. “Una bastarda prepotente y que poco conocía del respeto al otro.” Opinión de Lucio. 
 
      
 
    Su nombre era Denali. Era una mujer de piel blanca, reseca. Por lo que ocultaba gran cantidad de su cuerpo, bajo ropas largas. En temporadas de frío lo hacía con abrigos y suéteres. Mientras que en tiempos de calor, con blusas y pantalones de tela fresca y delgada. Sus ojos de color negro cenizo, siempre llevaban maquillaje. Algunos días delineador verde, otros días azul. Pero nunca otro color. Los aretes largos con piedras oscuras y brillosas, siempre debían ser adornados por marcos metálicos muy elaborados. En formas de: coronas solares, animales u objetos comunes como lámparas o teteras. Su cabello, era rojo teñido por tintes que cada 2 meses lucían más intensos.  
 
    Pero su preferencia por vestirse no era lo que la hacía insoportable. Sino, el trato que les daba a los estudiantes. Comúnmente, se inclinaba a hablar con amabilidad y educación a las mujeres, pero dentro de ellas, solo trataba con cortesía acentuada a las que nunca rompían el orden del silencio. Contrariamente, a los hombres les hablaba asignándoles sobrenombres, “señor bigotón”, “don pispireto”, “robustito”, etc. La cuestión con ella era no romperle las bolas,  comportándote de la forma que ella consideraba inadecuada. Pero eso no se podía saber, porque nunca especificaba “el comportamiento esperado de los alumnos dentro del aula”.  
 
      
 
    Todo se definía al ensayo y error. Pero una vez que la habías cagado y te ponía un apodo. No había segunda oportunidad. Pasabas tu vida, rehaciendo los trabajos, dos o tres veces hasta que los considerara aceptables. Aun cuando, los hicieras igual a la personas que había conseguido nota perfecta en la primera ocasión. Benito dejó de entrar a su clase desde que lo llamó “vocero” pues lo encontró gritando dentro del salón, cuando festejaba la victoria del Barcelona.  
 
    A Lucio por otro lado, le puso “casi lucio”. Pues un día mientras había dejado actividad. Lucio tarareaba, mientras trabajaba y Denali al hacer su recorrido por el aula,  pasó por su lugar. Escuchando su canto.  
 
    <<estás haciendo tarea, no teniendo clase de canto. Cántale algo a tus compañeros o no te reviso la actividad. Que tiene valor de 2 puntos del total de la calificación final>> dijo cuándo me escuchó. 
 
    <<No quiero>> contestó Lucio y su boca se torció dejando ver 3 largas arrugas en su mejilla izquierda.  
 
    <<su compañero, les va a cantar algo, silencio por favor el que hable mientras él lo hace. Tiene un punto menos. >> Dijo Denali. 
 
      
 
    Lucio cerró los ojos y deseo que estuviera muerta. Que un pedazo del techo le callera encima y machacara su cabeza, se le saliera la sangre por los ojos y los oídos, mientras convulsionaba retorciendo las piernas y los brazos, articulando sus dedos tanto, que se le rompieran los ligamentos y la piel dejara que su contenido se asomara por sus aberturas.  
 
      
 
    Las bocas largas, asomando los dientes y empujando las esquinas hacia abajo, aparecieron en los rostros de un par de sus compañeras. Algunas incluso evitaron mirarlo y prefirieron mirar por la ventana, hasta que todo hubiera terminado. Un chico, llamado “Isac” se tapó los oídos mientras cerraba los ojos por dos segundos y cuando se reincorporó, salió al baño. Emilio, protestó. Pero Denali agregó << ¿también quieres cantar?>> Y Emilio no dijo nada más.  
 
      
 
    Alguno que otro, sonreía sintiendo placer al mirarlo. Por lo que Lucio, tomo unos momentos para, mirar tantos rostros como pudo. Con la intención de percibir si estaban disfrutando eso, o si sentían lastima por él. Si había algo que Lucio odiara más que a la sociedad y el mundo, es que la sociedad, se divirtiera con él o tuviera compasión por mí. En ese momento, sintió la sangre correr hirviendo por su cuerpo y concentrarse en su pecho. Como una bola de flujo constante, que giraba agitada hacia todas direcciones en distintos ritmos. Tratando de romper un contenedor.  
 
    Cerró los ojos por dos latidos, deseó no estar en ese lugar, no ser él, no estar vivo y nunca haber nacido. Abrió los ojos y se preguntó. “¿Qué habría hecho Estefano o mi padre?” pero negó rotundamente, pensar en eso no tenía sentido, el guiñapo que quedaba de lo que alguna vez fuera su padre, solo miraría sin decir nada.  
 
      
 
    Imaginó una pistola apuntando el rostro de la maestra y reventándole las rotulas del cuerpo. Pero cuando el aire llenó de nuevo sus pulmones, 2 oraciones  salieron de su boca.  
 
    Denali sonrió satisfecha, nadie dijo nada y los suspiros abundaron, se escucharon algunos susurros y algunos ojos curiosos, se cruzaron. La mayoría regresó a sus actividades y aquellos que se habían burlado, lo siguieron haciendo. 
 
      
 
    <<Que decepción>> dijo Denali. Y Lucio lanzó un juramento al cielo. “Por la sangre que corre en mi cuerpo, un día la haría pagar.” Pensó. 
 
    Regresó a su libreta y continuó el trabajo, pero cuando puso el lapicero en la hoja, recordó a una chica delgada de cabello negro, ojos verdes y dos mechones de cabello, al contorno de su rostro. La miró y se percató que su rostro se tensó tanto que el único lugar sin arrugas, eran las mejillas y pómulos. Susurraba hacia ambos lados y parecía desaprobar la escena. Por lo que cuando todo terminó, suspiró fuerte e hizo que los mechones se levantaran y cayeran acariciando su rostro, suave y delicado.  
 
      
 
    Lucio se miró y se percató, de que sus manos le temblaban, al igual que su corazón. No lloró en ese momento, pero deseó haberlo hecho para que “esa puta se diera cuenta de lo que había hecho.” Pero no fue así, resistió, la miró con ojos, que solo podía ver en sus sueños más horribles. Por lo que cuando llegó a su asiento, lucio se aseguró de que los viera y los mantuvo por un buen rato, al igual que ella. “te voy a matar y lo voy a disfrutar” lee dijo con aquella mirada. Y ella contesto “un pedazo de marica como tú, no se atrevería” y tuvo razón. Desde aquella vez, Lucio comenzó a creer que al igual que su hermano. Sería difícil que terminara el bachillerato en ese lugar, pero también pensó que tendría que aprovechar el tiempo que iba a pasar en esa escuela, para tratar de averiguar tanto como pudiera sobre Estefan. 
 
      
 
    Esa era Denali, la misma que les había dicho que eran afortunados, la que se iba a divertir mientras llevaban a cabo aquel escenario. La que dijo que iba a evaluar su participación con calificación y a la que le gustaba hacer de sus vidas, su puta diversión. 
 
      
 
    <<hagan equipos para las tareas que están escritas en el salón. La jefa de grupo es quien coordinará todo, con los encargados de cada equipo. Este evento, representa lo más importante para todos nosotros como individuos, grupo y escuela. Eviten la mediocridad y hagan algo que valga la pena ver. Evítense dar lastima. >> Dijo Denali. 
 
      
 
    Lupita miró a clara y sostuvo el llanto por dos segundos. Sus ojos rojos y llenos de ganas de salir corriendo del lugar, parpadearon mientras sus cejas cayeron y sus labios se inclinaron en la misma dirección. Clara tomó sus manos y las apoyó en su palma izquierda. Para masajearlas con la derecha. Lupita se mordió los labios y los mantuvo apretados, mientras escuchaba algunas palabras de clara. Asintió dos veces y una sonrisa retoño, surgió en su cara.  
 
      
 
    Denali, salió del salón. Lupita se puso de pie y avanzó a la mitad del pizarrón, al centro de todo el grupo y comenzó su tarea.  
 
    <<si ofrezco que ustedes elijan sus equipos, se van a pelear por las actividades. Así que les voy a pedir, que tomen un pedazo de hoja de su libreta. Escriban su nombre y elijan 3 cosas que les gustaría hacer. Las enumeren por prioridad y les asignaré un grupo y actividad. Cuando estemos agrupados mencionaré los equipos y ustedes mismos elegirán a su encargado. Entonces, por favor, comiencen a realizarlo ahora, mientras más rápido mejor. Nadie quiere hacer esto, pero debemos hacerlo. Ya no tenemos de otra, así que por favor, recuerden yo no hice esto, fueron los maestros. Lo único que queda es organizarnos>> dijo. 
 
    Los compañeros del grupo comenzaron a agruparse con sus amigos y se pusieron de acuerdo para quedar juntos en la misma actividad. Cuando Emilio se dio cuenta de esto, se aceró a Lucio y le preguntó << ¿en qué equipo crees que le toque a Lupita?>> 
 
    <<No tengo idea, son muchos y podría incluso no tener un equipo y dedicarse a vigilar que todo se lleve a cabo. >> contestó Lucio. 
 
    << ¿Entonces crees que no elija equipo?>> preguntó Emilio. 
 
    <<Solo podemos saberlo de una forma>>contestó Lucio y se puso de pie. 
 
    <<espera, mejor le decimos a sus amigas, no tenemos que ser tan directos. >>dijo Emilio. 
 
    <<Ok entonces vamos>>contestó Lucio. 
 
    <<todavía no me acostumbro a hablar con ellas, sabes. >> contestó Emilio. 
 
    << ¿Entonces voy y les pregunto?>> preguntó Lucio y Emilio asintió suavemente. 
 
    Se puso de pie, fue hacia ellas y al saludarlas, lo primero que surgió fue <<no traigas a Benito con ustedes. Con Emilio si podemos trabajar bien, pero el otro nos odia. >>dijo clara 
 
    << ¿Cómo lo sabes? Nunca me lo ha dicho>> contestó Lucio. 
 
    <<No hace falta, nos hemos dado cuenta. >> dijo Mariana. <<Incluso nos dice “las mambo”>>agregó. 
 
    Mambo era un personaje de comedia muy famoso en esos tiempos, un payaso que criticaba al gobierno. Un payaso que tenía un maquillaje grotesco, con grandes labios rojos exagerados, que llegaban hasta un pellizco de su barbilla, la mitad de las mejillas y otro pellizco de la nariz. Los ojos con ojeras acentuadas, calvo por en medio y con cabello azul cielo, lacio  los lados, que caía hasta sus hombros. Y una cadena de oro en forma de los senos de una mujer.  
 
      
 
    <<ok. Perdón. >> contestó Lucio. 
 
    << ¿Solo Emilio y yo verdad?> añadió 
 
    << ¿Vas a dejarlo afuera?>> preguntó María  jalándole el brazo a punto de casi tirar a Lucio.  
 
    <<puedo invitarlo si quieres>> añadió. Pero María desvió la mirada y retorció una pierna hacia adentro. 
 
    <<No…lo que quiero saber es si de verdad lo vas a dejar a fuera, para estar con nosotras. >> dijo María agachando el rostro y sonrojándose.  
 
      
 
    A razón de esto, Lucio la miró, apreciándola superficialmente y se dejó llevar. Dejó de insistir, les preguntó si les gustaría tenerlo a Emilio y a él, en el grupo y ellas aceptaron. <<Perfecto, entonces ¿Qué haremos?>> preguntó a clara, mientras Mariana y Clara platicaban.  
 
      
 
    Clara miró el pizarrón, habló con Mariana un par de palabras, el intercambio duró 3 turnos y clara dijo << Están los equipos de: vestuario y maquillaje, decoración, escenario, asistentes de escenario y organización. Y creo… que si nos metemos al equipo de vestuario, tendremos que sacar medidas y realizar todo el vestuario. Por lo que la descarto totalmente, no quiero hacer esa pena de a gratis. Pero si pensamos bien, La tarea del equipo de organizar a los demás es sencilla, solo deberíamos elegir diferentes equipos y esperar a que nos elijan como “encargados” o como les digan, verificar que hagan su trabajo y nosotros pues nada. Aunque es engañoso, podríamos cometer el error de hacerlo y echarnos una responsabilidad más grande, de la que Lupita tiene ahora. Entonces solo queda decoración, es mucho trabajo contribuir en la decoración. Pero es algo que la gran mayoría de las personas, terminaran haciendo. Por lo que tenemos gran probabilidad de entrar a ese grupo de trabajo y a pesar de que el grupo sea grande, trabajar en uno más pequeño.  
 
    De todos los demás equipos, muy poca gente va a elegir, vestuario y maquillaje. Solo un par de niñas podrían solicitarlo, por lo que podríamos tomarlo como segunda o tercera opción, solo para despistar y por último. Asistentes de escenario. Estos, no van a hacer mucho durante la parte de desarrollo, pero si algo sale mal en el escenario, buscarán echarnos la culpa. Si no tenemos cuidado, podríamos dañar el maquillaje o la decoración. Así que queda como tercer lugar. Porque aunque es bastante peligrosa. Mucha gente la va a poner como prioridad, para no hacer nada. >>dijo clara.  
 
    << ¿Cómo puedes asegurar lo que acabas de decir?>> preguntó Lucio. 
 
    <<< O sea… ¡por favor! Míralos. Son unos flojos, ni siquiera se pueden organizar con sus amigos para hacer algo. >>dijo apuntando su dedo índice derecho, al cielo y dibujando un circulo en el aire. 
 
    <<ok, voy a creer en ti clarita. Pero vamos a necesitar talento y mano de obra. Y Benito es buen pintor >>dije. 
 
    <<que no se me acerque, con eso tenemos. >> dijo refiriéndose a Ben. 
 
    <<excelente, bueno pues muchas gracias, se las debo. >>dijo Lucio ofreciendo su palma abierta, para cerrar el trato. 
 
    <<helado cada sesión que debamos trabajar y todo está suave, tranquilo, ya sabes como es este negocio. >>dijo. Guiñó un ojo, inclinó la cabeza a la izquierda un par de grados, elevó su mano derecha y promulgó la señal de amor y paz.  
 
    <<saca tu trasero de aquí, me duele la cara>> Añadió, mientras Lucio la observaba.  
 
    Mariana y ella rieron cuando Lucio se alejó, a paso flotante. Para comprobar que Clara tenía razón. Miró al resto de sus compañeros del salón, mientras atravesaba el salón. “maldita mocosa” pensó y volteó a mirarla, para encontrar que tanto ella y Mariana, lo seguían con la vista. Sonrió y disimularon. Conservando ese toque superior a él.  
 
      
 
    <<ok, la cosa está así: tenemos que poner escenografía… perdón decoración. En primer lugar. En segundo lugar, vamos a poner maquillaje y vestuario y por ultimo vamos a enlistar: “asistencia de escena”>> Dijo Lucio, enumerando con sus dedos.  
 
    <<ok, lo tengo. Primero decoración, luego Maquillaje y vestuario y por último, asistencia de escena… ¿Qué pasó te dijeron algo de mí o Lupita?>> contestó Emilio. 
 
    << ummm, no… para nada, solo que debemos llevar helado cada vez que nos reunamos para trabajar. Y están dispuestas a aceptar a Benito en nuestro equipo, siempre y cuando no se les acerque>> contestó Lucio. 
 
    <<vaya, al final de todo. Parece que nos ha sonreído el destino. >> contestó sonriendo y llevándose las manos a la parte trasera de la cabeza. 
 
    << ¿No vas a escribir tus preferencias en el pedazo de hoja?> preguntó Lucio. 
 
    <<cierto…sabes, somos un buen equipo. TU el responsable y yo… y yo…yo el… relajado>> contestó Emilio.  
 
    <<claro capitán relajado, primero escribe luego flotas en la nube. >> contestó Lucio, sonriendo ampliamente.  
 
    Cuando los presentes dentro del salón entregaron sus papeles, Lupita les dijo que salieran unos momentos, hasta que organizaba todo. Consecuentemente, muchos salieron del salón y de aquellos que se quedaron, solo sus amigas y los chicos, se ofrecieron a ayudarle.  
 
    << ¿Cómo me ha salido?>> preguntó cuándo estaban frente a ella. 
 
    Emilio miró rápidamente, con ojos de diamante. Interponiendo su rostro frente a cualquier cosa que pudiera estar frente a ella. Y tartamudeó <<muy bien>>   
 
    <<Bastante bien, ¿no es así clara?>>> dije con énfasis. Buscando la mirada de Emilio.  
 
    <<maravilloso, eres un líder nato Lupita, otros dirían que estupendo. Pero tuviste un poquito de inseguridad. Pero es bueno, pronto se te resbalará por completo. >> Dijo Clara, pero Emilio y Lucio solo asintieron.  
 
      
 
    Lupita sugirió que la repartición se llevara a cabo, tomando en cuenta la primera opción, de los chicos. Luego de eso, si lo equipos eran muy desproporcionales, reasignarían a algunos, dependiendo de su segunda o tercera prioridad.  
 
    Sorprendentemente, la predicción de clara era verdad. De las 35 personas que estaban presentes, en aquellos pedazos de papel. 10 personas habían elegido decoración la primera opción.  
 
    << Decoración es el equipo que requiere más integrantes... creo que al menos unos 18 o tal vez 20>> dijo Lupita, tallándose el pómulo derecho, con los nudillos de su índice derecho. Emilio la miraba con ojos abiertos, que no parpadeaban mucho. Y una sonrisa tímida, que se resistía a crecer. Por lo que cuando los ojos de Lucio saltaron de uno al otro, un par de veces, Sonrió. 
 
    << ¿Qué pasa?>> dijo Lupita. 
 
    Y los ojos rodearon a Lucio. <<Nada, solo me acordé de algo>> contestó. 
 
    <<estoy dando lo mejor que puedo, si tienes una mejor idea dímela…pero no te rías de mi trabajo>>dijo. Provocando que los ojos que eran redondos, se afilaran.  
 
    <<todo está perfecto, solo me recordaste a alguien que conocí… y haces un buen trabajo, todos aquí lo vemos>> dijo Lucio.  
 
    La piel blanca de Lupita, se tornó rojiza, frunció el ceño y regresó los ojos a los montones de papel.  
 
    Un dolor punzante, nació en la espinilla de lucio, provocándole una leve arqueada. Posteriormente, Emilio lo miró con la boca echa bulto y los ojos alargados. A razón de esto, Lucio asintió un par de veces y le tocó el hombro izquierdo.   
 
    << ¿Dónde está el montoncito de las personas que eligieron participar en vestuario y maquillaje?>>preguntó María.  
 
    << ¿Qué?>> preguntó Lupita, contando los montones uno por uno. <<Tienes razón>> añadió, llevándose las manos a la boca. 
 
    <<ya sé amiga, tú no te preocupes escucha mi plan. Hay una gran cantidad de personas, que no participan en éste conteo, son los más irresponsables del y se salieron para ver los partidos. Sugiero que les toque Asistente de escena y vestuario, como castigo>> dijo clara. 
 
    << ¡Amiga, eso es malvado!>> dijo Mariana alargando el rostro y levantando las pestañas lentamente mientras la miraba.  
 
    <<Ya sé… gracias>>> contestó clara.  
 
    “Ese par, no era para nada lo que yo había pensado que eran.” Dijo Lucio, pues de primera vista, parecían unas chicas gentiles, aplicadas y centradas. Pero si las mirabas cuando eran naturales, esas cualidades eran desplazadas, por algunas más turbias. 
 
    << ¿Qué me ves ojitos?>> dijo clara. Señalando a Lucio con el índice derecho. 
 
    << ¡No nada!>> contestó Lucio esquivando con los ojos, las miradas de los demás y refugiándose en los montones de trozos de papel.  
 
    Emilio lo piso suavemente e hizo que se arqueara de dolor, un momento. Por lo que mientras seguía encorvado, lo miró con ojos pistola.  “¡que chingados te pasa pendejo deja de pegarme!” quiso gritar. Pero había demasiadas personas para ser libre de hacerlo.  Los ojos, entrecerrados y arrugados de Emilio, acompañados de una sonrisa, hurón llena de bigotes hicieron enojar a Lucio. Pero lo peor de todo, fue cuando sus cejas comenzaron a brincar como un niño hiperactivo, intentando alcanzar un globo que se le ha escapado. 
 
    <<Te vi galán>> dijeron sus labios, en secreto.  
 
    Recibiendo como respuesta, una mueca por parte de Lucio. La ceja izquierda de Emilio dio sus últimos dos saltos. Causando una risa nasal y un gruñido, en Lucio. Que sorprendió a más de uno. 
 
    << ¿Qué fue eso Lucio?>> dijo Lupita sonriendo. 
 
    <<Es su famosa risa cerdito… solo disponible en los momentos más inesperados, donde le falta seriedad, para comportarse como un hombre maduro>> dijo Clara 
 
    Lo que le provocó prolongar la risa, mirarla, cerrar los ojos y abrirlos con fuerza. Para abrirle las manos en el aire << ¿Qué dices?, solo me reí de algo estúpido que recordé y ya, eso fue todo>> contestó Lucio.  
 
    << ¡Uy! vives recordando muchas cosas últimamente, discúlpame, señorito viajero del tiempo>> complementó Mariana.  
 
    << ¡Joder!, uno no puede ser libre de pensar>> contestó Lucio, agitando la cabeza de lado a lado y sonriendo aun. 
 
      
 
    << ¿Piensas?>> dijo Clara y liberó una carcajada, martillo de Thor.  De pronto todos estaban riéndose de Lucio. Pero no le molestó, pues era algo suave y cálido. Como cuando una mujer, le da una caricia cálida a un hombre. 
 
    << Así es clara, pienso y no te gustaría saber qué es lo que puedo pensar>>Y la miró a los ojos, como lo hubiera hecho su padre, hace algunos años.  
 
    <<que intensos, ya consíganse un hotel>> dijo María. Provocando las risas de todos a excepción de aquellos dos.  
 
    Lucio se sonrojó y sintió un vacío en el pecho, como cuando uno quiere eructar, pero simplemente no puede. Algo que se tragaba el aire que tenía la boca y la garganta. Algo que dolía ligeramente y agitaba su estómago.  
 
    << ¡Ya, basta! Pongan atención por favor. Estamos aquí para organizar esto, no para jugar. >> Dijo Lupita limpiándose el sudor de la frente y tallándose los pómulos nuevamente. Pero esta vez, lo hizo en ambos lados y con las yemas de los dedos.   
 
    <<Mariana, por favor, saca mi libreta del grupo, que está dentro de mi mochila. Abre la pasta posterior y allí encontrarás una lista del grupo. Elabora una tabla de 2 columnas en dos hojas de papel, con filas suficientes para todos los estudiantes del salón. Vamos a agruparlos. >> dijo Lupita.  
 
    <<María por favor ve por una libreta y toma nota de los nombres y equipos que voy a dictarte. Agregó.  
 
    <<Emilio y clara por favor, ayúdenme a agrupar los papelitos con los nombres de los estudiantes, que ya  hayamos ubicado en un equipo y apártenlos del resto. Se los voy a ir pasando uno por uno. Cuando estire la mano, recogen el papel. >>dijo Lupita.  
 
    <<Lucio, tu… no necesito tu ayuda, puedes esperar aquí y esperar a que algo se nos ofrezca. >> dijo sin mirarlo.  
 
    <<Manos a la obra>> concluyó, “por fin hay algo que yo puedo hacer.” Pensó Lucio. Luego de un rato de observarlos trabajar. Por fin, hubo algo en lo que Lucio podía ayudar. <<Lucio, por favor llama al resto de los integrantes del grupo. >> dijo Lupita. 
 
      
 
    Debido a esto, salió del salón y les dijo a quienes se encontraban cerca, que entraran para escuchar a que equipo se les había asignado. Así mismo, pidió que buscaran a sus amigos o que les enviaran un mensaje, para que regresaran al salón. La escuela era bastante grande y tardarían un poco en llegar. Por lo que regresó al interior y comunicó Lupita y sus amigas, que había entregado el mensaje.  
 
    <<los necesito aquí pronto Lucio, por favor haz que se apresuren. >> dijo Lupia, señalando la puerta del salón. 
 
    <<Ya les dije que avisen a sus amigos, para que vengan a ver los resultados. >>contestó Lucio. 
 
    <<apresúralos, por favor>> Insistió Lupita. 
 
    Asintió y salió del salón, pero sabía que si los perseguía por toda la escuela, solo conseguiría ser una molestia para ellos. Por lo que salió a dar una vuelta, recorrió los pasillos de los salones de primero, los que llevaban a la biblioteca y los que llevaban a los salones de tercer año. Pronto, llegó a la zona de descanso “azul” la más cercana a la barda este de la escuela. Pero los chicos que se encontraban ahí no eran de su salón. Por lo que al mirarlos, se dio la vuelta y continuó su búsqueda al lado sur de la escuela, encontró los salones de tercer año del área de económico, detrás de un área verde. Pero todos estaban en clase y no había nadie en los pasillos. Por lo que se dirigió al oeste. A los talleres de máquinas, el salón de danza y el gimnasio.  
 
    Se sentó a descansar en esa pequeña ara de descanso, rodeada de las áreas verdes, que separaban la pista de atletismo y los talleres de máquinas. Posteriormente, cuando estuvo cómodo, se tumbó en una banca y miró el cielo de la tarde. Era de color azul, sin brillo. Un azul donde no había profundidad, a diferencia de otros días. Un lienzo plano, con algunas fibras de algodón, que habían sido arrancadas a pellizcos del cuerpo entero y se expandían desabridas, llenas de agujeros y contendientes a la inexistencia.  
 
      
 
    “si yo fuera una nube, no podría ser una de esas aunque lo deseara. Ni la muerte podría convertirme en una de ellas.” Pensó.  
 
    Escuchó los aleteos de un ave en la cercanía, pero no vio ninguna pasar sobre él. A consecuencia, giró la cabeza hacía la izquierda y la derecha, para verlo volar. Pero no consiguió ponerle el ojo encima. Se molestó por no poder hacerlo y se irguió, sentado buscó el ave por los cielos y aun al buscar dando vueltas de 360° grados, no lo pudo alcanzar.  
 
    <<Que putada>> dijo con voz moderada. 
 
      
 
    Y sintió la mirada de alguien. Justo sobre su hombro derecho, debido a esto inclinó la cabeza tan ligera, como pudo. Intentando identificar a la persona, sin que lo notara. Pues de primer momento, pensó que era alguno de los amigos de Mike, o tal vez Mike mismo. Fingió el bostezo más amplio y devora cielo, que pudo imaginar. Se cubrió la boca con la palma derecha, mientras lo hacía, espió en aquella dirección y no logró ver mucho, solo una mancha azul. “es alguien que trae uniforme de diario, el deportivo tiene camisa blanca.” Dedujo y se recostó de nuevo en la banca. Alzó las manos al cielo y jugó a dibujar garabatos en él. Con la intención de: sacar a su observador de su escondite.  
 
    “¿Qué hago aquí perdiendo el tiempo. Debería largarme al salón, los demás me esperan.” Pensó <<a la mierda los demás, solo consiguen ponerme los pelos de punta. Mejor me quedo aquí. >> susurró. 
 
    “aquí, para saber quién te mira”. Pensó 
 
    << ¡Que pinche raro!, me gusta ser observado. Me da curiosidad, ¿por qué lo hará? ¿Quién será? ¿Por qué un tipo tan irrelevante como yo?” 
 
    <Al menos alguien me mira>>susurró y se atragantó con su propia saliva.  
 
    Tosió dos veces y recuperó la posición erguida. Miró sin más al lugar y no vio nada. Y frunció los labios.  “vaya pérdida de tiempo… tal vez solo fue mi imaginación” pensó y regresó al salón. 
 
    El salón estaba lleno para cuando llegó y muchos argumentaban con sus compañeros, sobre sus equipos. 
 
    << ¿Qué onda?>> dijo Lucio a Emilio, cuando se aproximó lo suficiente.  
 
    <<nada, lo normal. Les dijeron sus equipos y la mitad se quejó… la otra mitad no dijo nada y se pusieron a platicar>> contestó Emilio, alzando los hombros. 
 
      
 
    << ¿Quedamos juntos verdad?>> preguntó Lucio. 
 
    <<así es, ya sabías que lo haríamos. Incluso Benito. Fue una buena idea, ayudar a Lupita. >> dijo Emilio Mirándola. Hasta el otro lado del salón. 
 
    <<Por cierto, ¿Dónde está?>> preguntó Emilio. 
 
    <<Seguramente en el partido. >> contestó Lucio. 
 
    Las horas, pasaron y el día de escuela terminó. Benito no había regresado al salón y tenían que irse. Uno de los compañeros se acercó a los chicos, para preguntar sobre la organización del equipo.  
 
    <<no te preocupes, ellas van a poner fecha y lugar. Tu tranquilo, saben lo que hacen>> contestó Emilio, dejando al muchacho satisfecho y se despidió de ellos con un saludo amigable.  
 
    << ¿Vamos a esperar a Benito? Digo se desapareció medio día, no es como que quisiera estar con nosotros y además podríamos aprovechar, para hablar con las chicas un rato>>dijo Emilio 
 
    << ¿Qué te ha pasado?, de repente andas tan animoso y cuando es la hora de aprovechar, te congelas. >> contestó Lucio.  
 
    <<Piérdele el miedo, ya verás que todo sale bien. >> agregó Lucio  
 
    <<soy como un cigarro húmedo, cuesta trabajo para que me encienda y cuando lo haga, va a requerir tiempo para que me apague. >> contestó. 
 
    <<Vaya dicho>>dijo Lucio, antes de reír. 
 
    <<creo que deberíamos esperarlo. Total ellas ya se van. No es como si quisieran salir con nosotros de la escuela y pasar un rato platicando allá afuera. >> dijo Lucio. 
 
    <<si, ya ni modo. Será luego. ¿A dónde habrá ido este cabrón?>> preguntó Emilio. 
 
    <<ni idea, hace rato anduve caminando por toda la escuela y no lo vi ni por un pestañeo>> dijo Lucio. 
 
    <<Seguro le gustaba jugar a las escondidas, de chiquito. >>dijo Emilio. 
 
    Lucio rio por unos momentos y tomó su celular, para llamar a Benito. Pero un gritó de mujer los interrumpió. << ¿Van a venir o qué?>> gritó maría. Desde la puerta. 
 
    << ¿Nos hablas a nosotros?>preguntó Emilio, mientras Lucio llamaba a Ben. 
 
    << ¡No!… le pregunto a las butacas…genio. Claro, les pregunto a ustedes. >> contestó volteando los ojos y golpeándose dos veces la frente.  
 
    <<ok, pero…Deja que llamemos a Ben, para que venga por sus cosas y nos vamos. >> contestó Lucio cuando Emilio le pisó el pie derecho.  
 
    << ¿Qué te pasa?>> le reclamó, empujándolo.  
 
    <<dile que si vamos>> dijo Emilio. 
 
    << ¡Deja de golpearme chingo! Dile tú, yo estoy ocupado llamando a Ben. >> Contestó Lucio 
 
    <<no somos los únicos en el salón... Sigue Miguel y su amigo el gordo que acosa a las muchachas. Ellos pueden cuidarle sus cosas… Digo Ben se fue sin decirnos que le cuidáramos sus cosas. >> Dijo Emilio. 
 
    <<porque no sabía que iban a suspender la clase, por lo de los equipos. Además somos sus amigos y los amigos no te dejan parado por irse con una mujer. >>dijo Lucio. 
 
    <<Pues si eso llega a pasar, mientras me esperas hazlo. Prefiero que inviertas ese tiempo en compañía de una dama, que esperando a que yo regrese por mis cosas. >> dijo Emilio, señalándolo con el pulgar derecho y frunciendo el ceño. 
 
    <<ok, lo recordaré. Por ahora, esperaré a Ben, si quieres irte con ellas, vete. No te voy a obligar a hacer algo que no quieres. >>Dijo Lucio. Provocando que Emilio agitara la cabeza de lado a lado y caminara hacia el pizarrón, para tomar unos plumones y se pusiera a dibujar en él. 
 
     << ¡No tenemos toda la noche! ¿Vienen o qué?>>gritó María, desde afuera. 
 
    <<oigan chavos, con todo respeto…pero, yo no la haría esperar…digo, es María>> dijo Bruno el amigo Gordo de miguel que siempre acosaba a las chicas. 
 
    << ¿Ves? Es lo que te digo wey. A veces en la vida tienes que quitarle la envoltura a la paleta, que te encuentras tirada… gracias amigo de Miguel>> Dijo Emilio 
 
    <<claro… Cuando quieran. >> contestó y sonrió. 
 
    << ¿Qué quiere decir eso de la paleta?>> preguntó Lucio. 
 
    <<lo dice mi papá…obvio de una forma anticuada, pasada de moda y aburrida cuando tienes que aprender a disfrutar lo que se te da. No hay que dudar, lo haces y ya. Si salió bien, pues bueno, sino aprendes y corriges>> contestó Emilio. 
 
    <<pues me parece no muy convincente. Yo hago totalmente lo opuesto…>> contestó Lucio. 
 
    <<estás dejando pasar a la vida delante de tus ojos... ¡Vamos!>> insistió Emilio. 
 
    <<si fuera mi mochila, esperaría que ustedes la cuidaran, en lugar de irse con maría, quien por cierto no es muy amable con nosotros. Que digamos... Además si tanto quieres vete tú. >> contestó Lucio. 
 
    <<no me puedes hacer esto, sabes que no lo hago por maría. Sino por Lupita, no te voy a poner entre la espada y la pared, pero Ben ni siquiera te dijo a donde iba y yo que te pido un favor una vez, no me lo puedes hacer... Pero está bien, nos quedamos y dejamos que se vayan. A ver cuando vuelves a estar cerca de maría. Y yo de Lupita. >>contestó.  
 
    “Tiene razón. Ben no dijo a donde iba y tampoco me contesta el celular. Miguel y bruno estarán en el salón un rato más. Podríamos confiar en ellos. Pero…” Escribió un mensaje, se cargó la mochila de Ben al hombro y al mirar a Emilio a los ojos, guiñó sonriente.  
 
    <<Él es un buen chico, mi favorito>> Dijo Manuel, cuando lo vio caminar. 
 
    <<Él es el buen chico, que no dice nada y hace mucho>>dijo Bruno 
 
    <<gracias chicos, son los mejores. >>dijo Lucio. 
 
    Las chicas esperaban sentadas en una masetera frente al salón.  
 
    << ¿Qué tanto hacían? ¿Qué no les quedó claro que seguiríamos planeando después clases?>> preguntó Lupita. 
 
    <<no, la verdad es que no me quedó claro. >>contestó Lucio. 
 
    << ¿Pues como no? Si te fuiste cuando lo dije>> contestó poniéndose de pie  y comenzar la marcha. 
 
    “este pescado no va por esa carnada” pensó Lucio. 
 
    << ¿Entonces que vamos a hacer?>> preguntó María. 
 
    <<debemos buscar un lugar, para trabajar con mesas amplias y donde quepa mucha gente. Somos 18 y debemos trabajar algunos días a toda marcha. La escenografía solo tiene 2 escenas, La primera es el interior de una casa, la parte antes del receso. Y posteriormente la segunda parte toma lugar en una plaza, hay una foto en el libro y la maestra sugirió que fueran lo más parecidas posibles. Por lo que debemos tomar las fotos como modelo y trabajar en ellas. >> dijo Lupita. 
 
    << ¿Qué tan grande debemos hacerlas?>> preguntó Clara. 
 
    << ¿La escenografía va a ser montada en el gimnasio de basquetbol. Solo es para 500 personas, entonces debe ser de tamaño considerable. >> contestó Lupita. 
 
    << Si vamos a hacerlo en el estadio de basquetbol, la cancha mide 15 metros de ancho>> dijo Lucio. 
 
    < ¿Cómo sabes ya la fuiste a medir?>> preguntó Clara. 
 
    <<No, pero esas son las medidas oficiales de la cancha de basquetbol>> contestó. 
 
    << ¿Y cómo sabes que las medidas de esta cancha son las oficiales?>> preguntó Mariana. 
 
    <<Porque estamos castigados, como asistentes del maestro de educación física y en su oficina tiene varios esquemas de las canchas, pegados en las paredes. >> contestó Lucio. 
 
    <<Ok. Confiaremos en ti. >> dijo Lupita.  
 
    Lucio dejó de escuchar lo que decían, para solo seguirlas mientras caminaban. Y observó a Emilio, “se ve tan contento, con esa sonrisa de medio rostro”. Pensó. Tenía los ojos grandes y brillosos, como faroles. Asintiendo a todo o que decían. “el poder de la mujer es bárbaro, no existe un grado de cordura.” Pensó Lucio. “Los hombres son guiados como un insecto a un radiador con una lámpara fluorescente. Su esencia las hace absolutistas, lo deben de tener todo o nada. Si lo haces bien, castigan haciéndote esclavo, si no lo haces a su agrado, te castigan despreciándote. Pero prefiero sentir el golpe eléctrico de su trato, que seguirla como un feligrés de sus encantos.” Pensó. 
 
    Mientras caminaban por los pasillos de la escuela, el cielo cambiaba de color, quedándose sin brillo y tornándose profundo. Pero aún faltaba mucho, para que cambiara y la noche reinara. Así que al encontrarse afuera de la escuela, se dirigieron a un café que se encontraba a unas cuadras de la escuela. Un lugar pequeño, pero de dos plantas y con terraza para mirar hacia la avenida. Las chicas entraron y hablaron con la encargada en barra. Mientras Lucio miraba los autos y la gente, en la avenida. Emilio fue por él y lo jaló hasta el interior, detrás de las chicas. Que caminaban al interior y subían las escaleras para tomar asiento en dos mesas, en la terraza. Desde ahí se podía ver una gran parte de la zona, pues era lo bastante alto como para mirar unas 4 o 5 cuadras del vecindario, el periférico y la escuela. Lucio, sintió un aire fresco y miró a la dirección de la que venía. Del este, cruzó la avenida con la mirada y exploró las calles con sus ojos curiosos. Encontró una calle oscura, con portones metálicos en ambos lados, pero en la esquina una muy curiosa, con un farol colonial y una lámpara de luz caliente, que alumbraba suavemente un jardín con una banca de parque, blanca, despintada y con un cojín beige. Abrió los oídos y escuchó lo que sucedía en el café. Miró a todos planeando y les siguió la corriente. Pero a momentos se escapaba, pues la noche era la parte favorita del día, para Lucio. Porque cuando era niño. Durante las noches, su hermano se sentaba debajo del árbol, que estaba en el jardín y tocaba la guitarra, acompañado de su gato. El farol de la calle los alumbraba y Lucio los espiaba desde la sala. Donde simulaba ver la t.v. Pero también, durante la noche. No podía evitar sentir unas inmensas ganas de llorar. Por el contrario, nunca lo hacía y en cambio, cantaba. Esa noche, mientras Lucio estaba rodeado de gente, en una noche fresca. Cantó en susurros, mirando aquel jardín con el farol y la banca. 
 
      
 
    Capítulo 13. El valor de un hombre viejo 
 
      
 
    Era la hora de receso y Lucio estaba acostado en una zona de descanso, entre los talleres de mecánica y la pista de atletismo. Sus amigos platicaban con Kong, a unos cuantos pasos. Pero aquel día, Lucio no se sentía como para platicar de banalidades, ese día estaba muy nostálgico. Por ahora, solo se dedicaba a escuchar el sonido de los autos, al pasar por encima del periférico. Distinguía los motores grandes, de los chicos, debido a sus vibraciones. De vez en cuando, los motores parecían llevar a cabo detonaciones, en serie. Le llamaban frenar con motor y estaba prohibido. Pero aun así lo hacían. La primera vez que lo escuchó, pensó que las llantas golpeaban el los baches con mucha fuerza y originaban esa explosión. Pero su hermano le aclaró que era el motor, lo que producía el sonido. Y por pensar en aquella ocasión, se quedó más tiempo de lo habitual, divagando entre realidades, mientras sus ojos penetraban las diversas capas de la realidad. 
 
    Miró algunas sombras pasar frente a él y reaccionó, cuando Emilio le jaló ligeramente la manga del suéter y perdió el equilibrio.   
 
    <<Tenemos que ayudarle a Kong, ya llegaron los del grupo. >> dijo Emilio a Lucio, buscando traerlo de regreso a la realidad. 
 
    <<Ok>>contestó Lucio, mirándolo a los ojos y asintiendo un par de veces. 
 
    Los chicos, siguieron al grupo de chicos que caminaban hacia las canchas y luego de llegar a éstas. Se dirigieron al interior del salón de educación física, para sacar todos los materiales. Donde Kong continuaba llenando aquella pila interminable de reportes, donde describía su avance como estudiantes.  
 
    <<Un día de éstos deberías verificar que estemos haciendo bien el trabajo. >> dijo Emilio 
 
    <<Sé que lo hacen bien, amiguito>> Respondió Kong. Y le arrojó una mochila, que estaba llena de su ropa.  
 
    Esa vez Emilio Pondría los ejercicios de calentamiento, porque Benito ya pasaba la lista y Lucio se fue a buscar a Diablillo. No obstante, mientras caminaba por los pasillos del salón de danza, dio un vistazo. Buscando a la chica que había visto ese día, no obstante al no poder encontrarla, caminó hasta la cafetería y la encontró cerrada. Se asomó a la parte trasera y no vio al cachorro, por lo que emprendió su regreso a las canchas. Y al llegar, cambió de lugar con Emilio y pitó los partidos junto a Ben, mientras Emilio los asistía, desde en medio de las canchas. 
 
    Kong tenía razón, lo hacían bien. Se habían acostumbrado y fallaban poco. Cabe destacar que mientras ellos estaban ahí, los chicos de su salón empleaban el tiempo para realizar actividades que les habían dejado algunos maestros y otros, avanzaban en sus decoraciones. No obstante, Lupita y sus amigas, llevaban a cabo sus tareas correspondientes. 
 
    Solo tenían la segunda clase libre, lo que indicaba que terminando ésta. Tenían que regresar a tomar clase de inglés con Mr. Babe. Por lo que apenas terminó la clase, guardaron todas las cosas y se encaminaron a regresar a su salón. Pero para evitar subir por la ruta que estaba cerca de los salones de 2do año. Daban toda la vuelta, pasando por el gimnasio, el salón de danza, los laboratorios de inglés los de computación, estadística, la explanada y las oficinas administrativas.  
 
    Caminaban por la rotonda de los talleres de mecánica, cuando Emilio olvidó recoger su celular de la oficina de Kong y regresó. Sus amigos lo esperaron en la rotonda, mientras echaba un ojo discreto al interior. Tratando de divisar a la mujer de aquella vez.  
 
    Emilio llegó al saló, entró a la oficina y encontró a Kong revisando las fotografías de la cámara y al notarlo, Emilio no pudo evitar decir <<maldito cerdo y decías que yo era el degenerado>> pero al percatarse de lo que había dicho, se arrepintió y un gemido muy agudo, emergió de su garganta. 
 
    Kong reaccionó con estrepito, volteando a ver a quien había dicho eso. Pero sus ojos y boca bien abiertos, lo delataron. La cámara se resbaló de sus manos y al caer al piso, se pudo escuchar como la aleación de metal, se rompió.  
 
    << ¡Mi cámara!>> gritó Emilio aproximándose a Kong rápidamente.  
 
    <<puta madre, ya valieron las fotos. >> dijo Kong. Tapándose la boca. 
 
    << ¿Qué te pasa? Si querías las fotos te las pude haber pasado sin necesidad de que me quitaras la cámara o de que la rompieras. >> reclamó Emilio, desde la derecha de Kong. 
 
    <<me lleva… te la puedo reponer, no te preocupes. >>dijo Kong. 
 
    En ese momento, Lucio y Benito entraron al lugar. Pues Emilio los había descubierto de nuevo y habían salido disparados, para buscar un refugio.  
 
    << ¿Qué pasó?>> preguntó Benito, cuando vio a los dos mirando el suelo, debajo de los pies de Kong. 
 
    <<Kong acaba de romper mi cámara>>dijo Emilio 
 
    << ¿Qué le pasó a las fotos?>>preguntó Benito aproximándose a ellos velozmente. 
 
    << ¿Y ustedes porque están aquí?>> preguntó Emilio. 
 
    <<ah, eso… digamos que mirábamos a un lugar que no teníamos que. >> contestó Benito. 
 
    << ¿Las bailarinas otra vez?>> preguntó Emilio. 
 
    << ¿También toman fotos de las bailarinas? Ustedes tienen un serio problema, amigos. >> dijo Kong. 
 
    <<tú estabas viendo fotos eróticas de tus alumnas. ¿Comprendes la situación? Si nosotros somos pervertidos, tú eres el rey de los pervertidos. >>dijo Emilio. 
 
    <<el rey de los pervertidos, ese es un muy buen título. >>dijo Benito, para carcajearse después. 
 
    << ¿Enserio? Luego de que les salvara el trasero del prefecto. Ustedes son de lo más bajo que hay>> contestó Kong. 
 
    <<No pedimos que nos rescataras, “rey de los pervertidos”. >>dijo Emilio. 
 
    <<si yo soy el rey de los pervertidos, tu mi querido amigo eres el “sabio pervertido” para empezar tu trajiste la cámara y tomaste las fotos. >> contestó Kong. 
 
    <<está bien, pero no lo volvía  hacer. Eso tiene que contar como redención. >> Dijo Emilio. 
 
    <<bueno, al menos deberías checar que las fotos no se hayan dañado. Digo, las estabas viendo…lo que indica que el gordo tiene buen ojo para las mujeres. >>dijo Benito. 
 
    <<haber, haber, haber… en primer lugar, no las estaba viendo. Estaba evaluando que tan pervertido era éste>> dijo Kong. 
 
    <<ya corta el royo, te descubrí acéptalo, esas niñas están riquísimas y te encantó ver ver sus caderas, sus nalguitas y sus pechos en esas fotos. >> dijo Emilio. 
 
    <<Gordo…eres despreciable>> dijo Benito. 
 
    << ¿Ves? Incluso tu amigo se da cuenta de lo que hiciste. >> dijo Kong 
 
    <<Kong…si el gordo es despreciable tú lo eres al cuadrado, porque eres tan cobarde que niegas que te gustaron esas fotos. Oh… ah… vaya ahora entiendo. En esa cámara no solo había fotos de mujeres ahora que recuerdo y si consideras que las chicas no se veían súper suculentas… entonces, ¡estabas viendo a los chicos!, no…no…simplemente, no me lo puedo creer. >> dijo Benito. 
 
    Lucio soltó la carcajada más escandalosa que su garganta pudo haber producido y se tuvo que recargar en la pared, para no caerse. Por otro lado, Emilio se quedó con la boca abierta mirando a Kong, esperando por su respuesta. Pero Benito estaba bien centrado, con los ojos entrecerrados, una sonrisa discreta, con la boca completamente cerrada y los labios bien parados.  
 
    <<está bien, lo admito miré las fotos de las chicas, Emilio tiene buen ojo y me encanta ver esas niñas. >> dijo Kong. Percatándose de lo grave que había dicho, si los chicos reportaban eso a la directora León, seguramente los suspenderían una semana, pero a él Lo dejarían sin trabajo de por vida y tal vez, hasta lo meterían a la cárcel.  
 
    Un silencio brusco se hizo presente en la oficina, la sonrisa se borró del rostro de Ben, Lucio se sorprendió y su rostro se congeló, como un bloque de hielo blanco. Emilio dejó caer la mandíbula y se alegró por tener talento al tomarles fotos a las mujeres.  
 
    La mente de Benito comenzó a elaborar ideas oscuras y torcidas, Kong pudo verlo, al igual que Emilio y Lucio. Y una gran sonrisa, presumida, abusiva y llena de confianza apareció en el rostro de Benito. Y Lucio comprendió que todo podía tomar dos giros opuestos y se atrevió a imponer su voluntad ante lo que el destino podía crear ese día. 
 
    <<bienvenido al club>> dijo Lucio, pasando de lado a Ben y caminando hacia Kong. 
 
    << ¡Sí!, bienvenido al club… ¿bienvenido al club?>>dijo Benito. Haciendo cada vez más bajo su tono de voz. 
 
    Kong miró a Lucio, Emilio y a Benito. Sonrió, no obstante sus ojos no podían creer aquello.  
 
    <<eso quiere decir, que podemos tomar más fotos en las clases. Y te las podremos compartir, “rey de los pervertidos”. >> dijo Emilio. Dándole una palmada a Emilio. 
 
    Kong sintió un flujo cálido en su pecho, se expandía y lo hacía regocijarse. Había obtenido un par de seguidores. Alguien para los que era “el rey”. Y no pudo evitar fantasear en tutorar a esos chicos y mostrarles, verdades. Pero miró la expresión descompuesta de Benito y supo que ser vulnerable, humano y real. Podía acarrearle muchos problemas a un hombre.  
 
    << ¿Pero y la cámara?>> dijo Kong. 
 
    <<no te preocupes, esa cámara es vieja. Ya tenía un par de años. De seguro encuentro otra en mi casa. >>dijo Emilio. 
 
    Kong se puso de pie y abrazó a aquellos dos muchachos que estaban cerca de él. Pensando que cuando les había asignado esa tarea, lo único que quería era sacarles la verdad, sobre la golpiza que le habían propinado a Lucio y Benito. En orden de buscar a los agresores y castigarlos. Pero su falta de cuidado y la omisión de sus comportamientos como profesor, le habían entregado un dulce liquido, que lo acercaba a lo que siempre había deseado. “Ayudar a que alguien comprenda el mundo”. Entonces, algo dentro de él se abrió y sintió que un gran peso caía de su espalda. 
 
    <<a mí también me gusta mirar mujeres. Tengo una gran colección de playboy y de Maxim. No porque me masturbe, sino que es algo distinto. La mayoría de mis amigos ven a las mujeres desnudas y quieren penetrarlas o tocarse para darse placer. Pero yo he descubierto que una mujer da más placer al verla, la gracia y belleza de la mujer no deriva del morbo o de su capacidad para hacer que tu pene se endurezca y emane un fluido concentrado de deseo sexual. Sino de evaluarla, de admirarla, de darte el tiempo necesario para comprender que cada una, sin importar preferencias o colores, es la creación más grande del mundo y no porque todas las mujeres pueden darte placer sexual, sino que porque son totalmente distintas a nosotros. Porque en cada fracción, en cada rincón, en cada partícula. Envuelven el secreto de hacernos tener un motivo. Un hombre puede actuar y comportarse con libertad para sentirse bien, pero solo cuando sus intenciones y aspiraciones son delimitadas por una mujer.  Descubre el don de la felicidad. >> dijo Kong. 
 
    Y le revolvió el cabello a Emilio. Quien lo miró con ojos brillantes y sonrisa de cometa.  
 
    <<Para ser un pervertido, dices cosas muy profundas. >> dijo Emilio. Y le dio una palmada en la espalda.  
 
    Por otro lado, Lucio se sintió parte de un grupo, parte de uno que lo hacía sentir alegre, seguro y con alguien mayor a quien podía admirar y se sonrojó. Evitó mirar a Kong a los ojos, pero sintió una fuerte mano posarse en su hombre y escuchó. 
 
    <<Son un trio de muchachos muy locos. >> 
 
    No obstante, Benito los miró a la distancia y pensó muchas ideas sobre aquella imagen, muchas que lo harían ser cuestionado, mal visto e incluso rechazado. Por lo que se acercó y sonrió la mayor farsa que su rostro pudo elaborar. Pero en el fondo supo, que Lucio se había interpuesto en algo que él pudo haber usado para liberarse del castigo y obtener muchas cosas más. Entonces, pensó que él y Lucio, después de todo. No tenían tanto en común como creían. Y pensó en que aquella amistad, no lo llevaría al lugar donde él esperaba estar.  
 
      
 
    Las memorias de un hermano 
 
      
 
    La liga de otoño seguía su curso, los preparativos para el festival navideño también y la búsqueda de aquella Mujer misteriosa, igualmente. Lucio se preparaba para cerrar el semestre y por fin había conseguido ver a su hermano. Aunque solo lo pudo hacer por unos breves minutos. Ya que, por ley no podía visitarlo ningún menor de edad. Y Aquella amable enfermera lo había dejado pasar, por debajo del agua. 
 
    Al llegar al hospital, lo recibió “Cleotilde Regina”. Quien sonrió al verlo. 
 
    <<me alegra verte aquí. ¿Cómo has estado?>> dijo la mujer. 
 
    <<Es un rollo la prepa, pero sobrevivo. >> dijo Lucio. 
 
    <<me imagino, no fueron mis mejores años. Pero fueron buenos, aprenderás muchas cosas. >> dijo “Cleotilde Regina” sonriente. 
 
    <<gracias. ¿Dónde está?>>preguntó Lucio estirando la cabeza, por sobre los hombros de “Regina”. 
 
    <<debes saber algo. En este primer encuentro las cosas van a ser difíciles. Siempre es así. Tu paciente nunca tuvo una visita. Puede estar muy resentido, no sé cómo vaya a reaccionar. En estos casos, lo mejor es platicar con ellos antes. Pero no he tenido la oportunidad de hacerlo y tampoco le he hablado al terapeuta, por cuestión de los registros. Así que te recomiendo que no te presentes como su hermano. Porque pueden suceder cosas, que ni tu ni yo seamos capaces de controlar>> dijo Regina 
 
    <<está bien. Yo es verdad que quiero saber muchas cosas sobre ¿por qué terminó aquí? Pero me limitaré solo a presentarme. >> dijo Lucio. 
 
    <<Tal vez, incluso sea muy difícil luego de tanto tiempo que le preguntes sobre el pasado. Confórmate con verlo, no soy terapeuta y no se ¿qué se deba hacer en este tipo de situaciones?>> dijo Regina. 
 
    <<Ok, está bien>> dijo Lucio. 
 
    La mujer le puso la mano sobre su hombro derecho, lo miró a los ojos y sonrió luego de suspirar y apretar los labios. 
 
    Lucio entendió inmediatamente, que era algo arriesgado, delicado y que requería de mucho tacto. “Después de todo, no voy a poder decirle que soy Lucio su hermano pequeño. No cabe duda que el mundo es una manzana de corteza rojo brillante, que al ser mordida se convierte en tus entrañas y te genera adicción, provocando que la devores apenas una gota de sangre toca tu lengua.” 
 
    “No le voy a poder preguntar de su pasado, no voy a poder platicar de la escuela. ¿De qué lo hizo llegar aquí? o de lo que pasó luego de que lo internaran. Es tan injusto…todo es tan injusto. Es como si una mujer te dejara ver sus bragas, se las quitara. Te mostrara sus partes, te besara el pene, lo irguiera y cuando lo tomara para insertárselo, te lo arrancara de un tajo.” Pensó. 
 
    Caminaron por varios pasillos y salas, el hospital estaba vacío en aquellas partes y solo a lo lejos, se escuchaban voces, un radio tocando “imagie all the people” de los Beatles y una película de vaqueros.  
 
    Llegaron hasta una habitación que tenía una leyenda sobre el marco de la puerta, con fondo azul y letras blancas. “Entrevistas 1”. Regina la abrió y le pidió a Lucio que aguardara un segundo. Cerró la puerta y se escucharon dos voces distintas. Pero el mensaje fue muy difícil de descifrar. Poco tiempo después, Regina abrió la puerta e invitó a Lucio a pasar. La habitación era pequeña, de color blanco y con un escritorio a mitad de la habitación. Al otro lado de la habitación también había una puerta y no había nada más que un escritorio y 4 sillas, dos de cada lado.  En una de ellas, frente a Regina y Lucio, estaba sentado un joven muy delgado. De cabello largo oscuro, hasta la clavícula. Los mechones ondulados, cubrían la mitad de su rostro pálido y solo dejaban ver un par de ojos bien oscuros, una nariz recta y delgada, acompañada de un par de ojeras. 
 
    Regina Llevó a lucio hasta el escritorio y cuando tomaron asiento. Dijo <<hola Estefan, él es de quien te hablé… mi amigo que quería que conocieras. >> dijo Regina. Lucio sonrió y miró aquellos ojos estudiarlo, con movimientos veloces. 
 
    <<Hola… ¿Qué haces aquí?>> dijo el chico con voz seria, poco amigable.  
 
    <<ha venido a conocerte. Le platiqué de ti y como me cae bien, pensé que sería bueno que se conocieran. Ambos son buenos muchachos. >>dijo Regina. 
 
    <<hola…>>dijo Lucio con voz temblorosa.  
 
    Estefan extendió una mano pálida, huesuda y llena de cicatrices. Cortadas horizontales por toda la mano y brazaletes metálicos alrededor de sus muñecas. Lucio correspondió el saludo. Llevando sus manos estilizadas, de dedos largos y puntas cuadradas.  
 
    <<Tienes buenas manos>> dijo Estefan. Sonrojando a Lucio. 
 
    << ¿Tú crees?>> preguntó Lucio. 
 
    << ¿Que instrumento tocas?>> preguntó Estefan. 
 
    <<Ninguno. Pero dibujo. >> contestó Lucio. 
 
    <<ummm… las desperdicias. Debiste haber tocado un instrumentos>>dijo Estefan. 
 
    Pero Lucio nunca había tocado un instrumento, pues solo una vez posó sus manos sobre la guitarra de Estefan. Y decidió que nunca la tocaría porque no quería remplazar el sonido que hacían las manos de su hermano, por los que sus propias manos podrían hacer. Además, siempre había soñado con que quien le enseñara a tocarla, fuera el propio Estefan. 
 
    << ¿Qué estudias?>> dijo Estefan. 
 
    <<La prepa…voy en primer semestre, tengo problemas…pero creo que voy a sobrevivir. >> Dijo Lucio, inclinando la cabeza y desviando la mirada a la boca de Estefan, para evitar ver sus ojos.  
 
    Regina Los observaba conversar, sintiendo un cosquilleo en el pecho y gran satisfacción en el alma. “por eso vale mi trabajo” Dijo a sus adentros. La mujer esbozaba una sonrisa discreta, pero suficiente para que sus mejillas se abultaran. 
 
    << ¿Qué sucede Regina? Me traes a un amigo tuyo que es un total perdedor. Pensé que era un poco interesante. >> Dijo Estefan. Rompiendo el Corazón de Lucio. Y recordando la condición en que Estefan se encontraba. 
 
    Regina quiso intervenir, pero Lucio colocó su mano sobre la de Regina, para evitar que lo hiciera. Ambos se miraron a los ojos y Lucio asintió. Queriendo decir. “Tiene toda la razón del mundo, sus ojos solo pueden ver a un maldito perdedor. Un perdedor es lo que visto todos los días, un hombre roto. Uno que el mundo rompió y que nadie se atrevió a reforjar. ” Lucio quiso llorar pero al aceptar que era un perdedor, las lágrimas no salieron y su corazón dejó de doler.  
 
    <<Hago lo que puedo… como todos. >>Dijo Lucio. 
 
    <<podrías hacer más. Eres joven, tienes ojos grandes y brillosos. Podrías defenderte. >>Dijo Estefan. Desviando la mirada a la derecha y luego de suspirar regresó a mirarlos.  
 
    <<creo que la dejamos aquí esta vez. Me siento cansado y mañana debo hacer muchas cosas. >> dijo Estefan. Estirando las manos y acomodándose el cabello. 
 
    <<Ha sido un gusto, Estefan. >> dijo Lucio y le extendió la mano, para despedirse. Pero tenía una sonrisa de diamante. Una sonrisa sólida, blanca y brillante que sorprendió a Estefan. 
 
    <<Nos vemos>>dijo Estefan apretando su mano y mirándolas por un rato.  
 
    Regina se puso de pie, caminó hasta Estefan y él se puso de pie. Hasta entonces Lucio pudo ver lo que traía puesto. Una playera blanca con un gato negro y unos pantalones blancos, con vans del mismo color.  
 
    <<Tienes un buen estilo>>dijo Lucio. 
 
    <<También me ha gustado tu chaqueta. >>dijo Estefan. Lucio vestía una playera de levis con su insignia en el pecho. Unos vaqueros y una chaqueta de piel, café oscuro. 
 
    <<gracias. >> alcanzó a decir, mientras los dos cruzaban la puerta.  
 
    Regina regresó unos 20 minutos después y no dijo una sola palabra hasta que cruzaron todo el hospital y llegaron de nuevo a la recepción. 
 
    <<es difícil. >>dijo Regina 
 
    <<Cuando le voy a poder decir que soy su hermano y que vine a averiguar que es lo que lo hizo cambiar. >> dijo Lucio. Mirándola con ojos claros y penetrantes. 
 
    <<La verdad es que no tengo ni idea, como te dije no soy terapeuta. Y con el único que me llevo bien de aquí es practicante. >> dijo Regina.  
 
    <<En su expediente, solo dice esquizofrenia y no hay nada más. >>mintió Regina. 
 
    En su expediente decía “trastorno antisocial de la personalidad. Individuo de alto peligro para la sociedad.” Pero nada más. No tenía otro detalle. 
 
    << ¿Qué dicen los reportes o registros sobre su pasado?>> preguntó Lucio. 
 
    <<Que un evento en su adolescencia lo dejó así. >> mintió nuevamente. 
 
    En su expediente decía “Trauma severo. Alto grado de  inestabilidad emocional. Propenso al suicidio y a infligir daño a otras personas.” 
 
    << ¿Crees que me podrías conseguir una copia?>>dijo Lucio. 
 
    <<si es que tengo la oportunidad. Podría hacerlo, pero me saltaría muchas leyes y  correría muchos peligros. >>dijo Regina. Pero su oración original era “cuando llegue el momento”. Era cierto que ambos le caían bien, pero sabía que saber la verdad, podría perjudicar mucho a Lucio. Más de lo que ya estaba. 
 
    <<Muchas gracias Regina. >>dijo Lucio. 
 
    << ¿Estás bien?>>preguntó ella al identificar leves señales de impresión y shock. 
 
    <<no como quisiera, pero puedo regresar a casa sano, salvo y mañana salir para ir a la escuela y cumplir como debo. >> dijo Lucio con ojos cristalinos y voz titubeante. 
 
    <<ve entonces. Pequeño, cuando llegue el tiempo. Nos arriesgaremos por la verdad. >> dijo Regina y lo abrazó fuertemente. Identificando que Lucio se estremeció como el chicote de una bicicleta al cambiar de velocidad.  
 
    Lucio salió del lugar y luego de unos pasos, cuando la oscuridad no permitía que Regina viera su rostro. Las lágrimas comenzaron a brotar a chorros. Pero ningún sollozo se liberó hasta que llegó a casa y pudo gritar debajo de la almohada. 
 
      
 
    Las mujeres son más peligrosas cuando cierran la boca 
 
      
 
    La segunda semana de noviembre trajo consigo un viento frío, un cielo oscuro lleno de estrellas y calles vacías. La gente prefería estar en casa que pasar tiempo en la intemperie. Las mañanas eran grises y secas, con vientos fríos esporádicos, que erizaban la piel de todo el que tocaban. Por otro lado, las tardes eran azules, opacas y con una temperatura más estable, no obstante a la sombra el frío se filtraba por debajo de la fibra de las ropas y abrazada con amplitud a todo individuo. Las mujeres usaban mallas gruesas de lana y estambre grueso, para evitar que los brazos delgados y finos se desplazaran a su piel más íntima. El cielo aún conservaba su tonalidad grisácea, pero era de color azul. Mientras que las noches eran oscuras. Frías, solitarias,  pero sin una sola nube.  
 
    El lunes a media tarde, mientras los amigos asistían a Kong. Lucio tomó una decisión. Comenzaría a investigar en los archivos de la escuela sobre su hermano. Por lo que se atrevería a ir a la biblioteca y a ser descubierto por aquellos sujetos de segundo año que le habían pateado el trasero.  
 
    “pero si me voy a medio día me van a ver y me van a meter las patadas de mi vida”. Por lo que reanalizó aquella situación. Era necesario que comenzara a indagar sobre Estefan, pero tenía que hacerlo con cuidado. “debo encontrar el horario de segundo año, pero primero debo averiguar a qué grupo pertenecen. Saber a qué horas no están por el lugar y visitar la biblioteca”. Resumió. La cuestión era: ¿cómo iba a conseguir el horario de otro grupo? Y ¿Cómo iba a saber de qué grupo eran? Solo tenía que hacer preguntas. A alguien que tuviera listas de los grupos y que fuera en segundo año. Un jefe de grupo. Pero no conocía a Nadie, aunque tal vez Manuel o Ben que eran más reconocidos y sociales, podían hacerlo. No obstante, si ellos pedían respuestas. Se darían cuenta de que estaba buscándose problemas. Solo quedaba una opción. Visitaría la oficina de “Don Robert y averiguar si tenía listas de los salones de segundo”. Por lo que se planteó visitarla mientras platicaba con sus compañeros. Pero iba a requerir ayuda y Emilio o Benito tenían que hacerle segunda. O incuso tal vez ambos, mientras más mejor.  
 
      
 
    Al terminar la clase, Kong les mostró una cámara Nikon d50 una cámara profesional para fotografía y se la entregó a Emilio diciendo. <<Te debo una cámara, ¿no es así?>>> al mirarla Emilio se quedó con los ojos iluminados. Como si una mujer le hubiera mostrado lo que tenía debajo de la falda y Emilio admiraba aquello con intención de comprender ¿qué clase de objeto tenía frente a los ojos?  
 
    <<anda, tómala. >>dijo Kong. 
 
    << ¿Es enserio?>>preguntó Emilio señalándolo con el índice derecho. 
 
    <<eso creo<>contestó Kong apretando los labios y alzando las cejas.  
 
    <<debes estar bromeando. Sabes que vamos a usar esa cámara para sacarle fotos a las chicas de la escuela>> dijo Ben. 
 
    <<pues el uso que le den no me importa, precisamente. Pero sé que un buen amigo compartiría fotos de mujeres hermosas con otro. >> Y Emilio sonrió ampliamente, al igual que alargaba los ojos.  
 
    <<me agradas Kong. Eres un viejo pervertido regañón y bastante interesante. Quiero confiar en ti y creer que esto no es una trampa. Pero es demasiado bueno para ser verdad. Debe existir una contra parte a esto, el karma no me va a dejar tomarles fotos a las chicas más hermosas de la escuela con una cámara profesional que me regala el profesor que me debería castigar. >> dijo Emilio. 
 
    <<tómalo como quieras. Solo sé que le di un regalo a un amigo Para comenzar una amistad mas fuerte. >> dijo Kong. 
 
    <<vamos a confiar en ti. Pero andaremos con cuidado. >> dijo Emilio. 
 
    <<No podría esperar algo mejor de ustedes. >> dijo Kong sonriente y con las manos extendidas, sosteniendo la cámara.  
 
      
 
    Regresaron al salón con la cámara guardada dentro de una mochila que también les había dado y que almacenada un par de lentes, un cargador y una batería extra.  
 
    <<Nos ha dado todo el paquete. >>dijo Emilio. 
 
    <<a mí y a Lucio no nos ha dado nada, eso es para ti gordo. Te lo mereces, eres un buen sujeto. >>dijo Benito. Quien solo volteó a ver a nuestro amigo y sonrió. 
 
    De vuelta en el salón todos habían entrado a clase y Mr. Babe el profesor de inglés caminaba por el asilo para entrar al salón. 
 
    <<Quick my friends, hurry up!>>gritó al verlos y los chicos aceleraron el paso, a consecuente. 
 
    Los chicos tomaron inglés, materia en la que solo Lucio no tenía problemas. Luego de ésta tuvieron química y posteriormente algebra. Las tres clases más pesadas, de acuerdo al pensamiento de Lucio. No obstante, hicieron las actividades las entregaron y anotaron sus tareas.  
 
    <<Puta mierda de día, odio los lunes>>dijo Ben. Pero Lucio solo contestó con un bostezo y Emilio lo miró con ojos de zombi. 
 
    <<a la mierda, vámonos. >>dijo luego de que guardara sus cosas y el profesor de química saliera del salón. <<Ok>> contestó Lucio y guardó sus cosas. Emilio siguió sus pasos y cuando hubieron guardado todo. Caminaron a la puerta del salón para largarse sin más. Pero Lupita los alcanzó y jaló a Lucio de la mochila. 
 
    <<tienen que quedarse. Mañana vamos a ir de copras, necesitamos material para la escenografía y como solo tendremos las últimas dos clases, aprovecharemos el tiempo de la mañana y media tarde. >>Dijo  
 
    << Buena suerte>>>contestó Lucio jalando su mochila, intentando zafarse de aquel agarre. 
 
    <<Si te digo esto,, es porque ustedes van a acompañarnos y nos ayudaran a organizarnos ahora.>>dijo Lupita. 
 
    <<Se acabó la escuela, por dios váyanse a sus casas como la gente normal>> dijo Ben. 
 
    <<La gente normal, no destaca en nada. Por mucho que sus padres les den cosas bonitas y les compren oportunidades. Jamás logran hacer algo bien. >>dijo Lupita. 
 
    Benito entrecerró los ojos y antes de que la mandara al diablo. Emilio intervino y dijo <<que liderazgo>> Entonces, el resto de los tres amigos supieron que estaban atrapados y el gordo los arrastraría al fondo del océano por un par de ojos brillosos y unos senos pequeños. 
 
      
 
    La reunión terminó sin que alguno de ellos opinaran y quedaron en que se verían a las 11 de la mañana en la escuela para ir al centro de la ciudad y comprar el material.  
 
    <<Siempre diré que pudimos pedir las cosas a domicilio>>dijo Benito. 
 
    <<a propósito. Ya que mencionas a domicilio. Necesitamos un lugar cerca de la escuela para guardar las cosas. >>dijo Lupita. 
 
    << ¿Quién de ustedes vive cerca?>>añadió clara. 
 
    <<Lucio vive a unos 20 minutos de aquí. >> Contestó Emilio <<además vive solo y tiene mucho espacio para guardar cosas>>. 
 
    << ¿Vives solo?>>preguntó María. 
 
    <<Si. >>contestó lucio para luego bostezar. Y cubrirse la boca con una mano. 
 
    << ¿Y porque no haces ni una fiesta?>>dijo Clara. 
 
    <<no me gusta invitar a la gente mi casa, para que la ensucien beban alcohol y se vayan hablando pestes>>contestó Emilio. 
 
    María la miró con una ceja alzada y lo examinó cuidadosamente de arriba hacia abajo. 
 
    <<Parece que solo conoces el tipo de fiestas “vulgar”. >>dijo María. 
 
    <<ok pongo mi casa para guardar las cosas, ¿ya nos podemos ir? Son las 9:45 y quiero irme a cenar y dormir. No quiero pasar ni otro rato más en esta maldita jaula>>dijo Lucio. 
 
    <<No aguantas nada. >>dijo María. Agitano la cabeza. 
 
    <<perfecto, entonces mañana los veremos a las once. Traigan dinero y vístanse bien por favor. No queremos ser acompañadas por un trio de apestosos que no se bañaron y visten pijama>>dijo Clara. 
 
    Los muchachos caminaron hacia la salida, evitando realizar algún comentario pues temían que sus compañeras los escucharan y arremetieran contra ellos. Pero Benito alivió aquel manto silencioso que los cubría.  
 
    <<que pinches pesadas. Además de sacarnos de nuestras casas por la mañana, se atreven a exigirnos que hacer y cómo hacerlo. Pero mañana me las van a pagar esas cerdas. Voy a ir sin bañarme, con el calzón de fuera y con aliento a huevos fritos y papaya. >> 
 
    Emilio lo miró desencajado y comentó <<No puedes hacer eso. La gente te miraría mal. Además podrías impresionarlas. >> 
 
    <<Que las impresione su perro dando volteretas. A mí no me van a decir lo que debo hacer. >> agregó Ben mostrándole el puño bien cerrado a Emilio. 
 
    <<creo que te estás pasando un poco. Parece que te hirieron el orgullo. >>Dijo Lucio. 
 
    <<Claro que me hirieron el orgullo, esas vacas me ordenan que “vaya bien vestido”>>dijo con muecas y haciendo la voz chillona. 
 
    <<pareces vieja, cabrón. No, creo que de hecho te comportas peor que una. >>dijo Lucio. 
 
    <<gracias amigo, gracias por tu apoyo. Me largo>> dijo y caminó hacia un sedán negro, con rines brillosos y donde lo esperaban parados afuera del carro, un par de hombres con traje oscuro. 
 
    << ¿Qué le pasa? Así nunca va a caerle bien a nadie. >>dijo Emilio. 
 
    <<creo que está acostumbrado a que todo le complazca. A ver con que sale mañana, lo único que puedo decir es que será entretenido. Me gusta verlos pelear. >>dijo Lucio con sonrisa afilada y picara. 
 
    << ¿Porqué? Si las hace enojar demasiado puede que nos dejen de hablar. >> dijo Emilio <<no podría vivir sin lupita…no ahora que estoy tan cerca de ella.>> dijo Emilio  
 
    <<no va a pasar nada, viejito. >>dijo Lucio y le dio unas palmadas en el hombro. 
 
    << ¿Hasta mañana?>>preguntó Emilio. 
 
    <<vete formal, yo iré casual y ese idiota de ben hará el ridículo. Nosotros no podemos fallar, hay que echarle ganas. Nos tocó el mejor equipo. >> Dijo lucio antes de comenzar a caminar. 
 
    <<te veo mañana lucio, descánsale. >>dijo Emilio quedándose atrás. 
 
    El siguiente día los chicos se vieron donde habían acordado. Cuando Lucio llegó, el único que faltaba era Emilio y se encontró a las cuatro chicas platicando entre ellas, mientras Benito a unos cuantos pasos, miraba hacia el lado contrario a donde se encontraban las chicas. Con mirada disimulada, gafas oscuras y conjunto deportivo del Barcelona. Una sudadera y Pantalón deportivo azulgrana. 
 
    Lo saludó al llegar al lugar e inmediatamente se soltaron las manos, pasó a saludar a las chicas. Clara vestía una bonita blusa de tirantes, con encaje y un escote discreto. De color hueso, unos vaqueros relajados y unos tenis converse blancos, que tenían letras en cursiva por todos lados. La saludó y le dio los buenos días con una reverencia. Posteriormente saludó a Lupita, quien llevaba el cabello suelto, lacio muy limpio y perfumado. Ella vestía una blusa blanca con letras en el pecho con la leyenda “zara”. Unos pantalones vaqueros entallados y zapatos vans blancos. Le ofreció la mano temblorosa y un beso en la mejilla, evitando a toda costa que sus ojos se cruzaran.  
 
    María era la siguiente, ella llevaba una falda pistache, con holanes por arriba de las rodillas. Una blusa de líneas negras gruesas, en fondo blanco. Maquillaje discreto y pendientes negros. Era tan hermosa como una flor roja rodeada nieve. Lucio se acercó a ella y se sonrojó cuando la tuvo enfrente. E inclinó la cara, para evitar que lo mirara. Giró la cabeza y recibió un beso de María en la mejilla. Entonces respiró un aroma fresco, enérgico a cítricos y especias suaves. Sintió el impulso de empujar su rostro ligeramente a su cuello y respirar sobre su piel. Pero lo pensó un segundo demás y se precipitó a alejarse de ella. Luego sacudió la cabeza, se alejó con pasos rápidos y se precipitó a Mariana, quien llevaba una blusa negra con estampado de “gorilaz”, una camisola denim. Vaqueros desgastados y zapatos de piel negros, brillantes como para reflejar el rostro de cualquiera en ellos. 
 
    <<Bueno pues vámonos>> dijo Lucio luego de darle un beso a Mariana en la mejilla. 
 
    Las risas lo rodearon y Lupita dijo <<falta Emilio ¿sabes?>> 
 
    Lucio sonrió nervioso, abriendo la boca lo suficiente para que un par de dientes se asomaran. Tmó su teléfono y llamó a Emilio. 
 
    <<Hola viejito ¿Dónde estás?>>dijo cuándo su amigo contestó. 
 
    <<no reacciones precipitadamente, pero estoy a unos cantos metros de ustedes. Llegué hace rato, pero se ven tan hermosas que llevo unos minutos tomándoles fotos. Para guardarlas ¡que hermosuras!>>dijo Emilio. 
 
    Lucio, comenzó a girar agitado e indagando a todos lados, con sus ojos.  
 
    << ¿Qué sucede?>>preguntó Lupita, mirándolo con ojos alarmados y la cabeza estirada hacia atrás. >>Pero su respuesta fue una mano agitada en el aire. Se refugió entre su hombro  el teléfono para ocultar su boca y caminó unos pasos alejándose de las chicas <<ya apúrate, mientras más rápido mejor. >> 
 
    <<Ok ya voy>> contestó Emilio. 
 
    Emilio miró hacia el éste, esperando que Emilio apareciera por la avenida frente a la escuela, en el sentido en que los autos pasaban atravesando la escuela. No obstante, Una risa de Clara delató su posición, a las espaldas de todos, en el oeste.  
 
    <<Se ve bien>>dijo María cuando Lucio volteaba. Y Benito inclinó la cabeza hacia sus pies, se dio una palmaba entre la frente y el cabello y dijo <<primero tú y luego éste>>. 
 
    Emilio se veía radiante. Con un traje de corte italiano, color negro. Camisa blanca y corbata negra. Con sombrero negro y de listón blanco, con un moño rojo. Lucio sonrió al verlo y respiró hondo, reconociendo que el gordo había impresionado. “aplaudiría si ellas no estuvieran aquí “pensó Lucio. 
 
    Los chicos se reunieron. Se saludaron y abordaron dos taxis a pie de la escuela. Las chicas viajaron en uno y ellos en otro.  
 
    << ¿Por qué traes traje gordo?>>preguntó Benito gruñendo. 
 
    <<es para verme bien. Quería causar buena impresión. >>contestó el chico mirándolos con sonrisa amplia y ojos bien brillantes. 
 
    <<pinche gordo, siempre tienes que encontrar una forma de cagarla>>dijo Benito. 
 
    Provocando que el conductor del auto, volteara a mirarme, pues yo iba en el asiento frontal de pasajero. E intervino <<vaya, parece que alguien está celoso. El muchacho se ve bien, es un caballerito. Tú, a diferencia pareces uno de esos chamacos que se uniforman de un equipo esperando verse como Ronaldinho. Pero que se ven ridículos. >> 
 
    <<gracias señor… ¿pero podría poner atención al camino?>> Dijo Benito. Para alargar el rostro y mirar hacia la calle.  
 
    <<disculpe señor, es un poco sensible pero en el fondo es buen amigo. >>dijo Lucio haciendo reverencia amplia y sonrojándose. 
 
    <<ustedes dos son buenos chicos. El si tuviera un par de años más, estaría probando la sangre sobre sus labios. >> Contestó el hombre.  
 
    <<ustedes porque están chavos, pero cuando te vuelves viejo. Comprendes que amigo no es el que te empuja para que te caigas, sino el que te da la mano para que te pongas de pie>> Dijo el hombre de cabello y bigote negro.  
 
    Nadie mencionó otra palabra durante el viaje y cuando se bajaron de su unidad dijo a Emilio <<sigue así chaval. No escuches a los que dicen palabras que no te impulsan.>> Le agradecieron los dos y Benito se bajó del auto sin decir una palabra, al encontrar a las chicas esperando paradas, delante de una jardinera en el parque que había desembarcado. Los miraron de lado a lado. Sonrieron las tres y las tres terminaron mirando a la misma persona, Emilio. 
 
    Las chicas marcaban los destinos y los productos que debía comprar. Emilio las seguía de carca, opinando cada vez que podía. Había encontrado el valor para romper el hielo en aquel traje y cuando Lucio pudo encontrar un momento a solas, le susurró <<nunca te quites ese traje amigo>>Y ambos se miraron con los rostros bien sonrientes. Fueron de un lugar a otro, Emilio y Lucio cargaban las bolsas de las compras. Por otro lado, Benito se remitía a seguirlos a la distancia y mirar a todos con desprecio. <<Ya serénate>> le dijo Lucio dándole una palmada en la espalda cuando esperaron afuera de una papelería. Pero Benito, lo volteó a mirar con la boca bien fruncida y alzó una ceja por encima de sus gafas. 
 
    Al dar las 12 en punto Benito se despidió y abordó un taxi en la primera esquina en que uno se pudo detener para que lo abordara. Emilio el resto de las chicas y Lucio, continuaron su búsqueda. Pero luego de algunas horas, Lucio tuvo que permanecer esperándolas en un café. Pues llevaban ya muchas cosas y era muy pesado cargarlas de lado a lado. Por lo que luego de realizar las compras en una tienda, una lo alcanzaba y le dejaba lo que habían adquirido. A la una y 15. Todos llegaron al café. Lupita dio la noticia y se sentaron a descansar. Pero estaban hambrientas y lo hicieron saber. A Emilio se le ocurrió invitarlas a un restaurante que conocía bien a un par de calles. Era un restaurante modesto pero de cocina fina. Solía visitarlo con su familia una o dos veces por mes. No obstante, tenían que encontrar un lugar para todo aquello. Entonces lucio sugirió que ellos fueran a comer mientras él llevaba las cosas a su casa. << ¿Harías eso por nosotras?>>preguntó María tomándolo del brazo y acercándose para mirarlo al rostro cuidadosamente. Emilio esquivó la mirada, escondiendo su rostro y contestó afirmativamente. María le dio un beso en la mejilla y lo hizo temblar al contacto. La risita que escuchó mientras María se alejaba, le dio calosfríos y se sonrojó. 
 
    Pagaron la cuenta, salieron a buscar un taxi. Subieron todos los materiales en la cajuela y la parte trasera, mientras lucio entraba al auto y hablaba con el conduro. La puerta se cerró y una voz femenina dijo <<bien, estamos listos. Lucio volteó precipitado a mirar a quienes estaba detrás de él. Encontrando una sonrisa blanca y un par de ojos verdes. Y tan raído como pudo, se volteó y miró al frente del auto. Sinn decir una sola palabra. 
 
    << ¿A dónde vamos?>>dijo el conductor 
 
    << A mi casa. >> contestó Lucio. 
 
    << ¿Y dónde queda eso?>> preguntó el conductor, seguido de una risita tintineante desde la parte de atrás del auto. 
 
    Lucio le dio la dirección y durante el viaje, Lupita revisaba las coas que habían comprado, eventualmente hacía un comentario sobre ellas y Lucio respondía positivamente. El taxi llevó frente al edificio blanco y comenzaron a bajar las cosas. Pero le ofrecieron un pago extra, porque los ayudara a subirlas a la casa de Lucio y el hombre accedió amablemente. Luego de que todo estuvo en la sala de Lucio, caminó a la barra y sacó una jarra de limonada del refrigerador. Le invitó un vaso a Lupita y tomó el teléfono.  
 
    Realizó una llamada y cuando solicitaba un servicio de taxi. Lupita lo intervino. 
 
    <<si me hubiera querido ir, le habría dicho al señor que me llevara de regreso. >>Para luego dar un gran soro de limonada.  
 
    Lucio vio a Lupita tomar agua y como las gotas que se habían formado en el exterior del vaso, se resbalaban por él, hasta tocar sus labios Lupita se atragantó por un momento y escupió un poco de agua en la barra. Provocando las risas de Lucio. 
 
    Quien atento, le acercó una servitoalla para que se secara. 
 
    Cuando Lupita se repuso dijo << ¿Qué me va a hacer de comer?>> 
 
      
 
    Capítulo 14. Metal en la boca. 
 
    Lucio caminaba por los pasillos administrativos, mirando el fondo de los jardines, de los pasillos, de los salones, de las sombras, de los ladrillos, de las ventanas, de las hojas y de todo lo que su mirada acariciaba. Era demasiado temprano para estar en la escuela. Pero nadie le había prohibido entrar. Eran apenas las 2 de la tarde, la mayoría de los estudiantes entraban a las 3 y nadie llegaba antes o justo a esa hora, para comenzar su día escolar. Ni siquiera los maestros. Algo bastante raro en México, pues el sentido de responsabilidad de la población es sumamente alto, es decir cuando alguien tiene la oportunidad de saltarse un lugar en la fila, lo evitan. Todos siempre dicen “veré la repetición del partido luego de terminar la tarea, el trabajo o de estudiar”. “puedes salir a jugar después de hacer la tarea y comerte todas las verduras”. O “debo arreglar la puerta hoy, mañana será demasiado tarde.” 
 
    Lucio intentaba seguir aquellos consejos de su sociedad “el que madruga dios lo ayuda”. Por lo que ese martes había decidido llegar temprano, ir a la biblioteca y comenzar a buscar información de su hermano. Su primera opción eran los periódicos escolares, luego los estantes de logros académicos y deportivos, para por último, encontrar una forma de ingresar al almacén  de servicios escolares para buscar actas, calificaciones, reportes o cualquier cosa existente. No obstante, primero lo más fácil. Pero al llegar a la biblioteca se decepcionó al ver la puerta cerrada y al intentar girar la manija de metal opaco, frunció el ceño. Exhaló con un gruñido y  se golpeó la frente. Era demasiado temprano para que estuviera abierto.  
 
    Espió por los rincones de las ventadas, con la esperanza de encontrar a alguien del otro lado. Pero no fue así. Comenzó a rodear el edificio con seguridad, pues también era demasiado temprano para que los chicos de aquella vez, estuvieran dentro de la escuela. Rodeó el edificio, pero no encontró una salida o entrada secundaria.  
 
    A razón de esto, caminó al área de gimnasio y talleres, para sentarse a pensar por unos momentos.  
 
    << ¿Cómo voy a entrar a los almacenes de servicios escolares?>> “para empezar debería trabajar en la escuela. Pero para que pueda hacer eso falta mucho tiempo. Además no he venido aquí para buscar empleo dentro de la puñetera escuela. … piensa idiota, piensa” se decía mientras se golpeaba la frente a palmadas. 
 
    <<podría hacerlo sin permiso. Solo necesito entrar al almacén y comenzar a investigar. No es como que debo conseguir el empleo. Puedo entrar como estudiante, si encuentro un momento a solas, podría entrar al almacén. Pero está cerrado con llave. Solo hay una forma de entrar y hay dos secretarias en la recepción. >>pensó por algunos minutos más. Luego su rostro se esclareció, sonrió y se mordió los labios. 
 
    “podría sobornar a una de las secretarias”. Pensó pues tuvo temor de que si lo decía, su idea se echara a perder.  
 
    Tengo que averiguar quienes trabajan ahí. Encontrar una forma de sobornarlas y que me permitan inspeccionar. Luego, podré saber tanto de Estefan como sea posible. << ¿Qué mierdas te pasó Estefan? ¿Qué chingados te sucedió para que te internaran en ese pinche hospital y porqué nuestros padres se tiraron a la mierda?>> trasmitió al cielo con un fuerte suspiro que hizo sonar el viento en sus labios. 
 
    Se puso de pie y decidió ir a ver a Diablillo, era buena hora para jugar con él un rato y no había nada más que hacer. Caminó hasta la cafetería, encontró al ayudante del dueño y le preguntó por el cachorro. <<está aquí atrás, pero no tengo llaves para sacarlo, aunque puedes regresar más tarde chico. >> dijo el joven de piel clara, cabello castaño rizado y cara redonda. 
 
    <<gracias, ya vendré más tarde. Que amable eres. >> contestó Lucio. Quien frustrado, caminó hacia los salones de estadística, los laboratorios de computación y exploró sus jardines. Encontró bastante bonitas las flores moradas de pistilo extenso que rodeaban todo un jardín. Caminó rodeando el límite que formaban en aquel jardín y lo atravesó para llegar a uno que estaba a menor altura y tuvo que dar un pequeño salto, para entrar en él. Este tenía jacarandas y rosales. Caminó entre ellos mirando cada una de las flores, encontrando uno que otro insecto en el camino y cuando tuvo suficiente, buscó un lugar para sentarse a descansar. A su espalda se encontraba un laboratorio de química y un par de salas audiovisuales. Pero el desnivel que tenía el salón del jardín era bastante amplio y limpio como para acostarse a retozar un rato. Lo que hizo sin pensar y cruzó ambas manos para reposar la cabeza, cerró los ojos y retozó escuchando los sonidos del mundo, los pájaros, los autos que pasaban en el periférico. Su respiración y el viento. Por lo que antes de que se diera cuenta, cayó dormido. Despertó precipitado, cuando sintió que se había quedado dormido y agitó la cabeza, varias veces mientras parpadeaba rápidamente. Miró el reloj y confirmó que solo habían pasado 12 minutos. Sacó una mano de debajo de su cabeza y se limpió la frente, frotó su cabello y escuchó un golpe débil del otro lado. Lo que lo hizo girar la cabeza ligeramente, intentando percibir mejor el sonido. Y su cabeza asaltó al escuchar otro, seguido de uno más y otro luego del próximo, hasta que marcaron un ritmo.  
 
    “¿Qué será eso? Seguro debe ser una persona, no creo que haya fantasmas aquí.” Y luego se imaginó que hubiera un fantasma en la escuela.  “no seas estúpido, los fantasmas no existen” Se reprendió. Pero un gemido seguido de un golpe fuerte, lo hizo sentir calosfríos y la piel se le erizó. Recogió los pies y las manos y se sentó respirando agitadamente. “la puta madre, debo salir de aquí sigilosamente, me va a carga…” pensó. Y escuchó de nuevo otro gemido y una palabra <<que rico, papi>>dijo una mujer.  Lo que le provocó una risilla y se imaginó lo estúpido que se había visto pensando que los sonidos eran provocados por un fantasma. 
 
    “son uso idiotas follando” pensó. <<es demasiado temprano, ¿Quiénes serán? Lo habría imaginado de noche, pero a primera hora. Seguro son unos  calientes de mierda, que no saben lo que es “un horario”>> susurró tan bajo que ni sus labios escucharon las palabras.  
 
    “¿quiénes serán?” pensó. Y se mordió los labios, se puso de pie y examinó la pared que había estado junto a él todo ese rato. En la parte más alta, como en todos los laboratorios, había 3 rendijas de vidrio, que los ventilaban. “por suerte tengo el desnivel” pensó al mirar a su alrededor y buscar una forma de llegar a esa altura. Escaló y se estiró para mirar el interior. Los sonidos se intensificaron y al buscar a los emisores, cerca de la entrada o el lado contrario de salón, no encontró nada. Sus ojos escudriñaron el territorio de izquierda a derecha y al llegar al fondo, se detuvieron, encontraron a dos personas, un hombre blanco de cabello castaño y ojos pequeños. Era Mr. Babe, el profe de inglés y a una mujer rubia delgada y con senos redondos y voluptuosos. “¿Quién es rubia y tetona?” preguntó ya que no le podía ver el rostro. La mujer disfrutaba ampliamente aquel acto y no se medía en gritar y gemir. Mencionando palabras obscenas y el nombre de su maestro. El cual, se remitía a gruñir en voz baja. Rápidamente, sintió una erección y se volteó a mirar el vientre. “mierda, ¿por qué no se controla? Ni siquiera soy yo el que está ahí con ella. Pero seguro sería magnífico “pensó y se saboreó los labios. Lucio miró toda la escena, que duro un par de minutos más. Y disfrutó ver a la mujer tener un orgasmo y aferrarse al cuerpo del profesor de inglés. “¿Qué rubia buenísima se acostaría con el simio de Mr. Babe?” se preguntó. Y encogió los hombros al mismo tiempo que alargó la boca. Luego de terminar, se pusieron rápido la ropa y cuando la mujer salió de la oscuridad identificó a la directora León. Lo que lo hizo trastabillar en aquel borde. Pero por suerte, no cayó al hizo. Se escondió nuevamente, bajó al siguiente jardín y se acostó a retozar, pensando en lo que había visto. El pene erecto levantaba su pantalón y luchaba porque se estabilizara. <<Piensa en algo feo>> decía una y otra vez n voz bien baja. Mientras cerraba los ojos con fuerza. Ero por más que lo intentaba su pene no se relajaba. Entonces dijo <<sería bueno si la directora león me lo bajara a sentones>>y serió. Con discreción. 
 
    << ¿Perdón?>>dijo una voz madura, de hombre que conocía perfectamente. 
 
    El cuerpo le tembló y se le aflojó como el agua que sale de un globo al explotar.  
 
    <<oh dios, santa mierd…>>dijo Lucio. Cuando abrió los ojos y encontró a Mr. Babe parado junto él. 
 
    <<Que vocabulario>>dijo una mujer, que estaba parada detrás de Mr. Babe 
 
    << ¿Estoy jodido verdad?>> preguntó Lucio. 
 
    <<Algo jodido>>dijo Mr. Babe 
 
     Las cosas escalaron rápido, la mujer que lucio había visto entregarse exhausta a los brazos de un hombre. Emanaba rayos enérgicos por los ojos de su energía vital. Los tres entraron al mismo laboratorio del que habían salido y sentaron a Lucio en una silla frente a ellos.  
 
    << ¿Qué viste?>>preguntó Mr. Babe 
 
    <<Todo>> contestó Lucio, arrepintiéndose de lo que había dicho sin pensar y se reprendía dentro de su mente. “estúpido, tenías que haber dicho que los viste salir.” 
 
    << ¿Cómo te explico que lo que acabas de ver, nunca pasó>>dijo Mr. Babe. 
 
    <<Nunca saldrá de mi boca>>dijo Lucio nervioso, frotándose las manos. Esquivando las miradas de los maestros. 
 
    <<No, parece que aún no entiendes. Olvídalo, no existe, bórralo de tus recuerdos, sácalo de tu mente. Aruña tus memorias y haz que ese momento sea arrancado como un órgano enfermo>>dijo Mr. Babe 
 
    <<ok, lo prometo. >>dijo Lucio, mirando a La directora León y recordando sus pechos redondos rebotando al ritmo de las caderas de Mr. Babe. Había algo maravilloso en aquel momento, así que lo preservó en un lugar de su mente que jamás iba a olvidarlo. Y los tres en ese lugar lo sabían.  
 
    <<Una promesa no indica que lo vas a mantener sólo para ti. Debemos asegurarnos de que nunca lo dirás. Porque aunque no tiene nada de malo. Sí el rumor se expande, se convertirá en un escándalo y tendremos malas consecuencias a razón de eso. >> dijo Mr. Babe. 
 
      
 
    <<No sé de lo que habla, todo se me ha olvidado>>contestó Lucio, jugando con el peligro. 
 
    <<debo tenerte vigilado, hasta que esté seguro que no dirás nada. Porque si lo haces, no solo nos meterás en muchos problemas por amarnos, sino que destruirás nuestras vidas, carreras y no podremos trabajar de nuevo en esto. Lo único que tenemos y si perdemos eso, si perdemos nuestras vidas, por culpa de nuestro amor. Por culpa de vivir nuestra historia con ingenuidad. Solo comprobaremos que el mundo es injusto y que los chicos, no son el futuro del mundo. Que los niños a los que cuidamos y ayudamos a crecer, para que se conviertan en agentes que impulsen a la sociedad. Son viles y capaces de destruir los sueños de un hombre viejo sin poder, que encontró en “la ayuda a la sociedad” el remplazo a su deseo de cumplir sueños de logros heroicos. Éste soy yo hablándote a ti Lucio… si esto se sabe, perderé la única razón que me sacó de la depresión que me trajo comprender que las historias de éxito, no son nada más que sueños tontos para motivar a los chicos a trabajar y cumplir. Como los maestros y jefes, esperan que lo hagamos. >> Mr. Babe se talló los ojos un momento y miró a Lucio, para luego de escanearlo de arriba hacia abajo. Posar sus ojos sobre la mujer que tenía a su lado y mirarla con ternura.. Sonriendo con una línea cortés de sonrisa y sin mostrar los dientes.  
 
    Lucio respiró hondo y exhaló con mucha fuerza, recordando todo lo que había vivido y se puso a mirar entre los espacios de los mundos. Luego de inhalar nuevamente, miró a los dos y sonrió  con amplitud. Entrecerró los ojos al verlos y su boca se extendió hasta donde pudo. <<no diré nada, puede mantenerme vigilado cuanto sea suficiente para que lo corrobore. Y cuando confirme mis palabras, puede dejarme en libertad. >>dijo Lucio. 
 
    Mr. Babe dejó de alargar el rostro y su frente hizo desaparecer las líneas que la partían. << ¿Puedes visitarme en los cubículos, cuando tengas clase libre?>>preguntó Mr. Babe 
 
    <<ahora soy asistente del maestro Héctor Hernández de educación física. Si usted quiere, le diré que la directora león me ha asignado a usted como asistente, pero por favor déjeme pasar algunos días con él. De verdad me agrada y le he tomado cariño. >> contestó Lucio 
 
    <<no va a ser necesario, si Héctor te echa el ojo, quiere decir que te mantendrá bien vigilado. Pero si le preguntaré sobre lo que dices y con quien convives. >>contestó Mr. Babe 
 
    <<aunque, para ser honesto… me haría falta un poco de ayuda si pudieras, podría ayudarte en tu aprendizaje del inglés. Llevas buenas calificaciones y aprenderías aún más. Estarías adelantado a los demás y bueno, el aprendizaje sería tu paga. >>dijo Mr. Babe. 
 
    <<me parece que no me gustaría ir adelantado. Perdería el interés en sus clases y dejaría de preocuparme por rendir bien. >>contestó Lucio. 
 
    <<Solo no nos quites el sueño por el que hemos trabajado tanto>> dijo La directora León, tocándole el hombro y mirando sus ojos con aquellas dos garrafas llenas de agua. Que tenía por ojos.  
 
    Lucio se sonrojó al verla, pero no desvió la mirada. La recordó desnuda gimiendo y teniendo un orgasmo mientras aquel hombre la tocaba y deseó haber sido él.  
 
    <<no diré nada, no se preocupen. >>dijo con mirada sincera y voz de chelo. 
 
    <<lo juro por mi vida, nunca diré a nadie lo que he visto. >>dijo con voz firme y mirada profunda. 
 
    <<eres un buen muchacho.  Ojalá algún día encuentres una mujer que te ame de regreso. Como yo lo vivo. >>dijo Mr. Babe, le sacudió el cabello y la pareja abandonó el lugar. 
 
      
 
    Agua en una botella 
 
    El día siguiente, Lucio volvió a llegar temprano a la escuela y comprobó que la biblioteca no estaba abierta a esa hora. Pero aquél día, se refugió en su salón hasta que llegó la hora de clases y mientras esperaba a que el salón se llenara, dibujó en su libreta de lectura. Ese día tuvieron las clases completas hasta las 6 de la tarde. Cuando llegó la hora de la clase de química, pero no llegó el profesor, mucho menos había dejado trabajo con Lupita o con Don Robert. A razón de esto, Lupita y las chicas organizaron a su equipo para comenzar a trabajar en la escenografía. Aquello no era nada más que una junta, para decidir quién iba a hacer qué. Pero Emilio lo disfrutaba como si fuera un abrazo cálido a la mujer que amaba. La mirada era dulce, cristalina y noble. Siguiendo a Lupita de un lado a otro y capturando todos sus momentos. Lucio no olvidaba las escenas que había observado en el laboratorio audiovisual y echaba mano a sus recuerdos en cada ocasión que podía. En una de esas ocasiones, María lo despertó con un golpe en la coronilla y le dijo <<estás enamorado. >> recibiendo canturreos por parte de Clara y Mariana. Quienes lo empujaban sutilmente, en el hombro.  
 
    << ¡No saben lo que dicen!>> contestó enojado, provocando más canturreos y rizas de aquel trio. Que lo hicieron enfurecer hasta que la piel se le arreboló y los ojos le temblaron. << ¿Quién es la desafortunada?>>dijo Clara, alzando las cejas y empujando a Emilio. Quien las volteó a mirar, como si hubiera visto una mosca pasar a su lado y regreso a ver a Lupita. Pero como no le hizo caso, insistió nuevamente, esta vez con mayor volumen y fuerza en el golpe.  
 
    Lupita la regañó por distraer a los demás con su “cotorreo” y le pidió que se concentrara en el trabajo en equipo, pues tenían que hacerlo bien,  si no Denali iba a tomar represalias con ellas. <<ya sabes como es. Si lo arruinamos ahora, nos arrepentiremos siempre. >>fue el argumento de Lupita.  
 
    Lo que hizo que las chicas dejaran de molestar a Lucio. Lupita hizo una lista de todo lo que iban a necesitar y preguntó uno por uno, hasta que todas las tareas estuvieron repartidas. Emilio trabajaría con Clara y con Mariana. Mientras Lucio, trabajaría solo con Benito, lo que significaba que él tendría, que terminar haciendo todo el trabajo. El resto de los chicos, fue asignado a parejas  o tríos. Posteriormente, Lupita comentó que Lucio era el encargado de almacenar los materiales y que él traería los materiales, que iban a utilizar para cada tarea. <<cuando terminen esa tarea, se les asignará otra y el traerá los nuevos materiales. Solo se puede llevar un elemento por día a su casa y traer algunos materiales de casa. No es un burro de carga, si alguien quiere más materiales. Debe ofrecerse para ayudarle a llevarlos o traerlos. >>dijo Lupita dejando bien claro, que Lucio, era tan importante como ella.  
 
    María escribió en su libreta “niño importante” y le sonrió luego de que lo hizo. Los demás lo miraron un par de segundos y Lucio agachó la mirada. Para luego morderse los labios.  
 
      
 
    La reunión concluyó con una lista de materiales organizada por día, para que Lucio los trajera de su casa. Y cuando todos se alejaron, Lucio se puso de pie para ir a ver a Kong. No obstante Emilio permaneció sentado, aun admirando a Lupita. Por lo que Lucio le jaló por la manga de la camisa y consiguió que su amigo saliera de aquel trance. Lo miró desenfocado y lucio dijo <<Kong>> recibiendo un asentimiento por parte de Emilio.  
 
    << ¿Dónde está Benito?>>preguntó su amigo. Y lucio señaló a su izquierda, Emilio siguió la señal y encontró a Benito caminando a través del salón y dirigiéndose hacia ellos. Para ir juntos a su “castigo”.  
 
    Cuando los tres bajaron a las canchas, encontraron a un grupo subiendo las escaleras en sentido contrario. Algunos de ellos les sonrieron y otros se animaron a contestar los saludos, cuando los tres amigos les saludaban sonrientes. Kong los miró desde lejos y comenzó a marcar el paso con su silbato. Adoptando una postura militar y levantando su brazo derecho para marchar en su sitio. Benito hizo ojos cohete y meneó la cabeza de lado a lado. Lucio se golpeó la frente y exclamó desagrado. Por otro lado Emilio sonrió y levantó su sostén imaginario, modelando aquella acción.  
 
    << ¿Estás loco gordo?>>preguntó Benito. 
 
    << Cállate marica> contestó Emilio y se echó a correr. Siendo perseguido por su amigo. Pero admirado por el último de aquellos tres. Lucio sonrió y suspiró pensando en Estefan, encerrado en aquel hospital. Viviendo sin recuerdos. Posteriormente miró hacia el sur y encontró un espectacular con un nuevo anuncio. Esta vez se anunciaba el peugot 206 convertible. “que carro más raro, parece un escarabajo. “¿Quién se compraría uno?” pensó.  Luego de llevar a cabo sus tareas con Kong, los chicos se quedaron unos minutos a platicar con él y revisaron las fotografías que Emilio había tomado. Kong les señaló sus fotografías favoritas y compartió que una mujer debe de tener piernas fuertes, para apretarte con ellas hasta que te quedes sin aliento. Lo que hizo fantasear a los chicos, pero no a Lucio. Él recordó a la directora León y se perdió en sus visiones.  
 
    Lo interrumpió una mano jalando de su ropa. Y encontró a Emilio sonriente señalando hacia sus espaldas. <<Ya tenemos que irnos>>dijo Y alcanzó a Benito en la puerta.  
 
    <<a veces, los recuerdos no son solo para quedarnoslos nosotros. >>dijo Kong, posando su mano sobre el hombro de lucio. Pero el chico, apretó los labios para que las palabras no salieran.  
 
    <<todos tenemos algunos momentos, que nos hacen querer viajar a lugares donde no nos encontramos. Los disfrutamos y es bueno hacerlo, pero que tus amigos te descubran disfrutando de un recuerdo, indica que debes comenzar a fabricar buenos recuerdos del presente y acumularlos al pasado>>dijo Kong. 
 
    Lucio reflexionó sus palabras y notó como se le subía la temperatura, el pantalón se le levantaba y antes de que otra cosa sucediera, se puso de pie, sonrió y se marchó del lugar. Caminó detrás de sus ánimos, mientras se imaginaba a la directora león apretando su cuerpo desnudo hacia él, con sus piernas largas y desnudas. Se golpeó la cabeza sin que sus amigos lo notaran y la sacudió. “Qué clase de pervertido fantasea, mientras camina por la escuela” se dijo.  
 
    Caminaron hasta su salón, recogieron sus cosas y salieron de la escuela, se despidieron y cada quien caminó a tomar sus transportes. Lucio se recargó en la pared de una tienda, donde esperaba su autobús y miró el segundo piso del periférico. Miró pasar un par de autos y bajó la mirada, al notar que había alguien prado frente a él. Se sorprendió al encontrar a una chica y un par de ojos verdes que lo miraban fijamente.  
 
    <<Que bueno que te encontré>>dijo Lupita recuperando el aliento con dificultad. 
 
    << ¿Qué sucede?>>contestó Lucio. 
 
    << Quería hablar contigo sobre los materiales. >> Pero Lucio dejó de ponerle atención y se sumergió en aquellas dos lagunas verdes en lo profundo de una selva. La imaginó nadando desnuda e impulsándose con sus largas piernas dentro del agua.  
 
    <<Hola>> dijo Lupita, interviniendo su fantasía. << ¿Puedo ir a tu casa mañana?>> preguntó mientras lo veía. Lupita tenía las manos juntas, apretándose la una a la otra. Lo miraba hacia arriba y una de sus piernas empujaba su rodilla hacia dentro. Lucio miró de nuevo sus ojos y sonrió sin decir nada. Luego de eso, asintió y sonrió aún más. Pero recordó a Emilio y aquella ocasión en que le había confesado que estaba enamorado de lupita. El rostro de lucio se sonrojó y desesperado separó su mirada de la de lupita. Agitó la cabeza de lado a lado y respiró profundo. 
 
    Lupita rio y acercó su mano a Lucio, tocó su antebrazo derecho y Lucio se alejó como un perro temeroso. La mano de lupita se detuvo y mantuvo la respiración un momento. Alejó la mano lentamente y separó sus labios rosados un momento. Lucio la miró nuevamente y la imagino desnuda frente a él. En el laboratorio audiovisual. En ésta ocasión ellos dos ocupaban los lugares de la directora y Mr. Babe. Pero Lupita gritaba su nombre y no el del profesor. Sus pechos pequeños y pálidos eran apretados por sus manos y sus ojos, sus grandes y verdes ojos se apoderaban de la voluntad de Lucio.  
 
    << ¿Te parece bien mañana?>>preguntó Lupita identificando algo en los ojos de Lucio. 
 
    Lucio sacudió la cabeza nuevamente y se sonrojó. Se mordió los labios y asintió con la cabeza.  
 
    <<hasta mañana, entonces>>dijo Lupita y le tomó el antebrazo con su delgada y fría mano.  
 
    Lucio disfruto de la suavidad y frescura de su piel, sobre su caliente y delgado brazo. La miró a los ojos y quiso decir algo, pero solo “adiós” Salió de su boca. Su sentido común había vencido a la pasión. Y milagrosamente, no había hecho nada estúpido. Por lo que cuando ella se marchó. Se recargó en la pared nuevamente, miró el periférico y suspiro con mucha fuerza.  
 
      
 
    Esa noche Lucio miró por la ventana de su habitación, el barrio donde vivía. Miró el cielo oscuro, una mezcla espesa de colores azul marino, purpura y tintineos luminosos que mutaban en diversos tintes. Pensó en Estefan y el aspecto que tenía. Así mismo, recordó a sus amigos, a la pareja que había descubierto haciendo el amor en el laboratorio audiovisual y a  Lupita, durmió profundamente y despertó acelerado, preparándose para limpiar la casa y recibir a Lupita en un ambiente noble. Se dio un baño, limpió la casa superficialmente y acomodó la ropa tirada, los platos sucios y sus útiles escolares. Salió a comprar los ingredientes de la comida que le iba a invitar y la preparó mientras silbaba las canciones que se transmitían en mtv Hits. De vez en cuando se asomaba, cuando una canción le gustaba y confirmaba que grupo la cantaba. Anotaba el nombre en una libreta que estaba en la barra y regresaba a cocinar.  
 
    El timbre sonó a las 11:35 a.m. Lucio tenía puesto un delantal manchado de rojo y oloroso a pimienta y ajo. Gritó <<voy enseguida>> y se lavó las manos para ir a recibir a Lupita. 
 
    Miró su aspecto reflejado en el espejo junto a la puerta y al comprobar que todo estaba en su lugar abrió la puerta y sonrió ampliamente. Del otro lado, encontró a Lupia con el cabello suelto, los labios bien verdes y un tinte negro sobre el borde de sus ojos, dándoles un aspecto más alargado.  
 
    <<Hola>>dijo ella acariciándose la muñeca izquierda con su palma derecha. Lucio devolvió el saludo y le pidió que pasara, amablemente y con una reverencia. Lupita vestía el uniforme de su escuela.  
 
    <<Huele rico>> dijo Lupita mientras estiraba el cuello a la cocina y cerraba los ojos mientas aspiraba profundamente. Lucio le dio las gracias y le reveló que había preparado una sorpresa, para comer. <<Has llegado muy temprano>>dijo Lucio. 
 
    << ¿Quieres que me vaya y regrese más tarde? >> contestó la chica y Lucio se arrepintió de haber dicho aquello. La chica dejó una mochila en la mesa y caminó hacia la sala, para observar lo que pasaba en la televisión. Escuchó un momento y luego cambió el canal. Lucio le preguntó porque lo había hecho y Lupita regresó el canal al original. Se puso de pie y comenzó a caminar por la sala mientras Lucio la espiaba desde la cocina.  
 
    << ¿Tienes revistas o libros?>>preguntó Lupita.  
 
    <<solo unos cuantos pero están en mi cuarto. >>alcanzó a decir, antes de verla como avanzaba al pasillo y Lucio nervioso, dejó todo en la cocina para alcanzarla.  
 
    Las manecillas del reloj caminaron y las voces llenaron el lugar. La música siguió por toda la media mañana y nadie tocó los materiales hasta que una alarma, se escuchó del celular de Lupita y se levantó del sillón en la sala donde estaba sentada. Avanzó a donde los materiales estaban almacenados. Tomó algunos y caminó con ellos hacia la puerta. 
 
    << ¿A dónde vas?>>preguntó Lucio, observándola a media sala.  
 
    <<Me voy a la escuela>> contestó Lupita. << ¿Tú no tienes?>>preguntó instantáneamente. Lucio respondió asertivamente y le explicó que debía cambiarse, pues llevaba puesta ropa casual. La chica replicó que no tenían tiempo y que debía apresurarse. Lucio la vio detenerse en la entrada con la puerta entreabierta y dejando los materiales a un lado. Corrió a su habitación. Se sacó la ropa tan rápido como pudo y saltó en un pie varias veces, mientras luchaba por quitarse el pantalón. La música se detuvo. Escuchó la puerta cerrarse y rápidamente miró hacia la puerta de su habitación, intentando escuchar si Lupita lo había dejado. La luz del pasillo disminuyo y se lamentó haber perdido tanto tiempo conversando de comics y revistas. Sacó el uniforme que utilizaría ese día de un cajón con varios dentro y cuando se ponía la camisa escuchó unos pasos en el pasillo. << ¿Eres tú lupita?>>preguntó en voz alta.  La chica respondió con un gemido afirmativo. Vio que la poca luz que entraba de la sala era envuelta por las sombras y logró percibir la suela oscura de sus zapatos negros, a través de la rendija de la puerta. Lupita estaba parad el otro lado y él no tenía pantalones. Se puso nervioso y corrió a ponerse los pantalones. Escuchó que la perilla de la puerta giró y se detuvo mientras botonaba su pantalón gris. La puerta rechinó silenciosa y se detuvo. No dijo nada y guardó la respiración por unos momentos. Se terminó de vestir y metió los pies en los zapatos. La cortina azul marino solo dejaba pasar un hilo de luz, de aquella ventana que conectaba al balcón y la calle.  
 
    Dio dos pasos largos y ligeros. La alfombra amortiguó el sonido y esperó sorprender  a Lupita detrás de la puerta. Pero cuando la abrió, lo único que encontró fue aire. Ella no estaba allí. Caminó por el pasillo y miró todas las habitaciones, buscándola. Pero solo cuando llegó a la sala encontró a Lupita sentada en el comedor y a unos metros del recibidor. 
 
    La miró unos momentos y señaló su cuarto con el pulgar izquierdo. Ella frunció el ceño, arrugó los labios y levantó una ceja. Lucio agitó la cabeza y exhaló con fuerza. Cerró los ojos y cuando los abrió nuevamente pudo encontrar una ligera línea curva en los labios rojos de lupita. Pero fue demasiado discreta como para que el sonriera también. Por lo que al intentar descifrarla. Lupita se paró súbitamente, le dio la espalda y abrió la puerta. Tomó los materiales y Lucio la siguió con risa.  
 
      
 
    Dentro de la casa solo permanecieron los destellos de luz y un par de platos de cerámica blanca manchados de salsa roa. Los muebles y paredes, dejaron de sonreír y perdieron la efímera vida, que habían obtenido. 
 
    Llegaron temprano y fueron directamente a su salón. Eran los segundos en llegar. Manuel estaba dormido en su pupitre, por lo que no hicieron ruido y caminaron en silencio al interior. Cada uno de ellos fue a su lugar y desde esquina a esquina las miradas y sonrisas se mantuvieron sin importar la llegada de sus compañeros. Hasta que una palma se posó en el hombro de Lucio y dijo << ¿Y el gordo?>> era Benito, que había llegado antes y preguntaba por Emilio. Lucio desesperado ocultó la mirada en los rincones y buscó una respuesta ingeniosa. Pero solo un no salió de sus labios. 
 
    <<No puedo creer que le haya ganado en llegar>>contestó Benito. 
 
    La tarde transcurrió lenta y pesada. Las clases fueron aburridas y Luco tuvo que imaginar agentes de la CIA diminutos que peleaban en los pupitres y faltaban de uno a otro. Para mantenerse dispuesto  
 
    Se levantaron por fin cuando llegó la hora libre, pero antes de que salieran por la puerta. Clara y Mariana los intervinieron << ¿A dónde van ratas de alcantarilla?>>preguntó Clara con voz oscura. 
 
    << Vamos a ayudar a Kong. >> contestó Lucio. 
 
    <<hoy tenemos trabajo, par de holgazanes. >>aclaró Mariana y señaló hacia donde el resto de los miembros de su equipo, se encontraban sentados. Incluyendo a Emilio quien antes de salir con ellos, se había sentado con el equipo para trabajar. <<ok le avisaré que hoy no podemos ayudarle y en su lugar, trabajaremos con ustedes. Solo le hago una llamada y los alcanzo>>dijo Benito. 
 
    Las chicas los dejaron y Lucio preguntó rápidamente << ¿tienes el número de Kong?>> con la frente arrugada y una mirada de pregunta. 
 
    << ¿Tú no lo tienes?>> contestó su amigo, con una expresión dura.  
 
    <<<No…>>contestó Lucio dándose la vuelta y dirigiéndose a su pupitre. 
 
     Se reunieron para trabajar y los aislaron, pues al resto de equipo no le simpatizaba Benito. Como a gran parte del salón. Nadie quería tener nada que ver con el hijo de un juez que era conocido por rumores como “corrupto”. Pues había tomado parte en algunos asuntos que no habían agradado a la sociedad. A lo que su padre siempre decía “los perros deben de ladrar cuando miran a un hombre llevarse la carne.” Era esa forma de pensar, la que había hecho que Benito creciera perfeccionando una mirada afilada y retadora para ver el mundo. Una expresión dura y de desprecio a todo individuo que no le agradaba.  
 
    Los chicos trabajaron el resto del día y cuando salieron de la escuela, aún tenían brillantina pegada en las manos. Benito se había tomado aquello mal y decía que parecían un “par de maricas locas”, con la brillantina en las manos. Lucio evitó discutir con él y le dio por su lado, pues estaba cansado de recortar tanto y de pegar con una aguja, pieza por pieza de papel brilloso metálico.  <<si esto vamos a hacer todos los puñeteros días. Voy a tener que encontrar la forma de quedarme manco para que no tenga que trabajar más>>dijo a Lucio cuando salieron de la escuela. Provocando risas y una leve palmada en su espalda. Posteriormente se despidieron y Lucio miró a su amigo acercarse a su auto custodiado, por dos hombres de traje. Emilio lo despidió con un saludo de manos y una sonrisa, a lo que Benito respondió con una gran sonrisa y una despedida formal.  
 
    Emilio y Lucio, caminaron hacia sus respectivas paradas de autobús y se separaron en la parada de autobús frente al lado éste de la escuela. Emilio esperaba un autobús que lo llevara al centro de la ciudad y Lucio un que lo llevara al sur. Se despidió de su amigo y caminó hasta su parada de autobús. Compró un yogurt en la tienda y cuando salió le dio el primer sorbo. Se buscó un lugar desocupado en aquella acera, donde pudiera recargarse sin estar cerca de nadie y miró el periférico. Le dio un segundo sorbo a su yogurt y sintió una presencia a su izquierda. Pero no le dio importancia, hasta que se acercó lo suficiente como para sentir su respiración en el rostro. Se atragantó y mientras se tapaba la boca evitando que el yogurt fuera escupido. Encontró los ojos verdes de Lupita mirándolo fijamente y una carcajada desvergonzada, que sonaba a una melodía caribeña interpretada por una marimba.  
 
    Cuando Lucio recupero el aliento, Lupita dejó de burlarse de él y lo miró por un momento. <<mañana voy a llegar más tarde. Para que no digas que madrugo>> 
 
    Lucio sintió una calidez en el pecho y quiso retorcerse de alegría. Pero imaginó a Benito haciendo un comentario cortante. Y recordó la confesión de Emilio. 
 
    << ¿Estás segura?, digo sales muy temprano de tu casa, te arriesgas a no hacer bien las tareas. >> dijo Lucio. 
 
    <<las hago en la noche, pero si te molesta que te ayude. Dímelo directamente y déjate de rodeos. >>dijo Lupita, transformando la mirada cálida en una ardiente. Con intensidad y logrando que Lucio retrocediera dos pasos. 
 
    <<hoy me ha gustado  mucho que me visitaras. >>dijo Lucio tartamudeando. 
 
    <<Digo, que fueras por los materiales>>añadió cuando se percató de lo que había dicho. Lupita sonrió y la mirada fue cálida de nuevo.  
 
    <<Hasta mañana, >>dijo y dio la vuelta para comenzar su marcha. 
 
    Lucio pensó en detenerla, pero se arrepintió y dejó que todo tomara su curso. 
 
    Luego de aquél día, las visitas de Lupita derivaron a que las mañanas fueran alegres y ocupadas. La casa de Lucio adquirió un aspecto limpio y abundaba la música en el lugar. Cosa que los vecinos nunca habían notado, a razón de esto algunas veces un grupo de 4 niñas espiaban a Lucio y le preguntaban por la “muchacha de ojos bonitos” que lo visitaba. El edificio se llenó de rumores, uno de los cuales implicaba que aquella pareja de adolescentes exploraba sus cuerpos mientras la música llenaba el apartamento. 
 
      
 
    En particular las fuentes de aquellas historias eran dos personas: “Doña Karla” la mujer de cuerpo robusto mejillas rojizas con pecas y cabello lacio castaño oscuro. Quien era madre de una de las niñas que circulaban por el pasillo que daba acceso al departamento de Lucio. Así mismo, “Don Camilo” un señor de 65 años de edad, con cabello rizado largo y blanco, ojos ovalados y largos de color azul. Barba de chivo y complexión delgada. Caminaba arqueando las piernas y jorobándose un poco.  
 
    Por otro lado, su relación en la escuela se tornó más dinámica. Se trataban con mayor confianza y las bromas por parte de Lupita abundaban. A menudo se juntaban para compartir respuestas de alguna actividad y cuando trabajaban en equipo para la escenografía de la pastorela. Se separaban de sus equipos, para irse a asomar y saber qué hacía el otro. Solo echaban un vistazo o realizaban un comentario amigable, pero los ojos atentos observaban algo cálido y fuerte nacer en ambos.  
 
      
 
    El primer cuestionamiento, fue por Benito. Lo abordó en una ocasión en los baños de hombres, cuando se lavaban las manos. Lo miró fijamente a los ojos sobre el espejo y le preguntó sin rodeos. << ¿Enserio vas a liarte con ella?>> Lucio disimuló con mucho esfuerzo, que no sabía a qué se refería. << ¡No!… no te me hagas el desentendido. Sabes a lo que me refiero y te pregunto porque la estás cagando. Yo siempre he sido el grosero y el mal amigo. Pero nunca le he jugado chueco al gordo…siempre me miran como si fuera muy cruel con él. Pero no soy yo el que le quiere quitar los calzones a la mujer de la que está enamorado. >>  
 
    Lucio dejó la llave abierta y mientras el agua corría por el lavabo, sus ideas se desmoronaban. Pero sus sentimientos estaban estables, no había palabras de Benito que los pudiera romper, desquebrajar o siquiera hacerlos vacilar. No obstante, sus sentimientos por Emilio si los hacían vacilar y dolía como una estocada por un metal caliente en el corazón. No porque le importara mucho Emilio, sino porque lo justo era perderla y alejarse de ella. Entonces comprendió lo egoísta que el amor convertía a un hombre.  
 
    <<Gracias>> le dijo a Benito y su amigo lo miró con dureza. <<No la cagues, sabes que el gordo no es fuerte>> “pero tú no tienes una puta idea, de que yo tampoco lo soy” pensó Lucio. Y tomó una decisión, era cierto que sentía algo por Lupita y que le había gustado desde la primera vez que la había visto. Emilio no tenía derecho sobre ella y si de verdad eran amigos, entendería que él la vio antes de que Emilio la conociera. Pero eso no tenía sentido, pues verla primero no indica el privilegio de intentar conquistarla.  
 
    De hecho ninguno de los dos lo tenía, solo podían intentarlo. Pero uno de los dos se quedaría sin ella y ganarla implicaba perder la amistad del otro. Lo que sería aún peor, pues  Emilio se lo había confesado a él, antes que a Ben. Lucio mantuvo aquella idea durante un par de días y comúnmente deambulaba entre ésta realidad y otra mientras convivía con ella o con sus amigos. Todos se percataron de que algo le sucedía, su rostro de por sí ya vacío. Había tomado un aspecto demacrado y fugitivo. Pues no quería dejarla, había tomado la decisión de vivir aquella experiencia, sin revelarla. “si me enamoro de ella, no le hago daño a Emilio” “Yo solo quiero sentir el amor, no quiero poseerla. Solo debo guardar mi distancia, eso es todo”. Concluyó.  
 
    Incluso en algún momento pensó en que Emilio podía enamorarse de alguien más y que dejaría de sentir aquello por Lupita, aquel pensamiento lo tranquilizó. Y lo consideró como una opción bastante posible, por lo que aquella sombra larga y lamentable, desapareció de su rostro. La sonrisa tímida y los pómulos ruborizados se asentaron de nuevo en su cara y comenzó a disfrazar sus intenciones, actitudes y tratos con Lupita.  
 
    El trato de Benito con él, se volvió menos agresivo y vigilante. Emilio dejó de mirarlo con ojos grandes y vidriosos, produciendo que algo de la culpa se fuera. No obstante, Lupita se percató del cambio rápidamente y el ceño fruncido lo acechaba de vez en cuando. Ella había identificado que no era el mismo cuando estaban a solas. Pues entonces era encantador, amable, gentil, caballeroso y honesto. Se abría como una ostra en casa, pero en la escuela se encerraba y evitaba que las miradas o los contactos lo alcanzaran.  
 
    Los días continuaron su curso, los chicos pasaban mucho tiempo trabajando con el equipo de escenografía y su compañía con Kong, había decaído notablemente. Pues solo podían estar en su compañía una o dos horas a la semana, sin incluir los descansos, en los que siempre bajaban a verlo. Pues el hombre siempre tenía algo nuevo por compartirles. Se habían enterado de que sus padres también eran maestros, pero no de educación física. Sino que de matemáticas y de administración.  
 
    También les compartió que tenía un san Bernardo y estaba entrenado para búsqueda y rescate. Le había llevado 2 años completos terminar el entrenamiento y debían practicar simulacros constantemente, para que el perro no olvidara el entrenamiento. Aunque cuando eso sucedió Emilio añadió <<no le eches la culpa al perro, de seguro se sabe más trucos que tú y de mejor forma. >> Lo que provocó que el hombre le aplicara una llave y los 4 forcejearan para liberar a su amigo.  
 
    Así mismo, les había revelado que tenía una nueva noticia, les revelaría algo que ocultaba. Tenía novia y les había prometido contarles todo sobre ellas. Pues no creían que fuera posible. <<un pervertido como tú no debería tener derecho a tener novia>> había sido la respuesta de Benito cuando escuchó aquella noticia. 
 
    Por otro lado, Lucio había notado que Mr. Babe no lo había vigilado como había dicho y que cuando lo veía en clase lo miraba como siempre. La tensión se había perdido y ya ni siquiera recordaba aquel día como él había pensado. Lo único que recordaba bien era a la directora león desnuda, disfrutando de la pasión y las caricias. Por lo que cada vez que la miraba, se sonrojaba y se le subía tanto la temperatura que sudaba. De la misma forma buscaba salir del lugar y evitar que ella lo mirara, pues siempre que estaban en el mismo lugar ella lo veía, con ojos rígidos, recordándole el peligro que ambos corrían. Pero los ojos nobles y grandes de Lucio siempre terminaban por hacerla suavizar aquella mirada.  
 
    Lupita por otro lado, identificó que en compañía de sus amigos Lucio solía alejarse con mayor fuerza, que cuando sus amigas le hacían comentarios burlones sobre la cercanía que ellos habían tenido, él negaba furioso todo y con muecas demostraba su desagrado por Lupita. Negando que tuvieran una “relación especial”. Pero cuando lo hacían y Emilio estaba cerca, lo agravaba aún más. Indicando que estaban locas no sabían lo que decían y que como no tenían muchos amigos varones, confundían todo. Eso hacía que la mirada triste y lastimosa de Emilio se marchara de su rostro y que una sonrisa tímida apareciera para remplazarla. 
 
    A correspondencia, Benito había dejado de mirarlo con ganas de asesinarlo y solo de vez en cuando, lo vigilaba con ojos protectores que se dirigían a Emilio, luego de escanear bien a Lucio.  
 
    A razón de esto, Lucio había tenido una idea estupenda. La mejor forma en la que podía mantener todo bajo control era empezar una relación con otra chica. Así despistaría a todos de sus verdaderos sentimientos. Aunque Lupita se enterara y decidiera alejarse de él. Eso podría hacer que las sospechas de sus amigos y las amigas de Lupita lo dejaran en paz. Pero lo terminaría por alejar de Lupita y no estaba seguro de querer eso. Pues pensaba vivir su amor discretamente. Además las únicas chicas que él conocía en toda la ciudad eran aquel grupo de 4 compañeras de clase.  
 
    “lo mejor será que me invente una” concluyó. “una vecina imaginaria, pero debo tener cuidado de inventarla bien, para que no se dé cuenta de que no existe.” No obstante decidió que no sería inmediatamente, aun no quería que ella se alejara de él, quería seguir disfrutando de su compañía y de su amabilidad.  
 
    <<En realidad no quiero alejarme de ella, todo lo contrario, quiero acercarme a ella y que sus ojos se detengan frente a los míos, tan cerca que pueda sentir sus pestañas rosando las mías. >> Se dijo al espejo decepcionado de no haber dicho nada, aquella vez que Emilio le confesó su amor por ella.  
 
    Lo que si podía hacer era evitar problemas con palabras vacías y miradas sin significado.  
 
   
  
 

 Lo que podía y estaba dispuesto a hacer era destruirla, tomar su cuerpo y deshacerlo con caricias y besos que ocultan sentimientos. Pues querer a una mujer sin dejárselo claro, es peor que usarla para satisfacer deseos carnales y fantasías. Ya que a pesar de que la distancia, no deje que las manos rocen la piel con calidez. Los ojos perciben su intención y para una mujer es mejor sentir la caricia de un depredador sexual, que un amante prohibiéndose amarla. La cuestión sexual satisface de cierto modo y la mujer es consciente de su efímera existencia, pero el negarle el amor escarba la piel, como una mano sucia que se interna en el corazón para rasgarlo, infectarlo y dejarlo con restos putrefactos de donde nacerán gusanos y lo devorarán hasta que el orgullo quede desnudo y lo devoren para llevarlo de estiércol y devorar cada una de sus emociones y memorias, hasta que su existencia se termine. 
 
      
 
    Una de esas mañanas ambos miraban la televisión cuando sintonizaron cartoon netwok y transmitían tom & Jerry. Lupita rogó para que Lucio dejara la caricatura clásica y le platicó que solía verlas con su hermana menor y padres, los días de fiestas decembrinas. “es costumbre familiar”. Le dijo. 
 
    << ¿Cuántos hermanos tienes?>>preguntó Lupita sin darle importancia a la pregunta. Pero el silencio y los ojos vacíos de lucio le atraparon como el lazo de un vaquero.  
 
    << ¿Qué sucede?>>preguntó Lupita cuando lucio intentaba pasar de ésta realidad a otra. Lupita se acercó a él, desde el otro lado del sofá y posó su mano izquierda sobre el antebrazo de Lucio, lo que lo hizo voltear a verla y abrir los ojos como grandes costales de interior oscuro.  Que pasaron a ser dos abismos oscuros dentro del mar. Lupita sintió lastima por él y supo que lo que iba a destapar era triste, malo y probablemente le afectaría saberlo. Por lo que la presión de la mano se aligeró y retrocedió unos segundos. Pero Lupita era una niña inocente que carecía de experiencia para discernir lo que se debe y no saber. Su vida no le había permitido obtener las facultades que permitían descubrir lo que era bueno sentir y lo que podía ser tan malo para despedazarla, como hace un león a un cervatillo. No… eso sería supervivencia natural. Algo similar sería una corrida de toros, la tortura lenta y ensangrentada que se lleva a cabo para extenuar a un macho enfrente de la gente. Sería un acto equivalente a lo que ella desconocía. 
 
      
 
    Lucio reflexionó la pregunta por un momento, en primer lugar sabía que Estefan era su hermano. Pero había pasado mucho tiempo desde que el vínculo había sido real. Él lo amaba y sabía que Estefan probablemente lo haría, si lo pudiera recordar. Luego una idea flotó en aquella laguna de sus pensamientos, como unas hojas amarillas de otoño. Sus padres habían estado separados por los últimos 6 años. Eran humanos, adultos y siendo sinceros, una puta mierda. Por lo que consideró que era muy probable que hubieran comenzado una relación al menos sexual con alguien más. Los hombres miedosos lo hacen y las mierdas, más que los hombres miedosos. “si mi hermano, tuviera padres” pensó. Y sacudió la cabeza para corregirse. “si mis padres tuvieran otros hijos, yo tendría más de un hermano”. Cualquiera habría pensado que eso le daría una sensación tranquilizadora, dulce y fresca. Pero hizo todo lo contrario, Lucio sintió un pedazo de estiércol agrio y ensangrentado resbalarse por su rostro. Y pensó “si mis padres tuvieron otros hijos, nunca serían mis hermanos…la hermandad es una relación sentimental. No una puta similitud proteínica.” Y miró a Lupita con instinto asesino, por un segundo. Pero luego recordó que ella no tenía nada que ver en aquello. 
 
      
 
    Lupita lo había observado mientras pensaba y sabía que lo que Lucio respondiera, cambiaría su vida. Pues el hombre que ella quería para ella, era más silencioso y reservado, que feliz. 
 
    << tengo un hermano. Su nombre es Estefan, es mayor que yo por 6 años. >>dijo Lucio mirando la pared detrás de Lupita.  
 
    << ¿Es el que está en el hospital psiquiátrico?>>preguntó Lupita. Con la intensión de saber sobre la vida de ese hombre a quien ahora quería abrazar. En un intento de protegerlo. 
 
    <<es el que está en el hospital psiquiátrico. Lo he visto… lo he visto después de mucho tiempo. Y fue bueno>>dijo Lucio. 
 
    <<Las familias son raras, algunas veces hacemos cosas muy estúpidas y afectan a nuestros seres queridos>>dijo Lupita intentando sacarle algo positivo al asunto. Justificando que aquello no era culpa de Estefan. 
 
    <<tengo un padre y una madre también. Son buenos conmigo, me dejaron venir a otra ciudad a estudiar. ¿Tú tienes hermanos?>>preguntó lucio intentando que dejara de hacer preguntas y hablara de ella, hasta que salieran de su casa y se subieran a un taxi. Sabía que lupita era reservada y no trataría temas íntimos enfrente de un extraño.  
 
    Lupita le contó que tenía un montón de hermanos. Pero Lucio puso poca atención en las palabras de Lupita y se concentró en cómo mantenerla alejada de sus intimidades. Y corroboró que seguir adelante con Lupita era una mala decisión. Hacía muchas preguntas y le llevaría a desvelar aquellas cosas, que había pasado tanto tiempo resguardando en un baúl oscuro. “no necesito alguien que quiera hablar de mis males, sino alguien que me haga obtener nuevos momentos para disfrutar.” Definió cuando miraba como alegre emitía una sonrisa como campana dentro de su departamento. Su deseo sexual por ella se degradó tanto, que miró sus ojos verdes, sus labios carnosos y le parecieron gruesos, excesivos y ridículos. 
 
    Lucio era un chico que tomaba respuestas sólidas, pues todo lo que pensaba, terminaba por hacerlo. Así que cuando decidió que debía alejarse de Lupita, por su bien. Comenzó a repudiarla, desde el primer instante. No obstante, era vulnerable, un hombre al fin y uno muy solo. Además ni siquiera una mujer virgen vendida para matrimonio, se compara con la vulnerabilidad de un hombre con necesidad de ser abrazado por una mujer. 
 
      
 
    La mayor debilidad de lucio era el consuelo y era a razón de esto, que cada vez que alguien lo miraba con ojos comprensivos, cristalinos y grandes. Sabía que tenía que huir de esa persona.  
 
      
 
    A partir de ese día, las conversaciones intimas fueron esquivadas por lucio. Había aflojado demasiado la armadura y Lupita había viso las cicatrices en la piel. A razón de esto, optó por ser más reservado y no platicar mucho en compañía de las chicas. Solo Emilio y Benito, lo podían hacer opinar y expresarse con libertad. Pues ellos no tenían ojos de lastima como Lupita. Sino que en primer momento, Emilio tenía ojos necesitados de protección y Benito un par de ojos que odiaban todo lo que se movían. 
 
    Por supuesto que Lupita notó el cambio y varias veces intentó aproximarse a él, pero la ocasión definitiva sucedió el día en que Lucio se saltó la clase de Algebra y desapareció sin decir nada. Lucio visitó la biblioteca, cauteloso de no encontrarse a los chicos de segundo año. A razón de esto caminaba rápido y silencioso, agachaba el rostro y se escondía en los rincones, hasta que llegó a la biblioteca y rozó la seguridad que le proporcionaban los libros, el lugar estaba más vacío que  una iglesia en sábado por la noche, en época de carnaval. 
 
    El encargado estaba en su cubículo y antes de adentrarse a las secciones de lectura y almacén. Lucio pasó a verlo. Tocó la puerta con tacto definido y discreto. 
 
    El hombre dijo <<adelante desde adentro>> con voz aguda como de ave canora. Lucio empujó la puerta y encontró una habitación con dos cuadros al fondo, uno de napoleón y otro de miguel hidalgo. Una bandera de México en un asta inclinada en la esquina de la derecha. Un escritorio de vidrio que dejaba ver los pies de su anfitrión y un archivero metálico, gris y de tres piezas en la pared izquierda. Se acercó a las sillas frente a su anfitrión y preguntó si había periódicos escolares. Gacetas o algún tipo de registro de los eventos más relevantes de la escuela con el paso de los años. El hombre se llevó el dedo índice y medio de la mano izquierda a la barbilla y reflexionó un rato. Frunció la nariz y mientras movía los ojos de lado a lado, mirando hacia arriba encontró algunas respuestas. Como si todo hubiera escrito en el techo en una letra diminuta.  
 
    <periódicos escolares pero solo de algunos años. No todos los años tenemos entusiastas y la maestra Denali no ha impulsado de la misma forma que lo hizo su predecesor. Ese era un maestro. >> fue su primera respuesta. 
 
    Se llevó los dedos a la barbilla y siguió pensando.  
 
    <<Están los álbumes de las ligas y la copa. Esos son muy buenos, pero solo incluyen datos deportivos. Fue su segunda respuesta, se volvió a llevar los dedos a la barbilla y esta vez frunció más la nariz y sacó los labios, bien fruncidos.  
 
    <<los anuarios pueden tener algo de información, en su mayoría son fotografías de los estudiantes, pero si alguien hizo algo especial, se incluye en las ultimas hojas de cada año. Algunos estudiantes incluso han escrito chismografías, pero de esos no tenemos en la biblioteca. La directora león los retiró hace dos años y nadie ha hecho otro. Si tienes suerte, podrías encontrarlos en el almacén o bodega. No sé a dónde se los llevaron, esos eran buen entretenimiento. Sabías quien hacía que cosas con quien>> dijo para sonreír y pintarse el cabello castaño, lacio y brilloso. 
 
    << ¿Alguna otra cosa?>>preguntó aquel caballero de nombre “Raúl”. Nombre que estaba grabado en una placa metálica en su escritorio, junto a sus apellidos. Y su grado de Licenciado. 
 
      
 
    <<es todo, muchas gracias. >>dijo Lucio bien sonriente. Enmascarando su decepción a la perfección. Nuevamente, todo lo llevaba a los almacenes. Tenía que ganar acceso a ellos. Se le había ocurrido ofrecerse de voluntario de secretario o ganarse un castigo para que lo hicieran limpiar el polvo de los archivos. 
 
    Lucio abrió la boca, pero se vio interrumpido por su anfitrión y dijo <<columna de extras, al final de la sala, después de la letra z. segundo pasillo, de aquel lado. >>dijo y nuevamente peinó aquel cabello castaño y brilloso. <<Gracias>>dijo con una reverencia y salió cerrando la puerta lentamente.  
 
    Se dispuso a buscar y cuando por fin encontró la sección, notó que la luz en el exterior había bajado. Se apresuró a buscar de izquierda a derecha los años y comenzó por 9 años antes de la fecha actual, pues ese era el año en que su hermano había entrado. De ese año, lucio encontró toda una sección del mueble metálico. De izquierda a derecha, veían encontrarse al menos unos 40 números. Por lo que sacó el primero y el segundo. Se acercó a la oficina y le preguntó al hombre si podía sacarlos. El hombre lo favoreció y sonrió al verlo. <<tiene unas 7 semanas que vino la última persona a sacar un ejemplar de ésta biblioteca. Si me prometes regresarlo, llévate los que quieras. >> Lucio entonces sonrió ampliamente y sus ojos brillaron, incluso rio un poco y le agradeció efusivamente al hombre, acercándose a él y repitiendo la palabra un montón de veces. <<si, anda vete de aquí. Déjame pensar en silencio. >> ero solo se llevó aquel par. 
 
    Mientras avanzaba por la biblioteca pensó en cuanto llamaría la atención si lo veían llegar con un par de periódicos escolares amarillos y viejos. Por lo que tomó una decisión bastante estudia. Los dobló suavemente, se los metió debajo de la camisa y los sostuvo con sus calzoncillos. Salió de la biblioteca. Recorrió los pasillos a prisa y al llegar a las escaleras que llevaban a los baños entre los salones de segundo y los de primero, al igual que una sala de proyecciones. Encontró de frente a Mike y a Zac. Respiró profundo y apresurado. Los chicos se deleitaron con el terror en su expresión y no solo se frotaron las manos, sino que intercambiaron miradas, sonrieron placenteros y se mantuvieron en su lugar. Lucio, se dio la vuelta, pero tan pronto sintió una mano en su hombro. Aflojó él cuerpo y supo que todo estaba puesto. 
 
    Cerró los ojos y apretó los labios con fuerza. Su cuerpo se estremeció y deseo no haber nacido.  
 
    << ¿Cómo estás amiguito? ¿Porque ya no nos habías visitado? Parece que te anduvieras escondido de tus queridos mentores. Sabes, nos vas a acompañar y vamos a pasarla muy bien, tenemos tanto de que hablar. Nos han dicho, que eres asistente de Kong y que te has ganado la simpatía de algunas chicas de la escuela. Tal vez puedas ayudarnos a su hermanito mayores, a que se diviertan. >>dijo Mike. Lo llevaron con ellos por todos los pasillos de sungo, hasta que encontraron al resto de su pandilla y montando una fiesta en los pasillos se llevaron a Lucio hasta el final del pasillo. 
 
    <<lucio, Lucio, lucio. Cuanto tiempo chiquillo. Sabes, nos dijeron que eres bastante bueno en eso de ser asistente. Alguien como tú nos vendría muy bien en la pandilla. Podrías ayudarnos a hacer grandes cosas. >> dijo Mike  
 
    <<mira Mike, yo no quiero ningún problema. No les he hecho nada...>>dijo Lucio, antes de recibir un puñetazo que lo hizo escupir saliva y el aliento que tenía en el cuerpo. Se doblegó y dio arqueadas.  
 
    <<no te di permiso para que hablaras imbécil. Sabes, me haces daño Lucio. Hieres mis sentimientos. Tú y yo podríamos ser buenos amigos. Me gustan los niños como tu lucio>> dijo Mike agarrándolo por la cintura y respirando profundamente sobre su nuca y cabello. 
 
    Lo que hizo que lucio se alejara de él y alarmado los encarara.  
 
    <<quieras o no vas a tener que hacer algo para mí, pendejo. Así que mejor cooperas o te obligo. >> dijo Mike. 
 
    << ¿Qué opinan chicos?>>dijo Mike a sus amigos. Pero ellos negaron y El grandulón contestó. 
 
    <<hay que mantenernos dentro del plan Mike. Lo usamos para atraer a las chicas, si nos las presenta y hacemos la fiesta todos tenemos diversión, hasta él. Yo no sé porque se hace pendejo. De todos modos alguien les va a abrir las piernas y a arrebatarles la virginidad. Mejor nosotros, que alguien más. >>dijo El grandulón. 
 
    <<la cosa es esta Lucio. Queremos que nos organices una fiesta, si lo haces y si me gusta la forma en que lo haces. Tal vez te dejemos en paz. Queremos perras, muchas perras. Las queremos a montones. Para nosotros, las queremos devorar y si quieres puedes tener a una o dos. ¿No es así chicos?>> dijo Mike y añadió << ¿dejarían que éste pedacito de hombre, se comiera una o dos él solito?>>  
 
    <<Claro que si Mike, una o dos mientras nosotros tenemos unas treinta o cuarenta> contestó Buch. 
 
    << ¿O sea las quieren treinta o cuarenta en u solo lugar? Por mucho viagra que tomen, no van a poder con todas. >> dijo Lucio quien recibió otro golpe que lo hizo trastabillar y caerse. 
 
    <<no pendejo, unas 5 o 6 por noche. ¿Cómo crees que vamos a querer treinta o cuarenta en una sola noche?, no seas estúpido nos terminarían matando. Las queremos en distintos días. Pinche idiota. >> Y le dio una palmada en la cabeza, que hizo que lucio perdiera la visión por momentos.  
 
    << es eso o te violamos a ti. Me gustaría hacértelo mientras te resistes Lucio. Me gusta tu cara de puta santurrona>>dijo Mike. 
 
    Lucio asintió ligero de nuevo, comenzó a sudar y respirar rápidamente.  
 
    <<ok, lo haré>>dijo Lucio con voz lastimosa y al borde del llanto. 
 
    << ¿Vas a dejar que te coja, mi vida?>>dijo Mike 
 
    <<no, organizaré la fiesta. Pero no me metas en cosas que no quiero. Les hago llegar invitaciones, ustedes organizan todo y en cuanto lleguen yo me largo, me hago que voy a la tienda y no regreso nunca. >>dijo Lucio. 
 
    <<no pendejita, si vas a invitarlas te vas a reventar a una, eres mío Lucio. No tienes voluntad, si yo digo que te la revientas lo haces, si digo que te trabas a la que yo me acabo de dar lo haces y si te digo que tienes que succionar su vagina, en la que me acabo de venir lo haces. Si te digo que tienes que lamerle el culo lo haces, si digo que tienes que agarrarla mientras la reviento. Lo haces, yo soy la justicia del mundo mí amigo,  tú eres una puta rastrera y santurrona que desea atreverse a hacer lo que le pido. >>dijo Mike. Alzando la mano y haciéndola bajar con velocidad, pero esa vez no lo golpeó. Sino que se detuvo y acarició su cabello.  
 
    <<conviértete en uno de nosotros lucio. No… te voy a hacer uno de nosotros quieras o no y lo vas a disfrutar. >>dijo Mike. 
 
    Un grito a lo lejos los puso en estado de alerta << ¡hey, déjalo!>> era una voz familiar, de hombre, de adulto y de maestro. <<déjalo cabrón, no te muevas>>gritó nuevamente. Lucio alzó el rostro con una mirada llena de esperanza y una sonrisa temblorosa.  
 
    << ¿Quién es?>>dijo Mike. 
 
    <<Es ese pendejo de inglés>>dijo Zac. 
 
    <<vámonos ese culero si tiene huevos. Vámonos>>dijo Buch. 
 
    <<nos vemos puta…te voy a visitar para que organicemos la fiesta y te vas a coger a una o te vamos a coger nosotros. >> dijo Mike antes de que Mr. Babe, se acercara lo suficiente para verlos. 
 
    <<Dime quienes eran o protégelos>> dijo Mr. Babe cuando vio los ojos vidriosos de Lucio. 
 
    <<va, larguémonos de aquí. Para hacerte hablar tendría que golpearte más fuerte de lo que ellos lo han hecho>>dijo Babe. Y se pasó el brazo de lucio por su hombro, ara hacerlo caminar hasta la enfermería.  Donde lo dejó sin hacer preguntas. Al poco rato, sus amigos llegaron Benito y Emilio estaban ahí, alarmados preguntándose qué le había sucedido, pero también las chicas. Y de ellas lupita era la más preocupada. Al abrirse la puerta Benito y Emilio pasaron, para verlo. Pero una vez que lo habían hecho, Lupita se precipitó y los rebasó hasta llegar a la cama. Lucio la miró con ternura y sus entrañas se revolvieron, produciendo un gruñido lastimero. Su rostro se alargó y la boca se le arqueo hacia abajo. Se inclinó hacia delante y al ver a Lupita abriendo los brazos para sostenerlo sintió un cristal destrozando su corazón para hacerlo libre.  
 
    Pero Emilio gritó con molestia. <<Lucio, ¿Qué ha pasado?>> apretó su mano derecha con fuerza y se golpeó el pecho para apretarse la ropa y la carne tan fuerte como pudo. Rechazó el abrazo de Lupita y la alejó con una mano suave, llena de dolor. Lupita se quedó atónita, mirándolo con ojos grandes y que se esforzaban por comprender lo que había sucedido. Y concluyó que lucio no quería ser débil frente a ellos y serió, limpiándose las lágrimas “se había mentido”. 
 
    Lucio no dijo una sola palabra y lo acompañaron hasta su casa. Donde no lloró hasta que estuvo a solas y cuando lupita llamó a la puerta, Lucio no abrió. Ella no lloró, pero su orgullo fue herido, como si le hubiera pateado el vientre desnudo. Y lucio, se lamentó no ser egoísta. 
 
      
 
    Los días siguientes, Lucio fue a la escuela con dificultad, pero no faltó ni un solo día. Trabajó en sus clases y asistió a Kong con mucho empeño. Le gustaba eso de la educación física y llegó a considerar ser profesor de educación física pero a nivel primario o preescolar, pues le gustaban los niños. Nunca había estado con uno y quería hacerlo. Por lo que pensó que sería buena idea. Debe ser divertido jugar con los niños futbol todo el rato. Pensó.  
 
    Kong les había comenzado a platicar de  su vida, habiendo desvelado que cuando estudió en la escuela, ya había un buen número de los maestros que les impartían clase. Por lo que integrarse a esa escuela, como parte de la plantilla le resultó algo tan raro como ir a buscar una cita a un hospital para ancianos. Y hablando de citas, les platicó de alguien.  
 
    Les platicó de su novia Elizabeth, quien era arquitecto especializado en modernismo y trabajaba para una firma inglesa, pues había realizado allá unos estudios de especialidad. Era mayor que él por dos años  al enseñarles su foto. Los chicos no pudieron creer que era su novia. Era una mujer salida de un taller de los dioses. Su cabello era negro como el petróleo, rizado y abundante. Como nubes negras, por otro lado sus ojos eran grandes, ovalados y bien transparentes, uno de ellos pensó que eran retoques. Pero Kong aseguraba que eran naturales. Eran del color de la profundidad de un hielo virgen del círculo polar. No había otro color en la naturaleza que fuera similar a ellos. SU piel blanca, con un tono durazno en las mejillas y los labios y otras partes del cuerpo como las palmas y las coyunturas de los huesos. Kong les decía que tocar su piel era una sensación muy similar al marfil. Por lo que cuando Emilio lo escuchó exclamó con asombro. << ¿Por qué no le has hecho un hombre?>>fue la primera pregunta de Benito. Pero Kong taró en responderla y cuando lo hizo, ninguno pudo aguantar la risa.  
 
    <<No sé si sea la indicada>> fue lo que los tres chicos escucharon. 
 
    <<Eres un jodido marica Kong, eso es lo que eres, si fuera mi novia tendríamos ya catorce hijos y 2 más en camino>>exclamó Benito, escupiendo el piso de la oficina de Kong. 
 
    <<limpia esa mierda <>dijo Kong señalando con la intención de romper el piso. Por lo que de dos saltos Benito consiguió un bote y un mechudo, a tropiezos y jalones logró llegar al lugar y limpió dejando un aroma a lavanda.  
 
    <<Aun soy joven y creo que podría encontrar alguien mejor>> hizo que Emilio rompiera todas las leyes de la física y lógica dentro de su cabeza, intentando encontrar un argumento válido a la respuesta. 
 
    <<no eres famoso ni millonario, ¿Cómo crees que podrías conseguir algo mejor? ¡Por dios!>>respondió Emilio. 
 
    <<eso… tal vez te equivoques. Mi padre me prestó para comprar una fábrica de detergente, me aventé a lanzar unos productos nuevos y las ventas de año pasado fueron de 2.5 millones de dólares>>dijo Kong, haciendo que Emilio se ahogara con la impresión y que Lucio se fuera de espalda. 
 
    <<la puta madre... ¿cómo es que lo hiciste?>>preguntó Lucio con los ojos tan abiertos que un hombre podría haberse ido entero a través de ellos. 
 
    <<no solo invertí todo el dinero que tenía, sino que realicé mucha investigación de mercado con un equipo de expertos y diseñadores de producto, sino que introducimos un producto nuevo. Unas aspas limpia escusado biodegradable. Nadie más lo tiene, se me ocurrió un día limpiando mi baño y resultó que se venden bien. >>dijo Kong. << ¿Quieres una súper modelo entonces?>>preguntó Benito, haciendo sonreír a Kong. 
 
    <<Lo que yo haría sería quedarme con Elizabeth, ella ya te conoció como eres, te ama así y si le das lo que has ganado, sería una buena compañera. >>dijo Emilio. Consiguiendo una palmada en la espalda de Benito. 
 
    <<siempre podrías recuperarla si te vuelves millonario… por eso no lo piensas y ya tomaste la decisión, pero si yo fuera tú. También le haría un hijo. Así la tendrías siempre en tu vida y ella a ti. No habría excusa para separarse y podrías visitarla cuando quisieras. Cuando te cases del mundo podrías regresar con ella y nada te detendría de ello. >> 
 
    <Lo he pensado>>dijo Kong. <<Pero aun no sé qué sería bueno. >> añadió 
 
    << Eres miserable ¿cómo podrías hacerle eso a la chica de ojos de zafiro que viste en el corredor?>> contestó Emilio, para lucio. 
 
    <<porque tendría poder sobre ella. Es bueno amar a una mujer, pero dominarla. Tener control y autoridad sobre una mujer, hace que no te nieguen nada>>dijo Kong. 
 
    <<las mujeres deben ser amadas, respetadas y alabadas. Pero también dominadas, controladas y sometidas. Un hombre que no puede someter a una mujer a su voluntad, es una víctima de la ceguera del amor. Si vas por ahí enamorándote y entregándote a su voluntad, sin nada que hacer. Lo único que conseguirás es que te traten a patadas. Pero si las dominas, saben que eres peligroso, saben que puedes controlar su destino y llevarlas al sueño prometido. Una mujer se enamora de un hombre que puede llevarle el mundo a sus manos. No de un hombre que la adora más que el mundo. >>dijo Kong. 
 
    <<creo que eso es una estupidez. >>Dijo Emilio y se paró  
 
    <<Creo que Kong sabe lo que dice, no tiene a Elizabeth por nada. >>contestó lucio. 
 
    <<yo creo que tú no sabes nada de la vida, del amor ni de las mujeres y te pasas por ahí metiéndose en sus vidas, cuando no te invitan>>contestó Emilio. 
 
    < ¿Por qué dices eso?>>preguntó lucio. 
 
    <<dímelo tú. >>contestó su amigo. 
 
    Kong y Benito se quedaron mirando al par, Kong esperó que lucio contestara alguna explicación al reclamo de Emilio, por otro lado Benito esperó que le rompiera la cara de un solo golpe y que lo hiciera aprender un poco de respeto.  
 
    <<No conozco a ninguna mujer que me haya reclamado por hablar con ella. >>dijo Lucio. 
 
    <<tampoco conoces alguna que te agradezca llorando, por ser gentil con ella. >>contestó Emilio 
 
    <<vas a saber que tan gentil soy. Y lo que resbale por su cuerpo no van a ser lágrimas, Emilio…la cagaste, la cagaste conmigo. >>dijo Lucio, se puso de pie y caminó hacia la puerta. Emilio lo miró impactado, conocedor de lo que Lucio podía hacer, pues Lupita le había contado de lo que habían estado viviendo y lo había buscado como amigo para que Lucio la apreciara y la dejara estar con él. 
 
    <<no le hagas eso, lucio. Te vas a arrepentir>>dijo Benito, sosteniéndolo por el hombro. 
 
    <<paren sus caballos señoritas. ¿Qué sucede aquí?>>preguntó Kong. 
 
    Lucio aumentó el dramatismo y se sacó la mano de encima, caminó hacia afuera y Benito lo acompañó. <<te vas a joder la vida lucio. Piensa lo que esas haciendo>>dijo su amigo, a quien miró a los ojos con un par de antorchas que ardían en la más primitiva oscuridad. 
 
    Kong gritó desde adentro, por una explicación, lo que ocasionó que Benito entrara y comenzara la historia. Lucio por otro lado, se alejó de aquel lugar con marcha firme y apresurada. Ya tenía la imagen, la iba a tomar enfrente de sus amigas por la mano, la iba a jalar hasta que estuvieran solos y le iba a dar el beso más seductor que sus labios pudieran crear. Luego de unos minutos su celular comenzó a sonar, era un número desconocido. Posteriormente le llegó un mensaje que provenía del mismo número y especificaba que Kong era quien lo estaba buscando. Pero no contestó. Llegó al salón, miró la entrada. Llegó a la puerta y respiró profundo, se acercó a las chicas y sus manos tocaron otro par, de manos suaves y delgadas. Que se alejaron por un momento, pero que logró mantenerlas prisioneras, dentro de sus palmas. Las miradas rondaron de un lado a otro, expectantes. Alertas y desentendidas. <<Sal conmigo por favor. >>dijo sin pensarlo y las chicas comenzaron a reírse. Las manos eran de María, de entre todas ellas la peor y más cotizada.  
 
    Su cara demostró desagrado inmediatamente y se zafó de aquel agarre. << ¿Qué te ha pasado?>> dijo María frunciendo el ceño y arrugando la nariz.  
 
    <<Nos conocemos, creo que tenemos algunos gusto en común, nos agradamos y ninguno tiene una pareja. >>dijo mirando a Lupita <<te gusta el cine, los pastelillos de repostería italiana, la música de rock y odias los deportes. Te aburre la escuela y crees que no hay nadie en este lugar que pueda hacerte tener una plática interesante. Pero si aceptas salir conmigo, puedo contarte una historia que hará que preguntes más. >>dijo Lucio. 
 
    <<estás loco, para empezar yo soy maría Salazar. Tú eres Lucio el parásito y por último, no me hables como si fueras la gran cosa. >>dijo María. 
 
    Lupita se quedó mirando a los dos que hablaban, pero no sintió desprecio por María. Sino que aborreció a Lucio. Quien la había enamorado con encantos y amabilidades. Para rechazarla, intentar seducir a su amiga frente a ella y soñar con salirse con la suya. Sintió unas ganas enormes, por abofetearlo. Que las manos le empezaron a palpitar y a arder. Pero si se delataba, quedaría no solo como una idiota, sino que peor. Quedaría como una idiota a la que el más insignificante de los hombres, había rechazado y humillado frente a toda la sociedad. Por lo que rezó porque María le diera su merecido y así fue. María estaba al tanto de que Lupita sentía algo por él. Pero no sabía lo que había pasado entre ellos, solo clara era su confidente y ella no contaba secretos. No obstante, Lupita llevaba días desganada y con ojos somnolientos, la voz se le había aguadado y miraba al piso más frecuentemente, que lo que miraba el pizarrón. Se le ocurrió que esto pudo haber sido un evento ligado a su mal. Pero lo compró cuando vio que se apretaba las manos tan fuertes, que se le habían puesto rojas. Por último, le dio una bofetada a Lucio, tan fuerte que incluso “Don Robert” la escuchó en su cubículo. Lucio perdió el equilibrio y se tuvo que sentar en un pupitre para sobrevivir el impacto. Los que miraban alrededor con detalle, y sorprendidos. Terminaron por soltar carcajadas, castigando el evento heroico que habían presenciado. Pues en su miseria, el ser hipotéticamente superado, por un hombre inferior, les hacía perder la cordura. 
 
    Emilio y Benito encontraron a lucio con la mejilla roja en las escaleras que llevaban a las oficinas de administración y le preguntaron qué había sucedido. Pero Lucio no pudo decirles nada. Hasta que llegaron al salón y encontraron a María rodeada de sus amigas, contando la historia. Benito sintió un alivio tremendo, que casi termina por mojar los pantalones. Pero Emilio desconcertado y sin lograr elaborar palabas que tradujeran aquel acto en sentimientos. Permaneció con cara de asco por unos instantes. Hasta que María lo observó y le sonrió, sabedora de que le había dado una lección a Lucio. Por otro lado, a unos cuantos pasos Lupita quien había recobrado el brillo en los ojos y de vez en cuando miraba por la puerta hacia el exterior. Lo miró y sonrió tímidamente, apretando los labios y alzando los hombros.  
 
      
 
    Los tres amigos, entraron al salón y cuando lucio piso el interior todos empezaron a burlarse. Lo que obligó a lucio a abandonar el salón y salir de la escuela. Sus amigos lo siguieron y terminaron caminando por las calles aledañas, hasta que la noche enfrió y la niebla humedeció sus ropas. 
 
      
 
    Los días siguientes fueron difíciles para Lucio, quien aún era sujeto de burla entre sus compañeros de aula y decepción total por parte de Emilio y Lupita. Lucio, se había tomado la tarea de cumplir con todo lo que le correspondía como estudiante. Y aprovechaba para buscar dentro de los periódicos escolares, información sobre Estefan. No obstante, ya había recogido 12 copias y lo único que había encontrado, era una foto de su grupo. Que miró un montón de veces y encontró un muchacho sonriente con ojos grandes y brillosos. Sin embargo, no se daba por vencido. Si su hermano era la mita de admirable de cómo lo recordaba, pronto encontraría algo al respecto.  
 
    Con el paso de los días, la liga terminó y comenzó la copa de invierno. A la que asistió en compañía de sus compañeros, con más frecuencia de lo que supuso. Tomaron fuerte interés en los partidos de baloncesto y los de voleibol femenino, pues las chicas participantes jugaban en pequeños shorts de licra que dejaban percibir sus músculos trabajados y sensuales.  
 
      
 
    Lupita dejó de visitar a Lucio por las mañanas y solo le daba una lista de los materiales que iban a necesitar para trabajar al día siguiente. Pero el trato amable y endulzante, pasó a ser un cumulo de muecas, miradas de desprecio y peticiones golpeadas adornadas con palabras educadas, como patadas en la entrepierna luego de una caricia. No obstante, había conseguido una buena consecuencia. Lupita convivía más con Emilio, por otro lado María, Clara y Mariana eran quienes entregaban las instrucciones de Lupita a la pareja de trabajo conformada por Lucio y Benito, quien estaba más presente y activo desde aquella tarde, cuando Lucio fue abofeteado por María.  
 
      
 
    Una tarde de jueves, cuando los chicos se encontraban asistiendo a Kong. Benito dejó su puesto como árbitro y entró a la oficina de Kong. 
 
    <<tienes que arreglar esto. Ayúdame. >>suplicó Benito. 
 
    Kong asintió, salió de la oficina, sopló con fuerza el silbato y despachó a los estudiantes. << Hora libre>> dijo con voz profunda. Que los chicos siguieron y se marcharon sin dejar una sola mota de polvo. 
 
    <<A la oficina>> dijo Mirando a Lucio y Emilio respectivamente, con ojos duros. Como para someterlos y que siguieran su instrucción sin titubeo. 
 
    << ¿Todo esto es por un pinche par de calzones?>> preguntó con la voz grave y poderosa, como si el viento le hubiera dado su fuerza.  
 
    <<Lucio se metió con ella luego de que yo le hubiera confesado como amigo, que la amo. >>dijo Emilio no dejando pasar un solo segundo de silencio. Luego de que Kong hablara. 
 
    <<pregunté: ¿es por un pinche par de calzones? No si se había metido o no con quien fuera. ¿Es o no?>> Dijo Kong con más fuerza y solidez.  
 
    <<Si fue por un par de calzones, que ninguno de los dos tiene ni tocó. >>dijo Benito. 
 
    Kong se carcajeó con tanta fuerza, que seguramente lo  escucharon los vigilantes, en la entrada de la escuela.  
 
    << ¿Cómo estuvo la situación?>>preguntó Kong y se sentó en su silla, cruzando las manos y extendiendo las piernas.  
 
    <<mira, yo no la toqué…solo nos hicimos más amigos. Es la única mujer con la que he establecido amistad, de la misma forma que lo he hecho con ustedes. Todo es un malentendido. >>dijo Lucio en su defensa. 
 
    Emilio lo miró con desprecio, entrecerrando los ojos y sin parpadear <<yo te dije que estaba enamorado de ella y tú te la llevas a tu casa. Se toquetean enfrente de mí y se avientan sonrisas todo el día. ¿Qué se supone que debo esperar de mis enemigos? Si mi amigo enamora a la mujer que amo. >>dijo Emilio. 
 
    <<a ver Emilio…agarra la onda. Eso que acabas de decir, no indica que Se amen o quieran, estén en una relación o que la mujer te pertenezca, como para que no pueda hacer eso con otro hombre. Yo que estoy en una relación que casi podría terminar en matrimonio, ni siquiera tengo el derecho de impedirle a Elizabeth si puede hacer eso o no con un hombre. La cuestión aquí es entender que por más que uno ame a una mujer o ella te ame a ti. No puedes prohibirle que tenga una relación con alguien más del tipo que sea. Incluso si te reemplaza, no puedes. Porque tiene voluntad igual que tú. >>dijo Kong 
 
    Emilio gruñó un par de veces. Luego miró a Kong sin decir nada y éste continuó. 
 
    <<Lucio, ¿te gusta la niña?>> 
 
    <<No>>dijo mirando a Emilio y luego a Kong. Haciendo su mejor esfuerzo por mentir. Y antes de que Kong lo terminara de ver con sospecha, agregó <<me gusta su amiga…por eso me hizo amigo de ella. Para llegarle a su amiga.>>dijo Lucio, mirando un espacio en el piso. 
 
    << ¡Pinches mocosos!>>gritó Kong. Se llevó la mano a la frente y suspiró para luego reír. 
 
    << ¿Estás seguro?>>insistió Kong 
 
    <<si… su amiga me encanta, es un bombón. Solo sueño con llevármela a la cama>>dijo Lucio, mintiendo solo en la mitad. Pues si le gustaba María, sin embargo no soñaba con llevársela a la cama. Consideraba eso de “cerdos sexuales”. 
 
    <<Venga, es un mal entendido. Dense la mano y dejen de comportarse como quinceañeras desvirgadas. >>dijo Kong. Provocando que ambos se miraran con fijeza y culpa. 
 
    <<Dense la mano o les voy a romper el culo a patadas>>dijo Kong, elevando su tono de voz. Como viento que hace explotar las rocas. 
 
    Lucio dio el primer paso y abrazó a su amigo, diciendo <<lo siento gordo. La verdad que yo no la invité a mi casa y pensé que si lograba parecerle bueno, le hablaría bien de mí a María. Es buena amiga, como ustedes… puedo contarle cosas que a ustedes no porque es mujer y somos más unidos porque como mujer es más comprensiva y tiende a apoyar más en la dificultad. >> 
 
    Su amigo lo observó tiernamente y le sonrió. 
 
    <<lo siento lucio. Pensé que me la querías robar…eres mi amigo, te quiero mucho y me rompería el corazón que lo hicieras. >> Dijo Emilio con valentía. Era un hombre que no sentía vergüenza de mostrar sus sentimientos. Y Los 3  restantes en la habitación eran conscientes de aquello que su amigo “el gordo” había hecho. 
 
    <<te quiero gordo y te respeto. No la tocaría con morbo, es una chica muy buena. La cuidaría, por otro lado y lo haría de mí. Ella se merece un hombre como tú, bueno, tierno y respetuoso. Con ojos cálidos y mirada prometedora:>>dijo Lucio.  
 
    <<ok, esto ya está raro, dejen de abrazarse cuando se les baje el pito y nadie dirá nada. >>dijo Kong provocando las sonrisas furiosas.  
 
    <<¿ya estamos en paz?>>preguntó Kong con voz profunda y parental. 
 
    Lucio volteó a mirarlo, para asentir y Emilio contestó afirmativamente. 
 
      
 
    Capítulo 15 Fiestas decembrinas, frio y sábanas blancas. 
 
      
 
    El siguiente par de semanas, Lucio se dedicó a revisar un periódico Escolar por día. Pues había exentado la mayoría de las materias, incluyendo inglés de Mr. Babe, quien era muy agradable con él. A veces le daba una palmada en la espalda, cuando realizaba un buen trabajo. O le pedía que fuera jefe de equipo de trabajo. Por otra parte, Kong les había pedido que lo ayudaran a decorar y repintar las canchas. Pues la directora le había asignado la tarea, de repintarlas luego de la copa de invierno. En la que los chicos presenciaron la final de Basquetbol, voleibol femenino y futbol rápido. Las chicas los habían acompañado, pero habían disfrutado poco de su compañía, pues desde aquel suceso, Benito y Lucio eran ignorados a excepción de cuando se requería que trabajaran en la decoración de la pastorela. Para la que se esforzaban en mayor prioridad. Pasaban tardes completas elaborando escenografía que Lucio cargaba de ida y de regreso. Por fortuna, se programó que todos los elementos terminados, fueran llevados a la locación poco a poco. Y ahora que el gimnasio de basquetbol, había sido desocupado por los atletas, por fin se estaba montando todo. Lupita visitaba eventualmente la casa de Lucio y se olvidaba de aquel trato cortante y despreciativo. Pero tampoco se acercaba demasiado, no obstante, si lo necesario para platicar con Lucio y saber que sus padres no estaban juntos y que Viajaría a su pueblo para esperar a que su padre pasara la navidad o el año nuevo con él. Pues a veces, no podía hacer su llegada a tiempo. Por diversas razones, de las cuales todas incluían el alcohol.  
 
    Lupita cambió su forma de ser con él. Cuando Lucio la dejó plantada, porque había salido a realizar compras. Ella lo abofeteó cuando llegó a la puerta de su casa, encontrándola sentada en los escalones. 
 
    << He estado esperando aquí dos horas y tu vienes de hacer shopping>>le dijo Lupita, a razón de esto Lucio se tragó la furia y Lupita aprovechó para arrebatarle la bolsa que llevaba en la mano derecha, sacó su contenido y encontró una caja de cartón suave de Zara. Tenía un listón metálico y llevaba escrito el nombre de “Estefan”. << ¿Te gustan los hombres y Estefan es tu novio?>>preguntó Lupita perdiendo el equilibrio.  
 
    <<Estefan es mi hermano y le he comprado ese regalo. >>contestó Lucio estirando la mano para arrebatárselo.  
 
    <<Oh ya veo. >>dijo Lupita << ¿el del hospital psiquiátrico?, ¿verdad?>> preguntó con ojos tristes. 
 
    <<no está tan enfermo. De hecho la vez que lo vi, lo encontré muy bien. >>contestó Lucio. Y la hizo un lado para abrir la puerta, dejándola afuera. 
 
    <<que modales tienes. ¿Cómo pretendes pasar antes que yo a tu casa? Tienes los modales de un albañil. >>dijo Lupita. 
 
    Y Lucio la miró de arriba a abajo, con ojos oscuros, ardientes, llenos de pasión y que la desnudaban. Lo que la hizo sonrojarse y que le aventara la caja en la cara <<deja de mirarme como un violador. >>Y las palaras le quitaron la diversión su juego. Lucio sufrió un golpe en el corazón y tuvo que aspirar muy fuerte, para no perder la realidad. Se terminó por rascar la cabeza y se apoyó en el lado interior de la barra de la cocina. La miró entrar a la casa y ella notó los ojos cristalinos, vacíos y grises. Por lo que se sonrojó y mordiéndose los labios, caminó hasta donde estaban los materiales. Rompió el silencio diciendo <<la pastorela se va a llevar a cabo el último día de clases, si te quedas hasta el día de navidad. Me sentiré muy agradecida si asistes a la fiesta que mis padres van a dar. Verás, la casa se llena de gente y algunas veces hay hasta 100 personas. Clara, María y Mariana no pueden asistir, porque viajan fuera de la ciudad a visitar a sus familias. Pero si tú te quedas, de verdad me ayudarías mucho a no pasar la navidad en un lugar lleno de gente, donde estoy más sola que en un departamento vació. >> 
 
    Lucio se sorprendió por la invitación. Y dijo << ¿por qué me invitas?>> 
 
    <<eres mi amigo y creo que ya hemos pasado muchas navidades solos. >>contestó. 
 
    <<no estás sola si hay 100 personas en tu casa en navidad. En la mía difícilmente hay dos. Eres una estúpida y no sabes lo que es pasar una navidad en soledad. >>contestó Lucio. 
 
    <<Tu eres un pedazo de imbécil>>Aventó algunos platos que estaban en la mesa al piso y se largó del departamento de Lucio. No le dirigió la palabra en 2 días y cuando lo volvió a hacer, fue para preguntarle porque aún no habían entregado, las cortinas que se le había asignado a su equipo. Lucio evitó la pelea, las excusas y le prometió que las entregarían cuando las tuvieran. 
 
    <<Más te vale que sea hoy o nos joden a todos>>declaró Lupita en voz alta, permitiendo que todos la escucharan y fueran testigos de que Benito, al igual que Lucio no trabajaban como debían. Los murmullos y miradas los rodearon y aceleraron el paso. 
 
    Para el día de la pastorela, Kong los hizo acompañarlo a un gran almacén comercial. Compraron un montón de regalos y le ayudaron a envolverlos. Todos con diferentes nombres pero ninguna de esas cajas o bolsas llevaban el nombre de los 3 asistentes, que ahora eran sus amigos y como él decía a veces “discípulos”. Ese día también compraron más pintura y materiales, para continuar sus tareas al terminar las vacaciones. Lo guardaron todo en su oficina y lo vieron en el gimnasio de basquetbol junto a Elizabeth, a quien no les presentó ese día, pues desaparecieron a media función y solo supieron de él, cuando los encontró más tarde en la salida de la escuela, con una caja para cada quien. Los chicos se alegraron mucho y recibieron un abrazo fuerte por parte de su supervisor. Emilio le preguntó por Elizabeth, pero le dijo que se había sentido enferma y la había llevado a casa. <<ya para la otra, les prometo que la conocen. >>  y se despidieron con otro abrazo. 
 
      
 
    No obstante, pasaron la pastorela en grupo, junto a las chicas y observaron a sus compañeros y profesores representar una búsqueda y rescate del mundo. Con la Directora León como La virgen María a Denali como una pastora, a su profesor de química como un rey mago. A un chico llamado “Luis enrique” como el niño dios, quien cada vez que hablaba recibía silbidos de todas las mujeres y gritos de cumplidos. Mr. Babe no participó, mucho menos Kong. Pues estaban sentados en las butacas, con algunos acompañantes. Mr. Babe en particular, iba acompañado de una chica de unos 13 años y un joven de unos 20.  
 
    Luego de la pastorela hubo baile dentro y fuera del gimnasio, al igual que puestos de comida en los pasillos y caminos, mientras que en la rotonda hubo camarógrafos que tomaban fotos a los grupos que se acercaban 
 
    Los chicos se tomaron fotos y Lupita quedó como la referencia, para que se las entregara, cuando revelaran el royo. Por otro lado, Emilio también sacó su cámara y se tomaron turnos para sacarse un buen número de fotos. Cuando era turno de que Lupita y Lucio posaran juntos, ella recibió un comentario polémico <<hazlo aunque te de asco>>dijo Clara. Pero cuando se acercaron, Lucio sonrió tímido y ella se relajó. Lucio le ofreció su brazo, para que ella se tomara de él y su manó se entrelazó por el interior, llegando hasta su muñeca. Lucio deseó tener el valor para poder tomar su mano y envolverla con la suya. Pero la tensión lo hizo temblar y ella se puso nerviosa, además de rígida. La foto fue rápida y se alejaron en menos tiempo del que les hubiera gustado, no se dijeron ni una sola palabra y la otra pareja tomó su turno. Cuando le tocó su turno con María ella le pidió que la abrazara y le pasó el brazo por la espalda, Benito y Clara les hicieron burla entonando un “uuuh” en mi. Lo que los hizo sonrojarse y las parejas entrometidas de la cercanía voltearon a verlos. Benito miró alrededor y se aseguró de lo que iba a hacer. Dijo <<beso…beso>>y dos voces lo siguieron inmediatamente, luego de un par de veces, se multiplicaron y María le besó la mejilla a lucio, haciéndolo temblar y entrar en calor. <<Ya galán, suficiente por hoy. >>dijo María cuando miró sus mejillas rojas como el interior de un pay de cerezas. 
 
    Se continuaron tomando fotos hasta que se acabó la batería y se decidieron a abandonar el lugar. Lupita, clara y Benito fueron los primeros en irse. Emilio y Lucio acompañaron a María a la tienda de conveniencia y cuando hubo comprado la bebida caliente que había ido a buscar. Se despidió de ambos. Emilio y Lucio tuvieron un momento a solas y Lucio aprovechó para abrazar a su amigo y agradecerle el haberlo perdonado, especificó nuevamente que nunca podría mirarla como algo más que una amiga, mintiendo. Y mintió de nuevo, <<nunca la tocaría, sabiendo que la amas. >> Su amigo sonrió y lo abrazó diciendo <<eres como un hermano para mí, lucio. Sé que lo harás bien, encontraras a la mujer de aquella vez o tal vez… tal vez María sea convencida por algún amigo tuyo, para que te dé una oportunidad. >> y ambos sonrieron. 
 
    Era cierto, con el paso de los días Emilio podía interactuar con ellas, sin morirse de nervios. Todo eso había pasado mientras ellos estaban enojados y trabajan para la pastorela. <<Ya puedes hablar con ellas a solas, sin morir de nervios. >> dijo sonriendo ampliamente. <<aun me dan nervios, pero puedo hablar con ellas…tartamudeo un poco o dijo una palabra por otra, pero lo hago bien. No es como cuando hablo con ustedes, pero puedo hacerlo. >>dijo Emilio. Lucio le dio un golpecillo en la cabeza y se despidió de su amigo. Era un hasta pronto, con final al siguiente inicio de clases, en enero. Cuando regresaban para recibir calificaciones, pintar la cancha y tener una vida normal. 
 
    <<Vamos a tener que buscar algo, para que puedas seguir en contacto con ella. >>dijo Lucio.  
 
    <<Tenemos las vacaciones para sacar una idea. >>contestó Emilio y Lucio caminó hacia su parada de autobús, dejando a Emilio en la banqueta afuera de la tienda de conveniencia.  
 
    Lucio caminó hasta su parada y deseó que Lupita lo sorprendiera como aquella noche, pero la noche se hizo larga y tuvo que abordar un taxi para que lo llevara a casa. Donde se sentó en el balcón y encendió una vela aromática. Miró el panorama un par de horas mientras pensaba en todo lo que había vivido y una llamada telefónica lo hizo regresar a su habitación. Contestó su celular y escuchó la voz de María. <<llévame al cine el primer fin de semana después de navidad, pasa por mí a las 7ª la calle fresno número 34 en la colonia bosques de coníferas. >>y colgó luego de que Lucio aceptara hacerlo. 
 
      
 
    Durante tres días Lucio llamó por teléfono a su padre y no recibió respuesta. Era ya 20 de diciembre y Lucio no sabía que haría. Acudió a las tiendas departamentales, buscando un regalo para Estefan y juntó 2 paquetes más, al que ya tenía. Había comprado una chaqueta de cuero café oscuro. Un par de tenis Vans y por último se gastó todos sus ahorros en un nintendo ds. El 21 de diciembre acudió a hospital psiquiátrico y al estar a medio camino, cambió de rumbo y fue a la tienda departamental más cercana, había olvidado comprar un regalo para Regina. Por lo que usó parte del dinero que tenía apartado para sus pasajes de autobús y compró una bufanda de punto fino, en color azul marino. Pidió que la envolvieran para regalo y la metieron en una elegante caja negra opaca, le pusieron moños metálicos, verdes dorados y plateados, delgados que formaron un marco triple en solo 2 esquinas de la caja. Se dirigió nuevamente al hospital y resintió el haberse olvidado del regalo para Regina, pues eran ya las 3 y media de la tarde y no había comido nada, solo un par de huevos pan con mermelada y un vaso de leche. Encontró a Regina en la recepción. Y le extendió la caja antes de que ella pudiera identificar quien era. Regina sonrió plácidamente y se dio la vuelta para recibirlo con un abrazo. Lo apretó contra su pecho con tanta fuerza, que lo levantó y sus piernas quedaron colgando, además de que gran parte del aire guardado en sus pulmones salió instantáneamente. Le pidió una oportunidad para ver a su hermano Pero ella le comentó que esa era la época más difícil para los internos y que solo autorizaban visitas, luego de preguntárselo a los pacientes. En éste caso, Regina sabía que Estefan era uno de los casos más frágiles del hospital, por lo que solo le prometió entregarle los regalos. Al ver la decepción de Lucio, le prometió que luego de aquellas fechas le conseguiría una buena cita con él, con paseo en el jardín para que pudieran hacer algo juntos. Se abrazaron nuevamente y se despidieron. Lucio la pasó mal ese día y el siguiente. Pues no tenía dinero para el autobús de regreso y su padre aún no le había mandado un mensaje. Así que lucio le pidió más dinero. Le pidió 8 mil pesos para comprarse un buen regalo, pagarse una buena cena en un restaurante caro y comprarle algo a la novia que se había conseguido. Su padre le depositó ese mismo día y le mando una respuesta de disculpa, excusándose en que se encontraba en la ciudad de México, realizando una auditoria de último momento que le pagarían al doble. Lucio lloró hasta entrada la noche y solo durmió cuando puso la televisión en un volumen muy bajo y se recostó en el sofá. Despertó al siguiente día con los ojos hinchados e irritados. Pero con un malestar auditivo. Alguien tocaba la puerta y no tenía idea de quien podría ser. Pensó que era alguno de los vecinos y se paró inmediatamente a revisar, tal vez se habrían enojado porque había dejado la televisión encendida toda la noche.  
 
    Pero al mirar por el “ojo de la puerta” encontró el rostro de Lupita examinando el lente.  
 
    <<Ábreme, ya escuché tus manos sobre la puerta>>dijo ella, que vestía una falda turquesa. Una blusa blanca de tela translucida blanca y un collar de perlas.  
 
    Lucio la admiró por un instante deseando abrazarla y acariciar sus mejillas. Pero ella volvió a refunfuñar algo y tuvo que abrirle la puerta.  
 
    Ella lo encontró demacrado y lo miró con dificultad. <<Ven conmigo a la fiesta de navidad de mi familia>>dijo ella. Parada en la puerta, mirando a Lucio. 
 
    <<no me hablas en días, me tratas como perro la última vez que nos vemos y me invitas a la cena de navidad de tu familia. ¿Qué te pasa?>>dijo Lucio, con voz chillona. 
 
    <<Eres un maricón. >>dijo Lupita Provocando que lucio comenzara a jalar la puerta, para cerrársela en la cara. <<Tu papá no te contestó ¿verdad?>>dijo Lupita desviando la mirada al suelo. Y la puerta se detuvo. <<te va a caer bien mi familia Lucio. Solo ven, no te estoy pidiendo  nada más, es solo una fiesta llena de gente que baila, se embriaga y ríe como estúpida >>Dijo Lupita, mirándolo de nuevo a los ojos, mientras se frotaba las manos. 
 
    <<Si voy, ¿vas a ser amable conmigo?>>dijo Lucio. 
 
    << ¿Para qué quieres que sea amble contigo?>>dijo ella. 
 
    <<porque somos amigos. Eres mi única amiga. >>dijo Lucio mirándola con ojos grandes y arrugados. 
 
    Lupita sintió un tirón dentro de su pecho. Como si un anzuelo hubiera jalado un trozo de carne. 
 
    <<Es solo una fiesta Lucio, no va a pasar nada. >>dijo Lupita  
 
    << ¿Que te gustaría que te regalara? Resulta que un padre irresponsable me depositó dinero extra, porque no voy a verlo esta navidad. >>dijo Lucio. 
 
    <<llévame un pastel de fresas, que no sea de chocolate oscuro. Odio el chocolate oscuro, cada vez que lo comía de niña, me vomitaba hasta que se me vaciaba el estómago. >> Dijo Lupita. 
 
    <<Pastel de chocolate triple con crema de chocolate, jarabe de chocolate y trozos de tantos chocolates como pueda encontrar>>dijo Lucio soltando una risa burlona. 
 
    <<eres un idiota y eres un estúpido idiota, al que quiero y te aprovechas de eso. >>dijo Lupita con honestidad y agresión. 
 
    <<yo también te quiero Lupita, pero…soy más complicado de lo que crees, yo no puedo vivir como los demás Lupita. Yo debo de hacer las cosas diferentes. Si vivo como los demás, simplemente no puedo hacerlo. >>dijo Lucio. 
 
    <<tienes tantas excusas para no querer tomarte los huevos en la mano y hacer lo que deberías. Que si te pregunto qué vas a comer hoy, te mueres de hambre. >>dijo Lupita. 
 
    << ¿Solo un pastel?>> dijo Lucio cambiando de tema. 
 
    Ella agitó la cabeza, suspiró y miró hacia arriba. <<vengo por ti a las 4 de la tarde, vístete formal, si puedes de traje. Compra el pastel, de preferencia de crema y por favor, lávate la cara, lávate el cabello, perfúmate y sácate ese maldito traje de víctima del mundo. Me tienes harta. >>dijo Lupita, dándose la vuelta y caminando hacia las escaleras. 
 
    Lucio la miró hasta que desapareció, se asomó por el balcón y la vio caminar por los caminos hasta un auto de color azul marino, que la aguardaba en el estacionamiento. Abrió una puerta al estar a su lado y se subió sin voltear a verlo. Lupita lo había salvado de pasar la navidad encerrado en un departamento. Luego de aquello lucio se dio un baño. Salió a comer y se pasó la tarde caminando en las calles mirando a las familias caminar, a las parejas reír mientras comían cosas juntos. Y regresó a su casa, hasta que le dio hambre de nuevo.  
 
    <<Estúpido>>se dijo cuando entró a su casa. Pues se le había olvidado comprar el pastel para Lupita. Comió un poco de cereal, miró la tele hasta que se quedó dormido y despertó al otro día a las 7 de la mañana, sin recordar que había programado la alarma de su celular. Se metió a bañar, lo hizo tan rápido como pudo y desayunó un par de plátanos, un vaso de leche y una rebanada de pan con miel y avena. Salió a la calle en busca del pastel de Lupita y recorrió varias tiendas, hasta que de todos los que pudo observar en las vitrinas. Se decidió por uno que estaba en el refrigerador de una pastelería familiar. Se llamaba “la trenza”, su especialidad eran los hojaldres. Pero el pastel que había encontrado en el lugar era una combinación ente un pay y un pastel. Tenía una cubierta y bordes de pay, pero los bordes eran de crema, con decoraciones artesanales navideñas y hechas con líneas de jalea roja. Le costó 350 pesos. Y era del tamaño de un plato grande de comida. El viejo que le vendió el pastel le preguntó << ¿un regalo para mamá?>> Y Lucio negó con la cabeza. <<Es para mi amiga>> 
 
    <<oh, las amigas también son importantes, mucho más si son especiales como para darles un pastel en navidad y no un trozo de tela o una joya>>dijo el hombre. 
 
    << ¿Qué quiere decir con eso?>>preguntó Lucio. 
 
    <<llevar un pastel a casa de la novia, es costumbre regional>>contestó el viejo. Lucio abrió bien los ojos, al igual que la boca. Asintió y sonrió descubriendo la broma que le había jugado Lupita. 
 
    Se despidió del amable viejo y salió con rumbo a su casa. Se preparó una ensalada cesar, para comer y miró las caricaturas un rato. Cuando el relój marcó las 2, se metió a bañar, cantó mientras lo hacía y sintió como su cuerpo se hacía más ligero. Salió de bañarse y se secó efusivamente. Sacó su traje del guardarropa, se lo puso encima y se perfumó antes de cerrarse la camisa y ponerse la corbata. Era un traje de corte inglés con 3 botones. De color negro liso. Se puso una corbata de dominó ancha y se peinó de diversas formas, pero ninguna satisfizo, Su cabello era moldeable y sereno. Por lo que se lo pudo cambiar tantas veces, hasta que se decidió por usar un peinado rebelde y se aplicó gel en las puntas. Lo paró hacia el frente y al estar completamente seguro que se era el peinado adecuado, sonrió en el espejo y caminó al pasillo. Donde esperó parado hasta que la puerta sonó. Respiró profundo  e imaginó a Lupita en un vestido largo negro, luego en uno corto blanco y por último en uno azul con la espalda abierta y escote pronunciado, asomando sus pequeños pechos. Al abrir la puerta la encontró Luciendo un vestido de dos piezas, la parte de arriba era un tejido de encaje con diseño de flores, pero con un cuello de blusa de color vino, que era de la misma tela que la parte baja del vestido. Una falda de color vino y ondulada, con un pequeño cinturón Negro de piel, delgado de hebilla en forma de moño. Llevaba zapatos altos descubiertos de color blanco, con pequeñas motas en vino. En el cuello llevaba una gargantilla con una piedra verde en forma de gota, por ultimo unos aretes del mismo oro y piedras en forma de círculo, bien verdes. Su cabello estaba ondulado y suelto. Sus labios tan rojos como las fresas y sus ojos, delineados con un tinte negro. El verde vital de sus pupilas emanaba como un fuego que se expandía por todo el ambiente, cómo dos soles iluminando el universo.  
 
    Lucio balbuceó un par de veces antes de decirle <<luces increíble>>. Logrando que ella esquivara sus miradas y se sonrojara.  
 
    <<apúrate, mi mamá nos espera allá abajo. >> Lucio asintió y recogió el pastel del refrigerador. El que Lupita vio y se carcajeó al hacerlo. 
 
    Bajaron juntos hasta el estacionamiento y caminaron hasta un Sentra de color azul marino. Donde los esperaba su madre, quien era una mujer delgada con ojos menos vivos que los de su hija, y piel más morena. Cabello lacio y más claro que el de ella, Se presentó con su madre y le ofreció una reverencia luego de tomarle la mano con delicadeza.  La madre le sonrió y le dijo <<mi nombre es Bianca, es un gusto conocerte. Eres un personaje muy frecuente en las historias de mi hija>> originando un quejido de Lupita y exclamó “madre” con indignación. 
 
    <<es la verdad, eres un muchacho famoso. Mi hija solo habla de que buenos gustos musicales tienes y cuanto te esfuerzas para sobrevivir por tu cuenta. >>dijo la señora. 
 
    Lucio sonrió y miró a Lupita con una sonrisa tan grande, que se le veían hasta las muelas. Luego recordó que Lupita lo había ignorado mucho y que eso debía ser una muy mala experiencia para ella. Por lo que se reservó la sonrisa y guardó silencio.  
 
    La madre se dio cuenta del apuro en el que estaban los tres y sugirió un tema de conversación neutral. Hablaron de calificaciones y la escuela durante todo el viaje hasta que llegaron al frente de un portón negro de lámina, que no dejaba ver el otro lado de la propiedad. La señora apretó un botón de un control remoto que llevaban en el llavero y el gran portón se deslizó a la izquierda. Dejando ver un patio enorme, con pavimento y unos 4 autos estacionados frente a una casa de 2 pisos, tan larga como un edificio de salones de la escuela. Ventanales de unos 5 o 6 metros separados por grandes pilares, había 3 en todo ese lado de la casa. Con dos puertas, una en cada lado y largos pilares rectangulares, que llegaban al techo y sobresalían como torres. Era una casa de color melón, con los bordes  decorados en blanco. A los lados del estacionamiento, había árboles y rosales. A lucio le pareció una fiesta muy bonita y sorprendido dijo <<wow, que casa más hermosa>> 
 
    <<gracias, nos la heredó el abuelo de lupita, por parte de mi familia. >>El auto se detuvo y todos bajaron del auto. Lucio continuó admirando la casa, mientras estaba parado junto al auto sosteniendo el pastel.  
 
    Lupita soltó un ricita tímida y lo jaló del brazo, para que saliera de aquel trance.   
 
      
 
    Lucio se sentía tan extraño parado en aquel lugar tan grande y donde iba a haber una gran cantidad de gente. Ninguna de sus navidades había sido tan grande, la única que se le podía aproximar lejanamente, era aquella a navidad en casa de su abuela. Cuando sus primos y tíos la visitaron, pero apenas si se habían juntado unas 20 almas en la casa. Ahora estaba en una casa ajena, con una familia ajena. Aquello simplemente no se sentía bien, tenía un sentimiento no solo de extranjero, sino que también de  indeseable. Pues no tenía ninguna vela en aquel entierro. Era una idea estúpida el haber aceptado la invitación. Tal vez al final de todo, pasar la noche buena en soledad, era mejor que pasarla siendo intruso de un ambiente extraño. La madre de lupita, les asignó algunas tareas, para que no anduvieran por ahí entre los jardines y los pasillos, dándose arrumacos. Su primera tarea era realizar una limpieza de la galera detrás de la casa donde se iba a llevar la ceremonia. Por lo que atravesaron la casa y salieron por una puerta tan grande como el tamaño de un auto. Se encontraron  un par de pastores alemán corriendo hacia ellos, que le gruñeron a Lucio y Lupita tuvo que ponerse entre él y ellos, para evitar que lo acabaran por derribar en el pasto. Lupita gritó el nombre de su hermano “René” para que calmara a los perros y los encerrara en la perrera. No obstante, su hermano nunca llegó y los perros los acosaron hasta que pasaron las puertas de la galera.  
 
    Una vez del otro lado, el polvo aún se sentía en el aire. Había unas mesas desplegadas en el lugar, pero un montón de sillas permanecían apiladas a los costados de la galera. Que era un gran espacio vació a excepción de unos pequeños baños al lado contrario de la puerta por donde habían entrado. Lupita fue hasta allá y trajo un par de escobas con jergas húmedas y las pasaron por todo el piso. La tarea le llevó un par de horas y tuvieron que descansar a ratos, pues ninguno de los dos estaba acostumbrado a barrer. Luego de aquello. Comenzaron a acomodar las sillas acomodándolas de par en par, pues solo se permitían cargar de dos en dos. Una de cada lado. Más temprano que tarde, la mamá de Lupita, junto a una chica muy parecida a ellas, comenzaron a traer las bandejas de comida. A lo que Lucio se ofreció, pero la señora le dijo que no podía, pues los perros aún estaban suelto. Esa vez, cuando la madre de Lupita Doña Bianca cruzó la puerta, dio un grito tan fuerte que se escuchó claramente como las cuerdas bucales se tensaron y el aire aso entre ellas. La voz ronca y aguda se rompió algunas veces y luego retomó su forma. Cuando la señora entró nuevamente por la puerta, unos minutos después. Les dijo que hora si podían ayudarle. Lupita le hizo una seña a Lucio, para que la siguiera y atravesaron el patio, la casa, hasta llegar a una gran cocina, donde decenas de bandejas eran acomodadas por dos cocineras y una muchacha de limpieza.  
 
    <<hola mija ¿Quién es este caballero tan apuesto?>> dijo la cocinera mulata y de piel morena. Con acento costeño.  
 
    <<Es mi amigo e la escuela. >>dijo Lupita suave y sin darle importancia alguna. La chica de limpieza le susurró algo y ambas empezaron a reír. Logrando que Lupita las mirara con desdén y que las señalara sin decir palara.  
 
    <<mi niña está hecha una muñequita el día de hoy. ¿Verdad mamita?>>dijo La cocinera mulata, estirando los brazos para tomar a Lupita y cargarla como si fuera una muñeca. 
 
    <<así como la vez, esta niña creció en mis brazos. La vi crecer mucho y ahora que invita por primera vez a un hombre a la cena de navidad de la familia. Me hace creer que está lista para convertirse en una mujercita…pero si e pones la mano encima te mato>>dijo la mujer tornando su voz dulzona, en una más oscura. Para terminar con una carcajada. Que fue acompañada por las otras dos mujeres. Pero que terminó recalcando  
 
    <<nada de manoseas, niño bonito. Lo señaló y Lucio, tuvo dificultad para respirar.  
 
    <<e…ella no es mi novia>>dijo lucio, dejando salir el valor por la boca. 
 
    << ¿Cómo? ¿Entonces por qué te invitó? Éstos niños de hoy en día, ven tantas caricaturas y pornografías que se les mueren las neuronas. >>dijo La mujer. 
 
    Lupita le dio una bandeja a Lucio y lo empujó hasta la puerta de la cocina.  
 
    <<esas eran Carmen, la cocinara que trabaja para la familia desde hace como dos siglos. Silícea la cocinera, que lleva la mitad del tiempo y Camila. La chica de la limpieza. >> dijo lupita mientras luchaba con sus tacones y la bandeja de camarones empanizados que llevaba en las manos.  
 
    <<Se ven agradables>>dijo Lucio con lengua afilada. 
 
    <<son unas torpes. No sé porque han hecho todo eso. Pero, olvídalo ahora estamos solos y mientras más gente llegue, más lo estaremos. >>dijo Lupita.  
 
    Pasaron las siguientes 2 horas ayudando a que la comida fuera transportada, a que los invitados fueran acomodados en la galera y que las bebidas llegaran a las mesas. A las 8p.m. El padre de Lupita, un hombre delgado y alto como un clavel. Llegó al lugar. Era un hombre guapo, de ojos verdes. Cabello ondulado y castaño, de piel bien blanca y de pestañas largas y castañas. Le ofreció la mano a lucio y le agradeció por haberlos ayudado a acomodar la casa.  
 
    <<espero que estas mujeres no te hayan tomado por broma…son unas irrespetuosas de primera, hay que domarlas y agarrarles la forma. Si no, te montan. >>dijo el señor, dejando a lucio sin oportunidad para responder. Pues le dio una palmada y caminó a saludar a sus invitados.  
 
    <<su nombre es José Victoria. Tiene muchos conocidos, es importante. Tienes que entender que un saludo de ese tipo es lo que dispone para cada uno de sus invitados>>dijo Lupita, excusando a su padre. Y tomaron asiento en una de las mesas, que no tenía a nadie más. Pasaron el rato mirando a las personas y en cuanto lupita recordaba quienes eran, le explicaba a su acompañante. En una ocasión, alguien jaló el cabello de lupita y a él le dio una apalmada en la espalda. 
 
    <<Que martirio pasar, el día junto a esta apestosa>>dijo un chico de unos 18 años. Con físico delgado y estilizado. Era claramente el hermano de Lupita, por los ojos y el cabello.  
 
    <<es José María. Mi hermano, es el consentido por ser el único hombre y siempre me hace todas las groserías que se le ocurren, pero lo bueno es que se va este año a puebla. Va a estudiar la universidad y ya no tendré que aguantar todas sus cochinadas. Los perros son suyos. El carro es suyo, el cuarto más grande es suyo. La cancha es suya y es el Dj de la fiesta. >> dijo Lupita con fastidio y fatiga. Haciendo hincapié en cada cosa que mencionaba aventando ademanes por todos los aires. Lucio no pudo evitar reír un momento y cuando lo hizo, ella reclamó sin piedad.  
 
    Lucio solo guardó silencio y la siguió escuchando hasta que se cansó. La comida empezó a ser servida y cuando los platos llegaron a su mesa. Una de las cocineras se quedó a comer con ellos. En el lugar había unas 70 personas y seguían llegando. En su mesa se habían sentado una pareja de adultos jóvenes, el hombre de cabello negro y ojos grandes, de piel apiñonada. La mujer de piel blanca y cabello rubio, con ojos cafés. Eran compañeros de trabajo de Don José maría en el banco.  
 
    Pero no mencionaban una sola palabra para los chicos y rara vez cruzaban las miradas. De un momento a otro, lupita le pidió a la señorita de la limpieza que fuera por más comida cuando la chica se perdió entre la multitud de mesas. Jaló a Lucio por el brazo y lo llevó hasta una fuente, detrás de un montón de árboles y arbustos, del otro lado de la casa. La música era noble a esa distancia y el frío de la noche no era excesivo. Solo el suficiente como para frotarse los brazos a cada rato. Se habían traído los platos de comida con ellos y una jarra de ponche. Que acomodaron en una banca, mientras ellos se sentaban en el borde de la fuente de piedra, vacía.  
 
    <<Que bonita noche, >>dijo Lupita, señalando al cielo. Donde un manto oscuro y azul marino, repleto de pequeños puntos brillantes era cubierto parcialmente por una nube blanca, liviana y con forma de cetáceo. Comía un trozo de pan con camarones empanizados, cuando Lucio la miró sin vergüenza.  
 
    <<Eres un idiota, sabes>>dijo Lupita y desvió la mirada, pero al seguir notando la mirada de lucio, se cambió de perfil y lo alcanzaba a ver con dificultad de perfil. No obstante, la mirada seguía sobre ella y eso la hacía sonreír con presunción y superioridad.  
 
    << ¿Por qué me evitabas cuando me acerqué a ti?>>dijo sin más cuando hubo comido suficiente. Tornó su mirada a Lucio y lo encontró mirando la Luna, con ojos tan grandes como dos estrellas y cristalinos como el agua de una playa. 
 
    “es hermoso y estúpido, un estúpido muy hermoso “pensó Lupita.  
 
    Lucio pensaban todo lo que había perdió y había ganado esa noche.  
 
    <<Te hice una pregunta, lucio>>insistió Lupita.  
 
    <<no te merezco. >>dijo Lucio, posando a aquellos ojos lánguidos sobre ella. 
 
    <<eso debería decidirlo yo. >>dijo Lupita. 
 
    <<a menos que fuera tu esclavo, podrías decidirlo tú. >>dijo Lucio. 
 
    <<entonces la que no te merece soy yo. Idiota>>dijo Lupita para tomar un sorbo de ponche. 
 
    <<No me conoces Lupita, soy todo lo que no te gustaría tener a tu lado. >>dijo Lucio 
 
    <<entonces dime lo que eres. >>dijo Lupita. 
 
    <<soy un hombre que es rescatado en noche buena por una mujer. Porque no tiene familia para pasar la noche. >>dijo Lucio con voz profunda y dejando percibir los sollozos reprimidos en lo profundo de sus pulmones. 
 
    << ¿Porque tu familia no puede pasar navidad contigo?>>preguntó lupita. 
 
    << ¿Para qué quieres saber?>>preguntó Lucio. 
 
    <<Quiero saber por qué no puedes no tener una familia. >>dijo lupita 
 
    << ¿Y eso en que ayudaría?>>preguntó lucio. 
 
    <<Me ayudaría a entenderte>>dijo Lupita. 
 
    << ¿Y para que quieres entender la desgracia si tú tienes mucho como para querer hacerlo?>> preguntó lucio con voz ofensiva. 
 
    <<Porque te quiero>>dijo Lupita haciendo que lucio perdiera la postura por un momento y acariciara la roca de la fuente. 
 
    <<Esto es un error, lupita. >>dijo Lucio y se aró sin pensarlo más de una vez.  
 
    <<cobarde, a penas algo se acerca lo demasiado huyes…eres un marica>>dijo Lupita con voz exhausta y mirada cínica. 
 
    <<no sabes lo que dices, no tienes idea. No sabes lo que he vivido. >>dijo Lucio. Reprochando 
 
    <<Pues dime…>>dijo lupita, sosteniendo el silencio. 
 
    << ¿Qué diferencia va a hacer? Nada va a cambiar. Podríamos solo comer aquí, sin platicar de eso. Ser adolescentes normales. Que no se preguntan cosas de la vida y que solo se disfrutan en compañía. >>dijo Lucio dando vueltas sobre sus pies. 
 
    <<no eres normal Lucio, cualquiera puede verlo con tan solo pasarte los ojos encima una vez. Eres raro, eres como un animal lastimado que se refugia en la cuneta de la calle para que no lo atropellen, pero cuando alguien quiere ayudarlo, le muerde la mano. Estás asustado, asustado del mundo y de lo que podría ser tu salvación. >>dijo Lupita, dando otro sorbo de ponche y probando la ensalada de frutas  
 
    <<tú tienes huevos para decir esto. Tienes huevos porque hay cien personas en tu casa para adular a tu padre, tienes huevos porque tienes un hermano que te defendería y dejaría la piel por protegerte. Tienes huevos porque tienes sirvientas que te han cuidado cuando tus padres no podían, tienes huevos porque tienes dos perros que no dejan de acechar a quien se te acerca. Tienes huevos porque sabes que no tienes ni una pizca de dolor en todo tu cuerpo. >>dijo lucio 
 
    <<eres un pendejo lucio, te metí a mi casa, te di de comer, te presumí a toda mi familia y me insultas luego de mostrarte todo lo que podrías tener si quisieras estar conmigo. Eres un pendejo lucio, tú no tienes nada. Y te das el lujo de rechazarme. >>dijo Lupita aventando la comida al piso. 
 
    <<E incluso te das el lujo de tirar un plato de buena comida que tus criadas hicieron para ti. Sin duda alguna, fue un error que me invitaras hoy, para ver con cuanta arrogancia y falta de respeto tratas al mundo>dijo Lucio. 
 
    << ¿Por qué no soy suficiente para ti lucio?>>preguntó Lupita. 
 
    <<yo nunca he dicho eso, tu siempre lo has pensado sin siquiera tener la más mínima idea de la respuesta. >> 
 
    << ¿Por qué le pediste María que saliera contigo cuando es una amiga cercana a mí y en mi presencia?>>dijo Lupita. 
 
    << ¿Para eso me has invitado hoy? ¿Para hacer esto?>>dijo Lucio dando grandes bocados, preparándose para abandonar el lugar. 
 
    <<algo tienes lucio, lo puedo ver. Y me duele que lo tengas, porque sé que eres un bue muchacho y porque quiero ayudarte. No puedo imaginarme que has vivido pero sé que dele, los chicos de nuestra edad no tienen esos ojos nada más porque sí. >>dijo lupita, levantando la comida y acomodándola n el plato.  
 
    <<No preguntes lupita, yo…yo te quiero, pero no preguntes. Si no te digo no preguntes por favor. No es que nos seas suficiente, es que no puedo decirlo>>dijo Lucio. 
 
    Lupita frunció la boca y supo que no iba obtener respuestas de Lucio, por lo que se acercó a él y tomó comida de su plato para llevársela a la oca. 
 
    << ¿Me dirás un día?>>dijo Lupita << ¿me dirás todos tus secretos?>> 
 
    <<Tal vez…>>contestó lucio. 
 
    << ¿Tienen que ver con que tu hermano esté en el hospital verdad?>>preguntó lupita, observando a lucio, que mantuvo el bocado a distancia de su boca para asentir.  
 
    <<mi hermano es la razón de todo, pero ni siquiera sé lo que pasó. Y de todo lo que podría decir, siento que no vale la pena escucharlo, porque en realidad no se puede solucionar. >>dijo Lucio. 
 
      
 
    <<tú sabrás más de eso que yo lucio. Pero lo de tu hermano apesta. Y apesta tanto, que puedo oler que algo en ti no está bien. >>dijo Lupita y miró a Lucio a los ojos. Quien masticaba lento y asentía.  
 
    Se tragó el bocado y dijo <<una vez ebrio mi padre me dijo que mi hermano había sufrido algo en la preparatoria. En la misma que nosotros vamos. Pero no me dijo más, esa es la razón, por la que vine desde tan lejos. >> 
 
    << ¿Crees que puedes encontrar respuestas en la escuela?>>preguntó lupita. 
 
    <<Creo que es posible. >>dijo lucio mirándola a los ojos. 
 
    << ¿Crees que puedo ayudar?>>preguntó lupita acercando su mano lentamente, deslizándola por la piedra, hasta tocar la pierna de Lucio, que tembló al contacto. 
 
    <<creo que sí, al fin y al cabo yo no he hecho mucho y  tu eres la chica más brillante de la clase. >> La miró a los ojos y sonrió infantilmente, dejando que ella viera el afecto que le tenía. 
 
    << ¿Me acompañas por más comida? Creo que ésta, no va a satisfacernos. >>dijo Lupita. Logrando que Lucio asintiera con una sonrisa solo en los labios. 
 
    Respiró profundo y acarició la mano de lupita que aún estaba cerca de su pierna.  Lucio recordó aquellas imágenes donde le hacía el amor y la miró en la oscuridad, hermosa y elegante. Delicada y delicada. Pero la miró demás y ella se dio cuenta, pues sonrió poderosa. Consciente  de que Lucio estaba bajo el hechizo de su amor. Pero ella sabía que uno no intenta atrapar a un perro apaleado y hambriento. Y solo lo miró cálidamente, y dejó que la luz iluminara su piel. Para que Lucio la observara bien y siguiera admirándola.  
 
      
 
    Luego de que Lucio consideró que era suficiente, se puso de pie y fueron en busca de más comida. La consumieron en una mesa en la galera y luego de eso pasaron la noche bailando. Vigilados por las miradas de todos. Hasta que ella le preguntó si iba a pasar la noche en su casa o regresaría a su apartamento. 
 
    <<podemos darte una habitación y tal vez, si tienes suerte. Te lleves una sorpresa en la noche>>dijo Lupita logrando ruborizarlo. 
 
    <<Creo que regresaré a mi casa, no quiero que me linchen y amanezca en una cruz colgado de las muñecas>>contestó.  
 
    Lucio, decidió que debía marcharse a las 12 de la noche y lupita le pidió a su madre que lo llevaran hasta su casa. Doña Bianca aceptó y los tres abordaron el auto. Llegaron hasta el estacionamiento y cuando Lucio bajó del auto, elevó la mano para despedirse. Las dos mujeres le sonrieron desde el interior y se dio la vuelta, para caminar hasta su departamento. El auto inició la marcha y lo miró salir del perímetro. Lucio permaneció un rato entre los caminos de los departamentos, escuchando la fiesta y mirando las luces en los pasillos. Pensó en Estefan y las lágrimas lo llevaron hasta su cama, donde miró el cielo hasta que se quedó dormido.  
 
      
 
    Gomas y Maíz 
 
    El día de la navidad, Lucio la pasó sentado al televisor mirando la programación de cartoon network, como cuando vivía junto a su familia y jugaban mientras las caricaturas clásicas se transmitían. Se regaló un par de tenis para correr, una parka de color café y un par de binoculares, con los que observó la calle. Pero luego de un rato, terminó por tumbarse en el sofá y continuar mirando las caricaturas. Los días siguientes, salió a caminar por algunas horas en soledad. Explorando el lado oeste de la ciudad y encontrando una gran avenida, rodeada de árboles de flores naranja. Que le encantaron.  
 
    Se cruzó el fin de semana antes de año nuevo y María le envió un mensaje anunciándole que estaba en casa esperando a que pasara  por ella. Lucio se dio un baño repentino. Se puso una playera blanca con estampado de guns and roses. Se puso una camisola roja encima, luego la parca y unos vaqueros. Acompañados de unas botas negras. Acudió a la dirección que María le había mandado y llegó a una calle amigable, de bordes limpios y casas diferentes en diseño y estructura. Las separaban grandes bardes y jardines a la vista de los ojos curiosos. Lucio buscó la casa con portón negro con bardes decoradas con enredaderas. Era el numero 67 una casa de dos pisos bastante amplia, y con un interfón que tocó para preguntar por mará. 
 
    <<hola…soy Lucio, amigo de maría. >>dijo Lucio omitiendo decir porque iba a recogerla, pues no sabía quién estaba escuchando.  
 
    <<Empuja la puerta por favor. >>dijo la voz dulce de una chica gentil. 
 
    Lucio empujó la puerta de lámina negra, se abrió paso a un jardín con arbustos y rosales de flores de colores blanco, amarillo y coral. Siguió el camino que marcaban grande bloques de piedra redonda sobre el césped y llegó al recibidor de la casa. Un porche con sillas del lado derecho y un par de mecedoras del izquierdo. La puerta de madera blanca y de grandes cristales que estaba detrás de una reja de metal muy oscuro. Se abrió y una chica idéntica a María pero unos años menor, le hizo una señal con la mano para que se acercara. <<Pasa, por favor>>dijo la chica asomando solo la cabeza. Lucio le tomó la palabra y jaló la puerta metálica, que debido a su ligereza lo hizo perder el equilibrio. La chica se rio discreta y lo miró con una sonrisa aperlada. Los ojos negros brillaban como lámparas en el fuego de velas solitarias en la oscuridad.  
 
    Cuando se encontró del otro lado, la chica lo miró de arriba a abajo y Lucio hizo lo mismo. Encontró a una chiquilla de unos 30 cm. Menos de estatura con pantalón capri de color amarillo, Tines, blancos con detalles en rosados. Blusa naranja de manga corta y un decorado de piedras en el pecho. Que asimilaban un moño que iba de lado a lado. El cabello largo lacio, castaño almendra, colgaba por sus hombros y parte de su pecho.  
 
    <<hola, mucho gusto. Soy lucio>>dijo lucio ofreciéndole la mano y una reverencia. 
 
    La niña contestó con otra reverencia y una sonrisa pícara. <<mi nombre es Marice>>dijo la niña  
 
    << ¿Eres el novio de mi hermana?>>preguntó la niña inclinando la cabeza unos grados a la izquierda. 
 
    <<No…solo soy su amigo. >>dijo Lucio 
 
    <<Mi papá dijo, que el día que María tuviera novio y él viniera a la casa, lo iba a colgar de los pies hasta que se le pusiera roja la cara>>dijo La niña sonriente con más dulzura, de la que había demostrado.  Lucio la encontró cruel y encantadora. 
 
    Una señora delgada y de figura impresionante pareció en el pasillo de la derecha. Lucía como una garza, mirándolo con ojos forzados y sonrisa discreta.  
 
    <<sabía que María bromeaba, cuando dijo que eras tan feo que te guardarían en un museo para exposición. Si mi hija ha sido grosera contigo, es debido a su padre. Toda la vida la ha tratado como princesa. Lucio miró como aquel rostro bailaba en expresiones y se dejó encantar por los ojos de esquinas exquisitas, pestañas largas y mirada de miel. 
 
    <<pasa, por favor…Esta niña aún sigue en su habitación, tardará unos minutos en bajar, por lo que podemos aprovechar para conocernos. Mi nombre es Estela>>dijo la señora. 
 
    La niña caminó a su lado examinándolo mientras caminaba. Lucio pasó de la entrada a una sala con una mesa redonda y pequeña al centro, un mueble con fotografías familiares y un ventanal que daba al frente de la casa, con un ventanal de arriba hasta abajo. Luego atravesó otro pasillo y llegaron a la sala de estar, que estaba llena de pequeños sillones individuales reclinables. Lucio contó 8 y aún faltaban más en el fondo. A la izquierda, donde la habitación se conectaba con otra parte de la casa, per que permanecía protegida por puertas blancas, de madera. La señora tomó asiento en un sillón negro de piel y la niña esperó a que Lucio se decidiera por tomar asiento en un viejo sillón café. La niña se sentó a su lado en uno enorme, de color beige y con almohadas tan suaves que la niña se sumió en gran parte. Las preguntas partieron de convencionales, hasta su desempeño en la escuela. No obstante, tocaron la familia y le preguntó ¿Cómo había pasado las fiestas? 
 
    A lo que Lucio contestó. <<Bastante bien, esta ocasión solo tuvimos una fiesta pequeña. >>mintiendo.  
 
    Le preguntó a que se dedicaban sus padres y dijo la verdad. Su padre era parte de una gran empresa en puebla y su madre diseñaba interiores.  La madre los dejó solos unos momentos y fue al interior de la casa, por aquella puerta de madera. La pequeña Marice lo miró plenamente y a ojo tendido, mientras Lucio incomodo, intentaba esquivar las miradas. Pero cada vez que la curiosidad lo vencía, se encontraba a una niña con un gesto nuevo y ojos en posición distinta.  
 
    María llegó unos 15 minutos después, pidiendo disculpas y arrojándole un cojín de un sillón a Marice, que lo abrazó y desde un lado, detrás del cojín siguió admirando con detalle a Lucio.  
 
    << ¡Nos vamos mamá!>>gritó María y jaló a Lucio hasta la puerta. <<Apúrate antes de que regrese a hacer preguntas>>dijo María que llevaba puesta una blusa de rayas blancas y negras, una parca verde y un pantalón vaquero, con botas de piel cafés claro.  
 
    Caminaron hasta unas calles y maría suspiró. Empujó a Lucio contra la pared de piedra y le preguntó con expresión de titán.  
 
    << ¿Porque me invitaste a salir enfrente de Lupita, cuando sabes que está enamorada de ti?>>Lucio tembló por un momento y María sonrió.  
 
    << ¿Acaso solo quieres utilizarme para darle celos?>>preguntó María apretándole el hombro con fuerza como para que Lucio se retorciera.  
 
    <<No…>>contestó Lucio esquivando la mirada. Por lo que maría con su mano libre lo tomó por la barbilla y lo hizo mirarla. << dime >>dijo con expresión de señor. Con ojos filosos y boca apretada. 
 
    Lucio respiró profundamente, para pensar bien las palabras que iba a decir. 
 
    <<como no tiene sentido mentir, te diré la verdad. >>dijo Lucio. 
 
    <<La quieres>>dijo María frunciendo la boca y decepcionándose. 
 
    <<Emilio está enamorado de ella, tenía que hacer que ella dejara de fijarse en mi>>dijo Lucio. 
 
    << ¿Porque tú no podrías dejar de verla?>>preguntó María. 
 
    <<No…>>dijo Lucio desesperado. 
 
    << ¿Para qué me quieres? ¿Para olvidarte de ella? ¿Para darle celos? ¿Para qué? ¡Contesta ya cobarde!>>insistió María presionando su estabilidad emocional. 
 
    <<Te quiero para que ella deje de pensar en mi como algo potencial y para…>>dijo Lucio. 
 
    <<básicamente, me quieres usar…ok, esto te va a costar. Caro. Pero como no quieres violarme ni meterme la mano debajo de la falda, voy a ser buena contigo. Pero en el primer momento en que tus babosas manos me toquen la piel, te voy a patear tan duro la entrepierna que vas a llorar por días. >>dijo María. 
 
    <<no quiero hacerte daño. Solo quiero darte la parte sentimental de mi vida, para que ella no pueda aspirar a tenerla>>dijo Lucio con los ojos bien grandes y cristalinos. 
 
    <<aparte quieres que acepte tus sentimientos de ¿manipulador?, ugh. Me vas a  hacer vomitar. >>dijo María 
 
    <<hagamos un trato, yo salgo contigo. Y tú te encargas de consentirme>>dijo, María mirándolo con desdén. 
 
    << ¿Qué quieres en realidad?>>dijo Lucio 
 
    <<quiero que me trates como un princesa. O sino, le diré a Lupita que la amas en secreto y que lo nuestro es una farsa, solo para darle celos. En tal casó la convenceré de que te aprovechaste de mí y jamás tendrás a ninguna de las dos u otra del salón>>dijo María.  
 
    <<ok, trato. Soy tu esclavo, dime que debo hacer>>dijo Lucio llamando su atención y haciéndola sonreír con ojos largos y seductores.  
 
      
 
    Aquella salida, fue el inicio del acuerdo entre María y Lucio. En dónde ella le indicaba lo que debía hacer y él seguía todas sus instrucciones al paso de la letra. Durante una plática, en el café que estaba fuera del cine. Ella le preguntó qué haría el día de fin de año. Él le contestó con la verdad. <<Voy a pasarlo en mi departamento, mi padre no me podrá acompañar en esta ocasión. >>dijo Lucio. 
 
    <<Ven a mi casa. >>dijo María observando los ojos lánguidos y acuosos. <<Apenas si me conocen tus papás>>dijo Lucio, empujando la copa en la que había malteada de vainilla. 
 
    << ¿Y qué? Yo quiero invitarte a la casa. Mi mamá y sus hermanas cocinan muchísimas cosas, mi papá se la pasa viendo películas de acción con mi tío y el único primo que tenemos. De ahí en fuera mis primas, que son desde 2 hasta 9 años juegan todo el día en el jardín. Yo que soy la más grande, soy la encargada de cuidarlas y mi hermana juega todo el día con ellas. Me harías un favor al acompañarme a echarles un ojo. >>dijo María encogiendo los hombros y abriendo las manos. 
 
    << ¿Estás segura que tus papás no dirán nada?>>preguntó nuevamente. 
 
    << ¿A qué le tienes miedo? ¿A que una docena de niñas te salten encima y te desnuden? Créeme, eso sería demasiado desafortunado e improbable. Esas niñas tienen piñatas todo el día, una niñera que les pone miles de juego y a mi vigilando que ninguna se caiga, lo que nunca logro hacer bien, pues siempre terminan comiendo pasto y tengo que hacerla de consuelo>>dijo María Sonriendo cínicamente. 
 
    < ¿No sería extraño que hayas salido hoy conmigo al cine y me invites a tu cena de fin de año?>> preguntó Lucio, pensando en que tal vez asumirían que su relación era estrecha. O sea, todo lo contrario a lo que realmente era. 
 
    <<<pude ser, pero ¿Qué tiene? O acaso ¿te da miedo que crean que estás enamorado de mí? Digo…porque recién hoy me acabas de decir que me utilizaras para alejarte de Lupita y sacártela de la cabeza…>>María recapacitó y dijo <<sabes qué. Vas a venir, vas a traerme un ramo de flores hermoso y un regalo. Porque si no lo haces, le diré a Lupita la verdad. Que estás enamorado de ella, que la amas con fervor y que deseas tenerla en tu cama, esclava de tus besos y caricias>>dijo María cerrando los ojos cada vez más, mordiéndose los labios y entrecerrando los labios sensualmente.  Lucio gritó como una niña de 6 años que aquello no era cierto. Logrando captar la atención de las personas sentadas en la cercanía.  Razón por lo que María se tiró una risotada tan grande, que llenó todo el café. Algunas parejas de adultos susurraron y sonrieron al verlos. Mientras el resto solo los aparecieron.  
 
    <<Llegas temprano por favor>> fue lo que cerró aquella cita.  
 
    A razón de ese chantaje, Lucio comenzó a creer que debía mentir de vez en cuando. O dejar de decir lo que pensaba, “debo de darme un poco más de tiempo”. Durante los 3 días que Lucio esperó para la cena de fin de año de María, mintió 2 veces a Lupita acerca de lo que haría en fin de año. “la pasaré con un familiar lejano que tengo en la ciudad. “Fue la mentira más creíble que se le pudo ocurrir. Pero cuando Lupita preguntó quién era aquel familiar, Lucio se detuvo un momento sutil, para encontrar las palabras e historia adecuada. “una tía, está completamente loca, pero es buen persona. Se ha orecido a mi guía mientras estoy en la ciudad”>> 
 
    <<Pensé que no tenías familiares...>>dijo Lupita poniendo en tela de juicio aquel personaje. 
 
    <<es que, no sabía que estaba en la ciudad hasta que mi padre me llamó de emergencia, para decirme que estaba súper lamentado de no pasar estas fiestas conmigo y le llamó a ella, le rogó porque me recibiera y pues ya está hecho, no puedo cancelarle, la pobre tiene como compañía un par de perros y es viuda, nunca tuvo hijos y todos sus vecinos la odian. >> decía lucio mientras cambiaba frenéticamente de canal en la televisión y conectaba todas las imágenes que miraba, para tejer su mentira. 
 
    <<bueno…sabes, a mi familia le caíste bien. Aún puedes venir al recalentado ¿no es así? Digo quedaste con tu tía par el día de fin de año, no para los días siguientes. >>dijo Lupita con alegría, haciendo de su voz una melodía como las cancones que cantan las niñas al saltar la cuerda. 
 
    Lucio frunció la boca y se llevó la mano izquierda a la frente, para hacer presión y jalarse el cabello.  
 
    <<si, tal vez, si es que queda comida. >>dijo Lucio. 
 
    <<Claro, haré que te guarden un par de platillos para que cuando vengas, puedas comer muy rico>>dijo Lupita. 
 
    Lucio terminó la llamada abruptamente, abogando porque se le iba a quemar la comida y luego tenía que buscar las cosas para la cena de la tía, porque ella no salía de la casa, por miedo a que les envenenaran a los perros mientras son estaba. Está paranoica, la pobre.”” 
 
    <<tal vez podrías invitarme, así podría tener más compañía>>pensó en decirle lupita. Cuando Lucio cortó la llamada y el tono de la línea la hizo enfurecer tanto, que arrojó el teléfono contra la pared e hizo una rabieta por dos horas, evitando bajar y que la vieran con los ojos llorosos. No obstante, golpeó todo lo que tuvo a su paso, incluyendo el oso de felpa que le habían regalado unos días antes.  
 
    El día de fin de año se sintió como un día normal con humor de sábado. La gente se había levantado temprano para ir al trabajo por solo medio día. Las mujeres llenaban los salones de belleza y los niños jugueteaban desde temprano en las calles y parques. Lucio había por fin reaccionado a que Regina no le había llamado, pues había pasado los días anteriores preparándose para fiestas y enfrentar las amarguras del amor. Por un lado deseaba estar cerca de Lupita y acariciarle el cabello mientras acercaba con tacto delicado su cabeza hacia su pecho. Mientras que desde otra perspectiva, quería alejarla y mantenerse a una distancia segura  donde no se le olvidara que su amigo más fiel le había confesado su amor por ella. No como lo hizo el día de la fiesta de navidad, donde estuvieron tan cerca y a punto de romper las barreras de la fidelidad, sino que pensó en besarla y abrazarla con sus manos delgadas,  para sentir su respiración en su piel y sus pechos contra su cuerpo. Pero luego de que María descubriera sus intenciones, lucio había perdido mucho de su voluntad. Era un trato justo, para que ella cumpliera aquella farsa y él simplemente sobreviviera.  
 
    <<quiero que vistas un traje, de ser posible un conjunto nuevo. Sin loción, mi madre cree que los hombres que usan loción se niegan a aceptar su naturaleza. Aféitate y recórtate el cabello, si puedes. Mi padre dice que lo hombres de cabello largo, tienen un lado femenino. Y lleva chocolates, una caja de chocolates finos porque le encantan a  mi hermana. >> dijo María. Lucio dedicó dos días a la preparación para esa fiesta. Acudió a la tienda de trajes y ropa para caballero que se encontraba en la avenida revolución. Junto al banco del estado. El dueño se encontraba en el lugar, acompañado de un par de empleados, hombres que vestían trajes y llevaban peinados perfectos, además de cortes de bigote estilizados. Uno de ellos, uno viejo de piel blanca y arrugada, como pliegues de reptil. Con bigote largo y delgado, que llegaba a mitad de las mejillas, lo atendió. Lucio le pidió que le ayudara a encontrar el traje perfecto para su fiesta de fin de año, en la casa de su novia. El decidió llamarla así para evitarse explicaciones y problemas. Por lo que cuando el hombre de ademanes delicados y vistosos. Se llevó la mano a la cien y cuando encontró los almacenes de su memoria, apuntó su dedo bien erguido al cielo. “listo” dijo, mirándolo con ojos ardientes, afilados y una sonrisa maquiavélica. <<Sígame por favor, joven >>dijo el hombre con marcha rígida, larga y llena de gracia. Sus piernas se estiraban como las hojas de un árbol al ser movidas por el viento. Lo llevó a un estante donde aguardaban dos trajes extendidos y los miró reflexivamente, acariciándose la comisura de los labios, sin siquiera tocarse el bigote un milímetro. Su cabello blanco y bien peinado hacia un lado, llamó la atención de Lucio y cuando se percató de que aquel hombre aparentaba más juventud en su imagen y comportamiento que él. Se sintió avergonzado, pues junto a ese hombre. Lucio era una silla vieja, apolillada y llena de cicatrices dejadas por los marineros ebrios, que se sentaban en ella. 
 
    De los dos trajes, el hombre tomó el de tela oscura y brillosa, con detalles en morado. La tela era suave, además a falta de un padre o hermano mayor que lo instruyeran en el mundo de la etiqueta y código de un hombre. Se encontraba tan perdido y desesperado como un perro hambriento en una ciudad nueva. El hombre de habilidad perceptiva inmejorable, logró interpretar el comportamiento tímido y reprimido de Lucio.  
 
    <<es seda, mi estimado joven. Aunque podríamos elegir un de lana si el brillo no le gusta. Hagamos eso, elijamos dos buena opciones y a partir de cómo se siente, elegir el que llevará>> Lucio había tenido suerte. Encontrarse un empleado amable, en una tienda de gente fina en medio del siglo XXI, era como encontrar un arcón lleno de dinero a mitad de una calle poblada. El segundo empleado lo había visto raro al entrar, pues era demasiado raro que un chico sin compañía se adentrara a una tienda de aquella temática, alcurnia y costo. Pero el dueño era inteligente y para eso contaba con un empleado experto, que no solo podía atender a los caballeros de billeteras gordas, que llegaban en autos lujosos y acompañados de mujeres tan hermosas que perturbaban con su belleza. Sino que también a aquellos que visitaban aquel mundo, por primera vez, “explorar el mundo solo, debe ser recompensado” les decía cuando los hombres temblorosos entraban a la tienda.  
 
      
 
    Fausto, el empleado de cabello como el anís. Eligió dos conjuntos y guio a Lucio hacia los mostradores. El primer traje, es decir el de seda. Le había sentado “magnifico” a la opinión de fausto. Pero lucio no se sentía del todo cómodo, era demasiado llamativo y se sorprendía al mirarse. La imagen que siempre había tenido de él mismo, como un chico desarreglado y sombrío  había sido extinta, por aquel conjunto. Por otro lado, el traje de lana, en una tonalidad clara del color gris. Lo hizo sentir muy cómodo. Lo que sentía al verse, no era “extrañeza” como lo había hecho con él otro. Sino, familiaridad. Debajo del saco y la camisa encontraba su rostro y no el de un desconocido. Su sonrisa tensa y los ojos redondos, oscuros y lánguidos eran los suyos y no aquellos radiantes, seductores y lascivos, que había visto en el otro hombre.  
 
    <<Buena elección mi estimado joven. >>dijo Fausto sin más y le acomodó el cabello hacia un lado. De la misma forma que él lo usaba, pero una mueca de labios fruncidos, terminó por demostrar su desagrado. Lo cambió de posición hacia el otro lado y tampoco obtuvo una imagen satisfactoria. Lo levantó un poco y lo que observó, le sorprendió. Pero luego lo  hizo todo para atrás y lo que encontró hizo que entrecerrara los ojos y apretara los labios mucho. Se acarició la comisura de los labios y agitó la cabeza. Pensando, “hoy no, para ésta ocasión no. Tal vez…para otra.”” Le sugirió que lo peinara hacia arriba, con un estilo menos conservador y más juvenil. Pues después de todo, era un chico de apenas 16 años. Luego de eso, Fausto se acercó con tiza y alfileres, <<no se mueva mi estimado joven, tomaré unas medidas, hoy le toca ser maniquí>>dijo y le alzó los brazos, se los bajó, le apretó el saco y pantalón desde diversos lados y cuando terminó. El saco quedó todo lleno de trazos y también de alfileres. Posteriormente, Fausto escribió un montón de anotaciones en una libreta con tapas de cuero y hojas amarillas, bien gruesas. Le sacó los alfileres y le pidió que se retirara el traje.  
 
      
 
    Al momento de retirarse el traje, Fausto dio varias vueltas dentro de la tienda y luego de encontrar lo que buscaba aguardó paciente, a que Lucio saliera. Ahí estuvo parado por 5 minutos, sosteniendo 3 cajas en sus manos. Que llegaban desde su abdomen, hasta la barbilla. Lucio se sorprendió y antes de comentar algo. Miró paciente a Fausto.  <<sígame, por favor>>dijo El hombre, guiándolo hacia una zona de descanso llena de espejos. Donde le mostró los zapatos.  3 del mismo modelo, en diferente talla. Oxfords, negros sin costuras. Que combinaban con los botones y la corbata que fausto había elegido. A consecuente, lucio se los probó y se sintió cómodo con dos, pero los primeros eran más ajustados que los segundos. Fausto verificó y todo estaba hecho. << ¿Para cuándo quiere los arreglos de su traje?>>  
 
    Lucio sin una idea de lo que aquello significada, frunció el ceño y antes de que pudiera contestar, Fausto le explicó a qué se refería. <<Lo quiero para la fiesta de fin de año. >> contestó Lucio. 
 
    <<se le cargará un costo extra, pero estará impecable para su evento, joven. >> dijo Fusto. 
 
    Cuando caminaron juntos a la caja,  Diego, el otro empleado esperaba con sonrisa pícara y ojos de serpiente. Esperando que Lucio se sorprendiera con el precio. 
 
    Pero cuando lo observó solo asintió y de su cartera sacó una tarjeta, la deslizó por el aparato que Fausto le ofreció. Así terminó aquel acto y Fausto lo acompaño a la salida, donde le entregó su bolsa con los zapatos y le dio un apretón de manos. 
 
      
 
    El día de fin de año, a las 10 de la mañana el celular de Lucio timbró y Fausto le comentó que los arreglos estaban listos. <<solo hace falta que venga por el traje y se lo lleve. >>dijo amablemente, luego de darles los saludos. No obstante, Lucio creyó que perdería tiempo pues tenía que dejar limpio el lugar y preparar algo de comer. Pues Había estado comiendo mucho afuera y era hora de que retomara el gusto por su comida. Le pidió a Fausto que enviara el traje en un taxi y que lo disculpara por no poder ir a recogerlo el mismo. Fausto aceptó y añadió que ellos contaban con un servicio a domicilio, no hacía falta el taxi. Se despidieron deseándose un buen año y éxitos prósperos, pero Fausto añadió que lo esperaba de vuelta en la tienda. <<Sin duda volveré, amigo mío. >>dijo Lucio  
 
      
 
    Para las 4 de la tarde, cuando Lucio ya estaba bañado y se ponía el traje que había comprado en “la casa del virrey” la tienda fina, donde se había hecho de un amigo inesperado. Por otro lado, se aplicaba la crema que le habían dado en el salón de alto diseño. Donde se había cortado el cabello. Había optado por el consejo de Fausto y se realizó un corte bastante moderno, que lo había dejado con la cabeza rasurada por los lados, y solo un poco corto en la coronilla y el frente. para que el cabello pudiera sostenerse y apuntar al cielo. Se miró al espejo, con el rostro cambiado. Pero se sentía satisfecho, le agradaba mirarse vestido de otra forma. Le encantó conocer que podía mirarse y creer que era un sujeto afortunado.  
 
    Tomó el ramo de flores violeta, los chocolates decorados con líneas de diversos colores. Eran oscuros y claros. Pues la mujer de la tienda le había sugerido que “llevar una variedad de chocolates, es mejor cuando no se conoce a la persona que se los vas a regalar”. Había tenido la intención de sacarlos de aquel empaque y ponerlos en uno más modesto. Sin la caja de cartón negro, los listones rojos y blancos. Pero nunca se le ocurrió en donde meterlos y concluyó que era demasiado problema por intentar probarlos. “si son amables, me invitarán uno en ese momento y podré probarlos, además siempre puedo regresar a la tienda por otro caja”. Consiguiendo calmar sus antojos y deseos. Pidió un automóvil a un servicio de taxis y el conductor caminó hasta su puerta, para ayudarlo con aquellos regalos. 
 
    El hombre de gorra de Las chivas rayadas y una playera en colores rojos y blanco. Se sorprendió al verlo. <<si mi hijo fuera a casa de su novia, le diría que se vistiera como lo has hecho tú, muchacho. >>dijo el hombre  
 
    Durante el camino platicaron de cómo era la novia del arreglado y atento muchacho, que iba sentado en su unidad.  
 
    <<Es una mujer dulce, con atenciones amables, de trato delicado y mirada risueña. >>dijo Lucio, transformando a María en una persona totalmente distinta. Pues nada de lo que le había conocido, se acercaba a lo que había comentado. 
 
    Cuando llegaron a su destino, el hombre lo ayudó a bajar y Lucio le pagó, se desearon un buen año lleno de éxitos y el hombre añadió <<espero que te diviertas y te den una buena noche. >>Lucio se molestó de primer momento, pues pensó que el hombre había calificado a su hipotética novia, de facilona, chica de baja moral y de pantaletas fáciles. Pero evitó el conflicto, pues por experiencia del tiempo y comentarios de la gente. Había comprendido que los taxistas se encuentran en el eslabón más bajo de la sociedad, en cuanto a educación en el trato, moral y comportamiento en sociedad. Compartiendo lugar con los un poco más vulgares “albañiles” o trabajadores de talleres mecánicos. Eran gente que crecía en los barrios donde la indiscreción y la falta de respeto los rodeaba, como mariposas que revolotean  sobre las flores de néctar dulce.  
 
    La bocina respondió y el mecanismo de la puerta se activó. Lucio entró con las flores en una mano, la bolsa con la caja de chocolates en otra y una cara insegura, tímida y tierna que buscaba en todos lugares  otro rostro, para esconderse con desesperación de él y caminar con la mirada en el piso, hasta la entrada. Lo recibió una mujer de piel morena y complexión delgada que lucía un vestido de color blanco con cinturón y mangas negras. Su cabello era rubio y lacio, con ojos cafés y labios delgados. Hermosa como una flor y miraba con elegancia cálida. <<buenas tardes, soy Lucio. >>dijo El chico mientras atravesaba el jardín. 
 
    <<uy, esta vez sí que mi sobrina me sorprendió. Hola, soy Madalena, tía de María. Me encontraba cerca, María debe estar por llegar. Y sonrió amablemente a Lucio, con los ojos entrecerrados, haciéndolos sonreír.  
 
    Lucio llegó a la puerta y le ofreció la bolsa con los chocolates, declarando que eran para la hermana menor de María, Marice. Pero ella no los recibió. <<Es mejor, que se los des tú. >>dijo la mujer y le besó la mejilla de un lado y se alejó rápidamente, para hacerlo del otro. <<es un gusto, espérala aquí. Yo entraré, me esperan en la cocina, para ayudarles>>dijo La mujer, caminando con elegancia, como una ráfaga de viento, sobre el campo verde. María llegó de la sala de recepción. Llevaba un vestido de 2 piezas. Con falda ondulada en color negro y esponjada, hasta un poco arriba de sus rodillas, con una división corrugada y entallada en la cintura, que cambiaba la composición del vestido. La parte superior era entallado y de líneas horizontales blancas sobre un fondo negro. Un moño entre los pechos y mangas largas, que cubrían sus muñecas. Llevaba una gargantilla de oro blanco con una piedra roja y el cabello suelto, bien lacio. Que caía como finas agujas de metal líquido, brillosas y frágiles. 
 
    Lo miró y sonrió, para soltar una risa mesurada y la terminó cubriendo con dos manos largas y delicadas, sobre su boca. Los ojos grandes y oscuros lo miraron como dos faros, haciendo que todo alrededor perdiera la vida y forma.  
 
    Lucio sintió un temblor en las piernas y un calor en el pecho. Desvió la mirada y sintió un abrazo que lo rodeó de la misma forma, en que un listón envuelve una caja de regalo. Deslizándose con suavidad sobre el cartón y conteniéndolo dentro de sus lazos, con firmeza y tacto placentero. Su aroma era fresco, cítrico y evocaba a la carrera en un campo  con brisa. <<gracias, que amable. Están hermosas. No creí que fueras a traerlas. En realidad, no creí>>dijo María exaltada. Lucio sintió las flores sobre su pecho y como María las aplastaba con los suyos. Quiso tocarla por la cintura, pero tenía las manos tan ocupadas. <<Vamos, tienen que verte. >>dijo María. Tomó las flores y entrelazó sus brazos para llevarlo, hasta la puerta de madera blanca, que separaba una habitación llena de sillones, de otra. Al empujarla, la alacena, estufa y una decena de mujeres aparecieron en la habitación. Estaban esparcidas detrás de la barra, en el lavabo y en la estufa. Todas con un vestido elegante, ojos oscuros y vestidos que las hacían lucir como una orquídea congelada dentro de un frasco de cristal.  
 
    <<Les presento a Lucio, mi novio. >>dijo María.  Alguna de ellas gritó de gusto, celebrando la ocasión. Otras junto de la barra lo miraron con los ojos entrecerrados, se echaron miradas y discretamente cubriéndose las bocas, susurraron palabras que Lucio jamás pudo haber imaginado. De las tres que estaban en el fregadero, dos lo miraron sonrientes y una lo examinó con curiosidad de arriba, abajo. Afilando el rostro y apretando los labios rojos. Una de ellas caminó hacia la pareja y con semblante de coronel dijo <<primero tenías que haberme pedido permiso Lucio. Pero aprovecharemos el día de hoy, como tu periodo de gracia. Si convences al papá de María, te aceptaré como la pareja de mi hija. Si él dice que no, olvídate de nuestro permiso y de ser recibido en ésta casa. Ustedes, la juventud de ahora. No conocen nada de respeto, etiqueta, permisos y formas. Espero que tus padres te hayan educado bien y tu visita del día de hoy, tenga esto como objetivo.>> era la madre de María, en un vestido negro liso que realzaba su figura, su nariz delgada, además del cuello largo y sensual que estaba envuelto por una gargantilla de piedras brillantes, que emanaba un fulgor impresionante. Lucio miró su cuello varios segundos, dio un gran trago de saliva y un buen sorbo de aliento. Para contestar, pero cuando lo iba a hacer, María pellizcó su brazo con tanta fuerza, que lo hizo dar un pequeño salto y voltear a verla con ojos aterrados. 
 
    <<basta, mamá. Lo pones nervioso. Nunca me dejas ser feliz, no fue el ballet, no fue la escuela fuera de la ciudad y ahora no me dejas vivir mi amor. >> dijo Revelando un drama añejo que se formaba con especias y aceite turbio. Lucio se estremeció y dirigió la mirada hacia las mujeres, examinándolas unas a otras. Recolectando una gran variedad de expresiones de entre las cuales destacaron las miradas tristes, las bocas largas y las desaprobaciones. Lucio fue arrastrado por la fuerza demoniaca de María de la habitación y a tropiezos logró atravesar la puerta blanca, para regresar a la sala llena de sillones individuales. María lo aventó a un asiento y se paró junto a una pequeña mesa circular, para dejar el ramo de rosas en ella y mirarlas con un disfrute longevo. 
 
    Lucio no dijo una sola palabra y escuchó el alboroto que se armó del otro lado de la puerta. La discusión había atravesado los muros en forma de murmullos y le dio un aspecto de tribunal a la habitación. Lucio se llevó los dedos a la comisura de los labios y miró a María fijamente, hasta que se animó a decir, lo que llevaba momentos pensando.  
 
    <<no digas nada, si haces algo que no me agrada gritaré: “auxilio me viola” tan fuerte, que escucharán en la comisaría, vendrán por ti y te encerraran con un negro que te va a amar como nunca lo hubieras imaginado en tu vida. >> Lucio dejó los dedos en el aire y se inmutó.  
 
    << ¿Son los chocolates para Marice?>>preguntó María. 
 
    <<Sip>>contestó Lucio, imaginando lo que maría, lo iba a obligar a hacer durante ese día. Se visualizó cuidando a los niños durante todo el día, moviendo las piñatas de un lugar a otro, colgándolas, siendo aplastado por niños que ensuciarían su ropa nueva en el jardín, con merengue de pastel y manos mugrientas. “me arrepiento de haber venido hoy, maldita sea. Hubiera inventado que estaba enfermo”. Pero antes de que se le ocurriera algo, Ya estaba frente a un jardín lleno de niños, golpeando piñatas y al lado de una ama, a la que desconocía y que temía con tanta impresión, que se imaginaba intentando trepar las bardas en su escape y siendo devuelto al jardín por perros rabiosos, que le dejaban el pantalón hecho trapos.  
 
    <<Marice, Lucio te trajo algo. >>dijo María con sonrisa de luna y tono de canario.  
 
    La niña gritó victoriosa de entre un circulo de niñas, que cantaban el clásico “dale dale, no pierdas el tino” y las empujó hasta que se abrió paso a donde María y Lucio estaban parados. 
 
    <<Hola marice. >>dijo Lucio tímido y miedoso. 
 
    <<Hola, lucio. >>contestó la niña mirándolo con una sonrisa sobre sus labios, sin mostrar un solo diente. Sus ojos claros y grandes, brillosos, cristalinos y tiernos lo conmovieron y lo hicieron sonreír tan ampliamente, que cerró los ojos y le dio la bolsa que contenía la caja fina. Marice preguntó qué tipo de regalo era y Lucio contestó <<chocolates>> la felicidad desapareció del rostro de la niña súbitamente y la curvatura de su boca se invirtió, en una mueca. Se le frunció el ceño y dijo con voz de quejido <<los chocolates me hacen vomitar, solo puedo comer blancos. >> y le devolvió la caja. Se dio la vuelta y emprendió su escape. Pero lucio extendió bien largo su brazo y logró tomarla por el hombro, recapacitando en que aquello podría verse como excesivo, imponente y violento.  
 
    <<hay…chocolates blancos y oscuros. >> tartamudeó. La niña reaccionó y dejó de jalarse, se dio la vuelta y apareció el rostro chupándose el labio inferior. <<Si es mentira, te acuso de maldad>> dijo la niña.  
 
    Lucio sacó la caja, dejó caer las bolas en el pasto y de un jalón ágil, desató el nudo del listón. Abrió la caja, y mostró su contenido. Los ojos de la niña encontraron de nuevo su luz cálida  tierna y con la boca abierta recorrió el interior de la caja de un lado a otro, con la mirada. Frunció el ceño, pensando en cuál iba a ser su primer bocado, pero se mordió el labio inferior y se rascó el cabello recogido, con una cola en la nuca. Tomó un chocolate blanco con forma de cilindro y dos líneas de color morado. Lo olió, posteriormente lo lamió sobre las líneas moradas,  sus ojos se abrieron tanto que las cejas los empujaron a su lugar original. Dio una pequeña mordida y cerró los ojos, masticó lenta y delicadamente. Alzó una ceja y de un momento a otro, se introdujo el resto del chocolate en la boca. Lucio cerró la caja, se la entregó y le dijo <<no comas más de un par al día, aun son chocolates. Y pueden caerte mal en la pancita. >> La niña asintió metió la caja, del tamaño de su torso en la bolsa, salió corriendo del lugar y María espetó una risilla burlona, bribona y perspicaz. Como un ave del paraíso en media danza.  
 
    <<tu querías hacerla sentir mal por traerle chocolates. >>dijo Lucio 
 
    <<cuando te fuiste me preguntó cuántos años tenías y si tenías novia. Le dije que eras demasiado viejo y grande para ella, además que amabas a tu novia con pasión y jamás te fijarías en otra mujer. >>contestó haciendo más extensa aquella riza danzante. 
 
    <<mi madre es alérgica a las rosas, por si te preguntabas. >> añadió María para darse la vuelta y darle una palmada en la espalda. 
 
    <<entonces…tu padre. >>dijo lucio, volteando a verla desesperado. Y la encontró sonriendo con ojos de serpiente y sonrisa pícara. <<Vamos>>añadió. 
 
      
 
    Lucio gruñó un poco y dedujo que aquella invitación “amable y bondadosa” era parte de una broma. Una pendeja, puñetera y cruel broma que María le jugaba. 
 
    Su padre siempre habló de las mujeres como objetos y encontró que la sociedad, los chicos de su escuela y los profesores hablaban de las mueres, como si fueran criaturas que se necesitan entrenar, domesticar y lastimar para que realizasen las piruetas deseadas. A razón de eso, Lucio nunca le había gritado a una mujer, mucho menos ponerle una mano encima que pudiera herirla. No obstante era un seductor pervertido, que había encontrado la forma de domarlas, sin hacerles daño. 
 
    Claro, eso era lo que él pensaba, pues algunas de sus caricias habían hecho que niñas de 14 y 15 años creyeran que él las amaba cuando, simplemente tenía curiosidad por explorar la sensualidad, respetuosamente. El respeto que lucio creía darles se fundamentaba en la lastima y la hipocresía, pero al fin y al cabo, era un adolescente que no podía elaborar una reflexión más refinada, sobre los mecanismos de las relaciones, los hombres y sus lujurias o la histeria romántica de las mujeres. 
 
    Lucio pensó en salir de aquel lugar, en reclamarle a María por todas aquellas trampas que le había puesto, por tomarlo como un juguete y por llevarlo a situaciones controladas, donde él tenía todas las probabilidades para perder. “me ha traído aquí para humillarme, para hacer todo incorrectamente y llevarse un espectáculo que ni el cine podría crear.” Concluyó. Por lo que se dio un momento para respirar profundo y elaboró un plan de contingencia. “la voy a joder, la voy a joder bonito y voy a disfrutar como la jodo.”” Estableció en el tribunal de su imaginación. La miró a los ojos, se acercó furtivamente hasta tenerla tan cerca, que el aire que salía por su nariz acariciaba el cabello brilloso y suave. La miró con unos ojos que nunca le había mostrado, unos ojos embriagados por la justicia, motivados por el abuso y endulzados por la venganza de tomar control de su vida, en un ambiente donde tenía poco por hacer, más que desempeñarse como una criatura de pelaje suave y ojos tiernos. “le voy a dar, hasta que le duela caminar:” declaró con su mirada. Que María observó con el ceño fruncido, mirada inconsistente que iba de un lado a otro sobre su rostro, intentando interpretar correctamente, lo que la sonrisa socarrona y perversa en los labios de Lucio, significaba. Sintió una intriga por leer la lejana mente de Lucio, pues diversas pistas le sugerían que algo malo ocurría. No obstante, Lucio a pesar de ser un compañero de clase y de convivencia, también era bastante desconocido como para predecir su comportamiento.  
 
    Era un error grave, pues Lucio al haber vivido sin voluntad y al servicio del mundo. Encontraba cada situación donde podía pelear por un leve control, sobre su destino, como un afrodisiaco instantáneo de desataba una poderosa, agitada, precoz y estúpida voluntad. Por ser amo y señor del barco. 
 
    Disolvió la expresión en un suspiro y dejó que María lo llevara del brazo, con el rostro lleno de inseguridad, dando tropiezos mientras avanzaba y mordiéndose los labios, arrancándose fragmentos de su piel, cada vez que podía. María respiró profundo y sintió un alivio con sabor a té de limón con un pan suave, bañado en miel.  Olvidó las pequeñas líneas que se habían trazado en las hojas de aquella libreta y recobró el buen semblante. Llegaron a un cuarto que era separado del resto de la casa, por una puerta de madera grande, de madera parda y con herraduras doradas. María tocó dos veces y la puerta se abrió un par de segundos después. 18, según la cuenta de Lucio.  
 
    Del otro lado, un muchacho les sonrió. Un chico de cabello negro largo, rizado y que vestía una camisa de pink Floyd, una chaqueta de cuero, pantalones vaqueros y botas de motociclista. Arrugó el rostro y reparó cual caballo al verlos. Dentro de su mente aquello era una imagen extraña. Lucio afiló la mirada y observó a María de reojo, pero cuando ella se sintió observada, él retomó su postura inicial. Y dejó que ella hiciera su introducción. 
 
    <<hola, Carlos, nos volvemos a ver. ¿Podemos pasar? Sucede que…voy a rentarle alguien a mi papá>>dijo maría, con voz más amigable y encantadora, como una niña mostrándole su juguete al resto de sus amigos.  
 
    <<claro que si primita. Hola, Mucho gusto>> dijo el muchacho ofreciéndole la mano a lucio, quien la tomó con su mano derecha y con la izquierda sostuvo el codo de Carlos, con aquel saludo que le había aprendido a unos caballeros en un café del centro. El chico cambió la expresión y muy sorprendido reparó nuevamente, para sonreír, asentir y dejarlos pasar.  
 
    La habitación era dos o tres veces el tamaño de la cocina. Estaba llena de mesas de juegos, billar, cartas y tenis. Un muro de los 4, que sostenían el techo, tenía un círculo con 3 dardos encajados. Era el más lejano a la puerta del lado derecho. La habitación estaba muy bien espaciada, cada uno de los elementos, tenía el espacio suficiente como para colocar sillas y dejar un pasillo de unos 6 o 7 pasos, para que la gente no chocara con el siguiente mueble.  
 
      
 
    Había un gran televisor de pantalla plana, al fondo de la habitación. Donde se trasmitía un partido de futbol americano y en un pequeño cuadro, en la esquina inferior derecha, otro partido. En esta ocasión de beisbol.  
 
    María llevó a Lucio por toda la habitación, hasta que estuvieron a pie del gran sillón café oscuro, de piel  frente al televisor. Era tan largo y amplio que los 2 hombres que están ahí, se encontraban recostados y todavía quedaba espacio para otras dos personas, en la misma posición. Allí encontró a dos hombres muy parecidos, de cabello largo ondulado y castaño hasta el cuello, en un corte muy similar al de Tom Cruise en misión imposible. Llevaban chaquetas de cuero, él de la derecha llevaba una playera de Guns & roses, mientras que el de la izquierda y más alejado de ellos, llevaba una de Queen. Ambos vestían pantalones vaqueros en la misma tonalidad y botas de motociclista. En la mesa de centro, había montones de finas y elegantes botellas de cristal, con licores de tantos colores que se tendrían que revisar cuidadosamente para averiguar que rayos eran. Había tantos, que se podía embriagar a una centena de hombres fornidos y con estómago de marinero.  
 
    María entonces carraspeó y dijo <<hola papi, hola tío…hay alguien que quiero presentarles, se los voy a dejar un momento. Porque debo hacer algo con las chicas. >> Los hombres voltearon y el más lejano reprimió la risa inmediatamente, mirando a Lucio como si fuera un chiste que conocía perfectamente. Lucio comenzó a disfrutar dejando volar su imaginación y dándole rienda suelta a su perversión, estaba seguro que iba a cometer una cagada descomunal y de talla olímpica, solo tenía que dejar que las preguntas y los momentos llegaran, para hacer quedar tan mal a María, que en su puta vida ellos le volverían a permitir presentarle a otro”:  
 
      
 
    Lucio tal vez no sabía encajar en un grupo, era incapaz de elaborar preguntas amables que lo llevaran a un dialogo apacible, una conversación que pasara de un tema de conversación a otro. Pero si supo identificar que en esa ocasión, en un lugar lleno de mesas de juego, él era algo extraño. Un meteorito que roza la atmosfera de un planeta y deja una estela que lo degrada lentamente.  
 
      
 
    Consideró lo que había tomado como decisión y contempló sus pérdidas y ganancias. Tenía que ser consciente de que grado, de disgusto quería provocar en sus acompañantes, el suficiente como para que su presencia fuera una molestia. Como para que lo echaran de la casa a patadas o como para que cuestionaran a María durante horas, acosándola sobre el origen del muchacho que había llevado a casa. ¿Por qué María querría hacerme quedar mal?  ¿Qué ganaría ella? ¿Querría que le diera problemas?  ¿Para que ella pudiera decirle todo a Lupita, después de que yo la hiciera quedar mal? ¿Habrá sido ese su plan desde el principio? Que inevitablemente la cague y que a causa de mi falla  y su enojo, le revele a Lupita que invité a María a salir con la intensión de que esas citas, pusieran distancia entre Lupita y yo. Porque en realidad me gusta pasar tiempo con ella, pero hay una razón que desconoce, que me hace buscar distancia entre nosotros dos. Pensó lucio.  
 
      
 
    Lucio se detuvo y regresó a la habitación en la que se encontraba, los hombres lo miraban y el primo de María volteaba la cabeza de un lado a otro, observando ambos lados de la sala. El lugar donde los hombres retozaban y el extremo donde Lucio estaba parado.  
 
    << ¿Perdón?>>dijo Lucio asumiendo que se había formulado una pregunta. 
 
    <<que por favor tomes asiento, chico. Soy el padre de María “Teo”>>dijo extendiéndole la mano. Era el más cercano y el que tenía el rostro más desgastado. Lucio le ofreció la mano, una sonrisa tímida y una reverencia. Había titubeado en su plan, tal vez el dejar una mala impresión a propósito no era lo mejor o tal vez, la situación era demasiado complicada como para que Lucio pudiera formular una estrategia.  
 
    Pensó en qué haría su hermano Estefan, pero descartó la idea luego de recordar que había terminado en un hospital psiquiátrico. ¿Qué haría Benito? Seguro el mandaría a todos a la mierda y saldría del lugar inmediatamente. Eso sería demasiado estúpido. No, definitivamente no” dedujo Lucio. Luego pensó en qué haría Emilio. “Emilio…Emilio simplemente diría que sí a todo y no hablaría nada, eso lo podría llevar a un mal lugar, donde no pudiera negarse a nada” recapacitó y concluyó que hasta ahora, él mismo se había comportado como cuando Emilio estaba cerca de Lupita. Sus ojos encontraron la luz y la siguieron entre pensamientos, saltando de un vagón a otro, enlazando la conclusión. ¿Será que de verdad María me gusta más que lupita y por eso accedo a todo lo que me dice? No por el miedo de que le revele a Lupita que me quiero alejar de ella, sin ser grosero. “¿qué haría Kong? se preguntó.  
 
    Si mi objetivo es que María y yo nos aproximemos más, con la intensión de que Lupita comprenda que entre ella y yo, ya no puede seguir existiendo ese tacto como esencia de fresas sobre las sabanas. Entonces, tal vez acceder a lo que ella me pide sea lo más indicado. Pero ¿por qué ella me habría traído a vivir una experiencia tan retadora, tan en mi contra? ¿Tan dadora de una mala primera impresión? ¿Qué diría a Kong? ¿Qué haría Kong?” se preguntó nuevamente. 
 
    << ¿Cómo te llamas chico?>>le preguntó el padre, recomponiendo la postura y descansando la cabeza en el respaldo de piel.  
 
    <<soy Lucio, es un gusto señor. >> 
 
    << ¿Eres el novio de mi hija?>>preguntó el hombre. 
 
    “¿Qué mierdas haría Kong?” Pensó. Lo reflexionó y concluyó. “a la mierda”, “Kong diría que hiciera lo que yo creo. Eso diría Kong”.  
 
    <<no sé señor.  Con honestidad no sé si soy su novio, pero ella les ha dicho a su esposa y a sus cuñadas que soy su novio. La verdad es que no la entiendo, yo recibí una invitación para venir a una fiesta de fin de año y ella me presenta como su novio. Esta de locos>>dijo Lucio tratando de construir un objeto en el aire, con ambas manos. Pero lo único que hizo fue provocar una mirada aturdida y una cabeza agitada, por parte del padre de María.  
 
    << ¿Qué?..>>dijo y reparó << ¿me estás diciendo que no sabes si eres el novio de mi hija, pero ella te ha presentado como tal?>> Un momento hizo reinar al silencio y una gran carcajada hizo que el sillón temblara. Los otros dos se unieron al coro y una fuerte palmada hizo que el cuerpo de Lucio se fuera de lado. Lo que lo hizo sonreír lleno de inseguridad. Arrugando el ceño, estirando una sonrisa desentendida y mostrando una mirada que no entendía nada de lo que miraba.  
 
    <<Bienvenido al mundo real, donde las mujeres te dominan, te obligan a hacer cosas que no quieres y se salen con la suya. >> 
 
    <<novio o no, si has pasado por todo esto, no has salido corriendo de la casa y tienes la honestidad para decirme que mi hija te ha jugado la treta del año. Solo puedo ofrécete un asiento en mi mesa y un buen plato de comida, a menos que también quieras quedarte a dormir y escabullirte al cuarto de mi hija durante la noche. >> dijo y se carcajeó con la misma potencia con la que el motor de un cámara ruge al llegar a las 8 mil revoluciones.  
 
    <<un consejo muchacho, si una mujer te toma a broma. Ten paciencia, cualquier iniciativa o idea que intentes desarrollar terminará mal. Si las mujeres son expertas en algo, son en decidir tu destino>> 
 
    <<dios creó a la mujer, para chingarnos la vida. >>dijo el otro hombre señalando a su hijo con el pulgar derecho y mirándolo fijamente. <<apréndanlo chavales, no jodan con una mujer, no es que tenga ventaja o puedan siempre ganarnos, es que tienen el factor dramático. Y eso siempre hará que todo gire en torno a su favor, si te defiendes y tienes razón, llora. Sino lo haces y estás equivocado se pone como fiera y te reclama, para obtener lo que ella quiera. Una vez que una mujer te ha echado la mirada, te ha medido, te ha calado y se siente dueña de ti. Lo único que puedes hacer es ponerle la mejor cara a lo que te da, porque si lo haces, puede abrirte las piernas. >>dijo <<puta madre que estoy diciendo… al fin y al cabo es mi sobrina, si quieres meterte entre sus piernas te parto el cuerpo completo. Solo ten paciencia muchacho, si no la tienes márchate antes de que la cosa se ponga peor>> dijo el tío obteniendo una mirada justa por parte el padre de María. Lucio Asintió frunciendo los labios, y dejándolos bien parados, dibujando una línea gruesa entre ellos y su barbilla.  
 
    <<no hay de otra lucio, así es esto. Es el negocio de la vida. >> contestó el padre extendiendo las palmas, mostrándole un concepto que imaginariamente se suspendía entre ellas. 
 
    <<tenle paciencia, si mi hija ya le dijo a su madre que eres su novio, tal vez ella quiere que salgas esta noche de esta casa, con ese concepto de nosotros. Si nos convences de que quieres ser su novio y la mereces, habrás hecho lo que ella quería que vinieras a hacer hoy. >> dijo El padre de maría poniéndole la mano sobre el hombro y estirando bien las piernas para recargarlas en la mesa de madera. Durante hora y media, una sarta de preguntas bombardearon a Lucio, una entrevista completa de familia, ideología, hobbies y gustos. Lucio no mintió en ninguna de ellas, pero si se remitió a solo dar la información necesaria y proteger a su familia de cualquier juicio que se pudiera formar, en el criterio de los tíos y el primo. 
 
      
 
      
 
    Dejando a su madre, padre y hermano en un estatus tan aburrido, que cuando escucharon que su papá era contador, su madre maestra y su hermano estudiaba contaduría. Una mueca de desaprobación con la ceja bien alzada, se dibujó en el rostro de Teo Solís. <<Todos hacemos lo que queremos para ganarnos el pan. >> fue su respuesta de complemento. 
 
    < ¿También quieres ser contador lucio?>> preguntó Teo. 
 
    <<no… para nada, yo quiero hacer algo más divertido. Tal vez algo relacionado con los medios de comunicación, la ingeniería o a lo que me permita hacer algo variado, en mi día a día, para no morir de aburrición. >>dijo Lucio. 
 
    << ¿Usted a que se dedica?>>preguntó lucio y realizó, lo que se creía tan incapaz de llevar a cabo “cambiar el tema y llevar el ritmo de la conversación”. 
 
    <<estudié administración, pero como puedes ver lo que me gusta son los deportes y las motos. Pusimos una tienda de motos y llevamos muy enserio los sorteos y apuestas. De tal manera, que los últimos dos años hemos ganado que será… unos 450 mil pesos de apostar y pegarle  la lotería de los deportes.>>dijo el padre de María. Provocando que los ojos de Lucio se abrieran ampliamente. 
 
    <<no es un trabajo tan entretenido comprar y vender, pero si te gustan las motos, verlas, estudiarlas, encontrar cuales son las buenas y las malas, resulta divertido. Pero si le dices a la gente porque son buenas y porque deben tener una. Es como darle a alguien datos de porque deberían irle a un equipo una temporada y no cometer la estupidez de quedarse con un solo equipo durante una década, si lo que uno quiere es ganar y festejar victorias, tiene que saber a quién irle y cuando hacerlo. >>dijo el padre de María. 
 
    La plática siguió hasta que el padre de María, simplemente consideró que era mejor subirle volumen al televisor y comentar respecto al partido. Los steelers ganaban por 12 puntos a los cuervos y anotaban en libretas datos que observaban en el partido. De vez en cuando, les decían que habían anotado. Pero se enfocaban en manifestar su aprobación o enojo de acuerdo a la jugada.  
 
    Luego de que el partido terminara y tomaran los tacos para jugar una partida de billar, pasaron una hora explicándole la mecánica. Por lo que la partida fue ilustrativa y en ella se festejó el gran esfuerzo y pobre desempeño de Lucio, además de la aplastante habilidad para calcular ángulos del tío de María. Quien se llamaba Mario. 
 
    A la mitad de la tercera del día, la puerta sonó y María entró a la habitación para encontrarlos jugando y celebrando a su tío. El padre de maría le preguntó si ya estaba la comida y la mesa puesta, por lo que ella respondió afirmativamente. El padre se acercó a María, la cargó por la cintura para la besarla varias veces en todo el rostro. Logrando que ella se retorciera en un disgusto y los invitara a comer. <<vámonos, tenemos que comernos lo bueno antes de que se termine>> 
 
    <<ustedes dos tendrán algo de que platicar, así que les daremos un tiempo a solas… pero tengan cuidado, tengo cámaras en todo el lugar y donde me doy cuenta que están haciendo algo inapropiado para mi sala, ¡les arranco la cabeza a los dos!, María. >> gritó su padre.  
 
    Originando un grito y quejido de parte de su hija. Quien lo miró con histeria apretando los labios, los ojos y las cejas. Entonces, la besó de nuevo y ella se retorció entre sus brazos lloriqueando como una niña de 6 años. Cuando ellos salieron de la habitación, María cerró la puerta y se acercó a Lucio con una sonrisa y unos ojos tan brillantes y seductores, que Lucio confirmó la trampa.  
 
    <<y… ¿cómo ha ido todo?>> dijo María. 
 
    <<Creo que tu papá cree que soy un inútil, poco hombre y un tanto de aburrido>> contestó Lucio. 
 
    << ¿Crees? Papá es algo raro, es distinto... él es muy rudo… y tu… tu eres distinto, hay distintas clases de hombres>>dijo maría. Que ya estaba cerca de la mesa de billar, no obstante lucio se encontraba parado al extremo contrario.  
 
    <<es un buen tipo, digo sabe de todos los deportes y es como una versión mexicana y más modesta de Tom Cruise, pero es un tipazo. >> declaró Lucio. Provocando una mirada de curiosidad en María, quien le extendió la mano y dijo <<ven>> mirándolo con ojos tiernos, complacidos y llenos de febrilidad. Lucio se acercó a ella aun inseguro de su plan y cuando recordó las palabras del padre de maría, se dejó llevar. Llegó a su lado y la miró a los ojos sonriendo, conocedor de que aquella mujer tenía un plan para él, algo perverso y poco amigable, pero mucho mejor y más entretenido de lo que su vida era, encerrado en aquel departamento. <<Dame la mano>>dijo María y Lucio siguió su petición. 
 
    Ella aun sonreía con aquellos ojos, como el brillo del rocío de la mañana, sobre las flores recién nacidas.  Recargó su cabeza ligeramente en el hombro de lucio y él sin privárselo, le besó la frente inclinándose hacia ella ligeramente. Al sentir el movimiento de Lucio ella inmediatamente cerró los ojos, los apretó con ganas, sonrió con más fuerza y sacó los hombros. Lucio suspiró en su frente y ella abrió los ojos. Para mirarlo mientras se alejaba. 
 
    <<Es un día bonito. >>dijo maría.   
 
    <<Es un día bonito. >>contestó lucio. 
 
      
 
    Capítulo. 16 Sanguijuelas. 
 
      
 
    El techo de la habitación era blanca, a pesar de esto, tenía un tono grisáceo que a menor luz la  hacía más turbia. La tina de cerámica blanca y bordes curvos, tenía hilos de color escarlata que se extendían dentro del agua, formando trayectorias graves con esquinas pronunciadas. De la misma forma en que las raíces del invierno, se retuercen dentro de la tierra para hacerla dura y mortal. Al tener suficiente, cambió de habitación. 
 
    La oscuridad de su cuarto y la amplia soledad, le hacían estirar los oídos y los ojos, para capturar un momento de convivencia, de compañía, de una simple caricia ajena que pudiera robar para imaginar, cómo se sentía ser normal. Miró a un hombre caminar por una acera del barrio hasta la tienda. Donde un hombre lo saludó con un abrazo fuerte y con una sonrisa bonachona, lo hizo permanecer unos momentos más. Lucio encendió la televisión y con desesperación buscó una transmisión en vivo, algo que le permitiera saber qué hacía la gente del mundo, mientras él estaba encerrado en la inmunda solitud. Repasó un centenar de canales, hasta que logró encontrar a un reportero, entrevistando a una mujer que compraba en el mercado de invierno. “baratijas clásicas de la región” era todo lo que aparecía de fondo. El hombre formuló algunas preguntas y bromeó con la mujer, ella se remitió a responder, por lo que al término de la sección de preguntas, se atrevió a mandar saludos a sus familiares en casa. No fue suficiente, la sed que agrietaba el tejido de su garganta. Se agravó y tuvo que prender el radio, buscó de un lado a otro de la banda de FM, hasta que encontró a un locutor platicando con alguien del auditorio. Una chica de 13 años, que dedicaba una canción para un chico de su escuela. Lucio escuchó con atención mientras volteaba la cabeza, de la ventana al televisor, tratando de capturar tanta convivencia como podía. Su cuerpo le dolía a mares, pero su sed y urgencia era tan grande que permaneció parado entre la ventana y la cama.  
 
    Miró sus pies aplastados, llenos de moretones y con las uñas cuarteadas. Era casi un milagro que pudiera moverlos. Que al pisar no le tronaran los huesos y que no se le desparramara la carne por los bordes, luego de recibir tanto castigo.  
 
    Le dolía la planta de los pies, las rodillas, los muslos, el vientre y el estómago. Los pulmones al respirar, las manos al intentar aferrarse o buscar algo. El orgullo al desear, no ser el mismo y el corazón al comprender que todo lo que le había pasado, no se lo había ganado. Que alguien más había sido el encargado de darle castigo. Que la irresponsabilidad de sus padres “y su puta falta de sentido del deber” como él decía, le habían hecho ganarse abusos e injusticias. A momentos le temblaban las manos y a razón de esto, se aruñaba el rostro, hasta que el dolor le sugería que se detuviera. Lloraba y gritaba partiéndose la garganta. Desahogando su frustración en un vendaval de gritos, que hacían gorgotear los fluidos metálicos y pegajosos dentro de su garganta, de lo agudo a lo acuoso.  
 
    En una furia incesante que le hacía doblarse de vientre y sufrir de espasmos linfáticos, enfocando su furia en las entrañas, que lo hacían hombre, para destruirlas y arrebatarse la vida desde adentro. Pensó en aventarse de la ventana, pero sabía que la caída no sería suficiente para matarlo. De suerte quedaría como vegetal sin recordar nada, pero sería un parasito más y nunca habría conocido lo que había ido a buscar. << ¿Por qué me rodea el mal? Preguntó con los residuos de una voz que dolía escuchar. Seguro que cualquiera de ustedes hubiera sentido escalofríos al percibirla, se habrían retorcido en sus asientos y hubieran dado un gran trago de saliva, al confirmar su fortuna, por no ser Lucio. 
 
      
 
    Se apretó los puños hasta que le dejaron de responder los tendones y se le contracturó la mano. Formando una especie de garra deforme, huesuda y amoratada. Que miró hasta que comprendió que nada era su culpa, que solo tenía mala suerte, que las personas que debían cuidarlo se habían olvidado de él. Miró su otra mano, la izquierda. Una mano delgada, blanca y con dedos bien delineados, elegantes y habilidosos. Que podían tomar objetos y malabarearlos entre ellos. Dibujar y tocar instrumentos con precisión. Una mano sin ninguna herida, una mano fuerte, delicada, de piel suave, sin callos y sin heridas. Un verdadero instrumento femenino que le recordaba a una araña que saltaba entre ramas blancas, de las que su piel se desprendía en hojuelas ligeramente traslucida, seca y agrietada. Debajo de las hojuelas nacía una piel grisácea casi blanca, con pecas negras, rayones profundos que se perdían en oscuridad y que eran ásperos y porosos, como los huesos de un cadáver fosilizado.  
 
    La miró y comprendió otra naturaleza, una singularidad que era discreta, perversa, silenciosa y atemorizante. Como la sinfonía que nace de las voces entre los árboles y el viento. Divagando sobre las montañas. Alaridos sin forma, gemidos largos, silencios bruscos y estribillos excitantes. Algo indebido como el placer en lo oculto y en lo indeseable. Lucio pensó en Estefan y se preguntó si disfrutar de una violación, se compararía con aquello. Pero lo negó, lo negó con pasión, aplastando su cabeza contra la pared. Hasta que un líquido tibio lo limpió de aquellas ideas. Apretó los dientes con fuerza, hasta que uno se rompió y el dolor lo hizo recobrar de nuevo el sentido. Pero el sabor, la sensación de aquella caricia perversa y el recuerdo satisfactorio de las ideas. Se sembraron bien dentro de su alma. En lo profundo de su corazón, la piel se desintegró y una mancha negra apareció, como un lunar sobre la piel. Un aire frio entró por aquella grieta, uno que se escurrió por toda la superficie de su carne, que escaló deslizándo un frío que no lo hacía temblar, sino pararse con cimientos. Sin escalofríos, pero con caricias firmes, que acomodaban la piel, el bello y los músculos. La expresión de Lucio cambió y miró la garra que tenía en su brazo derecho. Era un miembro desajustado, calludo, amarillento, con escamas y ulceraciones. Una flor acariciada por el mundo. Su contra parte era la flama que arde en la muerte y la oscuridad que desborda el miedo. Pero no era parte de él, no reconocía nada suyo en aquel delicado instrumento blanco. Era lo mismo que mirar a un perro callejero con un brillante colmillo de marfil de un lado y un hueco putrefacto, agusanado y purulento del otro. 
 
    La belleza lo atemorizó y quiso salir corriendo de la habitación, pero lo único que alcanzó a hacer fue dar dos pasos y aventarse a la cama. El dolor era fuerte estando parado o en reposo, pero en movimiento era como si un trio te pateara mientras intentabas respirar. El llanto se detuvo al mirar el instrumento que tenía por mano, la respiración se estabilizó al tocarlo y mientras lo examinaba flexionándolo. Una mirada que nunca podría haber forzado de haberlo intentado se forjó, de la misma forma que las rocas deformes se derriten para brillar en las entrañas de la tierra. Pero no fue capaz de percibirla, fue tan efímera, que los pulmones tardan diez mil veces más, en vaciarse y volverse a llenar. 
 
      
 
    Lucio se habría meado de miedo al verla en su rostro y seguramente se hubiera cagado de miedo, al verla en el rostro de alguien más.  
 
      
 
    Como un animal herido, se encogió en la cama, cerró los ojos y durmió tanto, que cuando despertó, el hambre que tenía, lo hizo llegar a la cocina sin sentir dolor, entumecimiento o cualquier tipo de molestia. El dolor regresó a su cuerpo mientras caminaba al sillón, se aventó al mueble cuidando de no tener una caída estrepitosa. Se quejó con un gemido y se mordió los labios mesuradamente. Miró lo que había en la tele e identificó el puerto de Veracruz, era un programa sobre la historia del malecón. Le bajó el volumen e hizo un esfuerzo por interesarse en el programa. No obstante, pronto tuvo que cambiarle al canal, pues se moría de aburrición. 
 
      
 
    Cuando se le fue el dolor punzante, caminó hasta su cama, apoyándose de las paredes y arrastrando la pierna derecha, la misma que no podía estirar completamente y la recogía como perro atropellado. Encontró un mensaje de su padre en su celular, que por supuesto no leyó. 2 llamadas pérdidas de María y 8 de lupita. Se lamentó al pensar en ella y llamó a María, pero contestó el buzón de voz. Quiso llamar a Lupita, pero terminó mandándole un mensaje a Emilio, para preguntarle cómo estaba. Algo formal, para investigar cómo se encontraba y si era posible pedirle su ayuda. Pero luego de 25 minutos de espera, consideró que era mejor no molestar a nadie más. Dejó el celular en un mueble junto a la cama, debajo de su lámpara de Sombrilla blanca. Asomó la mirada por la ventana y miró algunos carros pasar, una que otra persona iba de un lado a otro, con cara de desvelo y ropa de invierno. Un par de horas después, mientras estaba sumido en un sueño donde jugaba basquetbol en la liga de otoño. Escuchó su celular timbrar, por instinto se despertó y miro quien era. Lupita había llamado de nuevo. El teléfono sonó largo y a todo volumen, llenando el apartamento de música de rock & roll. Audioslave, para ser precisos, lucio era un gran fanático de Chris cornell y lo encontraba como el hombre más atractivo, rudo y sensible del planeta. Algunas veces cuando se miraba al espejo, se engañaba pensado que se parecía a él, con aquellos ojos melancólicos y largos. Labios carnosos, sensuales y cabello rebelde despeinado. 
 
      
 
    La puerta sonó, lucio caminó con dolor hacia ella pensando que era un vecino. Pero al mirar atreves de la mirilla de la puerta, encontró a lupita. En un abrigo negro y una bereta francesa gris. Sus ojos verdes atravesaron la puerta y obligaron a lucio a abrir la puerta. Las miradas se cruzaron y se esquivaron; los ojos trazaron un vaivén de voluntades. Donde Lucio fue perseguido y refugiado en el cuello de Lupita, donde encontró consuelo y lloró hasta que las piernas se le doblaron. Lupita, lo sostuvo y lo llevó hasta una silla del comedor, cerró la puerta y le preguntó qué había sucedido, pero él se negó a contestar. Lupita insistió por otras 5 veces más pero lucio no soltó una sola palabra. Entonces, lupita respiró profundo y se acercó a él. Se sacó el abrigo de encima, para quedar en vestido gris, de una pieza y cinturón negro de cuero, delgado y mallas negras. Empezó por acariciarle el rostro, para revisar en qué condiciones estaba. Se le estremeció el corazón, cuando se percató que todo lugar, que las yemas de sus dedos tocaban, temblaba y dolía.  
 
      
 
    Cerró los ojos, suspiró fuerte y se preparó para lo que iba a hacer. Se puso de pie y levantó a Lucio, lo llevó a la bañera, la llenó de agua caliente y lo desnudó sin titubear. E incluso lo hizo callar y llevar a cabo, cada una de sus instrucciones. Solo hacía falta que lo mirara con ojos severos para que lucio, la obedeciera. Lo dejó solo en calzoncillos y cuando vio que la gran mayoría de su cuerpo estaba lleno de moretones, lloró. Lloró a goteras, se le lavó el maquillaje de la cara y lo limpió con una toalla. Se puso de pie, abrió el botiquín y sacó algodón para limpiarle las heridas.  
 
    << ¿Qué hiciste lucio?>>le preguntó Lupita. 
 
    <<Por andar de travieso te partieron la cara, de seguro fue el día de fin de año. >> dijo Lupita.  
 
    Pero lucio negó y cuando quiso hablar, encontró la garganta echa nudos. No pudo hablar, sin que su voz pareciera un perro moribundo, gimiendo sus últimos dolores. 
 
    Lupita lloró de nuevo y lo abrazó, escurriendo lágrimas y mocos en la piel de lucio, comprendió lo que ella hacía y aprendió que él debía estar como para vomitar, de verlo. 
 
    Lucio intentó nuevamente decirle lo que había pasado, pero su voz se había perdido. Lo único que había era un sollozo ahogado, que hacía llorar a lupita. Quien terminó por decir. 
 
    <<Ya luego me contarás, ahora hay que cuidarte. >> 
 
    <<voy a llamar a mis papás, tienen que venir por ti y llevarte al doctor. No sé dónde esté tu papá así que déjame hacer lo que se debe. >> Dijo ella mirándolo a los ojos, los suyos estaban rojos e hinchados. Pero lucio negó con la cara y le imploró con un par de ojos de perro apaleado, que no dijera nada a nadie.  
 
    Cuando lucio aceptó la situación ella le revisó las piernas y al mirar a través del agua bañada en tinte rojizo, miró que lucio se tapaba el vientre con una mano, mientras se aferraba con la otra al borde de la tina.  
 
    << ¿Te golpearon ahí?>>preguntó Lupita. Obteniendo una respuesta negativa de lucio, que agitó la cabeza de lado a lado. 
 
    << ¿Te obligaron a hacer cosas?>>preguntó Lupita. Pero Lucio se precipitó y se rio al mismo tiempo. 
 
    << ¿Entonces que tienes?>> insistió ella. Lucio desvió la mirada sonrojado y carraspeó. Gimió dos veces, indicando negativamente. 
 
    Lupita imaginó que si quería comprobar atracción entre ellos, ese era el momento. Le sostuvo la mano con una de las suyas y con la otra la apartó, encontrando los calzoncillos bien estirados, mostrando una erección de lucio, que buscaba atravesar la tela de algodón. 
 
    <<Estás todo golpeado, no puedes estirar la pierna y ¿te atreves a hacer esto? Eres un idiota, de lo peor>>dijo Lupita, gritando a todo pulmón y terminando a risotadas.  
 
    Lucio sonrió y tosió un par de veces. 
 
    <<eso quiere decir que estás bien, si no pudieras excitarte con una mujer tan hermosa como yo y tu estando desnudo, indicaría que de verdad estabas mal. Al menos, es una rara forma de saber que estás bien >>dijo Lupita. Provocando que lucio regresara su mano y se sonrojara. 
 
      
 
    <<Mantenlo lejos de mí, no creas que por estar en este estado voy a lamerlo o a introducírmelo. >>añadió Lupita.  
 
    Lucio se enjugó la cara negó 3 veces, jurando que no pretendía que ella hiciera aquello. 
 
    <<ahora que ya comprobé que no estás tan mal, voy a salir a la cocina, para que te laves tu solo y posteriormente venir para auxiliarte a salir de la bañera. Tenemos que buscar un doctor. >>dijo Lupita Esperando que Lucio respondiera y cuando asintió, se puso de pie. Caminó saliendo del baño y se lavó las manos en el fregadero de la cocina, con cantidades tan grandes de jabón, que las manos le quedaron casi peladas.  
 
    Por otro lado, Lucio que batallaba porque se le bajara la erección, pensaba en masturbarse mientras ella estaba en la cocina “rápido y enérgico, para que cuando regrese no se dé cuenta que lo hice, voy a tener que vaciar el agua y estar pendiente de que no entre antes.” Pensaba. No obstante, su consciencia lo limitaba y debatía entre dejar la erección por su lado, esperando que se bajara con el tiempo.  
 
    Pasó un largo rato debatiendo entre hacerlo o no, hasta que le empezó a doler la carne hinchada, como si hubiera adquirido una nueva herida. “es una puta desgracia, que ahora también me duela el pito, por evitar ser un cerdo vulgar.”  
 
    “si te duele por no ser un cerdo vulgar, debería hacerlo…tal vez ella entre y se una.” Pensó desde algún rincón de su mente, la idea lo dejó tieso de ansiedad. “claro que no se uniría, si se Salió del baño cuando vio que estaba excitado. ¿Qué clase de perro malagradecido piensa en follarse a quien lo ayuda a ponerse de pie, luego de ser atropellado?” Para Lucio, lo que le había pasado, era similar a aquel evento. “Ahora que le voy a decir a Emilio, cuando esto salga a sus oídos. Le diré que ella me vino a cuidar las heridas y mi primer pensamiento fue arrancarle la ropa que entrara a la bañera y se sentara desnuda frente a mí, Seguro me mataría, no…peor que eso, me cortaría el pene, lo exhibiría a toda la escuela, les explicaría que jugué a la víctima y me aproveché de la compasión Lupita, para que ella se quitara la ropa, me abrazara y de paso me dejara follarla. ¿Qué clase de pendejo soy? La maldita condición humana es lo que me ha hecho un cerdo, es la perversión y el fluido verdusco, pastoso que fluye dentro de mis entrañas, lo que me hace tener esos pensamientos. La maldita sociedad demandándome que le pida el acto sexual por compasión.”  
 
    << ¿Ya puedo pasar?>>dijo lupita desde afuera de la puerta.  Lucio volteó como ardilla asustada a mirar del otro lado, pero Lupita estaba a un costado de la puerta, esperando a que él, le indicara que podía pasar. <<Ya casi. >> contestó Lucio con voz acuosa y tocando altos y bajos.  
 
    <<no puedes pasar mucho rato en el agua fría. Apúrate. >>dijo Lupita.  
 
    “tú nunca sabrás lo que es tener una erección y no poder bajarla…no tienes la enfermedad de la perversión en tu cuerpo… yo además de ser hombre, soy un cerdo que solía aprovecharse de sus compañeras de clase, que acudían curiosas a mi casa. O me invitaban a las suyas. Encima de eso, mi puto hermano, al parecer resultó ser un violador. ¿Qué putos coños estaba pensando?” pensó Lucio. 
 
    <<Falta poco>>añadió con voz más seria. “a la mierda, terminaré de sacarme estas manchas del cuerpo, si no le pongo atención se bajara sola.” Concluyo. 
 
    << ¿Puedes poner Mtv hit? A esta hora pasan la lista que me gusta. >>dijo Lucio Como un gallo cantando. La variación de su voz hacia que Lupita quisiera reventarse a carcajadas, pero por respeto censuraba todo y un suspiro bífido remplazaba la risita, que pudo haber endulzado la casa completa.  
 
    Encontró el canal y Lucio que aun batallaba porque se le bajara la erección, con la estrategia de ignorarla, terminó por limpiar sus piernas. La derecha aún seguía encogida e hinchada. El pie, la espinilla y el muslo, tenían una gran cantidad de moretones. Pero la inflamación solo era en la espinilla y el muslo. El pie no tenía inflamación aquello lo aliviaba, pues no tenía fracturado el pie. Podría recobrar el paso, en poco tiempo. 
 
    Lupita se quedó sentada en el sofá de la sala, recordando los días, que pasaron juntos mirando la televisión. Le había agarrado cariño a Lucio, era un chico gentil a su criterio. Pero ella estaba ahí porque él estaba más solo, que el sol en el desierto. Nadie se le acercaba, los vecinos, sus compañeros. Había algo en él, que hacía que todos pusieran una buena distancia entre ellos. Y tenía compasión por él. Mirándose ahí sentada, sin saber que le había asado, también supo que debería llevar tiempo así, la sangre estaba seca. Pudo haber sido dos o tres días. “por fortuna no se infectó” porque no lo cortaron de gravedad, son puros raspones y rasguños” suspiró fuerte y sonrió. Pensó en volver a llamar a Lucio, pero no lo consideró buena Idea. Tenía que darle su espacio, para que se calmara. Le había hecho daño que ella se encargara tanto de él. Se tranquilizó tanto, que se durmió y cuando por fin despertó. Lo encontró en el baño con el pantalón puesto, el cabello seco y aun dentro de la bañera.  
 
    Lo ayudó a salir de ella. Caminaron a su cama y le pidió el teléfono para ordenar comida. Le ofreció su celular, porque no tenía teléfono en la casa. Por lo que Lupita lo cuestionó varias veces. “¡Es imposible que alguien no tenga teléfono en su casa!” repetía luego de cada argumento hecho por Lucio. 
 
      
 
    Al final terminaron ordenando a “la casa” un restaurante familiar, en la zona norte del centro de la ciudad. Donde los jóvenes no iban mucho, debido a su escases de parques y lugares de distracción, lo que abundaban eran las iglesias en sus alrededores, 2 casas de retiro y 1 fuente de peces Koi. Además de un centenar de casas. 2 hospitales y un edificio de pensiones estatales.  
 
    Caminaron hasta la habitación de Lucio, Lupita se sorprendió al ver el orden, no había nada tirado en el piso, solo algunos zapatos debajo de la cama y una revista de car & driver. Tenía un ropero frente a su cama, en el lado opuesto del cuarto, delante de la pared. Una cajonera enorme, con espejo. Que abarcaba ¾ de la pared derecha del cuarto, dejando solo un espacio al fondo para un montón de zapatos amontonados y unos dos pasos vacíos luego de la puerta. Del otro lado, había un ventanal del tamaño de toda la pared. Con cortinas de plástico gris sobre persianas blancas. Que solo cubrían la mitad del ventanal. El otro lado solo tenía persianas. Las que estaban recogidas, para deja ver la calle. Lupita pudo ver el balcón, la silla y las dos plantas. Pero no el telescopio que estaba dentro de la habitación. Lucio se había recostado y ya no tenía problemas de vientre.  
 
    <<Para ser hombre, tienes un cuarto bonito. >>dijo lupita, caminando hasta el ventanal y asomarse a la calle. 
 
    “¿no te gustaría pasar más tiempo en él?” pensó lucio inmediatamente, por lo que se mordió el labio y  contestó un “gracias” en medio de gruñidos. 
 
    Lupita no le dio importancia y abrió la puerta deslizándola de izquierda a derecha. Puso un pie afuera, se irguió para respirar el aire del vecindario. Cerró los ojos mientras se le llenaban los pulmones. Lucio no pudo evitar tirar cubetadas de saliva mientras la mirada. Pero dejó, cuando recordó que miraba a la mujer que su amigo amaba. “nadie se ha muerto de mirar” pensó y esta vez en lugar de morderse el labio se pellizcó el muslo, que tenía inflamado y apretó bien fuerte los dedos de los pies, a causa del dolor. “pero sí, es estúpidamente hermosa” concluyo dándole la razón a su parte más oscura. 
 
    La comida llegó unos 40 minutos después. Ambos caminaron a la sala y Lucio le dio dinero a Lupita para pagar por la comida, no obstante se quedó sentado en el sofá. Desde donde pudo escuchar al repartidor nervioso, a causa de la belleza que tenía enfrente. Ella solo, soltaba risitas de roedor, cuando el chico se equivocaba diciendo una palabra por otra. Al final de la transacción ella caminó muy sonriente hasta la mesa, alzó las cejas y entrecerraba los ojos. Diciéndole al mundo “mírenme, que guapa soy…hago que los hombres se vuelvan estúpidos en mi presencia” “No puedo dejar que pase mucho tiempo aquí, voy a cometer una estupidez y no podré salirme fácilmente” pensó Lucio. “si Emilio se entera de todo esto, no solo me reclamará él, lo hará Ben y si se entera Kong, también lo hará él. Tengo que sacarla.” Pensó. Mientras ella separaba la comida y seguía degustando su efecto en los hombres. Moviendo la cabeza de un lado a otro, mientras cantaba algunas palabrillas en su mente.  
 
      
 
    << ¿Quieres en estos platos desechables o prefieres que busque unos de loza?>>preguntó Lupita. 
 
    <<Así está bien, ya has hecho demasiado>>dijo Lucio.  
 
    Ella asintió y caminó hasta la sala, puso la comida en la mesa de centro y dijo <<pero pon una película, yo no puedo comer escuchando música. >> 
 
    Lucio le concedió aquello y dejó la primera película que encontró. La dejó y escucho <<esa no, busca otra. >>le cambió de canal hasta que Legalmente rubia apareció en la televisión y ella gritó celebrando, que una de sus películas favoritas estaba siendo transmitida. “que estupidez” pensó Lucio. Pero era una estupidez graciosa, bella y digna de admirar de cerca.  
 
    La miró comer y reír corroborando que él, no le sacaba los ojos de encima y reposando la comida luego de terminársela.  
 
    “vete por favor” le imploró lucio pero solo de pensamiento. SI lo hacía en verdad, se arrepentiría toda su vida.  
 
    Se quedó hasta tarde, cuando el reloj de la sala marcó las 5.  
 
    <<Tenemos que buscar un doctor para que te revise>>dijo Lupia. 
 
    <<creo que ya has hecho demasiado, yo no soy tu responsabilidad. 
 
    <<lo hago porque te quiero y porque quiero hacerlo. No porque seas mi responsabilidad o te tenga lastima. >>dijo aunque si le tenía lastima, tanto que lo hacía con la esperanza de que su hermano nunca se viera en las mismas condiciones.  
 
    <<Te voy a seguir acompañando y te voy a llevar al doctor. >>dijo Lupita, 
 
    <<no me molesta, pero es demasiado. No puedo aceptarlo>>dijo Lucio midiendo sus palabras. Era claro que no podía tenerla, pero eso no le imponía estar lejos de ella. Y más cuando a ella también le gustaba pasar tiempo junto con él. 
 
    <<ugh, no empieces Lucio. Aquí no hay nadie más, toma lo que te da la vida. Estoy segura que diez mil infelices y otros 5 mil felices, pegarían de saltos de tenerme para cuidarlos>>dijo Lupita con mil años de razón. 
 
    <<tienes razón, pero tú debes de tener algo más importante y bonito que hacer, es decir. Soy una carga para ti>>dijo Lucio 
 
    <<cállate, o sino…>>dijo Lupita con rostro de demonio 
 
    << ¿O sino qué?>>preguntó Lucio. 
 
    <<Te vas a arrepentir, idiota. >> contestó Lupita. Lucio la observó y decidió que era mejor no seguir con aquello. 
 
    Se despidieron y esperó que regresara tan pronto como pudiera. 
 
      
 
    Capitulo. 17 Pruebas de amistad. 
 
    La escuela comenzó la tercera semana de enero, la mayoría de los chicos acudieron desde el primer día. Entre ellos, Lucio, Emilio, Lupita, Mariana, Clara, Manuel, “el murciélago”, Iván y más del 75% por ciento de los integrantes del grupo, al que los chicos pertenecían. Lucio llegó bien temprano a la escuela, con la intención de encontrarse a Lupita y recibirla con un abrazo, claro…fuera del alcance de los ojos de Emilio. Pues, si el los veía. Seguro se moría del coraje, hacía un berrinche de aquellos y terminaba por crear conflicto entre Benito y Lucio. Además de recibir una reprimenda de Kong.  
 
    Lupita ya estaba dentro del salón de clases cuando Lucio llegó, al igual que unos 6 o 7 más estudiantes. Ella miró a Lucio desde su ventana y salió del salón para encontrarlo a medio camino. Él sonrió ampliamente y los ojos le brillaron como espejos, que reflejan la luz del sol. Lupita meneó la cabeza de un lado a otro y sonrió mientras realizaba aquella payasada. <<Pareces “pingüino”, lupita el pingüino. >>dijo Lucio. Ella hizo ojos cohete al escucharlo y negó sin quitar la sonrisa.  
 
    <<Tu pareces un viejo agrio, con ropa y cuerpo de joven descuidado>>contestó Lupita sin reír, pero si haciendo crecer su sonrisa. Antes de estar frente a ella, Lucio respiro profundo, mientras se acercaba. La abrazó con cariño, colocando ambas manos en su espalda y sosteniéndola como a un recién nacido. Descargó todo aquel aire que había inspirado y lo dejó caer por su nuca, posteriormente respiró suave y profundo, llenando sus pulmones con el agua floral más rica que su nariz había olido. Lupita sintió como crecía su pecho mientras la abrazaba y se regocijó en sus brazos. Pero Lucio recordó que Emilio podía llegar pronto y fue bajando los brazos poco a poco, pero ella no soltó a Lucio. 
 
    <<Vamos, Lupita…aun me duele un poco el cuerpo>>añadió Lucio. Ella gruñó cerca de su oído izquierdo y lo soltó.se separaron y miraron a los ojos. 
 
    <<Pequeño, saco de huesos>>le dijo Lupita, él la miró y sonrió sin asomar los dientes. Alargó  los ojos y le revolvió el cabello, que llevaba sujeto con una diadema azul.  
 
    Lucio avanzó al salón y ella lo siguió, <<bueno, debo hacer algo. Te dejo, ya regreso>> dijo  
 
    << ¿A dónde vas?, ¿Qué tienes que hacer?>> contestó Lupita. 
 
    <<entregar unas cosas.>>se refería a los periódicos escolares, que se había llevado para vacaciones y de los que solo pudo enterarse de la entrega de un premio a un maestro por 25 años de servicio, la remodelación de un jardín y una sarta de eventos en la ciudad, que no tenían relevancia con lo que él quería saber.  
 
    “me va a tomar una eternidad encontrar algo de Estefan” dedujo, al terminar de leer aquellos periódicos.  
 
    Cuando Lucio se puso de pie, ella también lo hizo. Lo siguió hasta la puerta del salón y la atravesó al igual que él.  
 
    << ¿Qué haces?>>preguntó Lucio volteando a verla.  
 
    <<te sigo. >>contestó ella. 
 
    << ¿Por qué?>>preguntó Lucio. 
 
    <<Porque quiero, puedo y porque nada va a impedir que no haga lo que yo quiera. >>contestó. 
 
    “vaya huevos, te han salido después de la confianza.” Pensó Lucio.   
 
    <<Vamos, pues. >>dijo Lucio 
 
    Ella marchó  un par de veces detrás de él y cuando volteó a mirarla, apretó los labios, miró hacia los lados y se rio con la nariz, exhalando una breve y rápida ráfaga de aire. Lucio entrecerró los ojos al verla y sonrió.  
 
    Quiso darle el brazo para que caminaran juntos y disfrutara de su proximidad, pero…aquello no era su departamento, la casa de los padres de Lupita o un sueño en el que podía disfrutar de aquella libertad. Lupita, sabía que apenas regresaran a la escuela todo cambiaría, que Lucio se reprimiría y que no sería lo mismo, que cuando estaban a solas. Como aquellos días, en los que cuidó de él. 
 
    Lucio estaba agradecido con ella, con la vida y la quería con el alma. Pero, no quería perder a Emilio y ganar problemas con los otros dos.  
 
    Llegaron a la biblioteca y saludó al encargado, se quiso acercar a darle un abrazo pero el hombre solo le extendió la mano, era más raro de lo que lo recordaba. Pero al mirar a Lupita, sonrió y miró a Lucio con ojos picaros.  
 
    <<Va a ser un buen año>>dijo cuándo vistió aquella sonrisa perversa. Pero Lucio frunció el ceño, los labios y asintió.  
 
    << ¿Puedo llevarme algunas otras cosas?>>preguntó Lucio. 
 
    <<Llévate lo que quieras amigo, sabes que tú eres especial. >>dijo El hombre.  
 
    Lupita lo miró con los ojos bien abiertos y sonreía sutilmente, marcando una gran línea entre ella y los dos que mantenían una conversación. 
 
    Lucio tomó los 5 periódicos que le seguían y caminó rápido para salir de la biblioteca.  
 
    <<Por favor, aprieta el paso. >>Lupita notó la preocupación en su voz, que temblaba como una cuerda a punto de romperse. Ella siguió sus instrucciones y llegaron al salón de clases, en un santiamén. Pero no dijo ninguna palabra, era curioso, pero necesitaba más información. 
 
    << ¿Por qué pides los periódicos viejos de la escuela? ¿Qué estás buscando?>>preguntó lupita. 
 
    <<es un secreto. Algo que me mandaron a buscar. >> dijo Lucio en voz de hormiga. 
 
    << ¿Por qué hablamos tan sospechosos?>>preguntó lupita, haciendo de espía con mirada paranoica y voz de lechuza. 
 
    <<Luego te digo>>dijo Lucio. 
 
    <<Contigo siempre es luego y luego es sinónimo de nunca. >>contestó Lupita molesta, alzando la voz. 
 
    <<te voy a decir, pero no ahora. Hasta que sea el momento>>contestó Lucio. 
 
    <<esto es demasiado cliché para mí lucio. Como si ocultaras un misterio, secreto o cualquier cosa. Pero como digas, somos amigos y te quiero. >>dijo ella. Sabía que no la podía a dejar colgada, tenía que repetirle el gesto de cariño o se lamentaría.  
 
    Lucio la miró y se acercó muchísimo, casi hasta que sus rostros se tocaran. Lo que el resto del salón, se dio cuenta, ahora había unos 14 muchachos. <<Te quiero, agente ardilla. >>contestó Lucio. Y le apretó la mejilla derecha.  
 
    <<Estúpido>>gritó Lupita, eso era algo que odiaba, en su casa su hermano se las apretó tanto, que las sensibilizó y no soportaba una simple caricia sin que se agitara y pusiera en modo defensivo.  
 
    Lucio sonrió y caminó hasta su lugar, desde donde la miró enojada  mirando por la ventana hasta que sus amigas llegaron.  
 
    Más tarde, después de que pasaron las clases, Lucio junto a Emilio se pusieron de acuerdo para visitar a Kong. Eran las 6 de la tarde y les habían dado el tan deseado “pase de salida”, que lupita había conseguido, luego de haber acordado con la coordinadora de servicios educativos que todos sus  compañeros saldrían de la escuela. Hacían aquello por la simple y puñetera razón de que cualquier cosa que les pudiera pasar fuera del salón de clases, mejor les pasara afuera de la escuela que adentro. Muchos años atrás aprendieron eso, cuando un chico quiso saltarse la barda para salir de la escuela y se partió el fémur. Los Padres reclamaron a la escuela porque no los habían dejado salir, si se habían acabado las clases. Desde entonces, los sacaban de la escuela por la fuerza de la ley.  
 
    Por supuesto, a Lucio y Emilio nada los sacaría, tenían un deber que cumplir, un deber que les gustaba mucho y en el que disfrutaban cada segundo. Lupita alineó a sus compañeros para que salieran de la escuela formados como batallón del ejército. No obstante cuando se distrajo, Lucio y Emilio se perdieron.  
 
    Mientras bajaban las escaleras del salón de danza, el celular de Lucio sonó y tuvo que contestarlo. Era lupita y ella sabía que Emilio estaba con él. Lucio fue cuidadoso, pues ella no era el tipo de chica que pudiera tratar mal. Sus vivencias pasadas, le recordaban eso. 
 
    << ¿Dónde están? Tengo que sacarlos de la escuela>>preguntó Lupita exasperada. 
 
    <<tenemos que ayudar a Kong a sus clases. Sabes que somos sus asistentes. >>contestó lucio. 
 
    <<Tengo el pase de salida firmado. >> dijo lupita.  
 
    <<es mi deber, es el deber de Emilio… solo nosotros en la escuela lo hacemos, además es un castigo. Dile a la señorita León que Lucio, debe cumplir su castigo. Ella entenderá. >>dijo Lucio 
 
    << ¿Qué? Yo tengo que cumplir con mi deber de sacarlos. >>insistió lupita que empezaba a reñir. 
 
    <<por favor, escúchame. Ella entenderá dile de mi castigo y te juro que ella entenderá, por favor no te enojes. >>dijo Lucio. De haber sido María, le habría importado una mierda las consecuencias o el trato que le tenía, pues sabía que ella exigía y obtenía lo que quería. María era el tipo de mujer que tomaba lo que quería cuando quería.  
 
    << ¿Con quién hablas?>>pregunto Emilio. Pero Lucio le separó con la palma y no le tomó atención. 
 
    <<por favor hazlo, no es mala onda. Solo que esto está bajo control. Por favor. >>dijo Lucio. 
 
    Emilio se sorprendió por la forma en que lucio imploraba. “vaya debe de ser alguien importante “pensó. Por algún momento pensó que era Lupita, pero había una gran posibilidad de que también fura cualquier persona.  
 
    Lupita por fin accedió y mientras aún seguían al teléfono, Lucio esperaba afuera de la oficina de Kong. Hasta que su llamara terminara, La directora le indicó a Lupita que era correcto y que podía quedarse. Lupita le pidió que le explicara aquello más tarde y lucio, le dio respuesta positiva. Pero pensó “voy a tener que inventarle algo bueno, porque no me puedo permitir que sepa la verdad.” 
 
    Entró por fin a la oficina y encontró a su par de amigos riendo y contando lo que habían hecho en las vacaciones.  
 
    Emilio le preguntó con quien hablaba y Lucio le contestó que la persona con quien había hablado era Lupita. Emilio comenzó a entrecerrar los ojos y Lucio para cesar la imaginación de Emilio, añadió << sabes que me odia, últimamente no puede ni verme. Se ha puesto súper exigente y demandante, acuérdate como era con lo de los materiales. >> Emilio echó mano a los recuerdos de hace algunas semana y asintió. <<lo siento mucho, ella es muy dulce, pero por alguna razón te ha agarrado un poco de mal genio>>dijo Emilio. Kong escuchó aquello, reflexionó un rato y añadió <<a si son las mujeres, hacen de cualquier acción un drama. Por ejemplo  un día Elizabeth me preguntó ¿qué quería comer con ella? Yo le contesté lo que ella quisiera, pero se enojó por eso. Quién sabe que tienen en la mente. >>  
 
    Luego de aquello, retomaron sus relatos y le preguntaron a Lucio acerca de  ¿Cómo y en donde había pasado las fiestas? Él les tuvo que inventar que había pasado las fiestas en familia y les habló de una fiesta bastante aburrida y protocolaria. Dejando de lado lo de Lupita. “que pendejada inventarles todo. Pero es mejor así, la verdad podría hacerles daño.” pensó Y más importante, lo de María que hasta había convencido a sus padres, para que aquellos dos salieran como pareja. Eso era peligroso, Lucio tenía bien claro que María era una mujer de miedo. Aquello del permiso, de la concesión de la confianza y la relación ficticia que les habían comprado sus padres. Iba a terminar de mala y fea forma. Solo tenía que esperar a que el golpe llegara y lo pusiera de rodillas frente a un hombre con un hacha en la mano, para que lo decapitara. La gracia de la vida. 
 
      
 
    María llegó a la escuela al tercer día de clases y Benito no tocó la escuela en toda la semana, aquellas clases eran las intermedias antes de entrar al siguiente semestre, eran las clases de repaso y no había contabilidad de asistencia, los trabajos eran solo de estudio y ninguna de las acciones cometidas tendrían efecto sobre sus calificaciones del próximo semestre. Era un periodo de transición, en el que los profesores se aseguraban de que los estudiantes, pudieran tener un repaso rápido de lo que las clases habían sido. 
 
      
 
    Lucio estaba muerto de miedo cuando vio a María cruzar la puerta del salón, Emilio lo notó inmediatamente y le dijo << ¿Qué te pasa? Parece que te vas a mear de miedo. >> 
 
    <<Lo siento…lo que pasa es…>>consideró decirle por su bien, pero sabía que si él lo hacía, podría decirle a todo el mundo. Pero eso no era lo importante, un rumor como esos no duraría, María lo desmentiría en la primera oportunidad y lo dejaría humillado frente a todo el grupo por segunda vez. Pero lo peor no era eso, sino que María reclamaría algo, sea lo que fuera sería algo grande, lo dejaría sin opción y lo arrastraría aún más, a un lugar en el que su decisión y voluntad no tuvieran la más mínima influencia de su destino. Lo había visto en la fiesta a la que lo había invitado. María era una araña hermosa que hace temblar una red jugando con su presa, divirtiéndose con sus intentos torpes por alcanzar la libertad.  
 
    Por lo que, cuando Emilio le preguntó ¿a qué se refería? Lucio se sacó de la chistera << desde aquella vez que me dejó en ridículo frente a todos los demás, siento que si la miro o si me acerco a ella, encontrará la forma de hacerme quedar como un retrasado. >> Emilio asintió y respondió <<no por nada, los demás chicos no se le acercan, todos saben que María es una mujer de mucho cuidado. Dicen que en la secundaria hizo que un profesor corriera a un estudiante de su clase, porque ella le confesó, que el chico la espiaba cuando iba al baño, el maestro era un viejo de sesenta años, que se había enamorado de ella, porque era quien le ayudaba a cargar los libros, limpiar el pizarrón e ir por su comida en la cafetería. Una chica que engaña y manipula a un hombre de vida, es un monstruo, con la capacidad de devorar a un hombre sin matarle o sacarle la carne del pellejo. >>dijo Emilio. 
 
      
 
    Lucio se mantuvo alejado de ella y María, simplemente lo ignoró, aunque él estuvo siempre pendiente de ella, mirándola de perfil. Escuchando lo que decía a la distancia y mirándola cuando se ponía de pie o iba a algún lugar. Por supuesto que ella se daba cuenta, no obstante. Ella no se acercó a él. Dejó que la mirara y la mantuviera en la distancia. Había decidido no dar el primer paso nunca con ella. 
 
      
 
    Tuvo que llegar el viernes para que María se acercara a él, en un pasillo entre la cafetería y los laboratorios de computación. Lo abrazó con tanta fuerza, que le tronaron los huesos y le dolió la cintura. Ella al sentir los choques en sus palmas y al escuchar el pujido de lucio, se carcajeó sin medida. <<te extrañé, pero eres un idiota. No me llamaste después de aquel día. Tuve que decirles a mis padres, que habías ido de viaje a casa. >> 
 
    <<Se me atravesó algo en el camino, estuve algo malo. >>dijo Lucio 
 
    <<es lo que me dijo Lupita, cuando lo escuché no pude creerlo>>dijo María apretándolo cada vez más. 
 
    << ¿Qué lupita te dijo que?>>preguntó Lucio 
 
    <<también me contó que pasaste navidad con ella. Y que te llamó algunas veces para verte, pero que no la pelaste, hasta que llegó a tu casa y te encontró todo molido. >>dijo María. 
 
    << ¿Cómo sigues, ya estás bien? Espero que te hayan dado tu merecido, eso de dejar a tu novia sin palabra y a la deriva, como una maldita planta que se seca a la intemperie, es de cobardes. >>dijo María. 
 
    Lucio sintió una gran alegría cuando escuchó que seguía con el juego de los novios. Fuera o no abuso, que una mujer como María lo utilizara de esa forma, era bastante bueno. Tenía un precio claro, pero ella le pagaba fingiendo que eran novios.  
 
    << ¿Qué pasa? ¿Dije algo malo?>>preguntó ella, notando la mente divagante de Lucio. 
 
   
  
 

 <<no, lo que pasa es que recordé la golpiza y todo lo que dolió. >>dijo Lucio. 
 
    <<me hubieras llamado idiota, mi papá conoce buenos doctores. No le habría molestado para nada llevarte y a mí tampoco me hubiera causado disgusto, ayudarte en esos momentos>>dijo María. Lucio luego recordó lo del baño y que Lupita se quedó dormida junto a él en una ocasión, en la misma cama.  
 
    “si le pregunto qué fue lo que Lupita le contó, sospechará inmediatamente, pero si ella lo sabe ya y no le digo me va a joder con gusto. ¿Qué mierda se supone que debo hacer?” Lucio se tomó un tiempo para pensar. Pero ella arremetió. 
 
    << ¿Qué no piensas decirme que tú también me extrañaste? ¿No me querías ver? ¿Qué demonios te sucede? ¿Porque no estoy sintiendo tu amor?, se supone que fuiste a pedir permiso a mi casa para tener la oportunidad de ganarte mi cariño… a veces pienso que eres una estafa y eres nada más que un simple hombre, que busca darle alas a las mujeres y luego dejarlas enamoradas para huir del lugar. >>dijo María. 
 
    <<Por supuesto que te extrañé, pero esto es demasiado bueno como para poder pensar, ni siquiera puedo… pensar en otra cosa por estar tan cerca de ti>>dijo Lucio. 
 
    <<oh, eso es muy bonito. A menos que te estés queriendo pasar de la raya, no empieces con tus perversiones, >> Lucio dejó de escucharla y concluyó que ella sabía algo de lo que Lupita había vivido con él, mientras lo ayudaba y se remitió a pedir disculpas. María no las aceptó de primer momento. Pues le gustaba recibir disculpas, lamentos y todo tipo de gestos que la colocaran en un ambiente de ventaja sobre los hombres, en especial aquellos a los que había dominado completamente. Con su padre era distinto, a él no podía hacerle aquello. Su padre era una roca inquebrantable. Por eso le guardaba tanto sentimiento.  Pues no podía lograr que le cumpliera sus caprichos. 
 
      
 
    Lucio no le preguntó, cómo sería su relación en la escuela, pues no sabía cómo lo iba a tomar ella y luego de lo de lupita. Se podía esperar un caos total. Por lo que cuando ella lo soltó, el no dijo nada, mientras caminaron a donde había gente y ella se hacía más distante, no intentó acercarse. Emilio le hubiera sugerido acercarse a ella, si era lo que él quería. Benito le habría dicho que la mandara a la mierda de una puñetera vez y Kong, Kong le habría dicho que la mantuviera contenta. Pero que intentara descubrir si había alguien, que lo hiciera más feliz de lo que ella lo haría. “puros consejos que no me ayudan, ¿sabría Estefan algo distinto a ellos? ¿Me aconsejaría algo valioso y no una sola idea basada en impulsos?” pensó mientras ella se alejaba para saludar a alguien más y él tomaba otro rumbo, distanciándose y perdiendo aquel lazo que los había puesto frente a frente, hasta hace algunos momentos. 
 
      
 
     Con Lupita todo era distinto, ella se acercaba cuando podía y expresaba su alegría con unos ojos entrecerrados largos como un gato placido y una línea curva sobre los labios que se alargaba hasta sus mejillas. Algunas veces encogía los hombros, otras arrugaba la nariz y lo miraba con furia. Pero siempre había sentimientos de un lado al otro. A razón de eso, Lucio comprendió que debía hablar con ella. Tenía que hacerla entender que uno de sus amigos, estaba profundamente enamorado de ella,  que por eso debían de bajar al intensidad en sus comportamientos, pero eso solo la llevaría a pelear con él y decirle a sus únicos dos amigos, que no le importaba un bledo que uno de ellos estuviera enamorado de ella, pues ellos dos eran amigos. Lucio se detuvo y miró con ojos redondos e iluminados todo su alrededor. “eran amigos. Todo estaba bien, mientras siguieran siendo amigos. No importaba que tipo de interacción tuvieran si todo el mundo, sabía que solo eran y que estrictamente solo seguirían siendo amigos, no había ningún problema y cualquier puta sospecha o reproche, estaría de sobra. Porque eran solo amigos” Y que aunque cualquier puñetera imaginación de Emilio, llevara a una reclamación injustificada de Benito, estaría fuera de lugar. Si María se había enterado de su erección frente a Lupita y no le había importado. Era probable, que todo el mundo reaccionara de esa forma. “Puedo contarle a Emilio y a Benito, que me han partido la cara y me han dejado como guiñapo, que Lupita se enteró vino a ayudarme cuando nadie más lo hizo y todos los demás quedarán como idiotas, por no haberme dejado una sola llamada. Ella quedará como la buena y yo…yo quedaré como el amigo del que se tuvo que hacer cargo y que ahora le está completamente agradecido, por haberlo ayudado cuando nadie más lo hizo” pensó.  
 
    Emilio lo miró con sospecha y dijo <<Un día vas a tener que contarme que es todo eso que piensas cuando guardas silencio. >>  
 
      
 
    Lucio no prestó atención a nada y sonrió, porque había encontrado la falla en el sistema, sabía cómo podía vivir junto a Lupita, sin que nadie se lo impidiera, había encontrado la forma, de que nadie le prohibiera hacer algo sin que él estuviera de acuerdo a no privárselo. “bienvenidos a mi mundo” pensó. 
 
      
 
    Volteadas 
 
      
 
    Con el paso de los días, Benito regresó a la escuela para compartirle a sus amigos que había pasado las vacaciones junto a su familia, durante la primera semana habían tenido las fiestas familiares en la ciudad, mientras que la última semana, habían visitado San diego california. Habían visitado el estadio para ver un partido de futbol. El acuario y algunas plazas comerciales. Estaba encantado y tenía ganas de regresar a pasar unos buenos años de su vida en la ciudad. <<es el lugar más bonito que puede existir en la tierra, las calles siempre están cálidas. Las playas son hermosas y las mujeres son como perlas que abundan en el coral. >>Le platicó a Kong que tenía que visitar san diego, <<es el lugar donde podrías comprobar si la mujer que tienes es lo que tú quieres, al estar tan cerca de los ángeles y con playa, encuentra mujeres tan bellas que parecerían sacadas de un sueño, de alguno de los diseñadores de moda más exigentes e idealistas. >> Al escuchar eso, Kong se entusiasmó y les dijo <<entonces, todos debemos visitarlo. >> 
 
    << ¿Nos estás invitando?>>preguntó Emilio con los ojos brillantes, como un pequeño cachorro cuando le muestran comida. 
 
    <<<no… solo estoy diciendo que si tiene tantas mujeres hermosas y tan hermosas, deberíamos ir en algún punto de nuestras vidas. Digo, para mirarlas…Además no me alcanzaría para llevarlos, tengo dinero, pero no puedo permitirme hacer ese tipo de cosas, pregúntale a él en cuanto le salió su viaje y veras que con el tipo de cambio, es una pasta increíble.  >>dijo Kong. 
 
    <<es muy caro, gracias a dios papá gana mucho dinero. Sino, se habría gastado todo el dinero de su vida. >>dijo Benito.  
 
    <<les compré un montón de cosas, la gente allá está loca. Hay miles de tiendas con cosas nuevas pasadas de moda que casi regalan, compre un montón de cosas raras. Le escogí algo a cada uno, espero que después de ver sus regalos, queden tan satisfechos y sorprendidos como yo. >> dijo Benito. 
 
      
 
    Un par de días después Benito les entregó los regalos mientras tomaban un café cerca de los jardines del mirador. Un área verde creada por el gobierno, para tener áreas de recreación y fauna dentro de la ciudad, los tan llamados “pulmones” que permiten a las ciudades tener un filtro de aire, además de un buen ecosistema vegetal y biodiverso, que permita a las personas tener un lugar de descanso y donde establezcan contacto con la naturaleza sin la necesidad de salir. Estaba creado a base de terrazas, había 3 niveles. El superior tenía pequeños lagos y jardines de flores, muy vistosos con diseños y olores que recordaban las artesanías clásicas de Mesoamérica, ajolotes, muñecas de jade, dioses, animales, todo tipo de elementos tradicionales. El segundo nivel, que era el intermedio tenía grandes teatros griegos, espacios de descanso, miradores, mesas y un pequeño zoológico que el gobierno mantenía. Pero ellos estaban en la parte más grande y más baja, los jardines, una extensión de terreno que se dividía por secciones, la comercial, donde había restaurantes, cafés, un parque con negocios de recreación y un pequeño museo de historia natural. Por otro lado, también había paseos de flores con estanques leños de tortugas y peces de diversas especies y por último, canchas, juegos de parque, escenarios y una sala de proyecciones donde no se cobraba. Sino que se permitía la entrada gratis, incluso las palomitas eran regaladas por el gobierno. Aquel espacio era patrocinado por las empresas y negocios de la ciudad. Con el objetivo de mantener a su trabajadores y ciudadanos felices.  
 
    Ellos estaban en esa última sección, disfrutando de un café en la terraza del negocio, a unos metros del museo y con vista a los juegos y las canchas. Kong los había acompañado aquella vez, era algo extraño, nunca se habían imaginado con él fuera de la escuela, en una salida. Pero al estar ahí, era uno más de ellos, se había roto la barrera del profesor y convivían como iguales. Kong no era para nada estricto. Se salía del papel de autoridad cuando quería y lo hacía para poder convivir con aquellos amigos suyos.  
 
    Benito le había entregado una caja con papel de regalo a cada uno. Emilio abrió la suya. Una pequeña caja que le cabía en las manos, al abrirla encontró un par de gafas oscuras y se las probó. Eran un poco grandes para su rostro, pero no significativamente. El rostro del chico tomó un aire misterioso inquietante y atractivo. Que todos notaron y Kong externó al decir <<anda, pareces otra persona. >> Emilio alarmado corrió al baño y se miró en el espejo, sonrió al ver el cambio y se llenó de confianza “estas no me las sacaré sino hace falta” dijo para sí, además lo repitió cuando llegó a la mesa, donde lo esperaban sus amigos.  
 
    Benito había evitado que Kong y Lucio abrieran sus regalos, para que Emilio también pudiera ver qué les había regalado. 
 
    Kong tomó su caja tan pequeña que le cabía en la mitad de su palma y al abrirla, encontró una pulsera con grabados hawaianos y un tótem en el centro. Se la puso inmediatamente y se las mostró en la muñeca. Le quedaba justa, tal vez un poco apretada, pero él no le vio ningún defecto. <<Está genial, ahora parezco un aprendiz de surfista>dijo 
 
    <<una pulsera no te hace un aprendiz de surfista, no seas exagerado, necesitarías estar bronceado y el cabello bien peinado hacia atrás. No ese corte lleno de picos que traes en la cabeza>>dijo Benito haciéndolo enojar. 
 
    <<falta el de lucio>>dijo Emilio 
 
    <<si, abre el tuyo. No supe que traerte, por lo que espero que te guste. >>dijo Benito. 
 
    Lucio abrió su caja y descubrió dos cosas, en primer lugar una patineta del tamaño de uno de sus dedos y una brújula. Que tenía una aguja y un tubo de líquido azul.  
 
    << ¿Qué es esto?>dijo Lucio 
 
    <<la persona que me la vendió era un viejo sin casa. Me dijo que era una brújula para buscar el amor. Si apunta hacia una mujer y la barra no está llena quiere decir que solo te gusta, pero si la barra se llena quiere decir que el sentimiento es mutuo>>dijo Benito. 
 
    <<O sea que puedo ir por la calle apuntándole a todas las mujeres del mundo…que bárbaro así iré siempre a la segura. >>contestó Lucio entre risas. 
 
    Después de haber  terminado de revisar los regalos, bajar a las canchas a mirar como jugaban los equipos que estaban aquel día en las canchas.  
 
    Dentro de la plática Kong mencionó <<oye Lucio, ¿quién es la chica con la que estás visitando la biblioteca?>> 
 
    Lucio tratando de ocultar su identidad dijo <<es una amiga de la clase, la estoy ayudando con unas cosas. >>contestó. 
 
    <<Es guapa, podrías probar la brújula en ella>>dijo Kong. Y Lució soltó una risotada que lo hizo arquearse.  
 
    <<Explotaría, esa mujer es la última en quien apuntaría un artefacto que me puede asegurar una conquista. >>dijo Lucio con las cejas encrespadas.  
 
    << ¿Qué chica?>>preguntó Benito. 
 
    <<es Lupita, sucede que la vi en las vacaciones y me ayudo con algo, ahora somos algo unidos. >>dijo Lucio. 
 
    << ¿Qué tan unidos?>>preguntó Emilio como si pudiera un puñal en la garganta de lucio con sus ojos. 
 
    <<Tanto como para saber que puedo contar con ella si algo me llega a pasar y que ella tiene mi apoyo en cualquier cosa que pida. >>>contestó lucio con el rostro bien sólido y ojo planos. 
 
    << ¿A qué te refieres?>>dijo Benito. 
 
    <<en las vacaciones me asaltaron, me golpearon y me dejaron peor que perro atropellado, sacaron un reportaje en un periódico local y la única que acudió a mi auxilio fue ella. Eso fue lo que pasó>>mirando a Benito y lucio que lo acosaban con miradas y ahora se refugiaban avergonzados en los bordes de sus ropas. 
 
    <<yo no estaba en la ciudad, de haber sabido, te…>>>dijo, pero lucio lo interrumpió. 
 
    <<Ya paso, estoy bien y gané una buena amiga. >>dijo Lucio 
 
    << ¿Pero solo son amigos no?>>pregunto Emilio. 
 
    <<que si hombre, Lupita no está interesada en mí, porque aún me odia, no creas que me ayudó por querer simpatizar conmigo, sino porque ella es muy responsable y comprometida con el mundo. Si sabe que puede hacer algo, lo hace. No busca obtener algo, hombre. >>dijo Lucio golpeándolo con sus palabras. 
 
    <<si además tú tienes a tu amada, esa de ojos asombrosos que viste en los pasillos de danza>>dijo Benito. << ¿Qué?>>exclamó Kong sorprendido. 
 
    <<a Lucio, le gusta bueno no le gusta, está enamorado de una mujer misteriosa que vimos con el grupo de chicas de danza, pero a la hora de buscarla, no la pudimos encontrar, suponemos que es de los grados superiores. >>dijo Benito. 
 
    <<vaya, ¿te gustan las grandes lucio?>>pregunto Kong. 
 
    <<claro que me gustan mayores, a ellas no tienes que rogarles o engañarlas para que se quiten los calzones. Lo hacen con mano propia>> dijo Mirando a Emilio con ojos lascivos. 
 
    Emilio agachó la mirada y pensó en Lupita. Quien era la única chica de su salón que aun gritaba como niña de 7 años cuando alguien no le hacía caso. 
 
    <<las infantiles también tienen lo suyo. Son para cuidarlas. >>dijo Emilio. 
 
    <<que hueva limpiar calzones y cambiar pañales Emilio, solo a un anticuado como tú se le ocurriría fijarse en las inmaduras, cuando hay un mundo de mujeres que ya están crecidas y ¡Uy!…que crecidas>>dijo Lucio haciendo señales grotescas simulando que se tocaba unos senos enormes. 
 
    <<ese es mi muchacho, tu si sabes a donde hay que llevar las manos lucio. Venga, yo te apoyo grandotas para que te azoten. >>dijo Kong dándole palmadas a Lucio. 
 
    <<son unos idiotas, ¿Qué sentido tiene estar en una mujer, si no eres el primeo?>>dijo Emilio. 
 
    <<ese es el problema con los novatos, creen que quitarle la virginidad a una mujer es mejor que estar con una que ya tuvo suficiente experiencia, como para aprender que no todos los hombres pueden amarlas a cambio de que les abran las piernas>>dijo Kong. 
 
    <<pero está bien Emilio, tú tienes tu forma de vivir el amor y como todo en la vida tienen momentos y perspectivas. Está perfecto que pienses así, pero también como piensa Lucio y como pienso yo y por ultimo como píense Ben. Para el amor no hay una sola forma de vivir, sino un montón y solo nos dejamos vivir la forma de amar que nos parece más conveniente, en la que  nosotros creeremos se satisfarán todas nuestras fantasías. No obstante, nunca se alcanzará ninguna. Cuando uno ama, no tienes que pensar en cómo va a ser el amor, por el contrario. Tratar de soñar e imaginar un amor es peor que ponerse una soga al cuello o una pistola, porque al amar no hay que ser ambicioso, solo hay que hacerlo, amar es como respirar, uno no piensa como quiere respirar y en qué forma o ritmo quiere hacerlo, solo lo hace. Sin expectativas. Porque el amor va de la mano con el hambre de la fantasía y hay que saber separarlos. Un hombre que ama debe ser un hombre que no sueña. Y uno que sueña no debe de tener intensiones de amar o ser amado. >> Dijo Kong 
 
    <<creo que debes tener razón, porque eres un hombre mayor, tienes todo lo que alguien podría desear y una mujer hermosa que se muere por hace una vida contigo, no obstante le niegas esa oportunidad. Debe haber razón en lo que dices, pero prefieren no llegar a conocer es y solo amar a Lupita como yo creo que es conveniente. >> dijo Emilio. 
 
    <<y es una buena decisión viejito, amala cuando puedas y como puedas. No te pidas ni le exijas tampoco a ella. >>dijo Kong y cargó a Emilio para darle una vuelta en el aire. 
 
    <<ustedes son como mis pequeños hermanos. Quien diría que me iban a hacer suspirar>> 
 
    <<eres un marica Kong, como te atreves a decirnos eso. Eres el peor de los jodidos maricas. >>dijo Benito mirándolo con desprecio. 
 
    <<Tú me amas, yo sé que tú me amas>> y Kong lo atrapó en sus brazos, se lo hecho al hombro y caminó con el asestándole nalgadas mientras caminaban. 
 
    Lucio sonreía y con gran ternura, dejando ver su espíritu inocente y la confianza en aquellos tres. Pero recordó a Lupita y miró a Emilio  con  recelo. “no la mereces gordo” pensó por un momento y retomó aquella postura amable donde lupita le pertenecía a su amigo, por haberle confesado que la amaba. “puta sociedad y reglas, uno debería de hacer lo que se le hinchara la gana, pero así aquel mundo se habría extinguido hace tiempo” pensó Lucio. Los 4 amigos caminaron hasta donde el auto de Kong estaba estacionado lo abordaron y los llevó hasta el centro de la ciudad, donde todos podían tomar un autobús o taxi, pues él tenía que ir a realizar unos depósitos al banco.  Emilio se separó de ellos inmediatamente, pero Benito y Lucio caminaron por un rato. 
 
    <<Pudiste haberme llamado, habría hecho lo que pudiera, somos amigos al fin y al cabo. >>dijo Ben 
 
    <<No quería dar lata, pero si lo hubiera hecho estabas en california, no podrías haberme acompañado>>contestó Lucio. 
 
    <<algo pude haber hecho. Solo quiero dejar claro que cuentas conmigo en lo que pueda hacer. Si no puedo, simplemente te diré que no y te ayudare a buscar alguien que sí>>dijo ben. 
 
    Lucio le dio una palmada en el hombro y asintió con rostro sonriente.  
 
    <<oye, por cierto…gracias por dejarle claro al gordo que no vas  a ser tu quien le rompa el corazón, ambos sabemos que ella no le va a corresponder. Es cierto que en esta vida todo es posible pero, solo cuando se tienen recursos para que algo se materialice y Emilio no tiene lo necesario para que su sueño se cumpla. A él tendremos que apoyarlo cuando el momento llegue. >>dijo ben  
 
    <<al fin y al cabo si lo quieres y no lo molestas por odiarlo ¿verdad?>>dijo Lucio. 
 
    <<alguien tiene que ayudarlo a ponerse duro, no es malo para él y si puedo ser yo, mejor que cualquier otro si soy. >>dijo ben. 
 
    <<por cierto, mi chofer contrató a alguien que golpeó a aquella cuadrilla de maricas que nos sorprendieron en la biblioteca. Me aseguró que los dejó mal, tal vez el karma cobró justicia por eso y te asaltaron>>dijo ben. 
 
    << ¿Cuándo fue eso?>>preguntó Lucio. En la primera semana de vacaciones, antes de navidad. 
 
    << ¿Por qué?>> Preguntó Ben 
 
    <<tal vez si fue el karma a mí me dieron una golpiza el 2 de enero. Mientras caminaba por una avenida del oeste de la ciudad, cerca de la escuela. No vi quienes fueron pero si escuché algo “me dijeron violador”>> 
 
    << ¿Otra vez esa mierda?>>dijo Ben 
 
    << Si…>contestó lucio. 
 
    << ¿Quieres que les diga al chofer que les parta la cara? >>dijo Ben. 
 
    << ¿Lo harías por mí?>>contestó Lucio. 
 
    <<solo tienes que darme la señal, viejo. >>dijo ben. 
 
    <<Sabes, vine a esta maldita ciudad y  a esta puñetera escuela, para saber qué le pasó  mi hermano, pero todos parecen, oponerse a ello>>dijo Lucio. 
 
    << ¿Te vas a ir cuando averigües que pasó?>>preguntó ben 
 
    <<no lo sé, no tengo otra razón para permanecer más en esta ciudad. Digo, me gusta estar con ustedes, pero no tengo un compromiso como para quedarme en esta ciudad. >>dijo Lucio 
 
    <<eso duele sabes, pero me alegro que seas sincero y no nos consideres algo tan importante como para quedarte. Tal vez porque sabes que tampoco pertenecemos a este lugar, el gordo va a irse a puebla en cuanto pueda y yo, yo soy harina de otro costal, en cuanto se me hinche largarme lo haré. Espero que sigamos siendo amigos aun cuando el tiempo pase y las cosas cambien. En realidad me caen bien, ustedes me hacen sentir normal, no me ven como el hijo de un político odioso y que tiene complejo de superioridad. >>dijo Ben. 
 
    <<No pongas palabras en mi boca, por favor>>dijo Lucio alejándose de Ben e interponiendo sus brazos entre ambos 
 
    << Eres un idiota, un idiota y un gilipollas>> dijo ben. Sonriendo con los ojos más alegres que nunca pudo haber visto Lucio. 
 
    <sabes que somos amigos, el gordo también es mi amigo. No creo nada que sea malo de ustedes, son mis hermanos >> Dijo Lucio 
 
    <<Eres un verdadero idiota, eres mi hermano Lucio. >>dijo Ben y lo miró a los ojos, reconociéndose en él. 
 
      
 
      
 
    Capítulo 18. Implicaciones 
 
    Con el transcurso de los días, Lucio en compañía de Lupita visitó la biblioteca. Tomaron un promedio de 3 o 4 periódicos cada día y ella le preguntaba si podía ayudarlo en cada ocasión. Pero él negó en cada una de ellas, Lupita al ser una chica astuta y capaz de intuir que algo sucedía, cada vez se acercó más. 
 
    Uno de esos días, cuando la escuela había terminado y se despedían para ir a sus respectivas casas, ella lo encontró en su parada del autobús y lo paró en seco. 
 
    << ¿Tiene que ver con la golpiza que te dieron?>> preguntó. Lo miró a los ojos y él desvió la mirada. 
 
    <<dímelo, porque necesito saber lo que estás haciendo. No puedo dejar que alguien a quien quiero, le pasen estas cosas porque sí. >> Lo sostuvo por las muñecas frente a ella, hasta que inclinó la cabeza hacia y le dijo que era cierto, aquello estaba relacionado. Las personas que lo habían golpeado tenían que ver con su búsqueda, pero no era todo.  
 
    <<Es algo de mi pasado. >>dijo Emilio intentando ocultar la verdad, pero incrementó el interés de Lupita. 
 
    << ¿Me puedes decir, porqué tu pasado hace que te golpeen con esa intensidad?>> 
 
    Lucio la miró y quiso decirle, no pudo. Su cabello castaño brilló reflejando la escasa luz de la noche y tomó un mechón con sus dedos. Omitió la pregunta y le sonrió. 
 
    <<Después, ya habrá tiempo de pláticas, cuando sepa que pasó. >> dijo Lucio 
 
    <<entonces apresúrate a hacerlo. Porque tengo que saberlo. >>dijo Lupita y se despidió de él con un beso en la mejilla. La que Lucio acarició un par de veces, en el autobús de camino a casa, sonreía al hacerlo y agachaba la mirada apenado por recordar la imagen. En su casa, miró por la ventana un rato, sentado junto a una planta bien verde, la que lo observó suspirar y acariciarse la mejilla. 
 
      
 
    Por otro lado, la situación con María había seguido igual. Era costumbre que ella, de un día para otro le pidiera que le regalara cosas, que fuera de visita a su casa o de sorpresa le llamara a mitad de la noche, pidiéndole que le llevara algo de cenar los fines de semana. Aunque, durante el transcurso regular del día, ella lo trataba con desprecio mesurado. A su grupo aún no se le había olvidado su rechazo público, pero además de él, otros dos chicos se le habían declarado. De los cuales ninguno se salvó de un desplante similar, al que recibió Lucio. En aquellas ocasiones, Lucio pensó si ella se acercaría a ellos, de la misma forma en que lo había hecho con él. Pero se impresionó cuando escuchó de Iván y Manuel, que María no solo era pretendida por los demás compañeros de grado, sino que de los superiores también. Le llegaban cartas, flores, cajas con chocolates y alguno que otro presente, por medio de mensajeros. María no rechazaba un solo regalo, todos los guardaba y se los llevaba a casa. Solo muy de vez en cuando Lucio y ella coincidían en el mismo lugar a solas. Ella en su papel de dueña, lo abrazaba y hablaba con un tono de voz muy infantil. Se llenaba de gestos y actuaba como una niña de 7 años. Le platicaba de su familia y de las cosas que recientemente habían hecho.  
 
    No obstante, Lucio guardaba la compostura recordando que él no era su novio, sino un escape. Cada vez que ella lo abrazaba pensaba en todos los hombres que iban detrás de ella y que le regalaban cosas. Consideraba en preguntarle que hacía con los regalos, pero concluyó que tal vez era demasiado…que podía disfrutar de un pequeño nivel de afectos, pero exigir explicaciones y requerir el entendimiento de sus acciones, era algo que no le correspondía. Y lo decidió tomando en cuenta, que le encantaba que ella fuera así con él. Le gustaba que se tomara un control sobre él y que lo recompensara con afecto, que lo sedujera para hacerlo su marioneta y que lo engañara vilmente.  
 
    Una vez, mientras pasaban tiempo junto detrás de un jardín de la escuela. Lucio le dijo <<dale mis saludos a tu padre y a tu hermana, también a tu mamá. Pero en especial a tu hermana, creo que es una buena chica>> Lucio la recordaba bien, era una niña lindísima, sus comportamientos impetuosos y naturales, la hacían una “gracia” al mirarla. A menudo la recordaba y pensaba en que le hubiera encantado tener una hermana como ella, para consentirla y enseñarle miles de cosas. Que su casa se hubiera visto increíble, con una niña de ojos brillantes y zapatos lucidísimos, con risas agudas y dulces que llenaran la casa vacía. Pero luego pensaba que ella habría sido igual que él y no como Marice, habría sido una niña callada, solitaria y triste. Que hubiera pasado los días mirando a través de la ventana, esperando a que la vida que había tenido, regresara. 
 
      
 
    Uno de esos días, Lupita le platicó sobre una película. Iban a estrenar la nueva obra de James bond. A ella, al igual que su padre, le encantaban las películas de bond. Le habló sobre los lugares en que la habían hecho y que su padre estaba muy entusiasmado de ir a verla. Lucio la escucho unos 14 minutos hablar sin parar, hasta que ella lo miró y le preguntó << ¿Qué piensas?>>  Lucio sonriente le dijo que estaba muy alegre de que fuera a ver una película que le llamara tanto la atención. Pero su rostro le cambió y se alejó de él. <<Llévame a verla>> 
 
      
 
    <<Pero pensé que ibas a verla con tu familia>>contestó Lucio. Con la mirada desencajada. 
 
    << ¿No me vas a llevar a verla?>>preguntó ella mirándolo con una ceja alzada. 
 
    <<Por supuesto que sí. >>contestó lucio.  
 
    <<no…creo que mejor no. Piensa lo que haces lucio>>le dijo antes de dejarlo parado, reflexionando sobre lo que había sucedido. 
 
      
 
    Con ella las cosas siempre eran así, sus arranques emotivos definían el futuro de su “relación”.  <<Después de que se le pase la rabieta, regresará para decidir sobre mi>>concluyó Lucio. Pero un día que él regresó con Lupita de la biblioteca, la encontró con Mariana y Clara, platicando de que había ido a ver la película con un tal “Ramiro Laurel”. Un chico de tercer año, que era bien conocido por su lista de conquistas y tener un buen número de chicas, mirándolo mientras caminaba. Lucio que acompañó a lupita, hasta donde estaban ellas con sus mochilas, aguardó hasta que Lupita guardara el libro que había traído de la biblioteca en la suya y sacara una libreta para entregársela a Lucio. Por dos razones, debido a que él y Lupita se habían vuelto más cercanos, Ben y Emilio sospechaban y lo miraban con sospecha, por lo que justificó su acercamiento, como meramente académico y le tomó una petición a Emilio. Le pediría una libreta prestaba, para que tomara los apuntes que había perdido un día, por estar con Kong y se la entregaría a Emilio, para que cumpliera alguno de sus propósitos privados. Tal vez la olería mientras leía todo lo que ella había escrito. O buscaría obsesivamente, notas de sus pensamientos en las hojas apartadas de la libreta. Aunque una vez le había escuchado bromear con Benito, que de tener la posibilidad de tener una prenda de una mujer a la que amara, la olería mientras se masturbaba en su cuarto y cuando estuviera a punto de terminar, daría grandes inhalaciones del tejido. 
 
    <<Emilio no es así, solo es su humor grotesco. Es un buen chico, seguro si la olería, pero no se masturbaría. >>se dijo para poder tolerar aquel comentario. Pues odiaba la idea de que alguien más pudiera tener a Lupita. 
 
    Mientras él estuvo ahí aguardando, escuchó a María narrar su cita con Ramiro. Escuchó como había sido tan caballeroso, que olía estupendo, que las rosas que le regaló eran extraordinarias y habían aguantado ya 4 días vivas en un florero. Que sus ropas eran de última moda y que cuando estaban en el cine, él le susurraba palabras de amor al oído. Lamentablemente, no pudo escuchar más. Pues Lupita le entregó su libreta y él se marchó. << ¿La habrá besado?>>se preguntó, con un sentimiento miserable en la garganta y los ojos se le cristalizaron.  
 
    <<no tendría por qué ponerme así, ella siempre me ha tomado por títere, sus gestos y afectos han sido con el objetivo de hacer de mí, un experimento suyo. >> Se dijo.  
 
    Pero también sabía que él había desarrollado un cariño especial por ella, le gustaba sentirse ligero y a la deriva, cuando ella lo abrazaba. Le gustaba escuchar su voz infantil y mirar sus gestos. Le gustaba que ella le impusiera cosas con su mirada fría y luego lo esclavizara con palabras y miradas dulces. << ¿Cómo será con ramiro?>>preguntó, << ¿también impondrá su voluntad en él?>> añadió. Y antes de que se diera cuenta, sostenía con fuerza la libreta de Lupita contra su pecho. Al mirar la escena, Emilio frunció el ceño y le preguntó en qué pensaba. Lucio sacudió la cabeza y le pidió disculpas, usando como excusa algo de su pasado.  
 
    <<somos iguales, lo que hemos vivido nos delimita en los momentos más silenciosos y también en los más ajetreados. Como una rienda en el cuello, que te dice a donde ir y a que pasó. >> Lucio suspiró y cambió la expresión, miró a su amigo y sonriente le entregó la libreta de su amada.  
 
    <<No hagas ninguna porquería, es una buena chica>>dijo Lucio 
 
    <<Sé que es una buena chica, la mejor diría yo. >>contestó Emilio. 
 
    Lucio rectificó lo que había dicho y desesperado buscó algo que añadir, pues lo que había dicho lo delataba, también sentía algo por Lupita. Entonces tomó por recurso la fraternidad. <<Es mi única amiga, tu eres mi hermano, no podría permitir que uno al otro se hiciera daño>> Era mentira, lo que en realidad quería decir era otra cosa, pero sus entrañas no tenían el poder para lograrlo. Sus pensamientos quisieron decir << Aunque ella me guste para mí, tengo que entregártela en bandeja de plata, porque el puto entendimiento de nuestra relación, nos ha hecho pensar que si tú me dices, que estás enamorado de ella yo debo anteponer tus intenciones con ella, sobre las mías. Aunque tú seas un puto cerdo que se masturba 3 veces al día pensando en ella y yo le escriba poemas, mientras miro las luces dentro de la oscuridad, desde mi ventana>> Lucio desconocía aquella parte de su mente. Por lo que no podía invocarla y por eso era un buen muchacho, un amigo respetuoso y un compañero ideal. <<Me debería valer madres y tomarla para mí. >> dijeron sus tinieblas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El significado de la amistad. 
 
      
 
    Durante las siguientes semanas, Lupita continuó acompañando a Lucio, pero ella también empezó a buscar contenido en los periódicos. Los tres amigos continuaron haciendo de asistentes de Kong y se mantenían ocupados con sus actividades curriculares. 
 
    Durante esos días, Lupita visitó a Lucio y cocinaron juntos, miraron televisión y ella se daba a la tarea de analizar todo lo que él hacía. Las cosas iban bien, Lucio disfrutaba de su compañía, sus afectos, cariños y no perdía nada, pues cada vez que Emilio estaba cerca, el evitaba acercarse a ella, para evitarse problemas. No obstante, la situación con María era difícil, la había dejado de ver a solas y siempre que la tenía cerca, hablaba de un montón de chicos de los que recibía cumplidos regalos y propuestas. Le había dejado de pedir regalos o instrucciones para que la visitara en casa sin falta. Lucio extrañaba estar con ella, disfrutar de su voz infantil y las caricias medidas de sus manos. Tal vez su relación de marioneta y titiritero no fuera buena, pero cada vez que estaba con ella, sus venas se hinchaban con intensidad, el mundo perdía sus colores y era tomado como una libélula que aletea, entre los dedos de un niño, para amarrarle un hilo en la cola y dejarla saborear la libertad, para luego llevarla a lugares que nunca hubiera logrado descubrir por sí misma y cuando quisiera emprender una búsqueda de independiente, la sostuviera de nuevo entre los dedos.  
 
      
 
    Una de las veces en que los tres amigos ayudaban a Kong, Lupita y sus amigas, decidieron tomar descanso en las mesas cerca de las canchas y la rotonda de los talleres de mecánica. Platicaban entre ellas, Emilio de vez en cuando tomaba fotos de lupita mientras estaba distraída. Capturó un montón, hasta que Ben le llamó la atención y Lucio pudiera escuchar el regaño. Los miró y no dijo palabra, pero si reprimió sus pensamientos, pues últimamente, estaban más agresivos.  
 
    Luego del término de la clase, ellas se acercaron y los ayudaron a recoger. Incluso Kong se integró en el grupo y por fin pudo observar la reacción de Emilio, al tener a su enamorada cerca. Terminaron de recoger y no permanecieron mucho allí, tenían que regresar por sus cosas y salir de la escuela. Por lo que caminaron juntos, desde las canchas, hasta las escaleras de su salón, Kong el acompaño desde atrás, observando lo que aquellos chicos hacían. Lupita se separaba de las chicas y se acercaba a platicar con Lucio, quien desviaba la mirada y tragaba el estrés con fuerza. Pues todos los ojos lo miraban, de acercarse mucho o por ser muy cariñoso, lo juzgarían y también lo castigarían. Po lo que cuando por segunda vez, Lupita quiso que le respondiera su sonrisa con una igual, como acostumbraban cuando estaban a solas. Y solo le dio una sonrisa distante, ella se molestó y desistió. Para solo mirarlo de reojo de vez en cuando. 
 
    Luego de salir de la escuela, acordaron ir a tomar un café cerca del centro. Viajaron en dos taxis que habían parado en la avenida cercana a la escuela. Separados por sexo, llegaron a diferente momento al establecimiento, era un lugar que ellas conocían bien y en el que Emilio y lucio nunca habían estado. Benito solía ir ahí con alguna chica, pero no era mucho de su agrado, la temática era muy de parejas. 
 
    Al llegar al lugar, pidieron dos mesas contiguas. Lucio no le sacaba los ojos de encima a María y Cuando sentía la mirada de Lupita sobre él, bajaba la mirada y la miraba de perfil. Ella suspiraba fuerte, como cuando se quejaba y hacía berrinche, pero evitaba hacerlo. Sabía que algo les impedía ser los mismos, que habían sido hasta ahora, en la privacidad. Pero no era justo, ella le había dado todo y ahora que reclamaba su cariño en sociedad, él se lo negaba. “maldito desagradecido, luego de ayudarlo a recuperarse, me rechaza hasta la sonrisa, como si fuera una puta barata” pensó Lupita. Cuando las dos mesas redondas estuvieron juntas, quedaron dos espacios abiertos donde no había mesa, Lucio se sentó en uno de ellos y Lupita había quedado del otro lado, en el centro de la mesa, rodeada por sus amigas, Mariana por la izquierda y clara por la derecha, María había quedado de frente a Lucio, junto a Emilio y Benito estaba al lado de Lucio. Lupita comenzó a toser luego de comenzar a tomar un poco de su té frio. Mariana le preguntó que pasaba, murmuraron sobre el aire acondicionado y cambiaron de lugar. Lupita quedó junto a Lucio y al sentarse  su lado lo saludó. 
 
    Lucio sabía que estaba jodido, tenía que elaborar algo ahora o todo podía irse a la mierda. Lupita comenzó a platicar con él, como en otro día de escuela. Lucio se alivió y respiró relajado, pues ella había asimilado la situación. Para lucio “ellos no podían ser los mismos en privado, que en público” al menos ahora ella entendía.  
 
    La atmosfera era muy buena, tranquila, solo había un grupo de 3 personas integrado por dos chicas y un chico a unas cuantas mesas; al fondo había un grupo de amigos, dos veces el tamaño de su grupo. 
 
    Lupita sacó un lapicero y comenzó a realizar dibujos en las servilletas, para luego mostrárselos a Lucio, había un ratón y un gato. Eran las caricaturas clásicas de la televisión. Él se asombró y disfrutó mucho que ella le prestara el lapicero, para empezar a dibujar. Lucio sentía la mirada vigilante de Ben, pero no había nada de qué alarmarse. Clara platicaba con Mariana plácidamente sobre un hombre de su pasado, María no decía una sola palabra y se dedicaba a recorrer el grupo con la mirada, de izquierda a derecha. Emilio escuchaba la conversación de clara y Mariana, fingiendo interés, reía de rato en rato y vigilaba de reojo lo que Lupita y Lucio hacían. Benito, miraba atento a Mariana y Clara, sonriendo siempre y carcajeándose cuando podía. Pero los ojos siempre cruzaban a Lucio y Lupita, era cierto que había tensión en aquella parte de la mesa, aquellos tres no estaban muy contentos con lo que veían, pero no era nada extraño, aquello se había visto en la escuela desde que habían regresado a clases. De pronto Clara y Mariana se unieron al concurso de dibujos y Lupita comenzó a platicar sobre lo que ella y Lucio hacían cuando miraban caricaturas clásicas en la televisión. Todos escuchar claramente las historias, pero solo Ben y María afilaron miradas. Emilio escuchó la historia pero los celos lo entristecieron y lo desaparecieron anímicamente, se recargó en el respaldo de la silla y aflojó el cuerpo. 
 
    En una de esas ocasiones, cuando Lupita habló de que en su casa recibían a Lucio con frecuencia y que hasta los perros le habían comenzado a tener cariño, luego de perseguirlo todo el día para morderlo. Ben comenzó a emanar una respiración pesada, como el aliento de un viejo alcohólico que acaba de comer chicharrones con salsas picantes y eructa para inundar el aire de pestilencia.  
 
    Lupita abrazó a Lucio con toda naturalidad y se apoyó disfrutando de la proximidad de su hombro, además de la libertad, para poder por fin hacerlo. 
 
    Lucio estaba tan tenso, que si alguien más lo hubiera tocado, se le hubiera fracturado una pierna o brazo. María le clavó la mirada más dulce acompañada de una risa inocente y placida. 
 
    <<Así que se quieren mucho, >>dijo María poniendo las palabras menos adecuada para ellos. 
 
    Lucio la miró con ojos de moribundo y desesperación. Las pupilas se le salían de las orbitas oculares y la maldecían. 
 
    Emilio los miró con el rostro decepcionado y arrugado. 
 
    Por otro lado Benito se mantuvo serio, como una estatua de templanza. Entonces Clara añadió 
 
    <<Por si no lo saben, ella lo salvó cuando nadie lo había ayudado>> 
 
    Sus amigos sorprendidos le preguntaron a qué se refería y entre clara y Mariana contaron la historia. Emilio se sorprendió tanto que se le bajó el enojo y la tristeza. Pero Benito afiló más la mirada. Sospechaba que era algo muy peligroso y que aquellos dos, habían hecho más de lo que contaban. Pues se les notaba en los ojos. Pero maría fue la que hizo el movimiento. 
 
    <<Entonces eso quiere decir que son muy unidos y muy importantes el uno para el otro. >>dijo Pisándole el pie con fuerza a Lucio, quien solo tembló por un segundo. Para apretar los dientes, bien fuerte. Lupita que estaba cerca de él, sintió la tensión y lo miró, intentando descifrar lo que había sucedido. Peo el rostro de ocio, tenso y estirado solo la hizo dudar. 
 
    <<somos como un buen equipo, nos complementamos. >>dijo Lupita contestando aquella pregunta. Creía que su amiga comprendía lo que ella vivía y pensaba que la intentaba ayudar. Emilio estaba tieso como un muerto. Benito tomaba café y las chicas miraban a Lucio con duda. 
 
    << ¿Tú qué opinas lucio?>>preguntó María “perra” pensó Lucio. 
 
    <<pienso que ella ha hecho por mí, lo que nadie había hecho en mucho tiempo y le debo mucho. Tienes razón es muy importante para mí. Como una hermana>>dijo  
 
    María levantó la ceja y giró la cabeza. Sonrió plácidamente y le volvió a pisar el pie. Lucio solo tragó el dolor y recibió una mirada dudosa por parte de Lupita.  
 
    Las cosas no saldrían como ella esperaba. De acuerdo a lo que ella había pensado, lucio le diría algo más significativo, algo más amoroso y romántico. No aquello de los hermanos. 
 
    Pensó en tomarle la mano y decirle algo al oído, pero sus ojos solo se humedecieron. Se hicieron brillosos, como botellas de vidrio llenas de agua, en el sol y suspiró acatando lo que Lucio había dicho. Pensó en golpearlo y gritarle enfrente de ellos, pero eso era darle satisfacción a Lucio. Pues él solo se había aprovechado de ella y la había manipulado, para enamorarla y no tener la fuerza, para decirlo en público. “No va decir que está enamorado de mí”. Concluyó Lupita.  
 
    Lucio rezó para que nadie más hiciera preguntas, pero Benito tomó el silencio y decidió acabar con aquello. 
 
    <<Cualquier hombre daría cualquier cosa, por tener ese privilegio, ¿no es así Lucio?>>dijo Benito. Dejándole probar un sabor metálico. Lucio cerró los ojos y dejó de pensar. 
 
    <<claro, un hombre que es salvado siempre deberá la vida que le regalan. >>dijo Lucio. 
 
    Lupita sonrió y lo abrazó cariñosamente, estrujando su brazo con fervor. Emilio miró aquello y su corazón palpitó como si lo hubieran golpeado desde adentro con un bate de beisbol. Era un dolor cruel, uno que había nacido del amor y que lo seguía envolviendo como un humo que amarga la comida. 
 
    <<ella es importante para mí claro, pero es solo mi hermana. Nada más, no soy tan suertudo. Ella seguramente debe de amar a un hombre que no sea un cerdo como yo que solo piensa en quitarle las bragas a cualquier chica que se acerca a él. Por eso la quiero como mi hermana, porque es tan linda y buena, que no podría verla como mujer. >>dijo Lucio dejando que la carne se devorara desde las entrañas. 
 
    Lupita reparó como un animal, que ha pasado por tanto maltrato que al ver una mano acercándose, se avienta hacia atrás con todas sus fuerzas. Suspiró, se paró del lugar, miró por última vez a Lucio y sin derramar una lagrima, dejo el lugar. 
 
    Clara y Mariana la acompañaron enseguida, gritándole maldiciones a Lucio. Quien solo fijó la mirada en la mano que ella había estrechado con tanto cariño. Luego miró a Emilio y lo hizo tan fuerte y apasionado que su amigo se paró del lugar antes de que alguien más hablara. Benito permaneció a su lado hasta que María también se fue y le dio dos palmadas en la espalda.  
 
    <<ese es el honor de un hombre, Lucio. Hiciste lo adecuado. >> dijo su amigo... 
 
    Lucio lo miró aun con mayor intensidad que a Emilio y se imaginó golpeando su quijada con una de aquellas tazas de cerámica que estaban en la mesa. Pero solo contestó <<el gordo es mi amigo, ella es mi amiga. Ella me atendió como a un perro herido y él me ha brindado la gracia de tener a alguien que me acompañe y me comprenda en mi soledad. Si los he lastimado, creo que ahora estamos a mano. >>dijo y luego se marchó. “muere marica de mierda y púdrete en el infierno” surgió desde su interior. 
 
    Los días subsecuentes, fueron solitarios. Lucio dejó de ir a la escuela, hasta que Benito fue por el a su casa y le dijo que comprendía, que siempre lo había sabido pero que el gordo era débil. <<tu puedes vivir con la idea, de que un amigo tuyo cuidará a la mujer que tú quieres, pero Emilio no podría hacerlo, eso lo trastornaría. Es débil y tu fuerte. No era lo justo. >>dijo Benito.  
 
    Lucio comprendió que era una buena mujer y había sentido su amor, pero también sabía que Emilio era un buen hombre y conocía su amor también. <<Solo hemos cometido el error del amor juvenil>>dijo Lucio. Pero sus entrañas le dijeron “me importa una mierda, la quiero, me gusta y es mía. Y lo será por siempre, más de lo que el gordo la pueda hacer suya.” No obstante, la conciencia de lucio no se atrevió a concebirlo. 
 
      
 
    <<Tengo que decirte algo antes de llegar a la escuela>>dijo Benito.  
 
    <<el gordo está enojado contigo y no te va a hablar. Me lo ha dicho, está decepcionado. No te odia, es solo como cuando un padre golpea a un niño. Sabe que han hecho algo indebido, pero que al fin y al cabo se quiere. Le hiciste daño, le duele lo que pasó porque el confiaba en ti. Pero se le pasará, se han vuelo unidos. Ella ha estado triste y ´él, por fin ha encontrado como acercarse a ella. No son pareja, pero si continúan así, tal vez lo lleguen a ser, al menos conviven hablan y Emilio no tartamudea al hablar con ella, creo que el verla triste y desolada, le hizo ver su debilidad. >>dijo Benito. “ese puto gordo no tiene lo que ella busca” sintió Lucio 
 
    <<Me alegro, sé que el gordo es mejor que yo>>dijo Lucio. 
 
    <<no es eso Lucio, el gordo es débil. Tú puedes soportar esto, él no lo haría. No lo pienses como una perdida, sino como una victoria. Has aprendido algo, algo que yo no conozco, darle la mujer que amas a tu amigo, por el bien de ellos. >>dijo Benito. “o por pendejo” sintió Lucio. 
 
    <<espero que sí>> contestó. 
 
    <<el no habría tomado nada bien eso lucio, es duro y duele… es una mierda. Pero tú eres fuerte Lucio y los fuertes no le quitan la oportunidad a los débiles. Mucho menos, cuando los débiles admiran a los fuertes>>concluyó. 
 
    <<se siente bien viniendo del hijo de un juez.>dijo Lucio. 
 
    <<estoy orgulloso de ti Lucio, yo no podría hacerlo. Tendrías que obligarme a que hiciera algo así, obligarme a punta de chingadazos y revolcarnos a golpes unas cuantas veces>>dijo Benito. 
 
    <<eres grande Lucio, te admiro. No me defraudes. Vamos a la escuela y hagamos que el gordo tenga lo que quiere y nosotros, conseguir algo bueno de la vida, también. >>dijo Benito abrazando a su amigo. 
 
    Lucio encontró que aquel acto de lastima y misericordia, lo hacía sentir bien, mejor que sus amigos y aunque en el fondo se sintiera como un verdadero pendejo, le quedaba claro que había hecho lo correcto. 
 
      
 
    Cuando Lucio regresó a la escuela, todo era normal, claro a excepción de que su compañero de al lado no le dirigía ni la mirada. Y cada vez que miraba a Lupita, sentía la mirada vigilante de Benito, Clara y Mariana. Por lo que pronto dejó de buscarla con la mirada y se dedicó a cumplir con sus tareas, sus deberes y la búsqueda de su hermano en los periódicos escolares. Dentro de los cuales, no encontraba nada y la impaciencia incrementaba. Tal vez ahora tendría que intentar conseguir información de otro lado. No obstante, al desconocer de dónde más sacar información, pronto se sintió satisfecho con la búsqueda en los periódicos.  
 
    Su estrategia había cambiado, ahora no solo buscaba datos sobre su hermano, sino sobre profesores que pudieran estar aun dentro del colegio, a quienes podría acercárseles y esperar a que ellos iniciaran la conversación por comparación física o algo parecido. 
 
    Llevaba ya un par de nombres de maestros y fotografías para identificarlos, había escaneado los periódicos y había guardado las imágenes en su celular, para buscar por los pasillos de la escuela a los maestros, durante la hora de receso y en los cambios de materia. Lamentablemente, esto no evitaba que Lucio no se percatara de la nueva “amistad” que Emilio y Lupita llevaban, los veía unidos, carismáticos, pero no se notaba una interacción como la que él y Lupita tenían. Emilio era atento con ella, le llevaba regalos y hacía monerías para hacerla reír, pero no conseguía que los ojos de Lupita lo siguieran placidos, como lo hace una abeja sobre las flores. Los ojos con los que ella lo miraban, se parecían más a dos rocas lisas, que a dos vasijas llenas de agua azul profunda y contenedora de un universo. Ella al sentir su mirada, lo enfrentaba con miradas duras como bofetadas en el rostro y miraba a Emilio, o a quien tuviera enfrente con rostro interesado, como si le platicaran los relatos de las mil y una noches, aunque fuera un miserable chisme de barrio o alguna de las ocurrencias pervertidas, de las que se le ocurrían siempre. 
 
      
 
    Las mañanas eran fáciles, se le iban entre tareas de la casa y escolares. Las tardes en la escuela tampoco eran sufridas, pues al atender las actividades de las materias y luego las actividades con Kong, se toleraban fácilmente. Solo tenía que evitar ver a Lupita en compañía de Emilio. Pues le desagradaba que algo tan simple como él y lo que le ofrecía, pudiera ser su reemplazo. La cuestión eran las salidas, cada vez que salían de la escuela caminaba hasta su parada de autobús, deseando abordar a Lupita a solas y abrazarla hasta que se le acabara el aire de los pulmones. Pero lo vería todo el mundo y ella reaccionaria negativamente, pues con una simple mirada, lo asesinaba, ahora si la abrazaba, seguro le pulverizaba los genitales a rodillazos y le machaba el rostro en el piso.  
 
      
 
    Desde aquel día la interacción con Emilio, se había remitido a un intercambio de palabras, solo en compañía de Kong. Quien rápidamente supo que algo andaba mal. <<Problemas de mujeres>>respondió Lucio, cuando Kong le preguntó ¿qué sucedía? Kong intentó hablar con él, pues Lucio se había tornado apático y con mirada lastimera, mientras Emilio lo evitaba a toda costa. Pero Ben intervino y dejaron el tema inconcluso.  
 
      
 
    Así mismo, Lucio tampoco pasaba mucho tiempo con Benito y si se hablaban, era para realizar un trabajo o para intercambiar una que otra idea, pero habían dejado la buena relación y la profundidad en un estante, dentro de un cofre con doble llave. Lucio hablaba ocasionalmente con alguno de sus compañeros del grupo, pero la mayor parte del tiempo que le quedaba libre, la destinaba a buscar entre los pasillos algún rostro, de los maestros en sus periódicos.  
 
      
 
    En una ocasión María lo vio sentado fuera de su salón y cuando pasó a su lado, le buscó la mirada y sonrió con dulzura, pero Lucio estaba tan sumergido en sus sueños, que no le percibió más que la sombra. Ella se molestó y espetó un gruñido. Lucio seguía pensando en los rostros de sus periódicos y como ninguno de los profesores que iban y venían por los pasillos, se parecían a ellos.  
 
    Alguna vez se le ocurrió entrar al periódico escolar y comenzar a investigar sobre el pasado de la escuela, al menos así alguien le ayudaría y se le haría más fácil. Pero luego se acordaba que su cabeza era buscada por los vagos de su escuela y se le pasaba la iniciativa.  
 
    Con cada periódico que leía, sin encontrar información de su hermano, se le agotaban más las ganas de pasar tiempo en la escuela, a razón de esto comenzó a faltar todos los jueves. Esos días se metía a las funciones del cine que empezaban a las 3 a las 5:30 y a las 7. Los empleados lo conocían bien y algunas de las chicas que trabajaban ahí le coqueteaban, por lo que al darse cuenta, invitó a una a salir. Era una chica delgada, de cabello rizado, ojos cafés y labios delgados. Tenía un cuerpo con gracia, a pesar de no tener caderas caribeñas o unos pechos sobresalientes, su figura era sensual y muy llamativa. Como una flor de manzanilla, hermosa en la sencillez, con los detalles adecuados para mirarla placido por horas, pero sin destacar del resto, voluptuosamente. Era una chica guapa pero no una hermosura. Su nombre era Maya y su voz era como los violines de verano, enérgica, estable y al escucharla todos volteaban a verla.  
 
    Con el paso de los días, a Kong le surgió la idea de que Lucio debía comenzar a buscar a la “chica de ojos de zafiro” aquella que lo había dejado sin aliento, divagando entre el mundo de su imaginación y lo real. Benito lo impulsó y cuando Emilio los apoyó entusiasmado, Lucio pensó “aparte de decirme a quien no puedo querer, estos puñetas quieren aventarme a alguien con quien no puedo ni hablar, vaya pendejos”. Pero aceptó sin oposición alguna.  
 
    <<mañana te traigo el anuario del año pasado, para que empieces a buscarla. >>propuso Kong, recibiendo sonrisas y aplausos por parte de Emilio y Benito. Lucio solo se remitió a sonreír con el entusiasmo más natural, que pudo fingir. Eso le ayudó a pasar el tiempo, pasaba grupo por grupo mirando a las mujeres, a tal grado que luego de unas decenas de chicas analizadas, decidió asignarles números. Así es, les comenzó a asignar números en una escala del 1 al 10. Donde 1 era no me gusta para nada y 10 era me gusta tanto, que cuando la mire en persona me congelaré con la boca abierta a unos pasos y se reirá de mí.  
 
    El tiempo entre la escuela, su revisión de los periódicos escolares, sus visitas al cine y la asistencia de Kong lo mantuvieron ocupado, hasta que se relajó y pudo mirar con alegría a Lupita platicando con Emilio. Algunas veces, se les quedaba viendo mientras comían o estaban sentados platicando de alguna cosa. Ella había recuperado el verde brillante y cristalino de sus ojos. Él había adoptado un rubor en las mejillas y unos ojos alegres, inocentes, despistados y vulnerables. Lucio por otro lado, ya no miraba con estrés y molestia, sino que había retomado sus ojos largos, brillantes, cristalinos y soñadores. Lucio visitaba a “travieso” su amigo cachorro con mayor frecuencia, había tomado costumbre de comer detrás de los laboratorios de computación, donde había visto a Mr. Babe y la Directora León, tener relaciones sexuales. Le gustaban los jardines y siempre recordaba aquella escena, Lucio no era fanático de la pornografía, ni de masturbarse. Tampoco de imaginar a las mujeres sosteniendo relaciones sexuales con él. Pero aquella imagen, aquel cuerpo y ese orgasmo, se habían quedado en una hoja muy profunda de su memoria, dentro de la razón, los archivos de instintos primarios y rozando el límite de la motivación. En uno de esos días, María apareció frente a él. Lucio comía un baguette, acompañado de un licuado de pera. Ella se quedó parada frente a él y él dejó la comida a un lado para ponerse de pie. Apenas lo hizo, ella le extendió sus brazos. Y lucio pensó “¿crees que puedes venir a utilizarme y reclamarme como tu propiedad cuando quieras? ¿Luego de lo que hiciste? Estás pero si bien pendeja”. Pero sus manos estrujaban su espalda y su barbilla se calvaba en el cuello de María.  
 
    <<Te he extrañado mucho>>dijo María. Lucio evitó contestarle porque su voz temblaría y podía demostrar más debilidad de lo que era sano hacer. 
 
    Reunió fuerzas y cuando dominó sus cuerdas bucales dijo <<también te he extrañado, que bueno que estás aquí de nuevo. >> contestó. Dentro de sí, sus entrañas se retorcían con aquellas palabras, de la misma forma en que la piel se mueve al erizarse.  
 
    << ¿Y por qué no me has buscado, entonces?>>preguntó María. 
 
    <<No lo sé>>contestó Lucio. 
 
    << ¿Me quieres? >>preguntó ella. 
 
    <<Si, mucho, te quiero como para que el sol queme mis ojos en medio del desierto>>dijo Lucio. 
 
    <<Que hermoso, >>dijo María.  
 
    <<tu eres hermosa, maría. Más hermosa que una estrella que desciende por los cielos, iluminando la noche y rompiendo las telas eternas del color perpetuo>>dijo Lucio para mirarla de frente, tan cerca que sus narices se rozaran. 
 
    <<Gracias>>dijo ella haciéndose hacia atrás, desviando la mirada y dándole el perfil. 
 
    Lucio la siguió y le dio un beso húmedo y profundo en la comisura de los labios. Ella tembló en sus brazos y Lucio la apretó con fuerza hacia él. Quitándole un poco del dominio que había impuesto sobre él. 
 
    <<Espera...>>dijo ella. Pero Lucio la jaló con más fuerza y recordó a Mr. Babe y La directora León teniendo relaciones sexuales en el salón, que estaba a sus espaldas. La besó de nuevo y cuando ella por fin volteó a mirarlo con ojos aterrados. Le besó en los labios con suavidad y colocándolos solo sobre los suyos. Los labios de María se abrieron para abrazar a los suyos con timidez y terror. Casi como una niña que le da el brazo a un médico para que la inyecte con un metal puntiagudo, que le meterá una sustancia desconocida de color verde y que dolerá cuando entre. 
 
    Lucio sintió los labios húmedos temblar mientras presionaban los suyos y dejó salir todo el aire que tenía en los pulmones, tenía los ojos cerrado y la respiración le temblaba. Una vibración recorrió su cuerpo rápidamente, se quedó unos segundos y abrió los ojos para mirar lo que pudo del rostro de maría y la besó con mayor fuerza, miró su rostro como una tela liza, que se ondula con el viento. Miró sus cejas oscuras, como los relámpagos en las noches sin nubes, sobre un cielo negro. Miró las cuencas de sus ojos, como los relieves de las colinas en el horizonte, los pómulos, como el sol radiante y cálido, que regala vida y esperanza a los moribundos, miró su cabello oscuro, brilloso, como los metales enredados en las cuerdas de los instrumentos de madera. Sintió la tela suave de su blusa blanca, miró las pecas en su piel, como los granos brillantes, derramados por el cielo en una noche de estrellas nórdicas. La besó con tristeza, por no haber vivido aquella dicha y se entregó a la tristeza, haciéndole conocer que tan desafortunado era. Contándole las historias que sus labios no habían podido decirle y cuando María tuvo que aventarlo contra la pared, lo miró con unos ojos temerosos, que temblaban como los péndulos de un reloj antiguo de caja y lleno de polvo. Sus manos arrugaron la camisa de lucio y su respiración agitada refrescó su rostro caliente. Que ahora estaba manchado del lápiz labial que María usaba.  
 
    Miró a Lucio y comprendió que tan celosa estaba por verlo con Lupita y se lo dijo, le confesó que había salido con otros hombres para hacerlo enojar y con la intención de que él le reclamara por haberlo hecho. Lo besó de nuevo y sintió como su cuerpo se calentaba, como su piel se estrechaba y como deseaba estar cerca de él, de la misma forma en que lo hace una hoja sobre el agua. Lucio la tomó con fuerza entre sus brazos y la abrazó hasta que el viento los separó. Se miraron, caminaron de la mano por la escuela y él sonreía con una leve curva sobre sus labios. Ojos alargados y mirada brillante, soñadora, triste y profunda.  
 
      
 
    Desde entonces, ellos empezaron a verse más seguido, ella lo visitaba los fines de semana por la mañana y él la iba a recoger algunos días antes del mediodía, para invitarla a comer en algún restaurante, aunque a ella le divertía más comer lo que él podía cocinarle. Uno de esos días, María le platicó a su familia que Lucio le preparaba de comer algunas veces y su madre invitó al novio a su casa, para que juntos cocinaran algo. Ese día María también los acompañó en la cocina y entre los tres, se encargaron de mover un montón de ollas y sartenes, con el objetivo de alistar todo para poner manos a obra, prepararon un caldo de mariscos que la madre de maría mostró a la pareja y él les preparó un pay de naranja, que había aprendido a preparar en su infancia. Su madre lo hacía y él la miraba, pues la cocinera le ayudaba a su madre y él les asistía limpiando los utensilios, pero luego de hacerlo dos veces por semana, aprendió todos los pasos, era uno de sus platos favoritos, lo tenía tan practicado que se sabía la receta de memoria y la había modificado para darle su toque personal. En lugar de las ralladuras de naranja incluía trozos de la fruta revuelta en la harina con avena, preparaba una salsa con miel y jugo, para rosear el pan luego de que se horneaba. Las mujeres lo miraron prepararlo con tanta cautela, que se partían de risa en cada acción que Lucio llevaba a cabo. María terminó con el estómago adolorido y cuando su madre los dejó a solas, lo besó apasionada en la cocina de su madre, le pasó las manos por todo el cuerpo y le dejó marcas de mordidas por el cuello y los brazos.   
 
    <<Tu madre nos va a descubrir>>le susurraba Lucio a los oídos, mientras se desmoronaba por los besos y caricias de la hija. 
 
    <<Acaríciame>>le imploraba ella tomándole las manos y llevándolas de su espalda a la cadera y aún más abajo. Pero lucio se resistía. 
 
    <<Nos van a descubrir y me van a echar de la casa. >> 
 
    <<Bésame como si fueras un hombre, fáltale al respeto a la casa de mis padres y estrújame me los pechos. >>le decía mientras le mordía las orejas. Y le llevaba las manos a la parte más baja y curva de su cadera. María era una mujer complicada, le gustaba tenerlo pendiendo de un hilo y llevarlo a situaciones intensas, donde él temblaba d nervios y se mordía los labios. 
 
    <<Si tu padre me descubre haciendo esto contigo, me va a mandar al hospital >> abogaba lucio. 
 
    <<Que bueno, que te mande para que sepas lo que hace una mujer para cuidar a su hombre… ¿o no eres mi hombre?>>decía María. 
 
    <<Si soy tu hombre>>contestó lucio susurrando con el aliento caliente y lleno de pasión. 
 
    <<dímelo más fuerte>>dijo maría. 
 
    <<Van a escuchar tus padres>>contestó Lucio. 
 
    <<eres un miedoso…dime que eres mi hombre>>dijo maría 
 
    <<Soy tu hombre>>dijo lucio susurrándole en el oído y besándole el cuello. 
 
    <<Más fuerte. >>dijo María y le apretó la espalda con tanta fuerza que lo hizo gritar. 
 
    La madre de María recorrió toda la sala corriendo en tacones, lo que hizo que María besara a Lucio con más pasión y cuando su madre estuvo a punto de pasar por la puerta y entrar a la cocina, aventó a Lucio contra el lavabo y ella le dio la espalda, como si revisara los trastes que habían dejado en la barra. 
 
    << ¿Qué sucedió?>>dijo la madre alarmada, desde la puerta. 
 
    <<Me he quemado con el agua caliente, >>dijo Lucio. La llave estaba abierta y el vapor subía desde el lavabo. 
 
    <<Creo que no te expliqué cuál era la llave de cada temperatura>> dijo la madre de María. 
 
    <<hija, cuídalo… ¿por qué no le dijiste?>>dijo Su madre 
 
    <<es que él es un necio, no me hace caso para nada. Siempre hace su santa voluntad, mamá. Si lo conocieras, te darías golpes en la pared porque simplemente no hace caso. >>dijo María.  
 
    <<ay mija, no seas mala…Lucio solo quiere ayudar. ¿Es muy fea la quemada?>>dijo la madre, acercándose. 
 
    <<No, solo me espanté por la temperatura del agua, sale inmediatamente caliente>> dijo Lucio 
 
    <<El calentador del agua debió quedarse prendido de más y fue por eso, pero si no es nada, entonces regreso a limpiar lo que estaba haciendo, ustedes terminen de recoger y vigilen que la comida se termine de templar para comenzar a servirla>>dijo la madre, para salir de la cocina. 
 
    Luego de que el ruido de los tacones se desvaneció. María se acercó a Lucio y le miró la mano, en verdad se la había quemado para respaldar aquella escusa. 
 
    <<Eres un pillo>>dijo maría mirándolo con ojos picaros y afilados. 
 
    <<Mi pillo>>añadió y sonrió satisfecha  
 
    <<Eres una>> 
 
    << ¿Una qué?>>dijo María rápidamente apuntándole con un tenedor. 
 
    <<Una traviesa>>dijo Lucio 
 
    <<si, y te encanto>>contestó ella. 
 
      
 
    El control que ella establecía sobre Lucio cada vez era más grande, pero Lucio sabía que no solo era un títere para ella, a veces cuando estaban en la escuela el miraba a propósito a Lupita mientras estaban juntas y la recorría de arriba hacia abajo. La miraba con ternura y con tristeza. Por lo que cuando María y Lucio estaban a solas ella lo llenaba de reclamos y le hablaba con la boca entrecerrada, tan enojada que la voz le temblaba y lo magullaba con las manos. Lupita se daba cuenta que Lucio la miraba, las formas en que lo hacía y la satisfacción combinada con arrepentimiento, con que la veía al pasar tiempo con Emilio.  
 
      
 
    Un viernes de febrero, Lucio le sugirió a María que se fugaran las clases y fueran al cine, ella aceptó y pasaron la tarde caminando por la plaza, miraron dos películas, con una de ellas María se reventó a risa, “la era de hielo”, llenó el cine con una carcajada tan fuerte y natural que Lucio se regocijó de escucharla y apoyó su cabeza en su hombro, ella le acarició el cabello y le pisó un pie. <<No me trates de seducir, una señorita como yo no va a dejar que le metas mano en lugares públicos>>dijo ella. 
 
    <<Está bien, me limitaré a hacerlo en la casa de tus padres>>contestó lucio con aire temerario 
 
    <<No tienes el valor para hacerlo, lo haces porque te obligo, pero está bien, así me gustas>>contestó ella, se dio cuenta de lo que había dicho y se detuvo sorprendida. 
 
    Lucio comprendió aquello y se alegró tanto que casi se puso a bailar de alegría. Pero solo suspiró y le extendió el brazo para envolverla, ella reaccionó tímidamente y como un conejo asustadizo, dejó que la abrazara. Lucio no supo nada de la escuela hasta el lunes, pues pasó el fin de semana mirando caricaturas clásicas con María, mirando los partidos de futbol americano con su padre, jugando al avión con Marice, rodando en bicicleta y cocinando con su madre. De verdad se había involucrado con la familia de María, que era común encontrarlo en su casa. 
 
    El lunes a primera hora llegó a la escuela a dejar los periódicos que se había llevado el jueves, recogió otros cuantos y subió a su salón para encontrar a medio grupo sentado en sus pupitres, miró a María de lejos y le ponía unos ojos encima que lo hacían arrepentirse de mirarla. Seguro que todos lo que lo veían sabían que estaba enamorado de ella, pero María ni siquiera lo volteaba a mirar, dentro de la escuela la única forma en que ella lo mirara, era en completa solitud.  
 
    Las clases tomaron su curso acostumbrado y Lucio recibió un llamado en la dirección, era Mr. Babe que quería asegurarse que no había dicho nada a nadie, Lucio pasó por una serie de preguntas y juramentos, hasta que el profesor obtuvo suficiente y lo dejó marcharse para continuar su día. Lucio regresó a su salón y encontró a Emilio llorando en una de las escalinatas que llevaban a su salón. Al mirarlo, se precipitó a él y le preguntó que le había sucedido. Emilio lo empujó con fuerza y le asestó dos golpes en el pecho. Lucio los recibió sin oponer resistencia y cuando Emilio confirmó que Lucio no lucharía de vuelta, se fue encima de él. Desde lejos se escucharon risas y gritos de sus compañeros. Lucio solo se cubría el rostro y preguntaba a Emilio ¿Qué le sucedía? Pero su amigo, solo tiraba un golpe después del otro.” Don Robert los detuvo y mandó a Emilio a su cubículo, le preguntó a Lucio que le había hecho y este contestó <<le pregunté ¿por qué lloraba?>> 
 
    << ¿Qué?>>preguntó Don Robert con los ojos disparejos. 
 
    Caminaron hacia el interior del salón y todos guardaban silencio. 
 
    << ¿Alguien me puede decir que le sucedió a estos dos? ¿Pensé que eran amigos?>>dijo “don Robert” 
 
    Todo mundo los vio y nadie respondió nada. María miraba a Lucio con furia y apretando los dientes unos contra otros.  
 
    Pero luego de que nadie contestara nada, “Don Robert” optó por interrogar a quien lo esperaba en su cubículo y Lucio se remitió a sentarse en su asiento. Cuando “Don Robert” salió las risas se pronunciaron y “Don Robert” regresó. 
 
    <<ustedes saben, chamacos traviesos. Pero ya llegaré al fondo de esto. >>le dijo desde la puerta 
 
    <<Y tú, no hables con nadie o hagas nada. >>dijo para Lucio, quien alzó las manos, encogió los hombros y dijo <<yo solo le pregunté que tenía, joder>> 
 
    <<a otro perro con ese hueso, no me engañas. >>declaró “Don Robert” y se fue. 
 
    Benito no estaba en el salón y al llamarlo, Lucio descubrió que apenas iba en camino a la escuela. A Benito le pareció extraño, que luego de un tiempo sin entenderse bien, Lucio lo llamara por teléfono << ¿Qué pasó?>> dijo Ben 
 
    <<Encontré a Emilio llorando en las escaleras y al preguntarle que le había pasado, se me vino encima a golpes. >>dijo Lucio. 
 
    <<vaya, nunca se me habría ocurrido. Qué raro, ya voy para allá->>contestó. 
 
    Los murmullos y miradas rodearon a Lucio hasta que ben llegó al salón y habló con Lucio. No podía creer aquello así que fue al cubículo de “Don Robert” y confirmó que era cierto. “Don Robert” no había hecho hablar a Emilio, pero consiguió información de unos chicos que estaban en el pasillo, que corroboraban la historia de Lucio.  
 
    Benito se acercó a Lupita y Clara, para preguntarles que había sucedido pero Mariana contestó <<tus amigos son unos idiotas>>. María solo lo miró con desprecio y estiró una mirada de aburrición. 
 
    << ¿Enserio no me van a decir? O sea, creí que éramos amigos. >>dijo Benito. 
 
    Clara tiró una carcajada tan extensa, que convocó a un coro de sus amigas y a algunos de los compañeros de su salón. Benito regresó a su lugar y nuevamente preguntó a Lucio. <<Vete a la mierda>> fue la respuesta que recibió de lucio, que estaba sacando sus útiles de la mochila, para tomar las clases. 
 
    Benito lo dejó en paz y solo hasta que las clases terminaron y todos estuvieron con Kong pudieron hablar. 
 
    Kong dejó que los chicos de su clase se organizaran, mientras los tres amigos entraban a su oficina. Ben le había dicho todo lo que sabía y Kong era el indicado para solucionar aquello. 
 
    << ¿Qué sucedió?, no quiero mentiras, no quiero evasión, ni nada de esas mierdas. Quiero la verdad y ahora, ustedes me lo deben, >> 
 
    Lucio le contó su historia y Todas las miradas se posaron sobre Emilio.  
 
    <<tú tienes la culpa, si no te hubieras hecho tan amigo de Lupita ella no se hubiera fijado en ti y me habrías terminado quitando toda oportunidad con ella. >>dijo Emilio. 
 
    <<le dejé de hablar y la desprecié enfrente de sus amigas, para dejarle claro que no me interesa. No me habla tiene casi un mes y no la he visto para nada, ¿te parece que tengo la culpa?>>dijo Lucio mirándolo con ojos amplios y exasperados, con fuerza como para reventarlo con la fuerza de su imaginación. 
 
    <<El viernes la invité a salir, ella aceptó y el sábado fuimos a cenar, tomamos un helado y caminamos hasta un parque, donde le tenía preparado un escenario, me le declaré y ella me dijo que su cabeza era un embrollo que no quería saber nada de relaciones, ni de hombres. Que estaba muy confundida y que no quería saber nada de mí. >>  
 
    <<yo me pasé el fin de semana mirando caricaturas y películas. ¿Qué mierdas tengo que ver en esto?>>dijo Lucio 
 
    <<todo, hijo de puta, idiota. Todo, por tu culpa ella no quiere saber nada de mí. Luego, llego hoy a la escuela y me encuentro con que Lupita no solo salió el domingo con alguien, sino que ese alguien les estaba contando a sus amigos que la besó y le acarició los pechos. >> 
 
    Tanto Kong como Benito voltearon a ver a Lucio. Pero Kong intentó calmarles los ánimos con palmadas y peticiones de comportamiento <<los amigos no se insultan, el amor  y el respeto no tienen nada que ver con la agresión>>pero estaba equivocado 
 
    <<Les digo que pase todo el puñetero fin de semana, viendo caricaturas y películas. >>dijo Lucio. 
 
    <<Nadie de 15 años ve caricaturas todo el fin de semana, a menos que sea un retrasado mental. >>dijo Benito. 
 
    <<di lo que quieras, yo no vi a Lupita y tengo testigos para corroborarlo. >>Dijo lucio. 
 
    Kong alzó las cejas y lo miró como examinando a un insecto de 7 patas. 
 
    << ¿Qué? ¿No puedo tener otros conocidos con quien pasar el tiempo?>>preguntó Lucio alzando la voz e irguiéndose 
 
    <<por supuesto que no fuiste tú, ella no quiere saber anda de ti. Fue Iván. >> Dijo Emilio. 
 
    Lucio se golpeó la frente con la palma derecha haciéndola sonar tan fuerte que Kong se precipitó y evitó que lo hiciera de nuevo. 
 
    << ¿Quién es ese Iván?>> preguntó Kong. Consiguiendo miradas obvias, molestas y despectivas por los muchachos. 
 
    <<Es un cabrón que solo busca quitarle las bragas a las chicas y abrirles las piernas>>dijo Benito. 
 
    <<no tengo nada de culpa, yo estoy libre. No quiero saber una mierda más, me largo de aquí. >>dijo Lucio, para ponerse de pie. Pero las manos poderosas de Kong no dejaron que se levantara. 
 
    <<nov as a ningún lado, si buscas enfrentarlo no es lo mejor. >>dijo Kong 
 
    << ¿Qué pasó entonces? ¿Lo escuchaste y te echaste a llorar?>> Preguntó Benito. 
 
    <<Tranquilo, no hay necesidad de agredirnos>>dijo Kong 
 
    << ¿Cómo crees? Ni que fuera un inútil maricón, para hacer eso. >>dijo Emilio, los tres lo miraron y Lucio alzó las cejas, al igual que ambas manos, 
 
    <<ay, no jodas… ¿ese es el concepto en el que me tienen?>>dijo Emilio, mirándolos y agitando la cabeza suavemente de lado a lado. <<Idiota>> 
 
    << ¿Qué pasó?>>preguntó Benito. 
 
    <<fui a ver a Iván y lo enfrenté, le dije que si era tan hombre para meterle la mano en los pechos, fuera tan hombre como para enfrentarme…>> 
 
    <<Que imbécil>>dijo Lucio, interrumpiéndolo <<cálmate tigre, todos estamos enojados, pero agredirnos no es la solución, nosotros no somos los culpables. >>dijo Kong  
 
    <<ese cabrón es campeón de karate, serás… Emilio>>añadió, Lucio 
 
    << ¿Y ahora me lo dices?>>reclamó su amigo.  
 
    << ¿Eso fue todo? ¿Solo te pateó el culo?>> preguntó Benito << ¿por eso le pegaste a Lucio?>>añadió. 
 
    <<bueno no fue todo, le grité mientras me golpeaba tantos insultos como me sé y grité para que Lupita lo detuviera y…>>Emilio perdió la mirada en el piso 
 
    << ¿Y?... cuenta gordo maldita sea, ¿Qué paso?>>dijo Benito 
 
    <<ella lo detuvo, me pidió que la dejara en paz y que yo no era su dueño, que ella tenía derecho a hacer de su vida lo que quisiera…le pregunté por qué me había dicho que no quería saber nada de relaciones y dejaba que Iván la manoseara…>> 
 
    <<Eres un pendejo Emilio>>dijo Benito. Carcajeándose. <<Un gran pendejo>>complementó. 
 
    <<Déjame en paz>>gritó como una niña que llora. 
 
    << ¿Eso fue todo?>>preguntó Kong 
 
    <<No, ella me abofeteó y me prohibió hablarle. >>dijo Emilio, con el rostro rojo y los ojos llenos de lágrimas <<yo la amo, más que nadie y por culpa de idiotas, ahora no puedo estar con ella>>dijo mientras se le descomponía la voz como un violín que se desafina y se le rompen las cuerdas. Se echó a llorar y Lucio aprovechó para salir.  
 
    <<es demasiado protagonismo para ella por hoy, Lucio. Debes darle tiempo, hoy fue todo, tal vez por unos días ha sido todo. No puedes ir a buscarla y reclamarle por esto, tiene ese derecho. Ella no puede amar o enamorarse de un chico que por mucho que le conviene, simplemente no le gusta. >>dijo Kong. 
 
    <<La alejé de mí, Kong yo sabía que ella sentía algo por mí y la mantuve como amiga, para que ella no hiciera esto. >>dijo Lucio con el rostro largo. 
 
    <<no mi amigo, tú la tuviste como amiga, porque no tuviste el valor para hacerla tu novia y convencer a tus amigos de que los perdonaran, tampoco para dejarle las cosas claras y evitar que se enamorara de ti. La tuviste como amiga, para vivir en incertidumbre mientras hacías de ella lo que querías, por suerte mala o buena, no llegaste a más. Pero es tu culpa que ella se haya enamorado de ti, la dejaste que se acercara demasiado. Porque de cierta forma te acobardaste a tomar una decisión, todos  habríamos aceptado que tú la reclamaras como tuya, Emilio no hubiera tenido problema, habría entendido de mejor forma que algunas mujeres no son para nosotros. No tuviste el valor de hacerlo, esperaste a que te ofrecieran una solución sin presentar interés alguno, te comportaste como un crío y lo sigues haciendo. >>dijo Kong 
 
    <<Me ayudó cuando nadie más lo hizo, me dolió más perderla a mí que  Emilio, porque él no sabe lo que es su amor. Así que púdrete tú, púdrete Benito y púdrete jodidamente Emilio…>>dijo Lucio 
 
    <<nadie te va a ayudar, sino les preguntas y la has perdido porque has querido, ese fue tu objetivo desde el principio, no tenerla. Cuando un hombre tiene el amor de una mujer puede conservarlo solamente haciendo lo necesario, tú ni siquiera te atreviste. Deja de lloriquear, también. No la tienes porque no la quisiste. >>contestó Kong.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 19  El sabor del amor. 
 
      
 
    Esa misma semana, el jueves. Los chicos tuvieron clases libres, Iván y su grupo de amigos, se acercaron a convivir con Lupita, Clara, Mariana y María. Entre ellos se encontraba Manuel, Carlos y otros compañeros de su salón, las rodeaban como un grupo de piratas acechan a una embarcación mercante, mirándola con rostros quemados y sucios, con dentaduras grisáceas, incompletas y embadurnándolas de aromas que le provocan arqueadas a cualquiera con un sentido saludable del olfato. Lucio los miraba de reojo con desprecio, mientras realizaba la actividad que les habían dejado. Lo hacía también con sus amigos, había optado por trabajar solo y se le daba bien, había logrado avanzar sin encontrarse problemas, aun cuando la geometría no era su mejor materia. De vez en cuando, cuando escuchaba las carcajadas vulgares de Iván estiraba las cuencas oculares  lograba ver como su brazos envolvían a Lupita, aunque se encogía como un polluelo entre ellos. Pero también miraba a María, que estaba rodeada por un trío de imbéciles “cara de culo” como él los concibió. “en su puta vida nos hubieran dejado distraerlas de hacer una actividad, eso es lo que querían, un puñado de pendejos que las alabaran sin pensarlo” pensó Lucio, mientras trazaba líneas con fuerza y escribía códigos con números de trazos largos y afilados.  
 
    Al terminar su actividad, se puso de pie. Se llevó la mochila al hombro y caminó a través de la puerta, se dirigió a las canchas de Kong y fue a buscar a “diablillo”. Deambuló por los pasillos, alargando su camino, con el objetivo de despejar la mente, una mariposa que volaba sobre unas flores en el jardín frente al laboratorio de estadística lo distrajo y la miró con detenimiento. Su existencia simple le provoco la sonrisa y suspiró. Luego, por instinto volteó a ver el interior del salón que estaba iluminado y lleno de estudiantes, pero al no poder lograr ver a través de sus vidrios ahumados. Subió un par de escalones y se asomó para espiar desde lo alto la clase que tomaban, no pudo localizar al profesor dentro del aula, pero encontró a un montón de estudiantes en las computadoras, tecleando a toda prisa. Mientras que algunos lo encontraron espiando y lo saludaron desde el interior con sonrisas socarronas y mandándole besos, lo habían tomado a  burla y el sonrojado se bajó de los escalones y retomó su curso. Cuando llegó al final del pasillo tomó una buena ojeada de la cafetería, las mesas estaban limpias, solo un puñados estaba ocupadas por parejas o tríos y pensó en que tan bien se llevaba su grupo de amigos y el d lupita “éramos buenos” definió. Regresó la mirada al otro extremo del pasillo y observó la soledad. Caminó hacia la cafetería, se acercó a la parte de atrás y encontró al cachorro, quien lo reconoció y se acercó para olfatearlo, Lucio metió los dedos por la malla metálica y le acarició el cabello logrando que el cachorro se sacudiera la cabeza. Estuvieron juntos un par de momentos, hasta que el cachorro obtuvo suficiente y regresó a comer del plato, donde tenía un montón de croquetas con caldo de pollo. Lo miró paciente, hasta que terminó de comer y cuando fue a un rincón para alzar la pata y hacer sus necesidades. El cachorro se paró lo miró  luego desvió la mirada entrecerró los ojos y ladró dos veces, Lucio se sorprendió y le habló por su nombre, el cachorro ladró nuevamente en aquella dirección y Lucio volteó para averiguar que sucedía. 
 
    Un par de ojos azules y cabello ligeramente rizado, muy largo y castaño claro. La chica trastabilló y se echó a correr. Lucio por instinto la persiguió y cayó en su persecución, pero se repuso rápido y siguió avanzando por el borde del salón y la barda exterior de la escuela. Ya no había nadie en aquel pasillo, por lo que pensó que ella habría tomado el camino a la derecha, seguramente había entrado al salón más cercano, mientras corrías un mar de voces se manifestaron provenientes del otro lado de la pared. Era un salón de computación, la chica pudo haber se metido al salón, si lo hace, no seré capaz de haberle, pero si puedo ser capaz de saber en qué salón va” Infirió. 
 
    Apresuró el pasó y cuando por fin llegó al final del pasillo, encontró a tres chicos que le sacaban unos 3 o 4 palmos de altura, los que lo miraron con miradas sospechosas. 
 
    <<hola… ¿han visto… a una chica de… ojos azules y… cabello castaño?>> dijo lucio recargándose de la pared. 
 
    <<no, nadie ha pasado por aquí con esas características>>dijo el que estaba más cerca, que tenía cabello castaño tostado, ojos oscuros y piel blanca con un par de lunares bien negros debajo del ojo izquierdo.  
 
    <<Acaba de salir por aquí, yo la vi mirándome y la perseguí>>dijo lucio estirando la mirada por todos lados. 
 
    <<hombre, te decimos que por aquí no ha pasado ninguna chica>>contestó el que tenía cabello cenizo y ojos verdes.  
 
    <<te juro que la vi pasar por aquí, ¿de qué salón son?, ¿están en clase?>>pregunto lucio. 
 
    <<Somos el grupo “c” de contabilidad de tercero. >>dijo el mismo chico. 
 
    <<vale, gracias. ¿En su salón hay una chica de ojos azules y cabello castaño?>>preguntó lucio 
 
    <<vaya que eres obstinado, viejo. Pero no, no hay una mujer así en nuestro salón y si la hubiera, no le daría sus datos a un renacuajo de primero como tú, me lo quedaría para mí. >>dijo el muchacho. 
 
    <<Bueno…buena suerte, gracias>> 
 
    << ¿Cómo te llamas?>> dijo el de cabello castaño 
 
    Pero lucio no le tomó en cuenta. 
 
    <<vamos hombre, dime cómo te llamas, te estamos tomando el pelo y no te nos avientas a los golpes en rabieta, quiero saber tu nombre. >> 
 
    <<soy lucio>>contestó 
 
    <<me caes bien lucio, pero no hay una mujer así en nuestro salón, tal vez la imaginaste o pasó por aquí cuando estábamos distraídos. Hay personas que son tan rápidas y sigilosas que pasan por un lugar lleno de gente y nadie las ve. >>dijo el muchacho 
 
    “Ella definitivamente no. Los hubiera congelado con su belleza supernatural” pensó, lucio. 
 
    Se despidió de ellos y regresó a la cafetería, de donde luego caminó a las canchas y asistió a Kong. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los siguientes días, Lucio dejó de revisar tanto los periódicos, solo tomaba uno por día. Su objetivo de búsqueda había cambiado, ahora dedicaba horas buscando en el grueso anuario las chicas que encajaran dentro de su descripción de “la chica de ojos de zafiro”. Había recorrido 4 grupos para el final de la primera semana, pues las tareas habían sido bastante demandantes  y las peticiones de María lo obligaban a platicar durante horas por las noches, antes de dormir. Dos veces estuvo a punto de quedarse dormido, pero la primera ella había caído y la segunda lo despertó un tiroteo en la lejanía. Por lo que dejó su habitación y se refugió en la sala detrás de 4 paredes.  
 
    La escuela era aún más sencilla que antes, sin la persecución de sus amigos por pasar tiempo con Lupita, solo tenía que moverse como un roedor entre las esquinas mientras iba de un lugar a otro dentro de la escuela, pues el peligro de aquellos bastardos, que lo habían golpeado ya dos veces, era demasiado alto. La segunda vez se había salvado porque una señora había llamado a la policía, pero no podía tener tanta suerte, todo el tiempo. Kong había comenzado a ser más amistoso con él y lo apoyaba cuando Benito y Emilio lo cuestionaban o lo seguían con la mirada a todos lados.  
 
    Pero la nueva postura que aquel par había tomado en contra de Iván y Lupita lo molestaba mucho, siempre los estaban espiando, aun cuando Benito no tenía nada que ver con aquel amor, “supongo que ahora se siente el muy unido” fundamentaba Lucio, pero la verdad es que Ben siempre había sido muy condescendiente con Emilio y lo apoyaba, más que a él. Lo procuraba como a un niño pequeño y se aseguraba de solo molestarlo cuando se encontraba cerca de otra persona que Protegiera a Emilio.  
 
    Durante las clases se pasaban notas y luego de mirarse, miraban a Iván o a Lupita, cuando tenían horas libres bajaban a ver a Kong, pero durante los minutos que se gastaban dentro del aula. Miraban a la pareja como cuervos hambrientos, a la espera de su muerte para atreverse a picarles la cara. Lucio detestaba aquella actitud. “él era el cobarde y ellos acechaban a la nueva pareja” Por supuesto que Lucio también se lamentaba, respiraba con tristeza cuando la miraba y durante algunas noches sollozaba por arrepentimiento. No obstante, sabía que no podía hacer nada al respecto. Ya no podía, no le correspondía ni tenía antojos de drama o problemas como para intentar algo. Por otro lado, a veces miraba a Lupita acompañada de Iván y pensaba que ninguno otro chico podía haberla tratado mejor, para ser concretos, Iván la adulaba con tanta delicadeza y extroversión, que ella se la pasaba todo el día sonrojada, ocultándose entre sus hombros, con una sonrisa incrédula.  
 
    <<Ni Emilio, ni yo habríamos sido capaces de que el salón, la mirara de esa forma. De provocar aquello en ella y de darle tanta satisfacción. >>se dijo un día mientras miraba a Iván, bailando con ella en medio de los pasillos de la escuela un vals lento, tarareando en sus oídos, mientras la abrazaba con posesión. 
 
    Las chicas del salón los miraban y sonreían, claro que todos sabían que Iván era un perro con una sed sexual inmensurable, pero tenía unos recursos estúpidamente increíbles, para poder llevar a cabo todos sus deseos. El desprecio que uno sentía por él, al concebirlo como un depredador sexual, disminuía considerablemente, después de observar aquello. 
 
    Lucio se sentía afortunado “yo no hago ni la mitad de esas cosas por María y me deja acompañarla, besarla y disfrutar de su cariño. A pesar de que sea en privado y lejos de los ojos de la sociedad, pero su familia me conoce como el novio y ella es gentil conmigo.” Pensó. Por lo que dejó de ver aquellas peticiones extrañas como parte de un contrato y más como la gracia de tener una oportunidad. “si ella no me lo pidiera, nadie lo haría” concluyó. 
 
    En las clases de educación física Emilio y Benito habían tomado una postura algo “nefasta” con el objetivo desesperado de reorientar el amor de Emilio, comenzaron a abordar a todas las chicas que les permitían ser amables con ellas. Recolectaban números de teléfono para invitarlas a salir y a menudo llegaban a contarle a Kong todas sus hazañas, con santo y seña. Benito tuvo suerte con algunas y con frecuencia les modelaba las obscenidades, que les hacía. Emilio por otro lado, les contaba sus fracasos y sus victorias. Cuando les contó que logró besar a una en la primera cita y acariciar los pechos desnudos de otra. Lo levantaron por los aires, solicitando la aprobación de Lucio, quien fingió su mejor mascara de reconocimiento y se lamentó por su amigo, por pasar tiempo con ellos y haberse limitado con Lupita. 
 
    María ayudó mucho a que su vida fuera grata, entre las fallidas búsquedas de Estefan, “la chica de ojos de zafiro”, las críticas permanentes de Iván y la celebración del abuso de mujeres, por parte de sus 2 amigos, nada logró asquearlo. Todo gracias a María que lo mantenía ocupado con sus fantasías y sueños. La compra de regalos, la elaboración de manualidades, la escritura de cartas, la composición de cancones, los regalos y cumplidos a sus padres y por último los embriagantes besos suaves y húmedos, le devolvieron la máscara que la compañía de sus amigos, le había proporcionado. María era ahora la generadora de su tolerancia a la mierda y su antídoto para la tristeza. 
 
    No obstante, toda aquella tranquilidad se acabó cuando Emilio se encontró a Lupita e Iván en el cine, mientras él iba acompañado de una chica llamada Cecilia a quien, de acuerdo con sus relatos, le besaba los pechos y le metía mano debajo de la ropa interior, en el cine, en su casa, en la casa de ella y algunas veces detrás de la oficina de Kong.  
 
    Cuando Iván lo vio se acercó a él, lo saludó con entusiasmo, por otro lado Lupita los saludó con amabilidad y resultó que ella y Cecilia se conocían del curso de preparación para el examen de la preparatoria. Iván los invitó a entrar a la misma función del cine y Cecilia que era una inocente e ignoraba la historia, aceptó inmediatamente. Estaba contentísima por poder reencontrarse con su amiga del curso de inducción y optaron por visualizar “la guerra de las galaxias, episodio II”. Iván besuqueó instantáneamente a Lupita, luego de que apagaran las luces. Pero ella le pidió que se detuviera, que iban acompañados y no se sentía cómoda. Por lo que Iván le acarició tanto como pudo, dentro de la privacidad que le regalaba la oscuridad. Emilio y Cecilia por otro lado, fueron absorbidos por la película a tal nivel, que cuando Emilio sintió ganas de ir a orinar, se aguantó un buen rato, hasta que sintió que la vejiga le iba a explotar, en ese momento salió disparado y sin avisar, Iván lo alcanzó en el pasillo.  
 
    <<Que mierda de película, es más aburrida que la misa de acción de gracias del papa. >>dijo Iván, pero Emilio no se molestó, asintió desinteresado y aceleró el paso. Cuando llegó al sanitario, corrió a uno, cerró la puerta se encargó de satisfacer su urgencia y cuando salió encontró a Iván mirándose en el espejo y contestando mensajes en el celular.  
 
    << ¿Qué tal está Cecilia?>>le preguntó Iván. 
 
    <<Pues… Bien, ella está bien. >>contestó Emilio, lo odiaba pero, no podía hacérselo saber, había sido bueno con él. No obstante, tampoco fue empático. Sino, que lo toleró. El placer que conseguía a través de Cecilia, le permitía motivarse lo suficiente para satisfacer aquello. Incluso pensó que la próxima vez que estuviera a solas con ella y pudiera meterle mano lo haría pensando en Lupita. Cecilia era una chica de piel blanca, un tanto robusta, pero ni de broma estaba mal. Solo era una chica con un poco más de carne que otras, su figura era delicada y bastante sensual. Redonda si, curva, pero bella. Sus ojos eran miel, su cabello era largo y oscuro, muy lacio y usaba un montón de accesorios para hacer resaltar el color de sus ojos. Era graciosa, con un ingenio para las bromas excelente, siempre tenía una historia que contar y aun por más aburrido o sin sentido que algo pudiera ser, ella lograba darle un toque emocionante, divertido y te arrebataba las risas. Emilio sabía que había tenido suerte y no era idiota como para tratarla mal, hacer algo estúpido que la alejara y le privara el beneficio que había conseguido, pues sino hubiera sido por el gran esfuerzo de Kong y Benito, él jamás habría podido conseguir aquella relación.  
 
      
 
    Pero Iván simplemente era lo que se podría denominar como: “un pendejo de campeonato” Iván era demasiado bueno para ser verdad, era un tipo que rompía las ligas de la perversión el cuidado personal y el cinismo. Todos en el salón habían escuchado historias de cómo se encerraba con lupita en su casa y tenía sexo con ella hasta que Lupita le rogaba que se detuviera, porque no podría llegar caminando a su casa. Para poder hacerlo cada 3 días, se habían inventado una inscripción a un taller de salsa. De pura fortuna, Iván era un dios bailando, era un maldito dios. Tenía 5 hermanos y había escuela de “pendejos abusivos” en casa, todos en su familia eran unos mujeriegos golpeadores, hijos de puta e Iván al ser el más pequeño, había aprendido con la experiencia de sus hermanos. Así que la estupidez tomó forma e Iván le dijo. 
 
    <<no Emilio, cuando digo que ¿Qué tal esa Cecilia?, me refiero a que tal está en el sexo… ya sabes ¿Qué tal está? Porque ya te la comiste, ¿no es así?>>dijo acompañado de una simulación de él sosteniendo a una mujer por la cintura y empujando su vientre hacia ella. Además de su particular sonrisa grotesca con la lengua de fuera.  
 
    <<Pues está riquísima, no tenemos mucho pero cuando lo hacemos dios… me dan ganas de sacarme el preservativo y regárselos por toda la panza>>Mintió Emilio tratando de sobrevivir. 
 
    <<clásico, sabes Emilio. Siempre supe que te iba a ir bien, con Ben y Lucio de amigos, tarde o temprano acabarías atornillándote a una chiquilla>>dijo Iván, dándole dos golpes ligeros con el codo en las costillas. 
 
    <<Está buena, llenita, pero buena…si me la trabo>>dijo Iván. 
 
    <<Gracias>>dijo Emilio sonrojado, aquello era autentico.  
 
    <<Lupita está bien, no es buena, tampoco me deja hacerle lo que yo quiera, pero pues de echárselos al perro...>>dijo Iván para terminar con una carcajada de “bastardo hijo de puta”. Emilio sonrió y deseó matarlo. 
 
    <<lo bueno es que cuando me toca irme con las otras, desquito. La pendeja ni se imagina, es tan estúpida que cree que es la única que se come mi anaconda>>dijo Iván. 
 
    Emilio comenzó a enojarse,  esta vez se puso rojo de enojo. 
 
    <<tu puedes hacer lo mismo, amarra bien a esta niña, trátala como si fuera una reina a los ojos del mundo y cuando no quiera hacer algo, le reclamas y en cuanto puedas cogerte a otra lo haces. El sexo con otra mujer es mejor que con tu novia. >>dijo Iván, dándole dos palmadas a Emilio para mirase en el espejo y peinarse las cejas con saliva. 
 
    << ¿Con cuantas más te acuestas?>>peguntó Emilio curioso. 
 
    <<ufff, al menos unas 2 distintas cada dos semanas. Si me va bien una por semana, pero siempre son las mismas. O sea, tú también tienes que ver quienes acceden o no…por ejemplo del salón solo me ando cogiendo a una, las otras son una de por mi casa y otra de la escuela pero de otro salón, obvio no están tan buenas, pero pues de echárselos al escusado. >>dijo terminando con otra carcajada. 
 
    Emilio se esforzaba para no echar por la borda lo que tenía con Cecilia, bueno o malo era mejor que nada. Pero simplemente no podía tolerar “las pendejeadas de Iván” a su criterio. 
 
    Respiró profundo y apretó un puño, se decidió a salir y lo hizo. Dejando a Iván en el espejo. Luego de unos momentos Iván lo alcanzó en el pasillo y dijo <<oye gordo, ¿por qué me dejaste solo? No seas cabrón. >>dijo Iván 
 
    <<lo que pasa es que me gusta pasar tiempo con Ceci y quiero regresar a “ya sabes” con ella en la sala. >>dijo Emilio<<aprovecha tu que tienes suerte, esa puta santurrona no me ha dejado que le meta mano en todo el día, pero me las va a pagar se la voy a meter sin condón y me voy a venir en su cara, y si no se los quiere tragar le voy a dar sus cachetadas>>dijo Iván. 
 
    Emilio sonrió y se tragó las ganas de matarlo, le dolía el hígado y le ardía el estómago. 
 
    <<sabes, el otro día no me dejó que se la metiera sin condón y le tuve que meter dos cachetadas, al principio se asustó y se puso a llorar, hubieras visto lo que me costó convencerla, para que me dejara de hacerlo. Pero me dejó terminar, el problema fue que estaba llena de mocos y se le escurrieron, cuando la besé casi me vomito. Pinche vieja asquerosa. >>dijo Iván.  
 
    Emilio no pudo más, se le fue encima y le grito <<perro de mierda, Lupita será una pendeja por dejarte que le hagas todo lo que quieras, pero tú eres el pedazo de mierda más asqueroso que el mundo pudo ver, tu madre se vomitaría de tan solo mirarte. Ojala un puñado de negros se la cojan para que aprendas. >> 
 
    Iván fue derribado por Emilio, lo había tomado por sorpresa, pero se lo sacó de encima y 4 empleados del cine fueron necesarios para que dejara de golpear a Emilio. Por suerte, no golpeó a ninguno, al final de cuentas, no era tan pendejo. Solo un maldito sínico.  
 
    <<tu puta madre gordo, me caías bien. Tú te hiciste esto. Quería que esto fuera una reconciliación para olvidar aquello en la escuela. Pero veo que no has aprendido, ten por seguro que Lupita sufrirá por esto, marica. >>le dijo mientras los 4 empleados lo echaban del cine.  
 
    Los mismos empleados del cine, entraron a la sala para buscar a las chicas y comentarles lo que había pasado. Cecilia corrió hasta el pasillo para ver a Emilio y cuando lo encontró inflamado y ensangrentado, lloró con un sentimiento que llegó a las profundidades de Emilio y él se arrepintió de haber hecho aquello. Cecilia era buena y lloraba por él. Por otro lado, Lupita se acercó a ella para consolarla, no obstante Cecilia la miró con despreció, de la misma forma que una herida arde por dentro de la carne, consiguiendo que Lupita se fuera del lugar., sin decir nada. Emilio fue llevado a un hospital y La familia de Iván pagó todos los gastos médicos, la recuperación y además tuvo que hacer una sinfonía de pagos y favores, para que Iván no entrara al centro de readaptación, pues Emilio había recibido apoyo del padre de Benito. 
 
    Iván no fue a la escuela por dos semanas y cuando regresó Benito lo recibió diciendo <<si le vuelves a poner una mano encima al gordo, la próxima vez que platiques con tu familia, será en el pabellón de visita y tomarán turno para escuchar como tus 4 compañeros de celda te abrieron el culo para violarte>>dijo Benito. 
 
    <<si me voy, te llevo conmigo, perro>>>le contestó Iván. Emilio tardó 2 semanas más en regresar, todos en el salón se quedaron callados cuando entró caminando con bastón. Todos los profesores sabían lo que había ocurrido e Iván había ganado tanta fama, que pronto diversos muchachos de otros grupos y grados se acercaban al salón para hablar con él. Entre ellos, Mike y su “quinteto de puñetas” como Lucio les había denominado. Lucio dedujo que las cosas se pondrían guapas, todo por no haberle pedido a Lupita que fuera su novia. 
 
    Cuando comprendió la gran falta que había cometido, maldijo a los dioses y a la vida. Por no traicionar a su amigo, se terminó traicionando a él y ahora no podía ni siquiera estar en su salón a salvo. Por lo que cuando tuvo la oportunidad de ver a María a solas, le pidió que no se vieran más que en su casa y que nunca le contara a nadie, sobre lo que ellos tenían. Le contó sobre las golpizas que Mike y sus amigos le habían dado, ella sintió ganas de denunciarlos, pero Lucio le rogó que no lo hiciera.  
 
    <<haré todo lo que me pidas con gusto y nunca te contradeciré, seré tu esclavo y amaré serlo hasta el fin de los tiempos. Pero por favor, hazme caso>> María que no lograba comprender aquello, miró a Lucio transformado en una criatura que no tenía cabida en este mundo y sus ojos se trastornaron, pasaron días sin que ellos hablaran. Pero cuando el amor que ella le tenía y la consideración por verlo desfigurado, en aquella sombra lúgubre constituida por las entrañas de la tierra. Sufrieron efecto, le prometió que guardaría todo en secreto.  
 
    Lucio iba a la escuela un día a la semana, siempre cambiando el orden de este. Con objetivo de que nada lo hiciera pasar peligro.  
 
      
 
      
 
    No pasó mucho tiempo, para que sus compañeros de clase se le acercaran a preguntar si los rumores eran ciertos, Uno de ellos fue “el murciélago”, lo abordó en los baños de hombres, cuando Ben lo esperaba en la puerta. 
 
    <<sobre…que duermes a las chicas y tienes relaciones con ellas>>>dijo “el murciélago”... 
 
    Lucio aventó la cabeza para atrás, haciendo que sus vertebras chocaran una con otra, produciendo un sonido hueco, como cuando golpeas dos trozos de madera seca. 
 
    El murciélago sonrió y lo tomó por el hombro. << ¿Con que lo haces? ¿Cómo le haces? La verdad es que me gustaría tener acción con algunas chicas, aconséjame, dime… ¿Cómo puedo invitarlas a mi casa y hacerles lo que quiera?>> dijo “el murciélago”. 
 
    << ¿Quién te lo ha dicho?>>dijo Lucio. 
 
    <<digamos que una fuente cercana>>contestó el murciélago, guiñándole el ojo y dándole palmadas suaves en el hombro. 
 
    Lucio no tenía idea de que hacer, “si lo niego, eso podría ser lo mejor” pensó. “Si lo acepto podría traerme muchos problemas”  
 
      
 
    <<no sé de qué me hablas. >>dijo Lucio. 
 
    <<Bueno…supongamos que alguien quisiera tener acción con una chica que no está muy convencida, que le invitarías de tomar. >>dijo “el murciélago”. Esperando con ojos brillantes, rostro limpio y sonrisa amplia. 
 
    <<las chicas no toman alcohol, tampoco café fuerte. Debe ser una bebida con mucho sabor para que deje pasar el sabor de cualquier cosa que uses. Si ella dice que nota algo raro en la bebida, dile que es el azúcar que le has añadido. >>dijo Lucio simulando que miraba todas las esquinas y ángulos. Dándose un aire sospechoso... 
 
    << ¿Y que usaría uno?>>preguntó “el murciélago” Lucio pensó rápidamente en una respuesta que pudiera sacarlo de aquella situación.  
 
    <<cualquier somnífero es bueno, pero no demasiados. Porque puedes matarla. Solo un par de pastillas>>dijo Lucio. Bajando el volumen de su voz, hasta que tuvo que susurrarle la última palabra sobre el oído. 
 
    Benito logró escuchar algunas palabras y los miró con ojos de investigador. Entrecerrados, fijos y llenos de desdén. 
 
    Los tres chicos salieron juntos del baño y “el murciélago” se adelantó, con rumbo a las canchas, ellos por otro lado, caminaron hacia su salón. 
 
    << ¿Qué diablos fue eso Lucio?>>le preguntó Ben, mirándolo cuidadosamente, examinándolo como un sapo diseccionado en una bandeja fría. 
 
    <<Creo que aquellos chicos de segundo año, han estado abriendo la boca. >>contestó Lucio, perdiendo la mirada, entre los escalones y el camino. 
 
    <<sabes lo que te puedes ganar por andar haciéndote el malo, si “el murciélago” le dice a sus amigos sobre el consejo que le diste, pronto todo el mundo estará hablando de tus manías. Alguno de ellos hablará cerca de un profesor y te vendrán a buscar las fuerzas civiles, junto con los profesores. No va a haber forma de que niegues lo que acabas de aceptar. >>dijo Benito. 
 
    <<pueden ponerme a prueba con el detector de mentiras, confirmarán que todo lo que le he dicho es una vil mentira. Eso no me preocupa, lo que me preocupaba es lo que él iba a hacer si no le decía nada. >>hijo Lucio. 
 
    <<estás pendejo Lucio, lo que le has dicho es lo que cualquiera podría haber visto en una película>>dijo Ben. 
 
    <<más a mi favor, no he hecho nada malo, todos aquí saben que yo no he salido con ninguna chica a solas. No hay nadie que me hable en la escuela, no tienen prueba de todas esas mentiras, es una fantasía y antes de que me comiencen a criticar y amedrentar por eso, prefiero que escuchen con cara de estúpidos consejos sacados de las películas y series de televisión. >>dijo Lucio 
 
    <<no juegues al macho Lucio, alguno se dará cuenta. >>dijo ben 
 
    <<y cuando lo hagan, les diré que si no les va, me digan ellos que hacer. >>contestó Lucio. 
 
    <<debes de tener cuidado>dijo Ben, dándole una palmada a su amigo. 
 
    <<Lo único que sé, es que mientras se me acerquen para preguntarme y no para partirme la cara, debo darles lo que necesiten. >>dijo Lucio 
 
    Los amigos caminaron juntos y una vez llegaron al salón, dejaron aquella plática en el limbo de la falsedad. 
 
    La semana siguiente, Lucio llegó temprano a la escuela para recoger periódicos escolares y regresar los que se había llevado, pero al ser demasiado temprano, se dio el placer de visitar el laboratorio donde había descubierto a Mr. Babe y la Directora León. Lucio no se había sacado aquellas imágenes de la mente y recurría frecuentemente a su recuerdo, para masturbarse en la oscuridad. Había llegado a envidiar a Mr. Babe y a desear ser él en alguna ocasión, para poder hacerle el amor a esa mujer. Uno podría pensar que Lucio era un pervertido, pero solo era un muchacho de 16 años. Y cuando un muchacho solitario, descubre la compasión del placer, puede hacerse devoto de él, para sobrevivir un poco más.  
 
    A pesar de que pensaba mucho en la Directora León, no le metía mano o trataba de descargar su deseo sexual en María, a ella la trataba con respeto, como ella se lo pedía y no hacía nada que ella no requiriera. María era una mujer para obedecer y no para manipular. Su voluntad era demasiado fuerte y hasta el momento lo único que tenía. Pues a pesar de salir eventualmente con Mayra. Lucio sabía que no podía darse el lujo de echar a poder otra relación, por intentar imponer sus deseos y pasiones en alguien más.  
 
    Luego de que obtuvo suficiente se marchó del sitio y regresó a su salón, donde apenas había un par de chicos esperando las clases.  
 
    Las calificaciones de lucio estaban por bajar, había dejado de ir todos los días de la semana a la escuela y solo hacía las tareas que sentía importantes, el resto lo dejaba pasar. Pues hacer tarea le recordaba a Lupita y ella ahora pasaba tiempo con Iván. Se decía que salía de su casa con permiso para ir a la biblioteca a reunirse en un grupo de amigos para realizar tareas, pero terminaba en la cama de Iván, abrazándolo desnuda con las piernas abiertas y los ojos tan grandes como pelotas de beisbol. 
 
    Lupita era la palabra que más se rumoreaba en el salón, Lucio había escuchado tantas historias sexuales sobre ella e Iván, que cuando sentía una erección por imaginarla desnuda debajo de él. Repetía incesantemente “me da asco, me da asco, me da asco.” Y ponía la mente en una oscuridad fraccionada, que lo ayudaba a retomar el control sobre sus impulsos. Pero Lupita nunca le iba dar asco, le gustaba más que escuchar música de rock mientras estaba recostado en su sofá. Le divertía más que escuchar las estupideces de Kong o Emilio y le excitaba más que los gemidos de la directora león al tener un orgasmo. 
 
    Lucio al dejar de asistir a la escuela, comenzó a caminar por la ciudad durante la tarde y noche. Buscando algo que le llamara la atención, para observarlo unos 5 segundos y cambiar el rumbo,  buscar otras cosas que le llenaran los ojos y lo hicieran sentir vivo nuevamente.  
 
    Uno de esos días, se encontró sentado en la banca de un parque pequeño, con apenas 3 bancas, 2 espacios verdes, 1 sube y baja, 1 columpio y 1 rotonda. Estaba detrás de un panteón y frente a una escalinata que llevaba a una de las partes exteriores del centro de la ciudad. Aquella zona se caracterizaba por su mercado de artesanías y la gente que lo frecuentaba “hipiosos” así les decían las señoras que pasaban en sus autos y les pedían moverse a un lado de la calle, para dejar pasar sus camionetas. Lucio sentía interés por lo que ellos hacían, los collares, pulseras y figurillas estaban relacionadas con las creencias precolombinas. El aroma a incienso con aceites llenaba la zona y lo expandía a sus alrededores. Lucio no lo encontraba placentero del todo, y lo relacionaba con el sudor pesado y el ardor sobre la piel. Pero aun así, le gustaba. 
 
    Le gustaba caminar por esos callejones, mirando los cafés, restaurantes, y la inmensidad de puestos levantados, en un trozo de tela tumbado en el piso, con una colección de artesanías. Le gustaba que en cada esquina alguien vendía algún tipo de dulce típico de la región, nieve, alegrías, camotes, etc. Pero lo que más le gustaba era que lo miraban y le pedían su atención, cuando le ofrecían su mercancía. Lucio quien no convivía con nadie, era el centro de atención en aquella parte de la ciudad, intercambiaba palabras y recibía comentarios, durante los 2 kilómetros de puestos comerciales. Ese día, en el que caminó del parque al “mercado Niwaka” encontró un gusto por ser mirado. 
 
    En los días posteriores, se encargó de visitar la zona cada día, se enfocó a visitar las zonas de comida, las de tatuajes, las de venta de artesanía cara, las de ropa y por último la zona de convivencia. Pero cuando hubo recorrido y conocido todas las zonas, se inclinó por explorar sus fronteras. En la zona este, colindaba con el panteón y la escalinata. Al norte, con los parques grandes y avenidas largas que llevaban a la parte sur del centro de la ciudad. 
 
    Al oeste se encontraban las largas calles que llevaban a los bordes deportivos de la ciudad, pero hacia el sur. Las calles de adoquín y de casas antiguas, llevaban a puentes, caminatas, paseos y mercados. Esa zona de la ciudad era muy deshabitada pero en las calles había autos de lado a lado. Todas estaban llenas de autos, aunque no hubiera nada de gente en las calles. Lucio buscó el primer día un lugar para comer, pero no logró encontrar nada, buscó una tienda, de donde sacar información, una afuera de los mercados, pues si hacía preguntas en los mercados, la gente se percataría de que no tenía idea de lo que sucedía ahí. Lucio sospechaba algo, pues la gran cantidad de autos, en las calles lejanas a los mercados, era muy extraño, no había tiendas, restaurantes o bancos. Ni siquiera una oficina gubernamental para que todos esos autos, bordearan las banquetas de las casas viejas, medio cuidadas.  
 
    Recorrió todo el lugar, mapeando unas 6 calles paralelas y unas 15 cuadras que llevaban hasta un mirador, un barranco y una fracción de las instalaciones universitarias estatales. Y una biblioteca que nadie utilizaba. Recién construida y con diseño modernista. 
 
    Para el cuarto día, se dio por vencido y entró a un mercado decidido a realizar preguntas, pero cuando ordeno unas memelas y un jarrito de naranja, prefirió no preguntar nada. Pues las personas que lo atendían lo miraban con una sonrisa burlona, había algo en sus ojos, una mirada picara y sucia. Una mirada parecida a la de Mike y los chicos que habían golpeado a sus a mijos y a él.  
 
    Luego de comer, Lucio comenzó a caminar sin rumbo, las calles eran más silenciosas que una iglesia y con un aspecto impuro. No había letreros en ningún lugar, tiendas o negocios. No había nada más que casas, hileras de casas. Caminó hasta llegar a sus límites. No había gente y los carros amontonados en sus calles, le llamaban a que tocara una puerta y realizara una pregunta. Mientras caminaba por una calle amplia, con casas de fachadas alegres y lujosas, con ventanales de metales brillosos y decorados coloridos. Encontró un letrero de renta. Lucio tocó el timbre de la casa color naranja, con límites en terracota y un viejo le contestó por el altavoz. << ¿Qué se te ofrece?>>preguntó.  
 
    <<quiero preguntar sobre la renta. >>dijo Lucio. 
 
    <<Ya voy. >> La puerta se abrió un par de minutos después, dejando salir a un señor delgado, de piel rosada. Con guayabera azul cielo, pantalones blancos y alpargatas beige.  
 
    << ¿Qué se te ofrece?>>le dijo mirándolo con ojos grandes y grises. 
 
    << ¿Cuál es el cuarto que renta?>>dijo Lucio. 
 
    El viejo carraspeó y se acarició la nariz larga, en forma de bola. 
 
      
 
    <<Acompáñame>>dijo el viejo. Caminaron hasta el portón blanco, que se encontraba a un lado de los límites rojizos y al abrirlo, lo atravesaron. Caminaron por un pasillo angosto con paredes blancas, hasta que llegaron a una desembocadura con 2 caminos, que llevaban a 3 cuartos distintos. De los cuales el que estaba justo enfrente del camino, no tenía cortinas o muebles dentro. <<Los otros dos los renta gente que trabaja, una chica enfermera y un muchacho que es contador ¿a qué te dedicas?>> dijo el viejo. 
 
    <<Soy estudiante. >>dijo lucio 
 
    <<la zona no tiene ninguna escuela, don… ¿Dónde estudias?>> 
 
    <<En la prepa Josefa>> 
 
    <<es una buena escuela. ¿Por qué quieres vivir acá?>>dijo el viejo. 
 
    <<Me gusta la zona. >>dijo el chico 
 
    << ¿La zona o las putas?>>dijo el viejo. 
 
    << ¿Perdón?>>dijo lucio, sobresaltándose y golpeando la pared que tenía en la espalda con más de la mitad de su cuerpo. 
 
    << No juegues, bien que sabes. >>dijo el viejo con mirada severa. 
 
    << ¿Qué putas?>>preguntó Lucio. 
 
    <<esta zona, es la zona roja. Por eso no hay negocios aquí, todas las casas, son casas de putas. Están llenas de cuartos como estos, donde las mujeres reciben todos los hombres de la ciudad. Yo dejé de rentar los míos para putas hace unos 5 años. Cuando mi hija encontró a una cogiendo con un cliente en la terraza que da a mí casa. >>dijo el viejo. 
 
    Lucio estaba más contento que un niño con galletas y  juguetes nuevos. <<no soy de aquí, no tenía idea. Disculpe>>dijo Lucio. 
 
    <<no necesitas rentar un cuarto aquí para traer a las puta, puedes ir a  visitarlas a los suyos. La mayoría son limpias. Las conozco bien. >>dijo el viejo. 
 
    <<No quiero un cuarto para llenarlo de mujeres. >>dijo Lucio. 
 
    << ¿Entonces por qué quieres venirte a vivir hasta acá?>>dijo el viejo. 
 
    <<ya le dije, me gusta la zona. Me gusta que no hay gente en la calle. Me gusta que nadie me mira o me habla. >>dijo Lucio mintiendo totalmente, le cantaba que la gente lo mirara y  le hablara de la nada. 
 
    <<un solitario… un muchacho como tú no debe tener como amante al frio y la oscuridad, consíguete una de esas muchachitas de calzones fáciles. Hoy en día abundan, cuando yo era joven tenías que dar saltos de alegría, si te dejaban acompañarlas a caminar por el parque y en la oscuridad agárrales la mano. Tu que puedes, follaje tantas como puedas, no pagues por ello. Las niñas de tu generación no cobran por abrir las piernas, si yo fuera tú me rentaría un cuarto y me llevaría a una, porque muchas es peligroso. Una mujer basta para satisfacer todos los deseos y satisfacciones de un hombre, una que deje que le hagas lo que quieras y se excite al hacerlo. No hacen falta muchas, un hombre no se debe medir por cuantas mujeres desnuda y hace suyas, sino por cuantas mujeres desean ser suyas, al escuchar cómo le hace el amor a la que ha elegido como suya.>>dijo el viejo. 
 
    Entonces lucio, consideró de verdad rentar aquel departamento. 
 
    << ¿Cuánto es la renta?>>dijo lucio. 
 
    <<tres mil mensuales, tres mil de depósito y pagas por adelantado. Tienes luz, gas, teléfono y cable. Cocineta, estufa boiler y no tienes que pagar nada más, los muebles pasan por el pasillo y si quieres, te contacto una mudanza>>dijo el viejo. 
 
    <<Es mucho dinero para el primer mes. >>dijo Lucio 
 
    <<Es negocio muchacho>>contestó el viejo. 
 
    <<Nadie te va a rentar en un barrio lleno de putas. >>dijo Lucio. 
 
    <<Pide demasiado, no podría pero es bueno. >> dijo lucio. 
 
    <<Bueno mi amigo, entonces creo que hasta aquí llegamos>> apenas si habían llegado a la puerta. 
 
    Se dieron la vuelta y caminaron hasta la salida, se despidieron y el viejo no insistió  
 
    “seguro lo usa para hacer sus cochinadas “pensó lucio. 
 
    Lucio caminó hacia el norte, pasando por todo aquel barrio silencioso. “es tan silencioso y limpio, porque guarda la peor de las lujurias.” pensó Lucio, “vaya ironía, el barrio más tranquilo de la ciudad, es el que escucha más gritos durante la noche.” 
 
    Luego de eso, salió al centro de la ciudad, a la zona sur y se detuvo en una heladería frente a un pequeño espacio con unas bancas y jardines de flores. Tomó una nieve de limón con malvaviscos de coco y miró por la entrada apreciando las flores de diversas especies, en el parque de enfrente. Y luego miró a una joven delgada, de cabello largo y castaño, con un cuerpo espectacular, como las copas de las montañas sobre un cielo negro. Lucio alzó las cejas y sacó los ojos tanto como pudo, para corroborar que la belleza de aquella mujer fuera real. Y lo era, era tan real que de su piel morena resbalaban un par de gotas, que se deslizaban por el cuello delgado y limpio, como el pétalo de una flor, bajando hasta la depresión que formaban sus dos pechos, que sobresalían delicadamente como dos trompetas en una orquesta de cuerdas, en una melodía de rock and roll. La chica llevaba lentes oscuros que hacían resaltar un par de labios gruesos, delineados como piruetas de aves acrobáticas en el cielo.  
 
    Se subió a un auto, luego de que un hombre le abriera la puerta, pero solo hasta que la mujer desapareció del plano, el hombre dejó de ser una sombra y sus facciones tomaron forma. Lucio se atragantó con la galleta del cono al ver a Mr. Babe subiéndose al auto, para poner el auto en marcha y abandonar el lugar. Un par de minutos después aun comiendo el último bocado de cono de galleta, miró que el edificio de enfrente era un hotel. Lucio se remitió a preguntar a la empleada de la heladería sobre el hotel y obtuvo como respuesta una opinión opresiva. 
 
    <<es un hotel digno, no de esos donde las habitaciones huelen a humedad y son visitados por las mujeres fáciles. Es un hotel caro, hace tiempo era el único del área, uno de los primeros de la ciudad, si algún día quieres hospedarte en un lugar bonito, tradicional y veracruzano. Este es el indicado para ti>> 
 
    << ¿Qué precio tiene la habitación sencilla?>>pregunto lucio. 
 
    <<rondará los mil quinientos pesos. No es un hotel de acostones. Es uno para venir a cenar, caminar en la noche y tomar un café, en una terraza del centro viejo. >>dijo la mujer. 
 
    “mr. Babe tiene clase, tiene los recursos y tiene las mujeres. Pero que jodida suerte.”  Pensó Lucio. 
 
      
 
    Caminar lentamente. 
 
    Ese martes por la mañana, Lucio se había levantado temprano. La luz grisácea que se filtraba por su ventana, lo había acariciado en el rostro, como las yemas de una doncella amante. Suaves, lentas, exploradoras y dichosas. Lucio había descansado bien, no había hecho tarea la noche anterior y tenía el cuerpo tan relajado luego de bañarse, que cuando entró a la cama se durmió inmediatamente.  
 
    Estiró el pie y flexionó las coyunturas, para preparar su cuerpo. Se talló el rostro y se limpió los bordes de los labios, al igual que los ojos. Abrazó su almohada con fuerza y suspiró con pasión imaginando que era el cuerpo de una mujer. Se puso de pie y sintió el suelo fresco, sonrió plácidamente, sin enseñar los dientes. Como reservándose el placer para él. Tomó un par de huevos, cereal y jugo de naranja. Lo hizo mientras en el televisor sonaron canciones de Abril lavigne,  linkin park, coldplay y fallo ut boy. Recorrió su departamento y cuando obtuvo suficiente, se metió a su cuarto, eligió algo de ropa y se dispuso a salir a caminar. Lo hizo por su barrio, pero solo un par de calles. Luego tomó un taxi y pidió que lo llevara al centro, pero al ver las calles soleadas llenas de gente, decidió tomar aires más tranquilos y optó por ir al  mercado “niwaká” tomó un té dulce con leche y un par de bollos con chocolate, sentado en una banca. En la esquina de una calle de adoquines, los tenderos apenas ponían sus puestos y muchos se reunían a su alrededor para degustar de aquel té y los bollos.  
 
    Cuando tuvo suficiente, compró una revista de automóviles y buscó un jardín cercano, se tumbó a la sombra de unos arbustos y hojeo la revista mirando los bmw serie 3 que aparecían en las páginas coloridas. Se imaginó conduciendo uno, acompañado de María. Viajando hacia la playa, ella llevaba un vestido floreado de fondo blanco y vivos en coral. El cabello rizado, suelto y un par de gafas oscuras que le cubrían la mitad del rostro. Se imaginó con ella de 30 años, sin niños a bordo y mirándola por el retrovisor para confirmar cuanto le gustaba. Luego de eso se imaginó con Lupita, quien vestía una blusa blanca de tablones y una falda negra lisa. Llevaba el cabello recogido y sus ojos verdes brillaban a su lado. No obstante, iba vigilando que los 2 niños que viajaban en el asiento trasero estuvieran bien, había una niña de cabello castaño claro y ojos aún más grandes y brillosos que los de Lupita, tenía los labios rojos y la piel tan blanca, pero llena de pecas de tinte arenoso. A su lado viajaba un niño de cabello oscuro y ojos de color azabache. Tenía la nariz larga y cuadrada como él. Los ojos radiantes y llenos de una luz que llenaba de vida lo que tocaban. Eran los ojos de Lupita y los de Lucio al mismo tiempo. Luego de eso, se imaginó con una mujer pálida delgada y muy silenciosa, con unos ojos azules largos y pestañas tan oscuras como la sobra de la noche. Ella lo miraba por el espejo retrovisor, con unos ojos intensos que lo seguían a todas partes y que lo hacían voltear a cada 3 segundos, para mirarla. Junto viajaba un hombre, era Lucio. Él mismo se veía como conductor y pasajero, pero cuando se cruzaban las miradas, lucio intercambiaba de perspectiva, primero estaba manejando, luego era pasajero. Hasta que se dio cuenta que al mirarse a sí mismo, se percató del que manejaba tenia las cuencas de los ojos vacías, con hilos de sangre seca alrededor y con dos agujeros oscuros e irritados que lo hicieron regresar al pasto del parque. Lucio no quiso volver a tener aquella fantasía y se fue a su casa. Se le escurrió el tiempo, mientras se preparaba la comida, de tal manera que salió a las prisas y llegó tarde a la escuela. Claro, tarde de acuerdo a su entrada de costumbre, pues llegaba antes para pasar a la biblioteca y recoger algunos periódicos escolares, en los días anteriores por fin había encontrado algo, su hermano era parte del equipo de básquetbol de su salón, había una foto suya con 9 chicos alrededor. Estefan y su equipo habían caído ante el salón contrincante. Por 35 puntos, un resultado nada positivo, pero si espectacular. Su hermano era más alto y fuerte que él en su primer año. También se le veía mucho más alegre, bronceado y confiado. Tenía una mirada noble, de las que hacen a otro hombre sonreír cuando miran a un chico con entusiasmo. Era más atractivo que lucio claramente, se peinaba, lucía una buena sonrisa y tenía un porte orgulloso. Lucio se miraba en los reflejos cada vez que podía, desde que había visto aquella foto. Para confirmar algo, que esos dos, muy poco tenían de parecido. 
 
    Lucio pasó corriendo por la entrada y bajó las escaleras a saltos, perdiendo el equilibrio un par de veces y tropezando cuando cayó de las últimas. Se dirigió a la biblioteca a la que entró como un viento de otoño y salió de la misma forma, estaba entusiasmado, estaba seguro que pronto encontraría más información de su hermano. Por lo que cuando salió, se dirigió a su salón, esperando que las clases fluyeran rápido y saliera antes que todos, para llegar a casa y revisar los periódicos. Las primeras dos horas transcurrieron lentas. Con un montón de actividades de algebra y una pelea por terminar los ejercicios. Para el primer receso, lucio estaba exhausto. Había trabajado más que todas las semanas anteriores juntas. Y no le había ido muy bien, logró sacar 3 buenas de 8. Un resultado pésimo. Las siguientes clases, fueron más rápidas, pues las actividades fueron lecturas y resúmenes. Para el final del segundo descanso les dieron pase de salida y Lucio, que había decidido no bajar a ayudar a Kong. Se dirigió a la entrada y antes de que Benito o Emilio le dijeran algo, se puso en marcha y abordó un taxi. Llegó a un café del centro de la ciudad, cerca de las galerías de arte, en el lado sureste. Pidió una malteada de fresa y un emparedado de pavo. Sacó los periódicos y comenzó a buscar uno por uno, entre las notas, para encontrar algo sobre Estefan. Estaba tan concentrado, que apenas escuchaba un ruido y volteaba a mirar agresivo al origen. Por lo que cuando escuchó a un montón de chicos reír en la entrada del establecimiento, tenía el rostro arrugado y exhalada a bufones.  
 
    Encontró  Manuel, Iván y dos chicos más cruzando la entrada y al sentir su mirada, Iván lo volteó a ver.  
 
    <<Mi niño>>dijo Iván. 
 
    “Que te den hijo deputa” pensó Lucio al recordar todo lo que se decía sobre Lupita.  
 
    Cuando los que lo acompañaban, escucharon su exclamación, voltearon a ver el interior del lugar y lo siguieron luego de que entró, excepto Manuel. Quien lo miró desde la entrada con ojos serios y cuando llegó después que ellos, a causa de las llamadas de Iván. Le aventó unos ojos llenos de desprecio.  
 
    Iván lo saludó y le preguntó que hacía solo en aquel café de hippies.  
 
    <<Solo buscaba un lugar, donde poder revisar algo del periódico escolar>> Dijo Lucio 
 
    << ¿Estás en esa cosa?>>preguntó Iván. 
 
    << ¿Quiénes lo leen? >>preguntó Darío uno de los chicos que lo acompañaban. 
 
    <<solo me gusta saber la historia de la escuela. Como no soy de aquí. >>dijo Lucio. 
 
    <<Lucio es un chico bueno, él es mi gallo. Obsérvenlo, de aquí a ultimo año, estará saliendo con una de las más guapas del salón. >>dijo Iván asintiendo con rostro y ademanes. Manuel carraspeó y con un bufido se burló de aquel comentario. 
 
    << ¿Qué te pasa idiota?>>dijo Iván << ¿te dan risa ms comentario?>>añadió. 
 
    <<Ustedes no tienen idea de la clase basura que es lucio.>dijo Manuel. 
 
    Los chicos se sorprendieron y se alejaron de él unos pasos. 
 
    << ¿Qué coño te picó Manuel? Joder hombre. ¿Qué estupidez dices? Lucio es un chico bueno, acuérdate de sus preguntas y pláticas con Don Robert. Lucio es inocentón, pero sabe darles pasión a las ladies. >>dijo Iván.  
 
    Manuel rio de nuevo de la misma forma y cuando Iván lo agarró por el cuello, para agitarlo de un lado a otro. Espetó <<ese puto marica tiene pasado en nuestra escuela. >> 
 
    << ¿De qué hablas?>>dijo Iván. 
 
    <<uno de mis hermanos era compañero de generación de su hermano Estefan. El día que nos acompañó en la inauguración de la copa de otoño, mi hermano dijo que le había parecido conocido. Pero nunca supo por qué… pues se cambió los apellidos. >>Iván lo había soltado ya y Manuel se acomodaba la ropa. Los demás lo escucharon con oídos abiertos. 
 
    <<no fue hasta que se encontró a una de sus ex compañeras en una reunión de la universidad que se acordó. Sucede que el hermano de Lucio cuando estudiaba en la prepa, en la misma escuela que nosotros. Violó  su novia>>dijo Manuel. 
 
    << ¿No es enserio o sí?>>preguntó Iván a Lucio, que recibió todas las miradas. 
 
    << Eso dicen…>contestó Lucio. 
 
    << ¿Cómo que eso dicen?>>preguntó Iván. 
 
    <<toda la escuela lo supo. Porque su novia desapareció luego de eso. Sus padres se la llevaron por que el trauma fue tan grande que la mandaron a quien sabe dónde. >>dijo Manuel. 
 
    << Puto cerdo violador>>dijo Manuel.  Logrando molestar a Lucio. 
 
    << ¿Y qué quieres que te diga? ¿Qué te pida perdón por algo que yo no hice?>>pregunto lucio. 
 
    <<vete a la mierda pendejo... y para colmo, te haces el malo>>dijo Manuel. 
 
    Lucio espetó un poco de aire y se soltó una risa sínica. 
 
    <<no me duras ni dos segundos, tú y tu pinche hermano pendejo, violador de mierda. Me la…>>alcanzó a decir Manuel, cuando un mesero se acercó al lugar para pedirles que resolvieran sus problemas en otro lugar. 
 
    <<Es por bien del negocio, salgan a resolver sus asuntos en otro lado. >>dijo el hombre fornido y alto. 
 
    Lucio asintió y le dijo que abandonaría el lugar, hasta que considerara que había terminado de ser cliente.  
 
    El mesero insistió y lo amenazó con llamar a la policía.  
 
    <<Hazlo de una vez y cuando lleguen, te dirán que no pueden sacarme, porque no he hecho nada, soy tu consumidor y aquí el único que está creando el alboroto es éste caballero. >>dijo Lucio señalando a Manuel. 
 
    El mesero entonces miró a Manuel y antes de que algo más pasara, Manuel se dio la vuelta y dejó el lugar. Para gritar desde la entrada <<eres un  puto violador, lucio y si lo que me dijeron es verdad, le sigues los pasos a tu hermano, pero te haces el mustio. Cuando te encuentre vas a conocer lo que en mi pueblo, se le hace a los violadores>> Los demás clientes que estaban en el lugar miraron a los chicos, que estaban aún parados frente a lucio.  
 
    Iván por ultimo insistió << ¿es cierto lo que dice lucio?>> recibiendo como respuesta a lucio quien agitaba la cabeza de lado a lado con los hombros encogidos. 
 
    <<La verdad es que no sé y no me vas a creer, pero dejé de ver a mi hermano desde el primer día que tocó esta ciudad. >> 
 
    Iván se lamentó y se acarició el cabello. Pero se fue luego de que Darío y el otro chico lo convencieran de dejar el lugar. 
 
    Lucio sabía que el rumor se había continuado esparciendo y que pronto llegaría a los oídos de todos en la escuela, si Manuel lo conocía, era poco el tiempo que le quedaba para que en el salón todos lo llamaran violador. Por lo que comenzó a lamentarse la futura perdida de María. Pensó en sus abrazos tan cálidos y relajantes. Estar en sus brazos era como olvidarse de que el mundo existía, por eso la quería tanto. 
 
    “cuando lupita se entere, nunca me volverá a mirar en mi vida.” dijo Lucio. 
 
    Ese día tomó la decisión de dejar la escuela y de solo continuar yendo esporádicamente, para averiguar algo en los periódicos escolares. Se lamentó por no ser tan rápido al revisarlos y por haber echado a perder lo de Lupita, con su ayuda lo habría hecho más rápido. 
 
      
 
    Lucio se preparó para ir a la escuela por las mañanas y sacar tantos periódicos como pudiera, evitaría salir antes de que pasara siquiera una hora y regresaría al otro día bien temprano a por más. Aunque también se le ocurrió comenzar a buscar a excompañeros de su hermano, que pudieran conocer algo sobre él. Por lo que decidió recuperar los nombres de aquellos que aparecían con Estefan en la foto del partido de basquetbol y buscarlos, para preguntarles lo que sabían. Lucio fue a la escuela ese mismo viernes, y se llevó un montón de periódicos. Los llevó a su casa y los revisó en su sala, mientras escuchaba la lita de hits de Eminem.  
 
    Lucio anotó los nombres de las personas mencionadas en aquella nota del partido de basquetbol: 
 
    1.- Raúl Ballesteros. 
 
    2.- Simón Caudillo 
 
    3.- Christian Méndez 
 
    4.- Uriel Martínez 
 
    4.- Esquiveldo Guevara 
 
    5- Carmelo Libreros 
 
    6.- Teobaldo Utrera 
 
    7.- Mario Saltillo 
 
    8.- Clemente Benavides 
 
    9.-Luis cabrera 
 
    10.- Cutberto Gutiérrez 
 
    11.- Feliciano Gamadriel 
 
    12.- Mateo Yiees 
 
    13.- Gilbrando Pedregal. 
 
    14.- Jesús huerta 
 
    15.- Lorenzo Domínguez 
 
    16.-Pedro Camario 
 
    17.- Ilirio Mendizábal 
 
    18.- Camilo Murrieta. 
 
    Era una lista larga, pero alguno de ellos tenía que estar aun en la ciudad. Solo era cuestión de encontraros, tenía sus fotos. Solo debía dirigirse a un lugar donde pudieran saber de ellos.  
 
    Lucio decidió comenzar, yendo a la escuela para preguntar ¿en dónde podía encontrar a un exalumno? La directora León le respondió que ella no podía proporcionarle información porque ellos no tenían datos para  hacerlo. <<De que salen, nunca volvemos a saber de ellos>>dijo La directora. Lucio le miraba los pechos cada vez que ella se distraía y los recordaba desnudos. Hasta que se cansó de tenerlo en su oficina y lo corrió. Lucio salió de la oficina, se dirigió a la biblioteca y sacó más ejemplares de los periódicos. Pero cuando iba a abandonar la biblioteca, el encargado lo encontró y le pidió que lo acompañara a su oficina. Lucio aceptó y se lamentó no poder abandonarlo sin nada que decir, pero le había hecho muchos favores. Lo tuvo ahí escuchando y mirando una computadora nueva, que le había llegado <<esta tiene todos los libros que tenemos. >>fue lo que despertó el interés de lucio. 
 
    << ¿Todos? Incluso periódicos escolares>>preguntó Lucio. 
 
    <<todo de todo, llegó esta semana, las personas encargadas de meter todos los registros en ella, se tardaron casi dos años en meterle los libros. >>dijo el hombre. 
 
    Lucio le echó el ojo, la quería robar y no era secreto. El hombre lo vio en sus ojos y cuando lo dedujo, comentó <<es muy valiosa, si alguien supiera que tenemos una de estas en la escuela, seguro la intentan sacar en una semana>>dijo el hombre.  
 
    <<Pero ahora todo el mundo lo va a saber, la directora León anunció su llegada el lunes en la ceremonia de honores a la bandera>>dijo el hombre. 
 
    <<Se necesitan más de dos brazos para cargarla>>añadió. Lucio creyó que el hombre lo estaba invitando a elaborar un plan para llevársela.  
 
    <<sería una lástima que desapareciera en la misma semana que la trajeron, digo se llevan los autoclaves de los laboratorios, pero una maquina como esa, ¿cómo podrían sacarla?>>dijo Lucio. 
 
    <<Hay muchas formas, los ladrones son astutos>>dijo el hombre. 
 
    <<esperemos que ninguno astuto la vea, porque se pueden llevar la maquina en un suspiro>> Dijo Lucio. 
 
    <<Si, esperemos que no pase nada. >>dijo el hombre. 
 
    << ¿Llamarían a la policía?>>preguntó lucio, midiendo su terreno. 
 
    <<quien sabe, ha habido muchos robos, que la directora deja pasar. Tal vez este sea uno de ellos. >>dijo el hombre. 
 
    <<es demasiado llamativo, lo anunció en los honores. Aunque si se descompone, digo…si desde el principio falla y se le declara como un desperdicio ya no habría tanto rumor. Se le definiría como un pedazo de basura, que por demasiado bueno dejó de funcionar a los primero días. Eso siempre pasa con las máquinas de última generación, son tan nuevas que no se sabe que fallas pueden tener. >> El hombre no dijo nada más y lo invitó a que saliera del lugar.  
 
    Habían pasado tanto tiempo mirando aquella máquina, que los estudiantes comenzaron a llegar, Lucio aguardó paciente dentro de la biblioteca, hasta que todos se encontraban en su salón. Midió el tiempo y rodeó toda la escuela, para evitar pasar por su salón, solo así podría pasar desapercibido. Y logró hacerlo, llegó a la entrada de la escuela sin ningún contratiempo, Salió de la escuela y cuando caminaba por la acera, encontró parado en la esquina a Manuel y a un amigo suyo, de otro salón. Lucio se dio la vuelta a penas los vio y cuando escuchó que Manuel gritó su nombre se echó a correr. Pero lo alcanzaron rápido y lo tumbaron de un solo movimiento. Lucio azotó contra la pared, tenía a Manuel encima y lo aprisionaba con sus piernas, para darle puñetazos en la cara. Su amigo le pateaba las piernas mientras estaba inmovilizado, y no fue hasta que de un jalón le sacaron a Manuel de encima, que los golpes dejaron de llegar.  
 
    <<Es un maestro>>dijo El amigo de Manuel aterrado. 
 
    << ¿Qué se supone que están haciendo?>>gritó un hombre enojado. << ¿Cómo le hacen eso? Maricones. Los hombres pelean de uno en uno>>dijo Mr. Babe, que le limpiaba la sangre del rostro a Lucio. 
 
      
 
    Los llevaron a detención y nadie dijo una sola palabra. Los interrogaron Babe, Don Robert, la coordinadora de servicios escolares, la maestra Concepción Hinojosa, una mujer de estatura baja, con cabello rizado oscuro que siempre llevaba en afro. Piel morena y ojos pequeños y redondos. Vestía siempre formal, como si fuera ejecutiva de banco, una blusa clara con faldas oscuras y suéteres de algodón en punto fino de colores azul marino, negro y frío. Así mismo, la enfermera y Kong aparecieron en el lugar. A Lucio no le había ido nada mal. Pero tenía miedo de que a Mr. Babe le pasara algo, por haberle metido las manos encima a los chicos que lo habían asaltado. 
 
    Por otro lado, Kong los miraba a los 3 con ojos para desaparecerlos del mundo y aplastarlos con mazos y planchas.  
 
    Cuando estuvo a solas con Lucio, le preguntó << ¿Por qué siempre te golpean y los proteges? ¿Por qué nunca tienes valor para poder defenderte?>> Mr. Babe lo miraba a unos pasos de la cama en la que lucio reposaba. Pero al no contestarle, se acercó poco a poco y su voz se hizo cada vez más rasposa y grave. Mientras le agarraba la camisa estrujándola y apretando la tela, tanto como podía. Llegando  un punto en que la arrugó y la tela crujió para desgarrarse.  
 
    << ¿Por qué putas madres no tienes huevos para defenderte? Me encabrona tu cobardía>>dijo Babe desde el fondo de la garganta, gruñendo hasta que se lastimó y el rostro se le llenó de arrugas. Tenía saliva escurriendo por las esquinas e la boca y fruncía los labios dejando ver su mandíbula ejerciendo presión de un lado a otro. Lucio dejó de mirarlo y desvió la mirada volteando el rostro. Sentía su mirada en el rostro y recibía el vapor de su respiración en las mejillas. Pero con un jalón fuerte Mr. Babe le puso el rostro frente al suyo.  
 
    <<defiéndete puta madre, o esos putos bastardos, van a hacer de ti lo que quieran. Tente un poquito de respeto puta madre. >>dijo Mr. Babe que trastabilló hacia atrás unos pasos y perdió el equilibrio. Su rostro palideció y de rojo, pasó a ser amaríllenlo. Los ojos se quedaron rojos en los bordes y empezó a respirar muy agitado. Se podía escuchar un jadeó intenso desde su interior, empujando membranas y líquidos.  Lucio lo miró intentando descifrar si era un problema del corazón, del hígado o del cerebro.  
 
    Mr. Babe se estabilizó y reincorporó lentamente, mientras Lucio lo observaba y se acomodaba la camisa. Luego volvió a ver al chico tumbado en la cama con un rostro pasmado, de ojos cristalinos enormes y salió de la habitación si decir nada más. Lucio pensó en decir “enójese conmigo por no tener fuerzas para defenderme, solo quiero que algo me destruya”. Pero temió porque regresara y se pusiera peor. 
 
    El rumor corrió rápido y Emilio, llegó seguido de Benito.  Lo miraron y Benito dijo << creo que ya tenemos que hacer algo al respecto… ¿A dónde se los llevaron?>> 
 
    <<los llevaron a sus casas, van a suspenderlos por dos semanas. >>dijo Lucio. 
 
    << ¿Te sientes bien?>>preguntó Emilio, al mirarlo y tocas donde la piel se había enrojecido y roto. 
 
    Lucio dejaba que lo examinaran como un animal enfermo. A pesar de la molestia física, le gustaba que le dieran aquellas atenciones. << ¿Vamos a romperles la cara o solo dejaremos que pase?>>preguntó Benito. 
 
    <<Contra ellos si podemos>>añadió Emilio. 
 
    <<<no quiero hacer nada, si tomamos parte, querrá decir que tienen razón sobre los rumores, aún no hemos comprobado nada y siguen inventando aquello. Tenemos que investigar, de verdad necesito que me ayuden a investigar. Yo lo he estado haciendo en los periódicos escolares, pero no sale nada negativo. Ni siquiera era importante, lo único que he encontrado de él es una maldita nota de un partido de basquetbol, no se dice nada de él era un simple lugar ocupado en su salón, no había nada extraordinario, no sé porque surgen esos rumores. >>dijo Lucio. 
 
    <<Si el rio suena es porque agua lleva>>dijo Benito. 
 
    <<vale, te vamos a ayudar con eso de los periódicos escolares, pero debemos buscar algo más. Tal vez contactar a sus ex compañeros, amigos o maestros>>dijo Emilio. 
 
    << Tendríamos que preguntarle a los maestros que están ahora, pero eso daría preguntas como resultado y si los rumores son ciertos, no nos iría bien. >>dijo Lucio. 
 
    <<tú quieres saber la verdad, no saber lo que tú quieres o imaginas. Buscas sin desear encontrar algo, te la pasas evadiendo respuestas. Deberíamos ir a ver a la directora, contarle que te golpean por un rumor sobre el pasado de tu hermano y preguntar si sabe algo al respecto, por muy malvada que sea debe de saber algo. >>dijo Benito. 
 
      
 
    Lucio se molestó rápidamente y lo miró con ojos agresivos, fríos y llenos de energía.  
 
    <<no busco sin querer encontrar, no me hago tonto si eso es lo que dices, no voy acobardado sin querer saber la verdad. Lo he visto y no se acuerda de nada. Una persona que viola, no está en esas condiciones. La enfermera no me dejó ver su expediente y no pude ver a mi padre en navidad para poder preguntarle algo. Tampoco voy a ir a buscarlo a su trabajo, porque en primer lugar no se en donde putas trabaja y en segundo lugar si lo hago me va a dejar de dar dinero, para que estudie aquí>>gritó Lucio entre berridos y reproches. 
 
    Emilio miró al piso y le dio un codazo a Benito en el estómago. <<Ya déjalo, mejor hay que ayudar en algo. >> 
 
    <<tendremos que regresar a ver a tu hermano y a preguntarle a esa enfermera, además de sacarle todo lo que podamos, le guste o no. Si hay algo que mi padre me ha enseñado es que en este mundo, todos los hombres tienen un precio. >> Dijo Benito 
 
    << ¿Qué le podemos dar?>>preguntó Emilio 
 
    <<para eso tenemos que verla. Hay que planear una visita. Aunque también deberías aceptar de una vez que hacer preguntas en la escuela a los maestros es lo mejor. >> Dijo Benito 
 
    <<Si les pregunto y les digo que es mi hermano me van a expulsar de la escuela y no me van a dejar continuar mi búsqueda. >>dijo Lucio 
 
    <<está bien, no quieres que te quiten la oportunidad de buscar, en caso de que te reconozcan. Pero conozco a alguien que nos puede decir algo, sin que sea necesario que te corran de la escuela. Todos lo hacemos y creo que ya es hora de que he pidamos ayuda en esto. >>dijo Benito. 
 
    <<También creo que es buena idea>>dijo Emilio mirando a Benito y luego a lucio. A quien le daba lastima ver, sentía un dolor en el estómago y unas ganas de vomitar tremendas cada vez que lo miraba, no por su aspecto sino porque no toleraba que su amigo estuviera viviendo eso. Él lo conocía bien y no se lo deseaba a nadie. 
 
    <<también creo que deberíamos ir a la policía, tal vez no tu pero si uno de nosotros, si los rumores son ciertos y tu hermano violó a alguien, ellos deben de tener un registro, podemos hacerlo con excusa de que hacemos una tarea escolar. Digo es mejor que lo demás. >>dijo Emilio. 
 
    Benito volteó a verlo y asintió, <<me gusta tu idea gordo, de verdad es buena. Démosle final a esto, pero algo si es definitivo Lucio. Una vez que sepas la verdad, tienes que irte de la ciudad. >>dijo Benito. 
 
    Lucio había disfrutado de verlos platicar y sugerirle posibilidades, se había sentido de nuevo un estudiante de bachillerato que solo lucha por sacar la preparatoria. Pero cuando Benito dijo la última oración, se quedó frio y reflexionó sus palabras. “voy a perder a María” fue lo único que pensó. <<puta madre, está bien. Al fin y al cabo esta puta ciudad es una mierda. >>dijo Lucio. 
 
    <<Al fin y al cabo esta puta ciudad es una mierda. >>dijo Emilio. 
 
    <<Al fin y al cabo esta puta ciudad es una puñetera mierda. >>dijo Benito soltando una risotada y dándole palmadas a Emilio en la espalda. 
 
    <<Solo déjenme decidir cuándo hablar con él. >>dijo Lucio. Benito asintió y Emilio lo miró sonriendo como los primeros días que habían pasado juntos. Aquellos días en las gradas mientras espiaban a las chicas que hacían educación física en shorts diminutos.  
 
      
 
    Los ojos de una doncella. 
 
      
 
    A pesar del buen plan que los tres amigos tuvieron, cuando salieron de la escuela. Iván y sus amigos los sorprendieron separados cuando estaban por irse. Los llevaron a un terreno baldío cercano a la escuela y los golpearon hasta que uno de ellos gritó. <<Vámonos, este cabrón está a punto de morirse>> No era Emilio, él tenía experiencia para recibir los golpes. Sabía cómo acomodar la cara para que no le hicieran tanto daño y donde protegerse para que luego de la golpiza, solo que quedaran un par de magulladuras y raspones. Era Lucio, que recibió tantas patadas en la cara, que había perdido 2 dientes. Tenía la nariz fracturada y sangrando a chorros. Manuel había llegado luego de que le mandaran un mensaje urgente, diciéndole que los habían capturado y estaban listos para tomar venganza. Los golpearon y azotaron hasta que Manuel llegó, pero cando el comenzó a golpear a Lucio, solo se detuvo hasta que Iván lo empujó y le dijo <<ya estuvo cabrón, la cosa es demostrarle que no se deben de meter contigo, no matarlo>> Manuel que no estaba espantado por la adrenalina y la furia. Forcejeó muy poco y luego salió corriendo del lugar.  
 
   
  
 

   
 
    Lucio perdió el conocimiento y despertó en una cama de hospital. Emilio había pedido asistencia y dijo que aquello había sido el ataque de vándalos. Nunca mencionó a sus agresores, pues sabía que de hacerlo todo se iría al traste.  
 
      
 
    Los familiares de Emilio se encargaron de cuidarlos, la atención del hospital no fue muy drástica, por suerte eran muchachos. <<sus cuerpos aún son flexibles y resistentes. Las personas que los agredieron no sabían lo que hacían, todas las heridas son superficiales a excepción de las fracturas de costillas, nariz y dedos.  
 
    A Emilio no le había ido tan mal, solo dos se habían encargado de él y sus golpes no habían sido muy fuertes. Lo que lo llevó a inferir que lo habían tomado con consideración. Pero recordaba lo que habían hecho con su amigo, lo rodearon en cirulo y lo empujaron de un lugar a otro, hasta que el primer golpe fue lanzado. No lograba recordar quien lo había hecho, pero una vez que le dieron uno, llegó otro y cuando se fue al piso, lo levantaron para aventarlo como un trozo de carne al ser amasado. Los golpes no habían sido muy fuertes, hasta que Manuel llegó corriendo. Había llegado en un auto de color blanco, se bajó y corrió a toda velocidad hasta el circulo, cuando gritó se abrió un costado del circulo y saltó con una pierna erguida hacia el frente, lucio recibió una patada tomando el pie con ambas manos para evitar la herida en el vientre. Lucio se fue al piso y allí Manuel lo empezó a patear en las costillas, el estómago cubierto por una mano y cuando quiso patearle el vientre o la cara, Lucio se alcanzó a girar para cubrirse. Pero era demasiado castigo y cedió pronto. Alguien lo levantó y Manuel se enfocó en golpearle la cara, los puñetazos hicieron que Lucio comenzara a gruñir y que escupiera sangre a Manuel. Sus ataques se intensificaron y cuando se escuchó el crujido de la nariz. Algunos se hicieron para atrás. Pero Manuel mantuvo a Lucio de pie. Tomándolo con una mano y golpeándolo con otra. Momentos después, Manuel tenía las manos tan hinchadas y rojas, como Lucio tenía el rostro. Después de que el dolor se intensificara, dejo caer a Lucio y le pateó el rostro un par de veces, hasta que “el murciélago” lo empujó y lo señaló con el índice, además de mirarlo con severidad. Lo pateó en las piernas, en las costillas y en la espalda, pero cuando quiso machacarle el vientre “el murciélago” lo evitó. Iván le reclamó y lo enfrentó. Pero “el murciélago” terminó por irse del lugar, luego de que 3 o 4 se perfilaran contra él.  
 
    Después de eso, Manuel tuvo un poco libertad y lo golpeó hasta que Iván lo permitió. Manuel estaba cansadísimo, le dolían los huesos, no podía mover las manos y tenía los pies tan adoloridos que temblaba al caminar. El claxon del auto sonó y se fue cuando le echó un último vistazo a lucio. Para escupirlo en la cara.  
 
    El resto se fue cuando el auto arrancó. Luego de eso Emilio había buscado su teléfono en su mochila. Pero no lo encontró, busco el celular de Lucio pero estaba hecho pedazos, alguien lo había partido en el proceso. Por lo que adolorido, caminó hasta encontrar un teléfono público y llamó al número de emergencias. La atención llegó luego de un par de minutos y los llevaron al hospital civil. 
 
    Allí los lavaron, examinaron y cocieron. Los tíos de Emilio llegaron y se quedaron con ellos un par de noches. Lucio despertó a la mañana siguiente, con el cuerpo tan adolorido que no dijo nada, pero sonreía con el rostro  inflamado y rojo como una granada. Lo sentía caliente, como si le hubieran puesto una compresa hirviendo sobre la piel. Pero sonreía alegre para su amigo. Quien lo miraba con ojos vidriosos y un rostro alargado. Lloraba al verlo y eso lo hacía toser. Benito llegó al segundo día, cuando en la escuela ya se sabía lo que había pasado. Les juró que se vengaría y que comenzaría investigar sobre el hermano de Lucio 
 
    <<Estoy hasta la puta madre de estas mamadas, me las van a pagar y cuando los tenga en mis pies, voy a machacarles la cabeza>> era su furia. Emilio y Lucio sabían que tenía mucho ceso como para cometer aquella estupidez. Si acaso, le pediría su chofer o a uno de sus amigos, que los golpearan, pero de ahí no pasaría. Lucio sonrió y lloró al verlo, pero Benito no lo soportó y terminó enfurecido golpeado la pared y gritando maldiciones al aire. <<esos putos me van a conocer, van a conocer al Benito que nunca desearán haber querido ver. >> 
 
    María llegó el fin de semana, cuando las heridas habían desinflamado un poco y las vendas estaban rodando su rostro. 
 
    << ¿Qué haces aquí?>>gritó Emilio cuando la vio entrar. 
 
    Ella solo apretó los labios y suspiró fuerte, mientras miraba a todos lados, menos a su sorprendido espectador. 
 
    Lucio por otro lado, sonreía sin mostrar los dientes, aun le faltaba una muela y tenía partido por la mitad uno de los frontales. 
 
      
 
    María se abalanzó sobre él y lloró. Emilio estaba tan sorprendido que no dijo palabra. Se tallaba los ojos para ver y cerraba los ojos con fuerzas para abrirlos de la misma forma, con el objetivo de asegurarse que estaba despierto, cuerdo y que ninguno de los medicamentos que le habían dado, lo habían hecho alucinar aquello. <<Joder, no serán. >>dijo Emilio. Cuando María lo volteó a ver y le gritó <<cállate>> entre lágrimas y amenazas. 
 
    << ¿Porque no lo cuidaste?>>le reprochó. Pero Lucio intentó hablar y al no poder hacerlo lloró inconsolable. Abrazándola con fuerza y dejando salir un trozo de su vida con cada alguno de aquellos sollozos profundos y agudos que venían de sus entrañas. María sufría al escucharlo, se le deshacían las ideas y sentía un vacío que la absorbía desde el interior de su pecho. Se imaginó cayendo de un abismo. Pero estaba sentada al lado de Lucio, el hombre de quien estaba enamorada. Repuso el rostro y se irguió nuevamente para verlo, hasta que Lucio dejó de llorar. 
 
    <<Eres un idiota, como dejas que te peguen>>le dijo limpiándose las lágrimas. Pero Lucio no intentó responder sabía que si lo hacía, terminaría llorando de nuevo. Sonrió cerrando los ojos y del rostro lleno de vendas solo se manifestaron dos ojos gatunos y una sonrisa de infante. 
 
    María suspiró con ganas de acabarse el aire y hasta que le dolió el pecho. Sonrió y lo besó en la boca, forzando una sonrisa. 
 
    <<wow, esa no me lacero. Estoy que me cago>>dijo Emilio. 
 
    << ¿Cómo es posible que?..>>dijo Emilio cuando María gritó con todas sus fuerzas y una mirada histérica <<cállate gordo. Primero no lo cuidas y ahora no te callas, cállate idiota>>gritó ella. 
 
    Emilio no podía enojarse, simplemente estaba estupefacto. No asimilaba lo que sus ojos le sugerían. 
 
    <<siempre supe que Lucio tenía potencial, pero vamos. Esto es ¿Cómo sucedió?>>preguntó Emilio. 
 
    <<Si no te callas, me voy a parar y no lo voy a hacer de balde, te voy a dejar peor que lucio y luego te voy sacar fotografías desnudo, para que todo el mundo las vea. >>dijo María. 
 
    << ¿Eso quiere decir que me vas a desnudar?>>dijo Emilio sonriendo. 
 
    <<Eres un estúpido sin remedio. >>gritó María, ya había dejado de llorar y estaba tan furiosa que tenía una de las venas del rostro inflamada. Los labios inflados y las manos temblorosas y engarrotadas. 
 
    << ¿Ya dejaste de llorar maría? ¿Qué pasó?>>dijo Emilio sonriendo. 
 
    Ella guardo silencio. Lo miró con desdén desde el rabillo del ojo y espetó <<idiota. Gordo idiota>> 
 
    <<Yo también los quiero>>dijo señalándolos con el dedo índice y cruzando las manos, para recargar la cabeza sobre ellas. Luego comenzó a silbar y miró la ventana pensando en Lupita. 
 
    <<eres un perro afortunado Lucio. Un perro afortunado>>dijo Emilio. María no respondió nada, porque Lucio le había tomado el rostro y lo sostenía frente a él. Para admirarla. Tenía los ojos tan profundos y tristes, que María comenzó a llorar de nuevo, pero cuando lo hizo lucio le limpió las lágrimas. Sonrió y cerró los ojos de nuevo. Con aquel rostro felino que tenía.  
 
    Le acarició el cabello y posó su mano sobre la frente de maría. Suspiró y cuando el aire salió de su cuerpo, sintió tanto dolor que se retorció. 
 
    María se quedó con ellos y les entregó un montón de revistas. Le dio de comer a Lucio algo que había llevado, un pay que su madre había hecho y les encendió la televisión. Pusieron un partido de fútbol. La fiorentina contra Lazio. Emilio lo miró pendiente, pero maría y Lucio lo usaban para distraerse, de tanto mirarse el uno al otro. Ella se marchó a las 7 de la noche, preguntando cual era el número de teléfono en la habitación. <<No, sabes que… mejor toma>>dijo María dejándole su celular.  
 
    <<Te llamo cuando llegue, espero que pronto recuperes la voz para que yo también pueda escucharte y no solo hable como loca en el teléfono>>dijo María. Estaba tan guapa en aquella sudadera amarilla de gorro. Y sus vaqueros. Que Lucio le tomó una fotografía con su celular.  
 
    <<Tonto>>dijo ella con voz infantil. 
 
    Emilio le gritó <<adiós>>desde su cama y ella volteó a mirarlo con sonrisa perversa y ojos amenazadores, bien ceñidos. <<cuídate. Ya no se metan en problemas, no vaya a ser que me venga a encontrar, que ahora los golpearon los pacientes de la sala de enfrente>>dijo María soltando una risita gentil. 
 
    <<Te quiero >>gruñó Lucio, para terminar con una sonrisa. María se lamentó por el estado en que se encontraba y suspiró fuerte. Pero apenas dejó la habitación él pensó en Lupita. 
 
    “es demasiado estúpido pensar que a pesar de estar enamorado de ella y de sentir su amor, pueda pensar en ella. Tal vez sea porque Lupita es mi amor verdadero o porque ella no está aquí y si ella hubiera venido, seguro habría pensado en María.” Se contestó. 
 
      
 
    Solo pasaron 4 días más en el hospital, durante los cuales, María visitó a los chicos, al igual que Kong. Pero Ben solo estuvo uno. Cuando los dieron de alta, los tíos de Emilio acompañaron a Lucio a su departamento. Las heridas se habían desinflamado y solo le habían quedado unos moretones en el rostro, que lo hacían lucir como víctima de alguna enfermedad degenerativa. Pues tenía el rostro bien transformado, los círculos morados, le habían quitado su personalidad, forma y figura. Dolía verlo y cuando se miraba al espejo, la mitad del rostro le era conocida y la otra irreconocible. Pero le agradaba, el ojo morado le gustaba más que el suyo, la parte oculta de la nariz por vendajes era más atractiva que su antigua larga y simple nariz. Sus labios llenos de costras y manchas rojizas se asemejaban a una escultura vieja con rasguños y desbordes. “me gusta más mi nuevo yo”. Era la idea que rondaba su mente al mirarse al espejo y tocarse el rostro herido con la delicadeza del paso de una oruga. Se pasaba horas mirándose al espejo, constituyéndose como una nueva persona, luego de aquellos golpes. Se enojaba y deseaba vengarse, pero no se entristecía, deprimía o lloriqueaba como un niño. Sino que se miraba al espejo e imaginaba lo peor que podía hacerles a sus atacantes, se imaginó pasándole por encima a uno de ellos con un auto, solo por una parte del cuerpo, para que la otra se revolcara de dolor hasta perder el conocimiento y cuando recuperara la cordura, el calor y ardor de los huesos, lo volvieran a llevar a la inconsciencia. Saboreaba aquello y sabía que surgía desde su interior, pero el camino ya no era tan lejano y secreto, podía echar mano a los recuerdos e imaginaciones perversas, para darse placer un rato. También pensaba mucho en Lupita y la deseaba. Quería tenerla debajo de él y desnudarla, pero recordaba que Iván lo hacía con ella y se le iban las ganas, para ser remplazadas por cierto asco. 
 
    Pasaba las mañanas mirando la ventana, el espejo o la televisión, mientras que por las tardes, se duchaba, pensaba en Estefan y en Lupita. Lo hizo tanto, que logró invocarla y un di a llegó a su puerta, llevaba un pantalón vaquero con zapatos de piso de color beige, una blusa blanca con puntos negros y el cabello suelto.  
 
    Se sorprendió al verla, pero le abrió la puerta sin temblar o pensar miles de historias que la hubiera podido llevar a su puerta.  
 
    <<María me dijo que estabas mejor>>dijo Lupita.  
 
    <<Que bien>>dijo Lucio. 
 
    <<lo siento mucho Lucio, no te merecías eso…pero>>Lupita lo miró con secuelas del ataque, usaba una máscara en el rostro para protegerle la nariz. Una máscara que le picaba tanto que se quería arrancar la piel.  
 
    <<está bien, es decir. Tú no me golpeaste lupita, vamos entra. >>dijo Lucio apartándose para dejarla pasar. 
 
    Lupita tomó un poco de aire y se adentró a s departamento <<pensé que estaría desarreglado y olería a rayos>>dijo upita.  
 
    <<Pensé que estarías con Iván en un motel barato de la ciudad>>contestó Lucio. 
 
    Lupita torció la boca y levantó la mano rápido para darle una bofetada, pero se detuvo a mitad del camino. 
 
    <<tienes razón, es un milagro que esté en tu departamento y no en un motel barato. Pero ambos tienen su encanto>>dijo Lupita. Lucio sintió un golpe en el vientre, lupita era una chica nada tonta. 
 
    << ¿Cómo has estado?>>preguntó lucio para caminar a la cocina y ofrecerle un vaso con agua 
 
    << ¿Vamos a hacer esto? ¿Enserio vamos tratarnos de esta forma? ¿Con resentimiento y palabras filosas?>>dijo Lupita. 
 
    << ¿Propones otra cosa?>>dijo Lucio mirándola con una ceja alzada y la otra fruncida. 
 
    <<es solo que no me gusta que me trates con desprecio, no te he hecho nada. He venido a visitarte porque te estimo y hubo cariño entre nosotros ¿o ya se te olvidó?>>dijo lupita, mirándolo fijamente desde el otro lado de la barra. 
 
    <<tienes razón, esto no es propio de un buen hombre, toma asiento. Vayamos a platicar como en los días anteriores, podemos mirar las caricaturas y cuando te sientas cómoda me puedes platicar como es que dejaste que le patearan el culo a Emilio, en el baño de un cinema>>dijo Lucio. Sin moverse. 
 
    <<Solo vengo a hacer las paces Lucio, si de verdad quieres lastimarte, sábete que lo has hecho desde hace mucho tiempo y que si quieres hacerlo de nuevo, tendrás que buscarte a otra idiota. >>dijo Lupita. 
 
    <<Venga, me controlo vamos a la sala>> “o a la cama si prefieres, puta ramera” pensó. Pero no se sintió mal por ello, en cambió sonrió. Su sonrisa era perversa, sus dientes estaban repuestos, pero habían cambiado, se veían afilados. Con labios largos y serpentinos. 
 
    <<María me dijo que ustedes dos son novios desde fin de año>>dijo Lupita. 
 
    <<Así es, creo que me hace un favor bien grande>>dijo Lucio 
 
    <<sabemos que no es así, eres un buen muchacho, solo un poco estúpido, más de lo que alguien debería serlo>>dijo Lupita sonriendo con ojos alegres, brillosos, como un arrecife cristalino lleno de peces coloridos.  
 
    << ¿Crees que podamos ser amigos de nuevo? ¿Cómo antes? ¿Como cuando mirábamos las caricaturas y te echaba los pies desnudos en las rodillas?>>preguntó lupita mientras le daba un sorbo a su vaso de agua. 
 
    “¿acaso estás pendeja? ¿Crees que se me va a pasar así como si nada, todo lo que hiciste?” pensó y la miró con aquellos ojos grandes y verdes, temblando frente a él. Miró sus piernas juntas, sus rodillas donde descansaban dos puños blancos y una respiración rápida. 
 
    << ¿Qué le puedo hacer lupita? Soy demasiado estúpido y tu demasiado buena, pero creo que no va a ser lo mismo y tenemos que esforzarnos para que recuperemos el tiempo y vivamos mejores momentos ¿no lo crees?>>dijo Lucio. 
 
    << ¿Es enserio? Se me hace muy raro, primero me tratas muy mal y ahora eres tan amable ¿Qué sucede? ¿No será que me engañas?>> dijo Lupita. 
 
    “eres un puta y me las cobraré, pero por ahora hay que darte gusto” Pensó lucio, sus entrañas cada vez eran más fuertes y era difícil ignorarlas, por lo que soltó una leve carcajada y dijo <<soy un estúpido de talla mundial Lupita, pero también sé cuándo es el momento de darle vuelta a la hoja, no omito sentirme mal pero la vida es esto, perdonar y ser perdonado mientras más mejor ¿no es así?>> 
 
    <<me alegro mucho Lucio. Sabes Iván… me dijo que no inició la pelea con Emilio, que él se le fue encima y lo golpeó duro en las partes nobles, que por instinto se defendió pero cuando reaccionó le había dado duro a Emilio, es un buen chico, lo quiero mucho y…>>miró a una esquina y se reincorporó <<hemos vivido muchas cosas, sé que no es el más devoto, pero me da mi lugar, me hace feliz. Sé que María es una gran chica, ella dice que está enamorada, por ella y por nosotros creo que debemos regresar a ser amigos. Digo… somos jóvenes, mañana tal vez nos arrepintamos de no haber vuelto a ser amigos>>dijo Lupita. “si me extrañaste” pensó Lucio y una satisfacción serpenteante y explosiva caminó de su estómago al pecho.  
 
    <<María es una buena chica, soy un pobre diablo muy afortunado Lupita, no la merezco y nunca lo haré. Solo tú me...>se detuvo y no dijo palabra, el silencio dejó que Lupita tomara otro sorbo de agua y se miraran a los ojos. Lucio la miró, sonrió lamentándose con ojos largos. <<es mejor así, creo. Tú eres su amiga, yo soy su novio. Pero hubiera sido...>> <<no lo digas dijo Lupita>>apretando el vaso con fuerza. <<somos buenos amigo Lucio. Solo amigos, así tenía que ser. >>dijo Lupita, se puso de pie y caminó a la puerta. 
 
    <<creo que ya he pasado mucho tiempo aquí. Me dio gusto verte>> dijo ella. 
 
    <<come conmigo, quédate un rato. Veremos las caricaturas, escucharemos música. >>dijo Lucio. 
 
    <<<hoy hay clases lucio, deberías volver a la escuela, dijo Iván que las cosas ya no serán las mismas, ahora todos están advertidos. El que te toque, o a uno de tus amigos, será expulsado indefinidamente. Incluso él a veces te menciona cuando estamos juntos, dice que los rumores son demasiado lejanos a ti. Ni siquiera vivías con tu hermano, dice que los hermanos de Manuel, podrían haberte juzgado mal. Lo que pasa es que tú ni siquiera vivías con él, yo se lo dije. Eres demasiado bueno, cómo para que tú también seas así>>dijo Lupita. 
 
    <<no hay pruebas contra mi hermano, ni siquiera lo conoces. ¿Cómo puedes dar por hecho que sus rumores son ciertos?>>gritó Lucio 
 
    <<sus hermanos dicen que es cierto, lo vieron en los periódicos cuando estudiaban en la escuela. Lo vivieron, algo que tu…no>>dijo Lupita. 
 
    <<son mentiras, todo eso es mentira, lo que pasa es que me odian, me tienen envidia, ya quisieran tener a María, se debieron haber enterado de ella y yo, por eso lo hacen, para alejarnos, pero son unos imbéciles, jamás lo lograrán. >>ahogó Lucio acercándose a ella con pasos fuertes y voz creciente.  
 
    <<vamos lucio, tranquilízate…ellos si estaban aquí cuando pasó, toda la escuela se enteró, dicen que lo pasaron hasta en la televisión. >>dijo Lupita. 
 
    <<tengo que comprobarlo, él no era así. Lo juro tenías que haberlo conocido jamás lo habría hecho, el no…simplemente no puede ser cierto>dijo Lucio caminando a ella, pero se detuvo a medio camino y se recargó en la barra de la cocina. 
 
    <<lo siento. >>dijo lupita y le acercó la mano, para tomar al suya. Lucio se lo permitió y dejó que la electricidad viajara por sus dedos, hasta que llenara sus cuerpos, la miró a los ojos con detenimiento. La evaluó con ojos largos, tristes, titubeantes y desesperados. Se movían como abejas en ataque. Y ella vio el peligro, sus labios estaban bien rojos y se había separado para exhalar el aire de su cuerpo. Su pecho se inflaba y vaciaba rápidamente. Lucio se aproximó a ella lentamente, y poco  a poco  tomó su mano con más fuerza. Ella se había detenido, lo esperaba, pero temblaba cada vez que él se acercaba un paso. <<No lucio, esto no….Lucio. >> dijo ella, jalando débilmente su mano. 
 
    Lucio no dijo una sola palabra, pero sus ojos fríos se tornaron cálidos, profundos y medio abiertos la consumieron. Ya le había tomado la otra mano y estaban frente al otro. 
 
    Lucio inclinó la cabeza y ella lo miró a los ojos. Lucio arremetió y sus zapatos se tocaron, sus cuerpos estaban tan cerca que los alientos se cruzaban y las miradas no podían huir. Pero Lupita cerró los ojos con fuerza, arrugó la nariz de conejo que tenía y caminó con pasos fuertes al exterior del departamento. <<Te veo luego>>Gritó desde el pasillo. Lucio frunció los labios con fuerza y apretó sus manos sin hacerse daño. Espetó un suspiro largo y cerró la puerta de un golpe que la hizo zona tan fuerte, que pesó que no la volvería a abrir.  
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 20.  Amistad 
 
    Lucio no regresó a la escuela después de aquella platica con Lupita, pero si fue visitado por Emilio su amigo que también se recuperaba de las heridas y quien tampoco había regresado a la escuela, pero que si consideraba hacerlo, a pesar de Lucio. Benito por otro lado, no los visitaba. Una tarde que estaban reunidos en el departamento de Lucio, le llamaron por teléfono. Pero no les contestó, solo hizo falta que le marcaran 4 veces, para que contestara. Cuando les contestó estaba que echaba fuego, más enojado que nuca y se debía a que estaba con una mujer 
 
    << ¿Con quién te andas revolcando estúpida infiel?>>preguntó Emilio 
 
    Pero Benito se negó a responder sus preguntas. <<Les llamo en un par de horas>>fue su respuesta. La tarde no era vieja, así que miraron la televisión todo el día y esperaron la llamada de su amigo. Quien les llamó a las 6 p.m. horario en que siempre bajaban a ver a Kong. Al contestar escucharon la voz de los dos.  
 
    <<ya regresen a la escuela holgazanes gritó>>Kong. Los chicos gritaron como locos de alegría y Emilio pensó en ir en ese mismo instante, pero al sugerirlo, Lucio ni siquiera se movió un poco de su lugar.  
 
    <<Ya regresaremos cuando sea el tiempo >>contestó Lucio 
 
    <<Se te van a  aplanar las nalgas>>contestó Kong. 
 
    <<Debes de aburrirte mucho ahora que no estamos por ahí>>dijo Lucio 
 
    <<La verdad es que sin ustedes mi vida no es más que sexo desenfrenado con mi novia, evaluaciones y una tarde relajante, mirando los shortcitos de mis estudiantes>>dijo Kong,  
 
    <<Que envidia, maldito sucio>>dijo Emilio 
 
    <<Ya tendrás tu tiempo viejito>>contestó Kong. 
 
    << ¿Con quién estaba Benito? Dijo que estaba con una mujer, pero apuesto que estaba contigo encerrado en tu oficina, con la cara en el escritorio y arañándolo con fuerza>>dijo Emilio desatando las risas entre él y Lucio. 
 
    <<serán cerdos, era una mujer de verdad no una de papel, como con las que ustedes suelen convivir>>dijo Benito. 
 
    << ¿Ah sí?>> preguntó Kong 
 
    <<que te den asqueroso, tú tienes novia hermosa y aun así andas de rabo verde>>dijo Benito. 
 
    <<Pues Lucio sí que tiene una mujer, luego les va a contar quien es su novia>>dijo Emilio 
 
    <<Las enfermeras que lo atendieron en el hospital, no cuentan>>dijo Benito.  
 
    <<Uy así que chiste >>gritó lucio, 
 
    Benito se alejó de Kong y caminó hacia la rotonda, frente a los talleres y el gimnasio. 
 
    <<era la practicante de administrativo, Lucio me la he ligado para que nos ayude a buscar sobre tu hermano. Aparte de que está estúpidamente hermosa, pero la cosa es que son dos pájaros de un tiro y que tiro le voy a asestar>>dijo Benito. 
 
    <<Dale suficiente dinero, cuando no les pagas bien, se quejan>>dijo Emilio<<eres un idiota gordo, yo nunca pagaría por sexo>>dijo Benito 
 
    <<Tienes razón, Kong nunca aceptaría tu dinero por acosarse encima de ti>>contestó Emilio que casi se caía del sillón  
 
    << ¡Que les den, a la mierda con ustedes! Los llamo luego>>dijo Benito y colgó la llamada.  
 
    << ¿Estás seguro de querer buscar información sobre tu hermano?>>preguntó Emilio. 
 
    <<Así es, creo que ya he pedido demasiado tiempo>>dijo Lucio. 
 
    <<Veré que puedo hacer también>>dijo Emilio. 
 
    <<Gracias gordo>>contestó Lucio. 
 
    <<ahora cuéntame cómo está lo de María, joder está que me la como y nunca terminaría de darle el prime bocado>dijo Emilio haciendo sonreír a lucio. 
 
    Los chicos platicaron aquel día hasta que el sol se puso y Emilio dejó a Lucio, pues María le había llamado y él, le pertenecía cuando ella se presentaba. 
 
      
 
    Lucio habló con ella hasta que su celular se quedó sin batería y cuando eso sucedió, le llamó desde el teléfono de su casa, hasta que la noche se hizo fría y la madre de María le pidió que por favor se fuera a dormir, era la 1 de la madrugada y ella estaba sentada en la ventana de su cuarto, recibiendo el aire de la noche en el rostro y mirando sobre los tejados, con la intención de que su mirada llegara, hasta el balcón donde lucio estaba sentado mirando el cielo, con intensión de llegar a ella. 
 
    Sus noches eran mejor así, pues cuando no hablaba con ella se le iban en pensar, en lo que su hermano hacía, lo que había hecho, lo que sus padres estarían haciendo y lo que habían considerado para dejarlo de lado. Lo que María haría después de colgarle, ¿pensaría en él o se dormiría sin más? Daría vueltas sobre la cama y se enredaría entre las sabanas o reposaría el cabello sobre la almohada y cerraría los ojos para descansar, como una hoja sobre el agua. 
 
      
 
    Los días siguientes fueron tranquilos, Emilio lo visitaba, María le llamaba por teléfono y alguna que otra vez Benito y Kong lo saludaban al llamarlo. Ben era el menos frecuente de todos y cada vez que llamaba pedía disculpas <<esta mujer requiere mucho esfuerzo, estoy entre ella y la escuela. >>decía cada vez que podía.  
 
    A Lucio le alegraba que saliera con alguien o que al menos lo intentara. Él había encontrado a una persona que lo hacía disfrutar la soledad al pensar en ella y que lo motivaba para salir de su soledad. Aunque cuando decidía dar un paso fuera de su mente, otras personas llegaban a ocuparla. Lo que no le gustaba para nada, pues creía que de cierto modo le era infiel y la traicionaba, Había comprendido que deseaba más besar a Lupita que a María y que a pesar de que lo hacía, no se le había ocurrido meterse en su cama o llevarla a la suya, como lo había deseado y pensado con Lupita. A razón de eso, cuando estaba con María era tan amable y complaciente como podía, porque era consciente de su traición. 
 
      
 
    Emilio regresó a la escuela después de un fin de semana, en el que María y él visitaron a Lucio, estuvieron viendo películas y mirando los juegos de futbol. María no lo había dejado de abrazar en todo momento, pero era reservada, tenía conocimiento de que expresarle su cariño a Lucio, como lo hacía de costumbre, ocasionaría un mal resultado en Emilio, pues ella sabía lo de él y Lupita. Había sido tema de debate entre las amigas durante días y a menudo recordaba que Lupita alguna vez, había aspirado a estar ocupando su lugar, en la vida de Lucio. Eso la llenaba de furia. Pues María se había enamorado de Lucio, pensar en que él y ella pudieron no haber estado juntos, era algo que no le gustaba, pues no lo tendría para cumplir sus demandas de amor y de capricho. Lo que había comenzado como una relación de dominio y satisfacción, había profundizado en una amistad y respeto. Lucio la trataba siempre con amabilidad, incluso cuando ella hacía berrinche y le reclamaba por todo, Lucio nunca le reclamó o le negó algo, siempre aceptó lo que ella le pedía y nunca se quejó. “va a ser difícil encontrarme otro así” pensaba en algunos momentos. 
 
    Algún día platicando con su madre, ésta le comentó que no fuera tan dura con Lucio. María se sorprendió y le preguntó ingenua, ¿a qué se refería? Su madre se rio de ella y sacudió la cabeza para decir. <<soy tu madre, se cómo eres. Y puedo saber cómo tratas a Lucio>>>contestó. 
 
    << ¿Crees que lo hago mal? ¿Exijo demasiado?>>contestó María preocupada porque estuviera enferma de la mente, porque sus peticiones fueran inhumanas y obligaran a Lucio a renunciar a su voluntad y convertirlo en un esclavo moderno. Que un día buscaría la libertad. 
 
    <<solo ocúpate de darle un premio de vez en cuando, los hombres no son fieles por mucho tiempo, sin recibir una motivación. Pero por esto, quiero hablar contigo. No le abras las piernas hasta que tú creas que tu padre, podría pedirle algo para confiar en él. Lo ideal sería que lo hicieras hasta que te cases con él. Pero… >> María interrumpió a su madre con aquella carcajada tan escandalosa. 
 
    << ¿Crees que yo me casaría con Lucio? ¿Con el único novio que te he traído?>>dijo María. 
 
    <<Pues no te falla en nada, no es feo y así como es contigo, lo es con cada uno de nosotros. ¿O no te has dado cuenta? Lucio, vive para hacerte sentir bien. >>dijo su madre. 
 
    María cambió la risa por una boca bien cerrada. Los ojos entrecerrados y pestañeó antes, puso los ojos serios y fijos en el rostro de su madre. Y por último su silencio era más fuerte que la risotada que había manifestado. 
 
    << ¿De verdad me ves futuro con Lucio? Nunca lo había pensado, siempre lo vi como un amor de juventud, tal vez de universidad pero nunca de la vida. >>dijo María. 
 
    << ¿Por qué te casaste con papá?>>le preguntó María a su madre. 
 
    <<yo puse un precio a mi amor, sin decirle a nadie. Tu padre lo paga desde el día que se interesó en mí. >>dijo su madre mirándola a los ojos. 
 
    <<el matrimonio y las relaciones son un intercambio. Tú como mujer pides algo, pero los hombres también lo hacen, ellos son más simples que nosotras, solo quieren meterte mano y abrirte las piernas. En el peor de los casos te encuentras con uno de esos que tienen mente de filósofo y pide que lo ames, pero nunca he conocido a uno que prefiera escuchar la risa, antes que un gemido>>dijo La madre de María.  
 
    <<no digas eso de papá, él te ama. >>dijo María enojada y se levantó del sillón para darse la vuelta y caminar al otro lado de la habitación. 
 
    <<las mujeres somos más complicadas María, buscamos un hombre que esté dispuesto a darlo todo por nosotras. Si un hombre es idiota lo suficiente, como para creer que queremos su dinero, su trozo grueso y caliente o su cariño. Nunca podrá conservar una mujer más de un par de meses. >>dijo su madre. 
 
    <<Mamá estás hablando como si fuéramos animales>>dijo María desde la distancia. 
 
    <<hija eres guapa, muchos muchachos quisieran estar encima de ti en una cama para abrazarte y hacer que te retuerzas en sus brazos, no seas tonta. Todas tenemos un precio y hay que saber que el precio no se define en moneda, reconocimiento, trato o actos. Sino en devoción, un hombre puede tener todo el dinero del mundo, pero si no lo usa para satisfacerte, es un estafador, otro puede ser famoso y respetado por todos, pero si no hace que los que lo respetan te alaben, es un chantajista, si otro hace lo que el resto no se atreve, pero no se sacrifica para darte placer, no es nada más que un mártir. Pero si te da todo su dinero, para que tú decidas por los dos, si te da todo su poder para que emprendas los planes, si te pide guía para saber que hacer de su vida. Es un hombre. Un hombre es el que le da su vida a la mujer, para que ella decida qué hacer con ella, bueno o malo lo acepta de regreso y ama tus decisiones. Eso es un hombre, pero para que sea devoto. Debe de tener miedo de ti, debe de adorarte, debe de admirarte, debes de significar el sentido y no considerarte el poder. >>dijo su madre. 
 
    << ¿A qué te refieres con eso?>>preguntó maría. 
 
    <<Lucio puede haberte dado el poder y es un hombre por aceptar que tu decidas su voluntad. Es un hombre, un buen muchacho sabe que paga un precio por estar a tu lado>> dijo su madre  
 
    <<estás hablando de mí como si fuera un objeto, yo no soy de nadie más que mía, no pueden tenerme para usarme, yo tengo sentimientos, soy mujer, soy un humano, soy un ser vivo, con imaginación, sentimientos y tristezas. >>dijo María. 
 
    <<Es cierto, María… mis palabras pueden parecerte algo alarmantes pero son la verdad, todas las personas de este mundo tienen un precio. Todas se someten ante otras para que decidan por ellas y todas reciben un pago por hacerlo. Tu padre y yo tenemos un acuerdo, al igual que todos en el mundo. Es la realidad, cualquier otra idea es una simple fantasía, nadie hace algo que no le parece benéfico. Aun cuando es sacrificio, lo haces intentando comprender que el otro tendrá un beneficio y ese es tu pago. Pero al final de todo, crees que es suficiente recibir cualquier cosa a través de tu entrega. >>dijo su madre. 
 
    << ¿Es enserio? Tienes mentalidad del siglo 15. >>dijo maría. 
 
    <<hija, hazme caso. ¿No puedes ver la felicidad de nuestra casa? ¿acaso no miras nuestra familia sonriente en todas las fotos?¿ has escuchado que tu padre se queje de mí o que yo me vaya de vacaciones con mis amigas, salga en una noche de mujeres o tu padre tomando una llamada a escondida? No… porque yo he decidido el intercambio. Todas las interacciones entre personas, tienen dos partes una de ellas pide y la otra recibe. Tú haces una pregunta y no guardas silencio al mismo tiempo. La vida es una combinación de momentos activos y pasivos, cuando tomas la iniciativa y cuando esperas una respuesta. Esa es la lógica de la vida. Y si no sabes cómo llevar esta lógica, para tener una buena vida, terminarás con tres maridos, un hijo de cada uno, un amante y un montón de enemigos. >>dijo Su madre. 
 
    <<enserio que no te entiendo, me perdí desde que supe que eres una manipuladora y consigue todo lo que quiere ¿no es eso una enfermedad? Creo que deberías ir con el psicólogo, estás bien loca>>dijo María frotándose la frente y peinándose el cabello. 
 
    <<solo recuerda mis palabras hija, pero más lo de la devoción. Un hombre que ama algo que puede lastimarlo, es devoto. Porque sabe que vale la pena recibir el castigo, sabe que es afortunado al recibirlo y desea que nadie más lo haga por él. >>Dijo su madre. 
 
    María la miró y comprendió la oscuridad que había debajo de aquellos ojos largos y seductores. De aquellas manos cálidas que la habían acariciado y sanado sus heridas. De aquellos brazos que habían aliviado su llanto y de aquellos pechos que la habían amamantado. “yo me parezco a ella” pensó y recordó las peticiones sobre Lucio “lucio es un hombre, uno bueno”. “pero yo…yo no puedo ser lo mismo que ella. Mi padre la ama, nunca en su vida le ha sido infiel, tampoco la ha traicionado o maltratado. Pero eso es porque mi padre es un hombre bueno y ella solo lo ve como un pago. Lo mira como un objeto de placer. Mi padre no es nada más que un instrumento para cumplir sus caprichos. Yo no puedo ser como ella” pensó. Y miró a su madre para sentir y decir <<ok, no me queda claro, pero creo que una mujer dura con un hombre, es mejor que una blanda con muchos>>dijo María. 
 
    Su madre sonrió y dijo <<vamos a tener que platicar más Mari>>dijo Su madre. 
 
      
 
    Débil y temblorosa. 
 
      
 
    Lucio caminó por el pasillo del hospital, hasta que logró ver a Lupita y María sentadas en unas butacas de color verde. La primera de ellas, lo miró con ojos amplios, rojizos y arrugó las cejas, seguidas de la boca. Sus manos buscaron apoyo en brazo de la silla y el cojín junto a sus piernas, pero cuando miró a María pasar frente a ella mirándola de reojo, con ojos oscuros, puntiagudos y entrecerrados. Lupita se llevó las manos a las rodillas, apretándolas hasta que los nudillos se le tornaron rojizos y las voces dulces, llenas de amor se extinguieron. 
 
      
 
    Lucio, se acercó a la silla donde ambas habían estado sentadas por un par de minutos y la saludó con la delicadeza con que un hombre gira un volante de madera, para hacer dar vuelta al cacharro clásico, brilloso y esplendido de alguien más. 
 
      
 
    <<Lo siento>> dijo Lupita, quien se quedó hablando sola. Pues María no dejó que Lucio se quedara ahí por más de dos latidos. Lo empujó con gentileza del brazo, oculto a la vista de Lupita, cuando estuvieron frente a ella y al pasarla deslizó una caricia que trazó una trayectoria irregular, sutil. Desde el codo de su camisola roja, hasta que llegó a sus manos y la hizo cosquillear. Provocando que Lucio envolviera la mano de María, con toda su palma. La acarició suavemente, con intensión de desintegrarla y metérsela dentro de la carne. Lucio la dejó pasar junto antes a la habitación y respiró profundo, cuando su cabello se desplazó frente a él. El suspiro logró reunir todas las partículas que María había dejado dispersas en el aire. Las ingirió y cuando revolotearon en su interior, como chispas ardientes. Cerró los ojos y se preparó a observar, lo que había imaginado en la llamada telefónica. En la camilla estaba Emilio recostado. Con el rostro envuelto en vendas y con un montón de máquinas que lo rodeaban, como buitres esperando a devorar lo que el tiempo debatía por descartar. 
 
    Lucio sujetó firmemente la mano de María, quien lo envolvió con un abrazo y reposó sus labios sobre su cabello. 
 
    <<ya sé, ya sé. Pero está bien. Los doctores ya lo dejaron a recuperación. Lo atendieron bien. >>   
 
    Los ojos de Lucio se humedecieron y se refugió en su hombro. Sollozó ahí hasta que sintió un cosquilleo en su pecho. Una de las manos de María le masajeaba la espalda, como una cuchara que mezcla los ingredientes de la caldera. Lucio levantó la cara y se limpió los parpados. Miró a María fijamente, sus ojos largos con parpados caídos brillaban para ella, parpadearon dos veces y le besó la frente. Alejó el cuerpo y ella lo soltó. Lucio salió de la habitación, mientras ella miraba a Emilio. Escuchó un par de palabras de Lupita y el silencio. Todos abandonaron el lugar y lo dejaron descansar. Lucio dejó a María en su casa y emprendió una caminata larga. Hasta que miró la entrada de su escuela. La fachada era rectangular, con pintura azul marino y letras metálicas cromadas. Por otro lado, el portón era blanco. Tomó su celular y llamó a Benito. Pero su amigo no atendió la llamada, así que comenzó a caminar, hasta que lo hizo. Lucio estaba parado frente al segundo piso del periférico, cuando Benito muy agitado contestó la llamada. 
 
    << ¿Qué pasó? ¿Qué necesitas con tanta urgencia? Estoy ocupado.>> 
 
    << Por favor, pídeles que le rompan las piernas. >>dijo Lucio. 
 
    < ¿A quiénes?>>contestó Benito. 
 
    <<eres un imbécil, ni siquiera te enteraste que Emilio está en el hospital. Iván y no se quien más lo golpearon de nuevo. >> gritó en la bocina. 
 
    << Espera >>espetó Benito y una voz de mujer se quejó. 
 
    << ¿Qué le pasó?>>  
 
    <<Iván grabó a la puta de Lupita teniendo sexo con él. >> 
 
    << ¿Qué? Espera Lupita no es ninguna puta. >> Dijo Benito 
 
    << Vendió el video a no sé quién y llegó a las manos de Emilio. Esa puta le platicó, para que nos contara a nosotros y el gordo enfrentó a Iván…pero fue peor que la vez anterior. No sé a quién se le ocurrió romperle una botella de vidrio en la cara y le rebanaron media boca. >>   
 
      
 
    <<esos putos. Yo me encargo, tú no hagas nada. Tenemos que contarle a Kong también, los maestros deben de hacer algo. Además es nuestro amigo, sé que contamos con él y puede ayudarnos muchísimo… Por el video seguro los expulsan de la escuela. >> Dijo Ben 
 
      
 
    <<Me vale madres si los expulsan, quiero que le rompan las putas piernas a Iván>>Gritó Lucio 
 
    <<ok, pero no te exaltes. No hagas nada, quédate con María y trata de hablar con Lupita, de seguro está muy afectada. ¿Qué pasó con los tíos de Emilio?>> preguntó Ben 
 
      
 
    <<no sé, María deberá informarles, ella fue quien los siguió cuando sacaron a Emilio de la escuela, quien llamó a la policía y a la ambulancia para que lo rescataron. De milagro ninguno de ellos la vio, porque si no…>> 
 
    <<no va a pasar nada, voy a platicarle a mi papá, seguro él también nos ayuda esto ya fue demasiado, aprovecharé para hablarle de tu situación con los de segundo. Tal vez podamos aprovechar y hacer algo al respecto. >>dijo Ben 
 
    <<Eso no tiene importancia, por cierto ¿con quién estás?>>preguntó Lucio 
 
    <<es mi novia, la chica de quien te había platicado. Ahora, ya vete. Quiero terminar bien esto y ya está enojada. >>Dijo Ben. 
 
    <<no sé quién es luego me mandas un texto. Cuídate y gracias, solo estaba muy enojado. >>dijo Lucio 
 
    <<esos putos van a cagar. Cuídate. >>Dijo ben 
 
    Al poco rato de terminar la llamada, Lucio llamó a María.  
 
    <<Perdón>>dijo Lucio. 
 
    <<está bien. Ya voy para mi casa, mi papá pasó por mí al curso y voy con él en la camioneta. Dice que “hola”. >>contestó María 
 
    <<Gracias, dile que le mando muchos saludos. >>dijo Lucio. 
 
    << ¿Sabes algo de Emilio?>> preguntó Lucio 
 
    <<sus tíos llegaron al hospital, Lupita les comentó lo que había pasado. Mañana Irán a la escuela. Están súper enojados, es la segunda vez. Lo piensan sacar de la escuela y quieren que los agresores vayan a la cárcel. >>contestó María. 
 
    << ¿Vas a testificar?>>preguntó Lucio 
 
    <<Mi papá dice que es lo mejor que puedo hacer. A mí también me cambian de escuela, lo siento. >>dijo María. 
 
    <<está bien, por mí que se caiga esa pinche escuela>>dijo Lucio. 
 
    << Pensé que te gustaba mucho y que solo habías venido a ella, por tu hermano. >>dijo María. 
 
    << Creo que ya encontré porque la dejó él también. >>contestó Lucio. 
 
    << ¿Te vienes a la escuela nueva conmigo?>>preguntó maría. 
 
    << ¿A qué escuela irás?>>preguntó Lucio. 
 
    << Es el colegio de santa Teresa… para puras niñas, pero podemos disfrazarte, seguro encontramos una peluca y uniforme de tu talla>>dijo María soltando una risotada. 
 
      
 
    <<ok, lo intentaré. La cuestión va a ser cuando vaya al baño, voy a imponer moda haciendo parado con falda. >>dijo Lucio. 
 
    << Que asco, eres de lo peor. >>contestó María. 
 
    << ¿Ya vas a casa?>>preguntó ella. 
 
    << Antes voy a pasar a comprar algo de cenar>>dijo Lucio. Era mentira. 
 
    <<ok, me parece perfecto. Te quiero, ten cuidado. >> dijo María. 
 
    <<te quiero, gracias. Eres la mejor>>dijo Lucio. 
 
    Colgó y miró al frente, paró un taxi y le pidió que lo llevara al hospital, donde estaba Estefan. 
 
      
 
    Lucio miró el vacío, con los árboles y edificios de fondo. Tenía la mirada fija en el vidrio del auto y lo traspasó al igual que el asfalto. Pensó en Estefan y en ¿Cómo había terminado encerrado en un hospital psiquiátrico, creyéndose otra persona? Se rascó la barbilla y pellizcó las cejas. Se lamentó por no haber logrado averiguar nada más, que los logros de un montón de viejos que ahora seguro no podían caminar sin bastón, ir al baño y dejar caer más de 20 gotas y que difícilmente tenían algo que ver con su hermano.  
 
      
 
    Llegó al hospital con buena cara y mirada sólida, cualquier árbol se habría partido al rozarla. Pero su naturaleza inocente lo devolvió a su estado natural. Sereno como el agua de un lago y de complexión sanguínea.  
 
      
 
    Se adentró al edificio y saludó a la enfermera en turno, en la recepción. Le preguntó por Cleo y ella le pidió que aguardara unos momentos. <<soy un amigo suyo, bueno le debo muchos favores>> dijo Lucio, para reforzar indirectamente su petición. Ya que pensaba que si rogaba, le negarían la oportunidad, sin embargo al involucrar la deuda. Por pura naturaleza del ser humano, le garantizarían comunicarlo con ella. Pues al fin y al cabo, “el interés” convence a todos. La mujer de ojos castaños y cabello oscuro, con cofia y uniforme de enfermera, falda y blusa blanca con suéter azul marino, se puso de pie y luego de cruzar una puerta trajo a Cleo con ella. La mujer morena sonrió mostrando su dentadura luminosa y recibió una igual de grande como respuesta. Lucio sacó de su mochila una bolsa de papel y se la entregó.  
 
    << ¿Barbacoa de borrego?>> preguntó ella al aproximar manos fuertes, delicadas y con aspecto de malvavisco. 
 
    <<Con arroz blanco, Sidral Mundet y tortillas de mano>> contestó Lucio. 
 
    << Tú me haces serle infiel a mi dieta, el doctor Arturito mi nutriólogo y a mi marido.>>dijo Regina. 
 
    <<soy culpable. Que puedo decir, me gusta serlo. >> dijo Lucio, mostrándole las muñecas. 
 
    La mujer soltó una risotada que llenó la sala e hizo olvidar a todos los que esperaban allí, que estaban en un hospital. La mujer tomó la bolsa, la colocó en la mesa de recepción y le dio un abrazo, lo levantó del suelo y le sacudió el esqueleto como matraca. Luego de aquello, caminaron al interior del hospital y después de guardar el presente en su espacio personal. Caminaron a la estancia donde Estefan miraba la televisión. Y Cleo le extendió la mano, Lucio asintió y se aproximó a su hermano. Lo observó de perfil, observando televisión. No se parecía al que lo cargaba y lo empujaba en la bicicleta. Pero era él, era más alto, más delgado y su nariz huesuda destacaba como montaña en llanura.  
 
    << Hola>> dijo Lucio cuando estuvo a un lado de Estefan. 
 
    << Hola>> dijo Estefan, le echó una mirada trazo y siguió mirando televisión. 
 
    << ¿Cómo estás Estefan?>>preguntó Lucio 
 
    << Bien>>contestó su hermano. 
 
    <<sabes, han pasado muchas cosas desde que nos vimos. Conocí un callejón espectacular lleno de comida rica y artesanías, me gusta pasar tiempo ahí, la gente es relajada, amable y buena. >> 
 
    Estefan lo miró y asintió. 
 
    << También visité a un cachorro que es mi amigo y le di de comer un par de veces.>> 
 
    << Los perros son bonitos, juegan a morder>>dijo Estefan 
 
    << Si, este perro es muy chistoso, nos ayuda a jalarle las faldas a las chicas guapas de la escuela y a rescatarlas. >>dijo Lucio 
 
    << Es un buen trato, dale buena comida. >>dijo Estefan 
 
    <<mis amigos y yo lo queremos mucho, sin él nunca nos hubiéramos divertido tanto en la escuela. Uno de mis amigos lo usa para conseguir fotos de las chicas guapas de la escuela. Tiene tantas fotos de caderas y pechos, que seguro llenaría una biblioteca con ellas. >> 
 
    << Los pervertidos deben morir>>dijo Estefan. Con voz profunda. 
 
    << Si, es un idiota. Gracias a dios, no le sacó ninguna a mi novia, Se llama María. Es hermosísima, más que ninguna otra chica de la escuela. No te…>> 
 
    << Pervertidos…>>dijo Estefan nuevamente, pero esta vez sus manos apretaron los brazos del sillón donde reposaban. Hasta que sus tendones levantaron su piel. 
 
    <<si… Emilio no lo hace de mala onda, solo es un chico que nunca ha tenido novia. Sabes, en el fondo es bueno. Está enamorado de Lupita… mi amiga, de quien yo estaba enamorado. Pero ahora nuestra relación es complicada, se hizo novia de un tipo que la grabó teniendo sexo y repartió el video a toda la escuela. >> 
 
    << Eres un pervertido>> susurró Estefan. Miró a Lucio y sonrió. Posteriormente su rostro se puso blanco y plano. Los huecos en su rostro verduzco, se hicieron oscuros y su mirada se alargó. De un momento saltó de su asiento y le puso las manos en el cuello a lucio. Las aplastó con tanta fuerza que lucio perdió el equilibrio y el aire en dos segundos. Cayeron al suelo y Regina corrió hacia ellos. 
 
    <<pervertidos.>>gruñó Estefan. Le separó la mano derecha y le atizó tantos golpes que Lucio perdió el conocimiento luego de un par. 
 
    Lucio despertó en una camilla rodeada de cortinas blancas “otra enfermería, otros moretones, otras lágrimas”. Pensó mientras lloraba como huracán en el pacifico. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 21 Diferencia 
 
    Lucio regresó a casa con el rostro machacado y un montón de moretones en el rostro. Encendió el televisor y sintonizó mtv hits. Necesitaba poner la mente en blanco y la música le ayudaba a eso. Una vez que logró sacarse de encima toda la confusión sacó un par de hieleras de la nevera y las colocó en el fregadero. Envolvió unos cuantos en toallas de cocina y se las puso en el rostro para controlar la inflamación. Mientras lo hacía, pensaba en porqué Estefan había reaccionado así. Habló de los pervertidos hasta que perdió el conocimiento y cuando despertó Regina le prohibió visitarlo en un par de semanas. <<tenemos que dejar que se olvide de esto. No creí que se enojara tanto, a veces cuando uno hace algo que no les parece. Simplemente se liberan sobre nosotros, con sus cargas del pasado. >> Su carga era de un enfermo, de un pervertido, de un violador. Incluso su padre lo había confirmado en la noche cuando ebrio lloró frente a él. 
 
    Lucio tomó la decisión de por fin terminar todo y alejarse de Estefan, su familia y su pasado.  
 
    Tomó su celular, seleccionó el grupo “amigos” y les escribió un mensaje citándolos al otro día por la mañana en su casa. Apagó el teléfono, se quitó los hielos del rostro y se metió en las sabanas, para descansar y prepararse temprano, para lo que iba a contarles. 
 
    La mañana siguiente, Lucio se despertó con un dolor tremendo en la cara, se sentía como bolsa de naranjas y luego de ducharse, se volvió a poner toallas con hielo. Comió un pantano, dos huevos, un pan caliente y un vaso de leche. Se sentó a esperar a que la puerta sonara y encendió la televisión, para distraerse mientras esperaba. Benito llegó temprano, preguntándolo porqué había citado a Emilio, sabiendo que estaba en el hospital.  
 
    Lucio se lamentó e insultó un par de veces, hasta que se le ocurrió llamarlo por teléfono y cuando Emilio contestó su celular, colocó la llamada en altavoz.  
 
    <<tengo que contarles algo. Como ya saben yo vine a esta ciudad para averiguar qué diablos le pasó a mi hermano. Y lo que negué aquel día y los siguientes, fue lo que me dijo mi padre una vez cuando lo abordé para saber del tema. Mi hermano es un violador. Mi padre me lo dijo, los imbéciles de Mike lo dicen, los hermanos de Manuel lo dicen, pero yo no quiero aceptarlo. Tengo que saber porque lo hizo. O tenía, porque lo encontré y lo visité en el hospital psiquiátrico donde está. Pero resulta que Estefan, ya no recuerda que es Estefan. Tiene un síndrome en el que se olvidó quien es y vive siendo otra persona. Ayer lo fui a ver, le conté de ustedes y de las plática solo se le quedó algo “pervertidos” continúe platicándole sobre lo que hacemos hasta que se hartó de escuchar y me golpeó hasta dejarme inconsciente. Y mientras lo hacía solo decía una palabra “pervertidos”. Tal vez sea cierto. Tal vez mi hermano si la violó, tal vez lo que yo conocí de él, en realidad cambió y cuando vino aquí se convirtió en otro, al liberarse de las reglas de papá y mamá. Es una mierda, mi hermano es un puto loco que al parecer violó a su novia. >> 
 
    Ben le extendió la mano y la apoyó en el hombro de lucio.  
 
    <<Que mamada, es una completa pendejada, pero tal vez sea mejor aceptarlo >>dijo Emilio. 
 
    <<busqué durante un puto semestre sin preguntar a nadie en la escuela, porque si iba por el mundo preguntándole a todos si conocían a mi hermano y que si de verdad era un violador. Me iban a poner un par de cachetadas y a cagarse de risa en mi cara. Pero eso fue lo que hice. Error o no, estoy hasta la puta madre de esta pinche ciudad, de esa puta escuela y de los pendejos que se la pasan cagándonos todo el tiempo. Tomé la decisión de irme, pero Por maría aun considero en solo cambiarme de casa y de escuela. Aunque en dos años probablemente me vaya  otra ciudad a estudiar la universidad a México a Puebla o a Monterrey. No sé y no tengo idea, de lo que si tengo idea es de que a esa puta escuela no regreso. Por les quiero pedir un favor. >> dijo lucio y dejo un espacio de silencio. 
 
    <<<quieres que investiguemos por ti. Si alguien hace preguntas, no tendríamos nada que perder. ¿No es así?>>dijo Emilio. 
 
    <<no, no creo que sea adecuado que tu regreses a la escuela Emilio, estás igual que yo o tal vez peor. La cosa es, esa puta escuela es una mierda. Nos tenemos que ir a la chingada de ahí. Lo que quiero pedirles es que me ayuden con María. Emilio, si tú decides regresar a la escuela y tu Ben, lo sigues haciendo. Por favor cuídenla, si yo sigo yendo me van a  terminar dejando un saco de huesos. Y no hay forma de que vaya a encontrar algo sobre mi hermano. Así que me doy por vencido. Aunque crea que es una puta mentira y la peor de las estupideces, voy a a aceptar que Estefan se quedó loco por violar a su novia. Estoy hasta la madre de creer que no, sin si quiera tener los medios y los huevos para poder encontrar respuestas. María se saldrá de la escuela también, pero ella quiere terminar el semestre. Eso es lo que les pido, en la escuela no saben que ella y yo somos novios y dudo que lo sepan, pero por favor cuídenla. Yo no puedo cuidarla, pero al menos al verla sabría si le hacen algo o no. Solo les pido que le echen un ojo, no quiero que ningún pendejo quiera sacar provecho de ella. >> dijo Lucio 
 
    Ben tiró una risotada y Lucio lo miró con el ceño fruncido. 
 
    <<Lucio, a María le tienen más miedo que a los tres juntos, si tuviéramos una pistola en la mano. Si quieres ayuda con lo de echarle un ojo, creo que te puedes sentir muy seguro de que nadie se le va a acercar para aprovecharse de ella o para hacerle daño. María es más temida que cualquier abusón. Es una mujer muy atractiva y eso pone barreras a prueba de pendejos impenetrables. >> 
 
    Lucio escuchó ignorando los argumentos de Ben, e insistió <<Echale un ojo, por favor>> 
 
    <<vale, yo lo hago y respecto a lo de tu hermano. Ya sabíamos que lo habías encontrado, tú nos dijiste que lo ibas a visitar al hospital, pero nunca supimos que sucedió después, te lo guardaste todo. Tal vez ese ha sido tu error, pero no te preocupes, es muy probable que si pueda hacer algo, no te lo he dicho bien, pero me acuesto con la practicante de almacén. La traigo en la mano y si logro convencerla, puede que me consiga uno o dos expedientes. Así que me pondré a trabajar en ello, sé que me va a salir caro, pero bueno. El dinero se hizo para llenar a las mujeres de artilugios y cosas brillantes. Porque no para ayudar a un amigo. >> 
 
    << ¿Te coges a la conserje?>>preguntó Emilio. 
 
    <<No seas pendejo gordo, es la practicante de almacén.>> 
 
    Lucio rio un par de veces y sacudió la cabeza de lado a lado. 
 
    <<yo le preguntaré a mis tíos y tal vez si puedo a Kong, él es nuestro amigo. Digo es maestro, pero es cuate podemos contar en él. >>dijo Emilio. 
 
    <<bueno, eso era todo. Solo quería sentir su apoyo, muchos dirán que soy un marica pero a mí me importa mucho saber que ustedes son mis amigos y puedo contar con ustedes.>> dijo Lucio sonriendo mientras se tragaba el orgullo 
 
    << Te cubrimos, pequeño violador.>>dijo Ben 
 
    << No es nada chistoso hijo de puta>>dijo Lucio. 
 
    <<tampoco cuando me la robaste lucio, no fue chistoso…yo era virgen>>dijo Emilio 
 
    <<con el tiempo nos cagaremos de risa, al fin y al cabo es él, no tú. Y no sabemos si sea verdad, hasta el momento la gente dice que es cierto. Si averiguamos porqué lo hizo, encontraremos la forma de entenderlo. Solo te pido que no te dejes definir por eso, tu eres Lucio no Estefan>>dijo Ben. 
 
    Lucio lo abrazó y Emilio le mandó su amor desde el otro lado de la línea. 
 
    <<espero que no se estén besando pedazos de maricas. Cuenta conmigo Lucio.>>dijo Emilio 
 
    <<También hay para ti gordo, te voy a visitar al hospital y voy a llevar crema de pastel para ponerme en la flauta y le des unos soplidos>>dijo Ben. 
 
    Los tres amigos se despidieron y Ben salió de la casa de Lucio, con una sonrisa y un par de ojos brillantes y afilados como las puntas de flechas. 
 
      
 
    La mañana transcurrió lenta, Lucio se miró al espejo a cada rato, para confirmar en qué estado se encontraba su rostro. Pensó en lo que podía hacer de ahora en adelante durante las tardes, para matar el tiempo en lo que pasaba el semestre. Lo primero que le llegó a la mente fue buscar casa. Luego, meterse a un curso de defensa personal y por ultimo clase de música, ahora que Emilio había dicho lo de la flauta, recordó que siempre quiso tocar algún instrumento de viento. Algo igual que su hermano, que tocaba guitarra por la noche. “el saxofón puede ser buena idea” pensó y escuchó un toque en la puerta. Caminó hacia ella y la abrió para encontrar a Lupita. Llevaba una falda amarilla, blusa de holán blanca y cinturón negro de charol. El cabello peinado con un moño negro y los labios tan rojos, como las brasas antes de apagarse.  
 
    << ¿Qué te pasó ahora?>>dijo llevando sus dos manos delgadas y suaves a su rostro.  
 
    <<fue mi hermano, me golpeó sin razón. Está un poco loco y no hay remedio>>  
 
     <<lo bueno es que no ha pasado nada. >>dijo Lupita alejando sus manos.  
 
    << ¿Qué haces aquí? Digo es bueno recibirte, pero...>> 
 
    <<fue tu mensaje tonto, lo recibí anoche>>contestó Lupita. 
 
    << ¿Te llegó a ti también? Pensé que solo a Ben y Emilio lo siento. >>dijo Lucio. 
 
    <<si quieres puedo irme, si el mensaje no era para mí no tiene chiste que esté aquí. >>dijo Lupita. 
 
    <<no, quédate. Quiero verte. >>dijo Lucio. 
 
    Ambos pasaron y se sentaron frente al televisor, pusieron las caricaturas y mientras la confianza renacía, ella subió sus piernas desnudas sobre el regazo de lucio. Quien las miró y fue visto por Lupita mientras lo hacía. 
 
    <<Iván quiere dinero por el video, me pidió 10 mil pesos. Voy a pagarle el viernes>>dijo Lupita.  
 
    Lucio la miró a los ojos y dijo << luego de cogerte de arriba a abajo le vas a pagar. ¡que pendejada!>> 
 
    <<Si no lo hago va a seguir enseñándoles el video>>dijo Lupita. 
 
    << ¿Cómo sabes que va a mantener su palabra?>>dijo Lucio. 
 
    <<es un idiota, no tiene mente para más. >>dijo Lupita.  
 
    << ¿Me acompañas?>>dijo Lupita. 
 
    << ¿A verlo cuando le pagues?>>dijo Lucio 
 
    <<no, a misa para visitar al obispo…claro que a recoger el video, idiota>>dijo Lupita recogiendo sus piernas. 
 
    <<Me va a romper la cara, va a creer que estoy contigo>>dijo Lucio. 
 
    << ¡Cobarde!>>dijo ella. 
 
    << Como digas, al menos a mí no me cogieron y me extorsionan para dejar de esparcir mi video por la escuela. >>dijo Lucio poniéndose de pie. 
 
    << Pero te hubiera gustado ¿no?>> dijo Lupita. 
 
    Lucio soltó una risotada y se arqueó hasta que casi pierde el equilibrio y se sostuvo de la barra de la cocina. 
 
    <<Te hubiera encantado cogerme, follarme de arriba abajo como dijiste>>dijo Lupita. Mirándolo con ardid. 
 
    Lucio la miró fijamente con ojos oscuros y lejanos. << ¿Todavía quieres no? Pero no soy una puta. Iván era bueno conmigo, me trataba bien, me enamoró y me supo querer, tú por otro lado no tuviste huevos para tomarme enfrente de tus amigos. Ese día en el café te dejaste vencer como hombre, no me aguantarías diez segundos. Para eso necesitas unos huevos bien grandes como los de Iván. Que me llenen la mano. >>dijo Lupita. Se puso de pie y le dio la espalda. 
 
    Lucio camino hacia ella y la aprisionó en el sofá, colocó su cuerpo sobre ella y Lupita abrió las piernas para abrazarlo con ellas. 
 
    << ¿Los tienes?>> le preguntó mirándolo con odio. 
 
    Lucio desató la furia en forma de besos y quemó la piel de lupita con ellos, la cortó como si sus labios fueran navajas y le apretó la piel con sus dientes, cuando su voracidad le pedía adueñarse de su cuerpo.  
 
    Dejó ir una de las manos de Lupita y acarició uno de sus pechos. Cerró los ojos y aspiró profundo mientras lo hizo, provocando que lupita gimiera al contacto. Mantuvo aquella expresión unos momentos, hasta que su cuerpo le pedía más. Abrió los ojos y la besó en la boca. Le besó el cuello y la clavícula. Respiró profundamente el aroma de su piel proveniente de sus pechos y deslizó su mano por su abdomen, caderas y piernas, hasta que logró tocar la piel desnuda y liza de sus muslos. Hizo subir su mano y Lupita tembló debajo de él, girando como un reguilete frente a la tempestad.  Lupita se mordió los labios y lo apretó contra su vientre diciendo << Dámelo>>. Lucio se negó y consideró en llevarlo lentamente, desnudarla en el sillón y mirarla caminar hasta su cuarto, donde antes de encontrarla en la cama la miraría hasta saciarse. Miraría su piel, sus pezones rosados y su bello castaño. Miraría sus piernas juntas y las vería abrirse, girar y nadar en sus sabanas. Miraría sus manos invitándolo a sumergirse junto con ella en la desnudes y la humedad. Pero la puerta rechinó y María gritó desde aquella dirección. 
 
    << ¡Que pedazo de puta!>>dijo. Provocando que Lucio se aventara del sillón al piso y que Lupita se pusiera de pie, se recargara en la pared y pusiera sus manos sobre sus rodillas juntas, impidiendo que su falda dejara ver sus piernas. 
 
    << Lárgate de aquí zorra de mierda>>dijo María. Pero lupita se había paralizada.  
 
    María dio dos pasos y la miro con el rostro plano. Con una mirada que fraccionaba la realidad y que dividía su carne en cubos milimétricos, para llevarlos a la inmaterialidad.  
 
    Respiró profundo y caminó hasta Lucio. Le tomó la barbilla, estando hincado y lo golpeó con tanta fuerza, que el rostro de lucio impactó con la barra de cocina. El hueso sonó hueco contra la roca y María señaló la puerta, con la misma mano con la que había azotado a lucio. Miró de perfil a Lupita y le dijo entre dientes, como rompiendoselos  y arrastrando la lengua, contra el paladar.  
 
    <<Lárgate de aquí Lupita>> Lupita corrió detrás de ella y cerró la puerta con delicadeza, antes de salir. Solo el “click” del pasador, al tocar la cerradura sonó, pero nada más rompió el imperio de María.  
 
    <<me debes y me debes para toda tu vida. ¿Entiendes?>>dijo María mirando a lucio, que temblaba en el piso. Esperando a que ella caminara un solo paso para aventársele a las piernas y rogar perdón.  
 
    <<Esta fue tu oportunidad, este es tu limite, dame una razón para destruirte y te juro que rogarás a dios, que te arranquen la piel a cambio de tenerme de vuelta. >>dijo María. 
 
    <<no habrá otra vez, esto es lo último que tuviste, porque me perteneces, eres mío y si te atreves a ponerlo en duda. La golpiza que le dieron a Emilio parecerá el dibujo de un chiquillo de tres años para el refri de mamita. ¿Entiendes?>> Preguntó a Lucio. Quien la miraba con la boca entreabierta, asomando dientes. 
 
      
 
    <<Ponte de pie, lávate la cara, los dientes fájate la ropa y ven a verme. >>dijo María. Lucio arrugó el rostro intentando comprender su petición. 
 
    << Vamos>>gritó maría y Lucio trastabilló hasta el baño a cumplir su petición.  
 
    Cuando lucio regresó, parecía como si se hubiera salido de la pila bautismal. Y no dijo nada. Esperó a que maría ordenara, para acatar. 
 
    << ¿Querías tener sexo con ella?>>preguntó María. 
 
    <<no. >>dijo Lucio. 
 
    <<no seas maricón y dime la verdad. Estoy siendo muy misericordiosa contigo, una mentira más y te vas a arrepentir. ¿Querías tener sexo con ella?>> preguntó María de nuevo. 
 
    <<Si>> dijo Lucio girando la cabeza a otro lado. 
 
    Pero maría la hizo regresar con un agarre fuerte, que apretó le boca de Lucio. 
 
    << ¿La Deseas?>>preguntó María. 
 
    << Si. >> contestó lucio 
 
    << ¿Por qué la deseas?>>pregunto ella, con un tono más sólido. 
 
    << Porque ella fue gentil conmigo cuando nadie lo era y… terminó por gustarme, hasta que Emilio también posó sus ojos en ella>> dijo Lucio. 
 
    << ¿Te gusta más que yo?>>preguntó maría. 
 
    << No>>dijo Lucio con lágrimas en los ojos. 
 
    << ¿Por qué querías hacerle el amor teniéndome a mí?>> dijo María 
 
    << Porque Iván se la cogió y creí que si ese pedazo de mierda se la llevó a la cama, yo también merecía tenerla. Creí que como todo el mundo le conoce el cuerpo desnudo, era justo que yo la tuviera debajo de mí. >>dijo Lucio. 
 
    << ¿La quieres? O ¿solo te sientes mejor que los demás y te molesta que todo el mundo le conozca el coño, menos tú?>> preguntó María. 
 
    << No la quiero, solo quiero follármela. Me siento mejor que los demás y me molesta que todos le conozcan el coño, menos yo. >> Lucio fue honesto, su cariño había pasado a convertirse a deseo carnal, desde que Iván era su novio. 
 
    << ¿La amas?>>preguntó María. 
 
    <<no. Ya te dije que solo pensé que después de ser bueno con ella, merecía follármela al menos una vez. >>dijo Lucio. 
 
    << ¿Me quieres a mí?>>dijo María. 
 
    << Si>>contestó Lucio. 
 
    << ¿Me amas lucio? >>preguntó María con voz cortada. 
 
    << Si>>contestó Lucio y comenzó a llorar. Tomando a María por las piernas y llenando su pantalón lágrimas. 
 
    << ¿Por qué si me amas quieres follártela?>>preguntó María. 
 
    << No lo sé, porque soy un cerdo, soy una mierda y solo siento, tal vez sea mi naturaleza.>>dijo Lucio, bramando entre lágrimas. 
 
    << ¿Crees que te mereces que te perdone? ¿Me perdonarías tu si me encontraras en la misma situación con Ben, Emilio o Iván?>>preguntó María. 
 
    <<No>>dijo Lucio con una voz tan aguda y miserable que hizo estremecer a María. 
 
    <<muy bien, porque no te perdono Lucio. No te voy a perdonar por esto nunca. Pero podemos hacer un trato, tu luchas contra ese impulso y lo enfocas solo a mí… y yo confiare en que me respetarás más que a nadie y que me considerarás tu dueña, tu diosa, tu único gusto y placer en el mundo. >>dijo María. 
 
    << ¿De verdad?>>preguntó lucio, con el rostro lleno en mucosidad y lágrimas. 
 
    <<si, pero necesitas saber que soy María. Que no hay nadie más en este mundo, que se puede comparar conmigo y que por más vidas que pases buscando, nunca encontrarás alguien igual a mí. Nadie Lucio… nadie en este mundo te pondría a mi lado, pero ya lo estás, ¡porque yo te escogí! Porque yo te orienté a hacerlo. Porque creo que eres bueno, a pesar de esto. Creo que eres bueno lucio. Yo te quiero, no para hoy y mañana, te quiero para la vida lucio. Solo depende de que tú decidas si vas a ser lo que yo necesito o no… simplemente depende de eso. ¿Voy a ser la razón de tu vida o no?>>dijo María. 
 
    << Si…lo juro por mi alma>>contestó lucio. Derramando berridos y derrumbándose para besarle los pies. 
 
    <<entonces se un hombre. Lávate la cara, ponte loción y veme a encontrar en la cama. Eres mío Lucio y si quieres tener sexo, te lo voy a dar y te voy a dar el mejor sexo de tu vida entera. Pero haz jurado por tu alma que soy la razón de tu vida lucio. Si no cumples esa promesa, la vida se encargará de disfrutar mientras te devora y te excreta en un ciclo infinito. >>dijo María. 
 
    << ¿Qué?>>preguntó Lucio limpiándose las lágrimas del rostro. 
 
    << ¿Querías tener sexo con ella no? >>dijo María. 
 
    <<Si…pero ya no y no quiero tener sexo con nadie más, ni ver a nadie más, solo te quiero a ti. >>dijo Lucio. 
 
    <<Lo juraste por tu alma lucio, si es falso… no solo yo te destruiré. La vida también lo hará ¿de acuerdo?>> dijo María. 
 
    << Si…. >>dijo Lucio mirando sus ojos. 
 
    <<Entonces ponte de pie, lávate, límpiate sé el hombre que necesito y encuéntrame en tu cama. >>dijo María.  
 
    Quien se desnudó ahí mismo y caminó 4 pasos. Dando distancia entre ellos, suficiente para que pudiera tener una imagen de su gracia.  
 
    <<Lucio, si me amas y quieres que María te ame, sé el hombre que necesito. >> Después de decir eso, María caminó hacia la habitación de Lucio y el llevó a cabo todas sus peticiones. Después de hacer el amor, Lucio le contó toda su vida a María, ella lo abrazó y lo contuvo entre sus pechos. Como lo hace una madre con un niño. Y le dijo. 
 
    <<vamos a ir a la casa de tu padre, el fin de semana. Vamos a encontrar la verdad sobre Estefan, si es tu hermano. No es un violador>>dijo María. 
 
    <<te lo agradezco, pero no…>>dijo Lucio. Pero ella le hizo callar con un beso. 
 
    <<No lo es y tú eres mío, dijiste que vas a ser el hombre que necesito. Y mi hombre va a ir conmigo. >>dijo María y Lucio lloró en su pecho.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 22. María 1 
 
      
 
    La mañana era fría y húmeda, el cielo estaba cubierto de nubes grises y el aire impregnado de las partículas del bosque, refrescaba las entrañas y las despertaba.  
 
    María jalaba del brazo a Lucio, con una sonrisa suprimida, un par de ojos largos y curvos que hacían sonreír a todo quien los miraba. Eran las 6 de la mañana y la gente salía de las puertas principales de la iglesia, el agua aún no se atrevía a caer del cielo y los niños aun no caminaban por las calles.  
 
    Lucio caminaba con el cabello despeinado y unos parpados adoloridos, que luchaban por no cerrarse, pero que la luz se encargaba de mantener arrugados y húmedos.  
 
    << Mira tu cara>> dijo María soltando una risa resoplada. 
 
    << Es muy temprano>>contestó Lucio con el sueño entre los dientes y un bostezo descarado. 
 
    << Cierra la boca, te vas a tragar medio mundo con ella>> gruñó María, para después empujar a Lucio con una caricia de su palma. 
 
    Una lagrima calló por un costado del rostro de lucio y María la miró con detenimiento. 
 
    <<siempre me pasa cuando bostezo mucho. >> dijo Lucio.  
 
    María la tomó con la punta de sus dedos y luego de desmenuzarla, la olió y se la llevó a los labios.  
 
    << Apúrate, el autobús sale en media hora y vamos a llegar tarde. >>dijo María. 
 
    << Solo quiero estirar bien las piernas>>contestó lucio. 
 
    <<nos vamos a meter en una lata, para estar incómodos dos horas y media, dormitar, soportar el aliento mezclado de 40 personas y tal vez enterarnos de que desayunaron. Estirar las piernas antes del autobús es fútil. >>dijo María. 
 
    Lucio la miró entrecerrando los ojos y frunciendo los labios. 
 
    << Tienes razón>>dijo y comenzó a correr arrastrándola del brazo y estirando su suéter gris.  
 
    Corrieron por las calles, hasta que detuvieron un taxi y lo abordaron, en el trayecto no dijeron ni una sola palabra y mucho menos se aproximaron el uno al otro. Se bajaron del auto en la central de autobuses y mientras lucio se colocaba la gran mochila verde en su espalda, María le pisó suavemente un pie y le hizo cosquillas en todo el abdomen. Lo que hizo que Lucio se retorciera y dejara caer la mochila, hasta que le golpeó los pies, él le mostró los ojos molestos y la boca arrugada.  
 
    << Vámonos enojón, que pocos reflejos tienes. >>dijo María cantando burlonamente. 
 
    Lucio sonrió y la admiró. Suspiró con fuerza y María lo miró con el ceño fruncido. 
 
    <<eres un pervertido, ¿Cómo puedes pensar en eso en público? Eres el peor. >>dijo entre dientes. Se dio la vuelta y comenzó a caminar. 
 
    Lucio caminó detrás de ella y al alcanzarla, le tomó la mano en el aire y ella lo besó en la mejilla. Caminaron hasta la zona de abordar y entregaron los boletos al guardia. Atravesaron el andén con apenas unos 15 autobuses y cuando encontraron el suyo, abordaron inmediatamente. El conductor esperaba sentado en el interior y les pidió sus boletos para corroborar que estuvieran en el autobús adecuado. Una vez que lo confirmó, los invitó a tomar asiento y los miró caminar por el pasillo. Sonrió con orgullo y asintió un par de veces, al mirar a Lucio. 
 
      
 
    Sus asientos estaban en la parte trasera del autobús, a 5 filas de los baños. A razón de esto, María rezaba porque nadie subiera al autobús. Lucio por otro lado, había pegado los parpados e intentaba recuperar algo de descanso. Aunque, habría los ojos de vez en cuando para mirar a María, estirando la cabeza en todas direcciones, para averiguar quiénes abordaban el autobús. Diez minutos después maría descansó por fin, solo 13 personas más habían abordado el autobús. Lo que la hizo sentir aliviada. Se recargó en el respaldo, miró a lucio que la seguía con aquellos ojos largos y difusos. El clima aun no empeoraba y deseaba salir de la ciudad antes de que la lluvia comenzara. Lucio le tomó la mano y le sonrió. Por lo que ella envolvió su brazo con fuerza y se acomodó para recargar su cabeza sobre él.  
 
    Lucio se hizo el dormido hasta que ella se durmió y la miró mientras pensaba en lo que harían una vez que llegaran a su casa.  
 
      
 
    El autobús se detuvo minutos después de que Lucio despertara a María, para que no le fuera incomodo bajar de golpe. Así que cuando llegaron a su destino, bajaron en forma y atravesaron la estación para abordar un taxi lo más rápido posible, no tenían nada de tiempo que perder. Abordaron uno y Lucio le dio la dirección, llegaron a su destino en menos de 20 minutos y miró la casa. María esperó a su costado, a que él decidiera avanzar, pero tardó más tiempo de lo que ella consideró, así que tomó la delantera y se aproximó al portón. 
 
      
 
    La casa estaba limpia, la hierba del frente estaba cortada y la pintura beige era nueva. Lucio tomó sus llaves y eligió la del portón para abrirlo. Una vez abierto, invitó a María a pasar, pero ella lo empujó para obligarlo a entrar. Caminaron hasta la puerta y María le pidió la llave para abrirla. Lucio se la dio y una vez adentro, el aire los hizo salir del lugar.  
 
    <<Creo que tenemos que ventilar el lugar>>dijo María tosiendo. El aire estaba lleno de polvo.  
 
    Lucio tomó la iniciativa y se adentró a la casa, pasó varias veces por los pasillos que conectaban con la entraba y luego de un par de azotónes de puertas y ventanas. Regresó al exterior, donde María lo esperaba, recargada en el árbol del jardín.  
 
    <<Me gusta el árbol>>le dijo al verlo.  
 
    <<Me gustas tú>> contestó Lucio y ella le sonrió. 
 
    Lucio le propuso salir a desayunar, mientras la casa se ventilaba y ella aceptó. Dejaron el lugar y tomaron un taxi que los llevara al centro. Donde tomaron el desayuno en un café. Ella comió frutas y huevos revueltos, con un vaso de jugo. Mientras él tomó una malteada con unos hot cakes y fruta.  
 
    Lucio le mostró el parque del zócalo, se tomaron una fotografía instantánea debajo del arco de la doncella. Un lugar donde los novios se proponían a sus parejas. Por ultimo visitaron la catedral, que María encontró fascinante.  
 
    <<Es tan grande, parece la casa de King Kong>>dijo mientras unos viejos pasaban por la entrada y la miraban con desprecio.  
 
    <<No, en la casa de King Kong no entran las alimañas>> contestó Lucio, cuando identifico la mirada de aquellos dos. La tomó del brazo y se la llevó a la plaza de mármol. Un pequeño centro comercial junto al mercado “doña Conchita” a unas cuadras de allí. Caminaron curioseando en las tiendas, hasta que María le pidió regresar a la casa. Salieron de la plaza, tomaron un taxi y dentro de él le dijo.  
 
    <<no sé lo que podamos encontrar, la última vez que estuve aquí tenía seis años. >> 
 
    <<Buenas noticias, eso encontraremos. >> contestó María. Con mirada fija en el exterior del auto. 
 
      
 
    Al llegar a la casa, Ambos entraron y María le pidió que la llevara al cuarto de su hermano. Lucio le tomó la mano izquierda y caminó frente a ella, guiándola hasta la última habitación del segundo piso. Al abrir la puerta del cuarto, nada los sorprendió. El lugar estaba vacío. Ni una cama o mueble, paredes blancas con piso de madera. Lucio se mordió los labios y frunció el ceño.  
 
    <<Pues al siguiente cuarto>> dijo María. 
 
    Lucio la guio a la puerta contigua al cuarto de Estefan y también la abrieron. Pero también estaba vacío. Frente a esa puerta había otra, pero Lucio explicó que era un baño. Así que la dejaron pasar. Cruzaron aquel lado de la casa y atravesaron un área de descanso, con un sillón amplio y un mueble con una televisión vieja.  
 
    Continuaron derecho y vieron una puerta igual a las anteriores, de madera y color blanco sin tallado. Lucio la abrió y adentro estaba una cama matrimonial que estaba tendida, un tocador sin productos cosméticos y un ropero de madera grande y viejo. María caminó hacia él y comenzó a abrir cajón por cajón, encontrando ropa de hombre.  
 
    <<Son las de mi padre>>dijo Lucio. 
 
    María comenzó a sacar pieza por pieza y agruparla sobre la cama, para ordenar todo de regreso. Lucio la siguió, cuando María logró vaciar el primer cajón, encontró algo de dinero y papeles sobre la compra de un auto de 1984. Las colocó en el tocador y continuó buscando en el ropero. Luego de 4 cajones y una hora. María se sentó en la cama y respiró profundamente.  
 
    <<No hay mucho en los bolsillos, solo basura. >>dijo María. 
 
    Pero Lucio continuó. Ella lo miró un rato y luego se reincorporó. Hora y media después. Habían vaciado todo el ropero y revisado cada bolsillo, de todas las prendas que habían encontrado. Pero solo habían llaveros, encendedores. Carteras, peines y navajas, nada más. María entonces volteó al tocador y se miró en el espejo. Pero rápidamente comenzó a buscar en sus cajones.  
 
    << ¿Dónde más podríamos encontrar algo aquí?>> preguntó María. 
 
    << Solo queda el baño, iré a buscar>> Dijo Lucio y cruzó la puerta que estaba a la izquierda del ropero, al fondo de la habitación. Entró al baño y solo miró un escusado, una tina y un lavabo, sobre el que esperaba un botiquín. Se dirigió a este y al abrirlo encontró un montón de jabones y frascos de medicinas caducadas.  
 
    <<Nada>>gritó Lucio desde el baño. 
 
    <<Aquí solo encontré una libreta con números, una armónica y la foto de una mujer. >> dijo María. 
 
    Lucio se aproximó a ella y le pidió que le mostrara la foto.  
 
    << Es mi madre>>dijo al verla. 
 
    << Esperaba que fuera más alegre. >>dijo María.  
 
    <<No sé de cuando sea esta foro, es mucho más joven de lo que la recuerdo, tal vez de cuando era soltera. >>  
 
    <<es guapa, pero triste>>dijo María. 
 
    <<creo que tal vez todo cambió cuando se casó. >>dijo Lucio. 
 
      
 
      
 
    << ¿A dónde ahora?>> preguntó María. 
 
    <<queda el despacho y los cuartos de abajo, el estudio, que Estefan usaba para jugar y uno donde guardábamos lo que no usábamos>>dijo Lucio 
 
    << ¿Y por qué no me dijiste eso antes de subir?>>dijo María. 
 
    << Tú me pediste que te trajera aquí, >>contestó Lucio. 
 
    <<ok bueno mi error. Ahora vamos abajo. >>dijo maría. 
 
    << No fue error, solo una corazonada>>le sonrió y la besó con lentitud. 
 
      
 
    Al bajar las escaleras, Lucio la llevó al estudio, pero no pudieron abrirlo. Empujaron y golpearon la chapa, pero no lo lograron. << ¿Tienes llaves para éste?>>preguntó María. 
 
    <<No, tal vez una de las que dejamos arriba. >> Contestó.  
 
    <<primero enséñame tu cuarto. >>dijo María y Lucio dio la vuelta, caminó a través de un pasillo y la llamó. Le mostró una puerta blanca llena de estampillas de nintendo y un montón de posters de star wars. << Ésta es la mía>> dijo Lucio. 
 
    << Vaya que te gustan los videojuegos y las películas>>dijo María.  
 
    <<estaba chiquito maría, ahora prefiero las mujeres delgadas de cabello lacio y de piel bronceada. >>dijo Lucio. 
 
    << ¿Quieres decir que me agarras de diversión? Que descarado y cínico, debería abofetearte. >>dijo María alargando las palabras y afilando la mirada. 
 
    <<No quise decir, eso solo..,>>dijo Lucio, pero no encontró nada para defenderse. Abrió la puerta y encontró una cama pequeña, un pequeño escritorio y un ropero. No había posters, juguetes o las cosas que guardaba en las repisas, ni siquiera el baúl de sus juguetes.  
 
    <<Alguien ha estado vaciando la casa>>dijo Lucio.  
 
    << ¿Cuándo fue la última vez que estuviste aquí?>>preguntó María.  
 
    <<unos diez años. Pero, no se quien más habrá estado viniendo, tal vez mamá o papá. No lo sé. >>dijo Lucio. María caminó a su lado y se sacó el suéter, la blusa y pronto los vaqueros. <<ven entonces. Te voy a dar algo que no te van a quitar nunca. >>dijo María. 
 
    <<Estás loca, es mi cuarto de la infancia, donde jugaba de niño y la puerta está abierta. >>dijo Lucio. 
 
    Pero María se sacó la ropa interior y se paró bien derecha mirándolo a los ojos. Su piel blanca y bronceada brillaba absorbiendo toda la luz que se filtraba dentro de la habitación. Sus ojos oscuros y arqueados parecían dos rocas del fondo de un rio. Su nariz graciosa, le apuntaba como una flecha. Sus labios gruesos estaban medios abiertos, esperando a que se atreviera  a romper el encanto y la tomara entre sus bazos.  
 
    Miró su cuerpo delgado y las curvas de su piel, se asimilaban a las olas que rompen las rocas de los riscos. El abdomen y vientre de su cuerpo, se asemejaban a un rio que desciende de las montañas, frío, apacible y traslucido. Lucio se sacó la ropa en dos movimientos y la colocó sobre la cama, recostó a maría sobre ella y antes de encontrarla en el reposo, miró cada esquina de su habitación, para asegurarse de que nadie lo viera. Pero ella, lo abrazó antes de que el tomara el valor y se resbaló bruscamente, para caer sobre ella.  
 
    <<No pasa anda>>dijo ella sonriendo y mirándolo con ojos tan grandes, que eliminaron todos los objetos de la habitación. 
 
      
 
    Mucho más tarde, Lucio abrió la puerta del baño de su cuarto y abrió las llaves de la ducha. Sintió el agua y dijo <<pues el agua es limpia, aunque fría como para querer arrancarse la piel. >> 
 
      
 
    << No me quiero bañar, quiero que tu olor se quede en mi piel todo el día. >>dijo María. 
 
    <<pero…el polvo te va causar comezón y te va a irritar la piel. >>dijo Lucio. 
 
    <<está bien, solo porque te preocupas por mí, pero por mí me quedaba así todo el día. >> y se puso de pie para caminar hacia el baño jalando a lucio del brazo.  
 
      
 
    Luego de tomar un baño, se pusieron las ropas y María le pidió a Lucio que la vistiera, siguió sus instrucciones y ella disfrutó aquello mirándolo plácidamente, <<con cuidado y lo más lento que pueda hacerlo>>le dijo. Cuando Lucio le colocaba las calcetas blancas en los pies pálidos y huesudos.  
 
    Lucio se inclinó y le besó el empeine. Sin decirle una sola palabra, pero entregándosele en espíritu y existencia. María soltó una risa y se retorció un poco.  Cuando terminaron de ponerse la ropa, Lucio la llevó al cuarto donde almacenaban las cosas y descubrieron que tampoco estaba libre al acceso. Tenía llave. 
 
    <<creo que necesitamos las llaves, alguien ha guardado cosas aquí que no quería ver, que estaban en los cuartos de arriba y tal vez, cosas que no quiere ver en el estudio.>>dijo María. 
 
    << Falta el despacho>>dijo Lucio entre dientes y con los ojos amenazantes, como los de una serpiente a punto de matar. 
 
    <<si alguien vació los cuartos de arriba y cerró el estudio, para no mirar cosas que se relacionaran con Estefan. Ese lugar debe de estar vacío. Espérame aquí. >> dijo Lucio. Y caminó con pasos Titán. 
 
    Miró todos los juegos de llaves que María había colorado en el tocador y se miró en el espejo, mientras lo hacía recordó a Estefan golpeándolo, a su padre ebrio llorando en las escaleras, a su madre diciéndole a dios en la playa y a María mordiéndose los labios y temblando frente a él.  
 
    Se miró con despreció, con ganas de destruirse y de jamás haber vivido, la vida que le tocó.  Pero recordó a María y a Estefan, sus labios dejaron de apretarse unos a otros, sus ojos se relajaron y su respiración regresó a la normalidad. Respiró profundamente y recordó a María abrazándolo. Caminó hacia afuera de la habitación y se dirigió a donde lo esperaba María, quien aún tenía el cabello húmedo y echaba miradas a cuanto podía de la casa. La miró tan hermosa, tan divina, tan inexplicable y tan maravillosa. Lucio sintió una explosión dentro de su pecho, que lo calentaba y lo hacía disfrutar la vida.  
 
    <<Te amo. >>dijo Lucio y ella contestó << que bonita sonrisa tienes, parece que acabas de hacer el amor. >> Le dijo María y Lucio ocultó la mirada y tropezó al caminar. Pero María no se burló. Por el contrario, guardó silencio y Lucio la encontró mirándolo con un par de ojos abismo. Lucio recordó cuando besó sus pies y suspiró fuertemente. Era curioso, a Lucio le daban asco los pies, desde pequeño siempre que veía los pies de alguien, sentía arqueadas y tan solo pensar en ellos, le provocaba nausea. Pero Cuando miró los de María solo pensó en tocarlos y en sentirlos cerca, de averiguar si eran fríos o cálidos, si eran suaves o asperos. Si cabían dentro de su mano o si eran más grandes. Y luego pensó en ella y en todo lo que había sucedido entre ellos. Y se imaginó gigante, sosteniéndola entre sus manos y mirándola con unos ojos del tamaño de la luna. Rosándola con las enormes yemas de sus dedos y de acariciándola con delicadeza, como a un diamante que encontró en el fondo del mar.  
 
      
 
    Llegó hasta ella y la miró como un hombre perdido en el desierto que encuentra una carretera.  
 
    << ¿Qué pasa?>>preguntó María.  
 
    “nada y todo, eso es lo que pasa.” pensó. 
 
    <<nada, que te quiero, que te amor, eso es lo que pasa. >>dijo Lucio. 
 
    <<no empieces, ¿Cómo quieres seducirme en la casa de tu infancia? Aquí donde tu madre te preparaba el desayuno y de seguro piensas llevarme a la cama donde tus papás te leían cuentos, para desnudarme, que horror. Que muchacho más atrevido. >>dijo María. Sonriendo ampliamente. 
 
    <<Ven, maría. >>dijo Lucio y le extendió la mano.  
 
    Confiado que las llaves podrían abrir el despacho de su padre.  
 
    Tomó el primer llavero, uno con 6 llaves de casa, un trozo de cuero en forma del estado de Guanajuato y un dije de plata que contenía agravado a la virgen de Guadalupe.  Una tras otra, fueron probadas pero no ninguna pudo abrir la cerradura.  
 
    <<Sigue, no te detengas>>dijo María, al observar que Lucio titubeó. 
 
    Pero al escucharla, tomó el siguiente llavero y observó detenidamente las 16 llaves, eligió una y esperó que esta fuera la indicada. Frotó el escudo de la fuerza área mexicana y puso todas las llaves, dentro de su palma, eligió la del borde y la probó, pero falló y así lo hizo con la siguiente y la que le seguía a esa, hasta que llego a la que le había depositado su fé y fracasó. Gruñó un poco, pero María le acarició la espalda y le devolvió la esperanza. Así que probó todas y ninguna de ellas pudo abrirla. 
 
      
 
    Tomo el siguiente llavero y ninguna de ellas pudo abrirlo, hasta que llegó al último, que tenía la llave de un auto y una de casa. Probó la del auto y no encajó, así que esperó que la última la abriera. 
 
    <<Vamos papi>>dijo María. 
 
    Lucio empuño la llave con determinación y la giró la muñeca con fuerza, pero le dolieron los huesos y la perilla no se movió.  
 
    Lucio se sentó en las escaleras que estaban junto a la puerta y María le besó la frente. Caminó hacia la puerta y desde afuera gritó <<la puta madre>> Lucio se puso de pie y decidió ir a buscarla. Pero cuando iba a la mitad de la sala, la encontró entrando con una roca del tamaño de un zapato. Y le causó risa, por lo que se carcajeó, pero ella lo miro con furia y con los labios apretados, mantuvo el silencio.  
 
    Lucio suspiró y se preparó a abrazarla, cuando fracasara. Ella había sido muy motivante con él, así que él debía hacer lo mismo. 
 
    <<sabes, amor he pensado. >>dijo lucio 
 
    Pero ella gruñó y lo miró con ojos revolver. Lucio no dijo nada y esperó a que ella decidiera cuando era adecuado. 
 
      
 
    <<algunas veces lucio, tienes que decirle a la puta, que es una puta y tomar lo que te pertenece. >>dijo María y Lucio recordó aquella ocasión. 
 
      
 
    Golpeó la perilla con fuerza pero sin brutalidad, posteriormente intento abrirla y al no encontrar respuesta, tomó la piedra de nuevo y la azotó con tanta fuerza como su cuerpo pudo ejercer. 
 
    <<Te vas a lastimar María. >>dijo Lucio desde sus espaldas. 
 
    Pero ella lo volteó a verlo con ojos aún más mortales, que los anteriores.  
 
    “se va a romper un dedo” pensó lucio. 
 
    Luego de eso, María gruñó nuevamente y la puerta se abrió. 
 
      
 
    <ja!, Puta>>gritó, soltó la puerta y con la sonrisa más grande que Lucio le había visto, ella se fue encima de él y le dio tantos besos, que él apenas si podía respirar. 
 
    <<Te amo>>le dijo maría.  
 
    <<Eres lo más increíble de mi vida, te amo>>contestó lucio. Pero miró el interior del cuarto y dejó a María hablando sola. El movimiento se le fue del cuerpo y sus brazos cayeron de aquel abrazo. 
 
    << ¿Qué pasa? ¿Qué hay?>> dijo María que aún estaba entre su cuello. 
 
    <<Mira>>dijo Lucio. 
 
    María recuperó la seriedad y soltó a lucio, se dio la vuelta y encontró que el estudio no estaba vacío, había muchos muebles y lámparas. Pero en sus superficies no había nada, los libreros, escritorios, mesas y las sillas estaban vacías. 
 
    << ¿Qué es eso?>>preguntó María. 
 
    << No sé. >>dijo Lucio. 
 
    Así que ella se puso en marcha y tomó lo que había despertado su curiosidad.  
 
      
 
    <<Es una foto>>dijo.  
 
    <<es un muchacho. Uno que se parece a ti. >>dijo María. 
 
    Dentro de la habitación, solo había algo de entre todos los muebles, una foto de Estefan, con una playera de los Yankes de nueva york.  
 
      
 
    <<Aquí hay algo Lucio y vamos a encontrarlo>>dijo María. Mirando a lucio, que tenía los ojos que ella le había mostrado hace unos momentos. Y ella sonrió, sabía que se había convertido en la fuente y el recipiente de lucio. Estaba orgullosa, era su mujer y él era suyo.  
 
    << ¿Qué sigue?>>le preguntó María. 
 
      
 
    <<el estudio y luego el cuarto de la esquina. >>contestó Lucio. 
 
      
 
    << Nos vamos a llevar un rato aquí y no hemos comido, ¿quieres que vaya a comprar algo y lo traiga para que comamos aquí? >>peguntó María. 
 
    <<no, vamos a comer y regresamos, deberíamos buscar el teléfono de un restaurante con entrega domicilio para la cena, a menos que quieras salir a cenar y ver la ciudad. >>dijo Lucio 
 
    <<lo que tú quieras. >>contestó María.  
 
    Lucio la miró de nuevo y dijo <<tu mandas, jefa. >> Lo que provocó una sonrisa de María y sonriente salió marchando de la casa. Alzando la barbilla, apretando la sonrisa y alzando las cejas. Seguida por lucio. 
 
      
 
    Regresaron exhaustos y María se recostó en el sillón de la sala, mirando a lucio pasar y continuar su misión. Por lo que suspiró y se levantó del asiento.  
 
    <<mejor espérame ahí, va a haber mucho polvo cuando abra la puerta y no quiero que te toque la piel. >>dijo Lucio. 
 
    <<tengo maestría en abrir cerraduras necias, si necesitas mi ayuda, me dices ¿vale?>>dijo María sonriente  
 
    <<Cuento con usted, doctora>>dijo Lucio sonriendo. 
 
    María regresó a su posición inicial y Lucio caminó al estudio de la casa. Nuevamente probó un montón de llaves, pero luego de un rato, una llave plateada y larga, que estaba en el llavero de Volkswagen, abrió la puerta. Lucio empujó la puerta con cuidado, y encontró una habitación llena de cajas cubiertas por sabanas y unas cortinas al final de la habitación. Se subió la playera para cubrirse la mitad del rostro, hasta los ojos y caminó saltando todos los objetos en el piso, hasta que llegó a las cortinas, las hizo un lado y el polvo le llenó el rostro. Abrió las ventanas y posteriormente aventó las cortinas para que el aire removiera el polvo. Caminó hasta la puerta, la emparejó y caminó hasta donde María estaba recostada.  
 
    << ¿Qué encontraste?>>dijo María 
 
    << Un montón de polvo y unas cuantas cajas>> contestó Lucio.  
 
    <<voy al cuarto de la esquina, si sientes polvo me dices ¿vale?>>dijo Lucio. 
 
    <<Soy inmune al polvo y tus encantos>>dijo María. 
 
    Lucio sonrió y le guiñó un ojo, ella sonrió y se recostó nuevamente. 
 
    En esta ocasión, la llave que abrió la puerta estaba en el llavero de la fuerza aérea. Y dentro de la habitación, había un montón de muebles y más cajas, pero sin ventanas.  
 
    “María no va a poder entrar aquí” pensó Lucio. “debo conseguir una aspiradora”. “no me va a alcanzar para comprar una aspiradora, tal vez alguno de los vecinos me preste una” pensó Lucio 
 
      
 
    Cerró la puerta y caminó hasta donde María descansaba.  
 
    << ¿Quieres conocer a los vecinos? Voy a buscar una aspiradora prestada y si puedo un ventilador. >>dijo Lucio.  
 
    << ¿Les vas a decir que soy tu novia?>>dijo María. 
 
    << No, ¿estás loca? Le voy a decir que eres mi esposa. >>dijo Lucio, María sonrió y de un salto se puso de pie. 
 
    << ¿Es verdad eso?>>preguntó maría, mientras estaba parada y dándole la espalda. 
 
    <<si. ¿Cuántos vamos a tener?>>preguntó Lucio. 
 
    << ¿Todos los que yo quiera?>>preguntó María. 
 
    <<Tu mandas jefa>>dijo Lucio. 
 
    << Bueno, vamos a tener muchos>>dijo María 
 
    <<ok, entonces debo conseguir un muy buen trabajo>>dijo Lucio. 
 
    <<será mejor que lo hagas si vamos a tener 27 niños, vamos a vérnoslas difícil>>dijo María y caminó hacia la puerta. 
 
      
 
    Fueron directamente a la casa de junto, a mano derecha. Llamaron al timbre y una señora de unos 35 años, con cabello castaño y piel blanca les abrió. Sus ojos los inspeccionaban como escáneres ámbar, que intentaban verificar si eran reales o no. 
 
    <<tal vez no me recuerde, pero yo vivía en esta casa hace unos 10 años atrás. >>dijo Lucio en su presentación. 
 
    <<oh, disculpa. Llegamos hace un par de años. >>contestó la señora.  
 
    <<muy bien, entonces déjeme introducirnos, ella es María mi esposa y yo soy Lucio. Mucho gusto>> dijo  Lucio. Ocasionando que María casi se callera por contener la risa. 
 
    << ¿No son muy chicos para estar casados?>> dijo la mujer, tomando dos pasos hacia atrás y mirándolos con ojos duros. 
 
    <<bueno, somos novios. Pero le dije que la presentaría a los vecinos como mi esposa. Discúlpeme, solo veníamos a pedir de favor si nos prestaba una aspiradora, la casa está llena de polvo y queremos hacer un poco de limpieza>>dijo Lucio, con labios de seda.  
 
    La mujer sonrió y agitó la cabeza de un lado a otro un par de veces. <<si, no les invito a pasar porque el perro es un demonio y seguro se les va a ir encima si entran, pero aguarden aquí y ya regreso. >>dijo La mujer. 
 
    Unos 10 minutos después, la mujer llegó acompañada de un chico de cabello oscuro y rizado, con cejas encrespadas y entre ambos cargaban una aspiradora blanca, con tubos rojos.  
 
    <<cuando terminen de aspirar, laven el filtro por favor y no se preocupen por la aspiradora, este niño está castigado y así al menos tendrá algo en que emplear su tiempo. >>dijo la mujer 
 
    <<Muchas gracias ¿Cuál es su nombre?>> dijo Lucio, mientras la mujer habría la reja que los dividía.  
 
    <<Gabriela. Mucho gusto ¿Cuál es el nombre de tu novia?>> dijo la mujer 
 
    <<María, mucho gusto y disculpe. Pero yo no pensé que lo haría, es solo que es un muy buen muchacho. >>dijo María. 
 
    <<tengan cuidado, saben a lo que me refiero. >>dijo la mujer desvistiéndolos con la mirada y descubriendo sus fechorías. María se sonrojó rápidamente y con los ojos de sol contestó <<si señora. >> 
 
    Lucio se sonrojó y titubeo al tomar la aspiradora, pero luego de que la señora riera un poco, todo fluyo con naturalidad. Se despidieron y regresaron a la casa, Lucio le pidió a María que lo esperara afuera de la casa mientras aspiraba pero a ella se le ocurrió que mejor lo ayudaba a aspirar. Así que eso fue lo que hicieron. Comenzaron por el estudio, primero conectaron la aspiradora, la probaron y posteriormente, la pasaron por todas las cajas y sabanas que había en el lugar. Luego de eso, dejaron descansar la aspiradora y abrieron las cajas una por una, encontraron libros, revistas, discos, juguetes, aparatos electrónicos como una vieja consola de videojuegos, un walkman y una cámara fotográfica, pero no había rollo dentro de ella. En las siguientes, encontraron ropa, un montón de tarjetas coleccionables e historietas. Pero no había nada que les diera respuestas, solo objetos comunes y corrientes. Eran las 6 y media de la tarde y su autobús salía a las 8. Solo tenían una hora para buscar y salir del lugar.  
 
    << ¿Recogemos o buscamos?>>dijo Lucio. 
 
    << Venimos a buscar, no a limpiar lucio>>contestó María y siguieron revisando cada una de las cajas, hasta terminarlas. No había mucho, solo una libreta de la escuela. Era de historia y no tenía anotaciones significativas. Además era de la secundaria. Antes de que todo pasara. 
 
    <<Deberíamos pasar al cuarto de la esquina>>dijo Lucio. 
 
    <<Vamos pues. >>contestó María con los ojos rojos.  
 
    Llevaron la aspiradora con ellos y la conectaron para comenzar a aspirar.  
 
    La cantidad de cajas era aun mayor y el polvo era más espeso que en el estudio. Por lo que aspirar, les quitó mucho más tiempo. Afortunadamente, las cajas estaban rotuladas y pudieron identificar cuales abrirían, solo faltaba encontrar aquellas que tuvieran “Estefan” escrito en ellas. Les llevó más de una hora encontrarlas, eran 15. Sobrepasaban por 12 las que tenían el nombre de Lucio. Pero muchas de sus cosas, se las habían llevado cuando salieron de esa casa. Así que no había ofensa. 
 
      
 
    <<una y una. Debemos apresurarnos. >>dijo María.  
 
    Lucio le tomó la palabra y agarró una caja, la abrió y encontró ropa, una gran cantidad de ropa. Posteriormente le bajó una María y al abrirla, encontró más ropa. Al ser las primeras, buscaron dentro de todos los bolsillos y entre ellas. Pero al no encontrar nada, dedujeron que no habría nada escondido entre las ropas, así que las próximas de ropa, serían inservibles para su causa. Continuaron buscando y luego de abrir 7 más. Se preguntaron si todas serían de ropa. Así que solo las abrían, veían que contenían y si era ropa, las dejaban en otro lado. María le indicó la hora. Tenían 10 minutos para irse y aún quedaban unas 5 cajas. Lucio bajó dos y las abrió. No sé fijó en que tenían adentró y sin decir nada, miró a María. Ella comprendió y las empezó a revisar, él por otro lado, abrió dos que estaban aún apiladas y encontró por fin lo que buscaban, libretas, cuadernos y demás objetos, pero eran demasiados como para revisarlos. Así que tomó unos y los sacó de la habitación. Pero María aún seguía adentro. Lucio comenzó a buscar su mochila, corrió hasta su habitación donde la había dejado y regresó a la sala, para guardar los cuadernos en ella. Mientras lo hacía, María le mostró una foto.  
 
    << ¿Quién es ella?>>le preguntó a Lucio. Mostrándole una fotografía. 
 
    Era una chica de cabello rizado, de piel blanca y ojos oscuros. Pero lo importante estaba detrás de la imagen, un dibujo de una mariposa azul. Y la leyenda “para Estefan, el dueño de mi corazón. Te amo”. En una esquina tenía la fecha de la fotografía. Era el año en que Estefan había dejado la escuela. Ella era la novia, la persona que debió haber sido más cercana a Estefan, pero no había nombres. Lucio pensó en que si los cuadernos coincidían en fecha incluirían algo sobre ella.  
 
    <<Ella es justo lo que estábamos buscando. >>dijo Lucio. << Dónde la encontraste?>>preguntó él. 
 
    <<ya no hay nada más, solo fotos de la familia. De los viajes, etc. Estaban en un álbum en la caja Estefan. Debemos irnos. >>dijo María.  
 
    <<debo de asegurarme de que no hay nada más. >>dijo Lucio y dio un paso. 
 
    <<Lucio, mírame. Ya no hay nada más. >>dijo María, mirándolo a los ojos.  
 
    <<ok, la foto servirá. Ya sé que es lo que debemos hacer. >> dijo Lucio y desconectó la aspiradora, lavo el filtro para entregarlo y una vez todo listo, corrió a la casa de junto para entregar la aspiradora. Se la entregó a su vecino y le preguntó si habían visto a alguien entrar a la casa.  
 
    << Alguna que otra vez viene un señor, pero eso es todo, solo limpia el exterior de la casa y cuida el jardín. >>  
 
    Le dio las gracias al chico y regresó a la casa por María. Quien lo esperaba en la sala de la puerta. << ¿Qué hacemos con las llaves?>>preguntó maría. 
 
    <<ya tenemos algo que nos puede servir, no las necesitamos. >>dijo Lucio. Por lo que María las dejó en la mesa de café, en el centro de la sala. 
 
    <<vámonos. >>dijo Lucio, se puso la mochila en los hombros. Esperó a que María saliera, recordó todo lo que habían hecho allí, miró el desorden y salió de la casa, cerró la puerta, salieron y cerró el portón. Tomó a María por la mano y caminaron a buscar un taxi. Al encontrarlo le dijeron su destino y no dijeron una sola palabra durante el trayecto. Así hasta que abordaron su autobús y una vez estuvieron solos en la parte trasera del autobús. Lucio dijo << ¿vas a venir conmigo a verlo?>> 
 
    << ¿Es broma?>>contestó María. Lucio inmediatamente pensó que ella creía que Estefan estaba loco y no quería acercársele por ello. Así que no dijo nada más. Ella miró sus ojos largos ser cubiertos por sus parpados y una mirada que buscaba otra realidad. 
 
    <<obviamente voy a ir contigo, es tu hermano. Por dios Lucio, ¿Quién crees que soy?>>dijo y lo tomó de la mano. Ella no había pensado en la locura de Estefan, sino en que podía ella hacer para ayudar a Lucio.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 23. Sonrisa 
 
      
 
    Lucio miró por última vez el hospital, ese día. María lo esperaba con las manos dentro de su abrigo beige, las cintas de su cintura colgaban hacia sus costados. Su cabello suelto, se movía con el viento y sus piernas temblaban. Llevaba vaqueros negros y zapatos de piso oscuros, que dejaban su piel bronceada clara, al descubierto. María miraba a lucio con preocupación, era la quinta vez en ese mes, que estaban de visita en el hospital y no los dejaban pasar. Habían intentado todo, regalos, comida, joyas. Pero las enfermeras no cedían, habían rechazado todo, después del segundo día, los mandaban de regreso sin escucharlos. Ese día solo los miraron y agitaron la cabeza de un lado a otro. Lucio no pasó de la entrada y María las miró con aquellos ojos revolver desde el otro lado del cristal.  
 
    Conseguir la foto había sido algo difícil, pero volver a ver a Estefan era algo inexplicable. No se les ocurría como podían entrar a verlo. Lucio había perdido casi todas las esperanzas, pero María solo se sentía más motivada por entrar. 
 
      
 
    Se fueron a sus casas esa noche, Lucio la dejó en su portón, saludó a su madre, a su hermana y luego de que entraron, caminó un rato por su vecindario, era más oscuro que el suyo. Las casas tenían bardas altas, que no permitían que la luz llegara a tocar las aceras. Y las lámparas de alumbrado público eran demasiado lejanas, como para iluminar todos los rincones. Caminó por las calles hasta llegar a una avenida y abordó un taxi para ir a casa, donde miró las calles desde su balcón, para llamar a María y Emilio antes de dormir. Pero nada le daba la tranquilidad que buscaba, el sueño no llegaba y su desesperación cada vez era mayor. A razón de esto, encendió la televisión y le escribió a Lupita para saber cómo estaba.  
 
      
 
   
  
 

 La mañana siguiente era día de colegio, pero aun así María lo visitó. Almorzaron juntos y luego de un rato de ver la televisión, ella lo abordó. 
 
    <<se me ocurrió algo anoche. Siempre pedimos permiso y por pedir permiso nos rechazan, ¿Qué pasaría si dejamos de pedir permiso? Si nos escabullimos y le preguntamos a Estefan lo que queremos. >> Lucio descartó inmediatamente la idea. 
 
    << ¿Cómo vamos a entrar al pabellón? Solo hay una forma>>dijo Lucio. 
 
    <<conocemos una forma. Pero el pabellón es enorme, hay un montón de terreno. Está en medio de una zona habitacional y el jardín de la parte trasera es tan grande, que los arboles cubren la vista. Eso quiere decir que ellos tampoco ven>>dijo María.  
 
    << ¿Pero nos metemos de noche o qué?>>preguntó Lucio, sin idea alguna. 
 
    <<no, lo hacemos en pleno día, cuando están más ocupadas. En el día, en el que la gente los visita más. >>dijo María. 
 
    << ¿En pleno domingo?>>preguntó lucio. 
 
    <<en pleno domingo, a las 12 del día. Donde todos podrían ver lo que estamos haciendo, pero nadie se dará cuenta. Debe haber un lugar en la parte trasera de la cerca, que no es tan segura. Debe de existir un espacio. >>dijo María. 
 
    <<además se me ocurrió algo más. Si eso falla, siempre puedes usar el encanto femenino de una mujer hermosa. Voy a hacer que uno de esos doctores jóvenes caiga y grabaré nuestra conversación. Lo chantajearé con denunciarlo a la policía y nos dejará entrar. >>dijo María. 
 
    << Eso es muy arriesgado. >>dijo Lucio. 
 
    <<es lo mejor que tenemos, solo debemos de asegurarnos que diga las palabras que yo quiero, para que queden grabadas y lo podamos chantajear>>dijo María. 
 
    << ¿Y si te quita la grabadora?>>preguntó Emilio. 
 
    Ella pensó unos momentos.  
 
    <<es muy difícil, solo debemos convencer a Regina y ya. >>dijo Lucio 
 
    María no asintió ni tampoco aceptó que Lucio despreciara su esfuerzo. <<el domingo. A las doce del día. >>repitió ella.  
 
    Los tres días pasaron rápido.  
 
    Lucio realizó dos intentos de convencer a Regina y las demás enfermeras, antes del domingo. Pero ninguno funcionó. El sábado, Lupita lo llamó para saber cómo estaba y platicaron tendidos hasta que María lo llamó. Lupita no estaba ofendida con él. Estaba apenada y se arrepentía de la forma en que había actuado. Lucio por otro lado, tenía aun intenciones de saciar su deseo. Aunque, recordaba a María y no se arriesgó a hacer algún comentario seductor. 
 
      
 
    La llamada de María confirmó que tenía todo planeado, lo vería al día siguiente a las 11 de la mañana. Así mismo le dio una lista de materiales a Lucio, para que su irrupción fuera exitosa. A pesar de eso, ella lo visitó por la tarde y lo encontró comiendo, estaba solo y con el televisor encendido. Desde que lucio había dejado de ir a la escuela, pasaba mucho tiempo en la calle y cuando estaba en casa, el televisor siempre estaba encendido. Miraron un par de películas y cuando comenzó a oscurecer, María le pidió que la llevara a casa, en el trayecto platicaron de cómo durante la semana, la hermana de María le había regalado a cada uno en casa, un pez. Había puesto la pecera en medio de la sala y a cada rato les esparcía un puñado de hojuelas a los 4 peces. Todos eran de diferente color y de la misma especie, el de María era el blanco. El de su hermana naranja, el de su padre azul y el de su madre amarillo.  
 
    <<Puedo decirle que te compre uno, no sé de donde los sacó pero puedes tener uno>>dijo María. 
 
    << Sería algo bonito>>dijo Lucio. 
 
    Al llegar a la casa, su padre Salió a recibirlos y saludó a lucio con mucha alegría. Lo invitó a ver unos juegos el fin de semana, pero María lo intervino y le dijo que ya tenían planes. <<el próximo vamos a estar desocupados, pero el siguiente aún no hay plan, así que puede venir. >>dijo María. 
 
    << Ese fin de semana será, entonces. >>dijo Su padre y miró a Lucio con la ceja izquierda más alzada que la otra <<así son, déjalas tomar las decisiones. Un hombre sabio no pelea con su mujer, la sigue sin titubear. >>dijo el padre de María. Y le dio una palmada en el hombro. Lo invitaron a cenar, pero María temía que eso se volviera en un interrogatorio y les dijo que era mejor que regresara a casa pronto <<la calles no son seguras y no quiero que le pase nada>> todos le dieron la razón y lucio se marchó. 
 
      
 
    La mañana del domingo, Lucio caminó por su barrio buscando todos los materiales que María le había pedido. De la ferretería a la farmacia y de la tlapalería, hasta la miscelánea, recorrió todos los lugares, reunió los objetos y los guardó en su mochila, junto a la foto de aquella mujer. Recordó las palabras del padre de María y decidió que le haría caso.  
 
    Se dirigió al lugar de encuentro y María lo acompaño hasta la parte trasera del complejo. De ambos lados, los arboles eran tan grandes que cubrían fácilmente una casa de dos pisos. La malla que los dividía estaba oxidada, pero lo más importante era que en algunas partes, las ramas eran tan entrometidas, que se habían recargado en la malla y habían doblado el alambre de púas.  
 
    <<cualquiera pensaría que lo más fácil sería brincarla, con el apoyo de los árboles y esas ramas gordas. Pero lo que vas a hacer es un hueco. Uno que pase por debajo de la malla y con la cuerda, vas a impulsarte para entrar y salir. La amarrarás a una rama ancha y la entretejerás en los espacios de la malla, para que tenga buen soporte. No necesitas que sea profundo, con que logres pasar arrastrándote es suficiente>>dijo María. 
 
    Lucio consideró el esfuerzo que eso llevaría y lo pensó dos veces. 
 
      
 
    <<Me va a llevar un rato y va a ser cansado>>dijo Lucio.  
 
    <<no lo hagas rápido, todo lleva su tiempo. No importa que te tardes dos o tres horas, las visitas se van hasta las 6 y yo voy a hacer mi parte del otro lado. >>dijo María. 
 
    << Ten cuidado>>le dijo Lucio y la tomó de la cintura con fuerza.  
 
    Ella entendió su mensaje y lo abrazó con fuerza. No obstante, el abrazo fue breve, ambos tenían labores que llevar a cabo.  
 
      
 
    María caminó apartándose de él, Lucio miró como sus pasos eran firmes. Los tenis blancos con franjas azules y rojas, eran pequeños y delgados, pero sus pisadas hacían que las hierbas y las hojas, que estaban debajo quedaran bien aplastadas. Las manos de María tocaban los troncos de los árboles, la blusa de rayas blancas y azules, no se manchó de musgo o cortezas. Sus movimientos eran delicados y agiles. Su cabello que iba amarrado en una cola de caballo, se movía haciendo columpio tal vez de unos 4 o 5 grados. María era una criatura que Lucio no lograba comprender, pero estaba ahí, frente a él y era suya. << Tiene un afán por los pantalones vaqueros>>dijo. Fue lo único que su mente pudo descifrar, de aquella mujer.  
 
      
 
    Se dio manos a la obra, cuando ella se perdió en los árboles. Lucio, caminó buscando un lugar de la malla que fuera curvo, que alguien hubiera dañado ya, o que le inspirara decisión para llevar a cabo su objetivo. Pero todo era igual. Metros y más metros de malla metálica oxidada, plana. Pensó en doblarla, pero al primer intento, notó que eso requeriría el poder de una camioneta o de un maldito monstruo, para ser doblada. Buscó un lugar donde hubiera una rama gruesa, como María había sugerido. Encontró 2 que le gustaron y se inclinó por la que tenía menos plantas y musgo en el suelo. Sacó la pequeña pala, que María le había pedido y comenzó a clavarla en la tierra, pero era demasiado dura. Se preguntó cuánto debía excavar, para poder pasar al otro lado y no llegó a una conclusión, pero sí logró descubrir para que era, el pedazo de varilla que le había pedido. Con éste, comenzó a picar el suelo y luego de haberlo hecho un par de veces, la tierra era más suave. Por lo que se turnó a dos tareas. Picar la tierra y removerla con la pala. Lo hizo hasta que los brazos se le cansaron y al ver su progreso, se dio cuenta de que había excavado lo suficiente como para colocar un escalón. Luego de eso, pensó en pedirle ayuda a Emilio o Benito, pero quien sabe que dirían de esto y además a él, le divertía seguir las locuras de María, lo encontraba extremadamente divertido y satisfactorio. Era una especie de juego que lo hacía sentir un niño nuevamente.  
 
    Le tomó cerca de una hora, hacer un hueco que uniera ambos lados, pero era demasiado pequeño como para que atravesara la malla. Así que continuó rascando el suelo, hasta que por fin logro cavar, un hoyo capaz de dejarlo pasar, pero fue un poco más allá. Tenía que hacerlo sin dificultad, en caso de necesitar salir rápido, además de que si era descuidado, la malla podía romperle la ropa o arañarle la cara. Por lo tanto, fue más exigente y continuo removiendo la tierra, hasta que consideró que el espacio era suficiente, para dejarlo pasar libre de rasguños. Sacó la lona que llevaba en la mochila y la extendió en la tierra, era muy resbalosa y temió que a la hora de levantarse del otro lado, se resbalara y se lastimara. Por lo que la dobló reduciendo su anchura, permitiendo que sus piernas separadas se apoyaran en la tierra y lo impulsaran a ponerse de pie. Primero empujó la mochila y cuando estuvo del otro lado, él se comenzó a deslizar por debajo de la malla, boca arriba e impulsándose poco a poco, con sus pies y manos. Todo debía de ser lento, no había prisa. Así que luego de un rato, logró encontrase del otro lado. Sacó la fotografía de la mochila y se colocó la gorra que había llevado, se sacudió la tierra y caminó entre los árboles y la vegetación, a hurtadillas. Esperando que nadie, lo descubriera.  
 
    Luego de un par de minutos, encontró salida, pero era espacio abierto, no había edificios o algún lugar donde tomar cubierta. Así pues caminó por todo lo ancho del área verde, hasta que encontró unos baños de letrina y unos pasillos que llevaban al interior del edificio.  
 
    No obstante, no tenía idea de donde se encontraba. A razón de esto, observó bien su panorama y logró ver que a unos 45 metros a la derecha, había un pabellón, parecían dormitorios pues tenían camas y ventanas.  
 
    Pensó en caminar hacia ellas, pero no sabía a donde caminar para llegar a las áreas de visita, desde aquel lugar se podría mover libremente, hasta encontrar a Estefan. Así pues, regresó al área verde y llegó hasta el límite del lado este. Donde conectaba con la parte trasera, de lo que él creía era la recepción y los salones dedicados a pasatiempos. De ser así se encontraba cerca de Estefan, pero no había gente en ese lado, tenía que ir en dirección opuesta, para encontrar el área de visita y poder moverse desde allí. Así pues, mientras caminaba de regreso, pensó en María y todo lo que pudo haber sucedido. Sacó su celular y le llamó al suyo, pero la línea estaba ocupada. Tal vez no le habían salido las cosas, como pensaba y tuvo que llamar a sus padres para que vinieran por ella. Se habían metido en un problemón por su culpa y tal vez no le dejaran verla en un tiempo. Pero esa era la ocasión definitiva, ya estaba adentro y si le iban a prohibir acercársele a Estefan, tenía que asegurarse de que hubiera valido la pena. Caminó entonces con dirección al oeste. Donde pudo comenzar a escuchar las voces a la distancia y un poco de Música, estaba en la dirección correcta, era cuestión de tiempo para que los viera y pudiera hacer su movimiento. Pero había demasiados enfermeros y doctores alrededor. Si lo veían salir del área verde, seguro lo interrogarían. Además, Era improbable que Estefan estuviera allí. Nadie lo visitaba.  
 
      
 
    Lucio se dio la vuelta y comenzó a caminar hacia el lugar, donde había cavado el agujero. Esperaría ahí hasta que una buena idea le viniera a la mente, Además tenía que obtener noticias de María. Si estaba seguro de algo, era que ella había tenido dificultades y que Estefan no estaría cerca de las visitas. Probablemente estaría en la misma sala de televisión, donde lo había visto la última vez. Pero Desde donde se encontraba, no podría tener idea de donde estaba ese lugar. Al llegar al agujero, tomó un descanso y bebió agua de la botella que había llevado. Se sentó en la hierba y pensó en cómo llegar a Estefan, solo le quedaba encontrar a Regina, a quien no había visto en la zona de visitas, porque seguramente estaba en recepción. Convencerla de llevarlo a Estefan y preguntarle.  
 
    Pero, mientras pensaba en eso, se dio la vuelta y encontró a un hombre con uniforme de vigilancia. Se miraron a los ojos y Lucio sintió el impulso de correr, pero antes de eso, prefirió abrir la boca.  
 
    << Llévame a ver a un enfermo y te pagaré diez mil pesos>>dijo pensando en el dinero que su padre del depositaría el próximo mes. 
 
    <<no voy a volver a caer en sus estupideces. Sígueme antes de que pase algo más. >> Lucio quiso correr nuevamente, pero no lo hizo, su cuerpo siguió al hombre de gorra negra, que caminaba frente a él.  
 
    <<si dijiste sus idioteces, entonces la encontraste. ¿Qué pasó?>>dijo Lucio. 
 
    << No tengo humor para sus idioteces, sígueme y cierra la puta boca>>dijo el hombre 
 
      
 
    Estaba confirmado, él sabía de María, pero Lucio temió porque el hombre lo golpeara y se calló.  
 
    Llegaron a un pasillo, que conectaba el edificio grande que había visto, era el que estaba más al frente del complejo, seguro lo llevaba las autoridades. Pero al menos lo habían intentado, ahora solo faltaba saber que había pasado con María. Llegaron a una puerta gris metálica y el hombre insertó una llave para abrirla.    
 
    << Pasa>>le dijo a Lucio y cuando éste pasó. La puerta se cerró. Lucio quiso preguntarle al hombre ¿Qué sucedía? Pero se remitió a esperar y observar el lugar.  
 
      
 
    Era una sala de espera, con una máquina de refrescos, una hilera de butacas y una puerta al final. Así que le habló al hombre y tocó la puerta, pero al no obtener respuesta, se dirigió a la otra puerta y la abrió. Del otro lado, se encontraba una sala llena de mesas de ping pong, mesas circulares blancas y una televisión enorme. Algunos de los asientos estaban ocupados por internos en bata y otros con ropa normal. De los cuales, destacaba un chico con el cabello largo y sudadera roja de gorro. Era Estefan. Lucio no lo pensó y al estar frente a él. Le mostró la foto y le dijo 
 
    << ¿Quién es ella?>> 
 
      
 
    Estefan lo volteó a ver y luego a la foto. De repente, salió corriendo y Lucio lo persiguió, cruzaron puertas, salas vacías y subieron escaleras. De entre una de ellas, pudo ver a María caminando y la saludó a la distancia. Ella pronto le sonrió y lo siguió.  
 
    << Por aquí>>susurró Lucio <<se me está escapando>> añadió. 
 
      
 
    Lucio lo siguió hasta unas escaleras, que llevaban varios pisos arriba. Estaba agotado, pero debía seguir. Pensó en María, pero no se detuvo, continuó hasta que llegó a una puerta y la abrió para encontrar a Estefan, mirando la foto y hablando en voz baja. 
 
      
 
    El cielo era naranja, las nubes grises y largas se desintegraban lentamente. El viento soplaba fuerte y el aroma de la hierba inundaba el lugar. Lucio se aproximó a su hermano y le dijo. <<Soy Lucio, tu hermano. Hijo de Estefano y de Paula>> 
 
    Estefan lo miró y apretó los ojos. 
 
    <<Tu eres Estefan Madrigal hijo de Estefano Madrigal y de Paula>> 
 
    <<Creciste en Xalapa, puebla y viniste a esta ciudad, a estudiar la preparatoria. Jugabas conmigo al beisbol y caminábamos por la playa. Visitábamos los zoológicos y parques de diversiones de puebla. Me cuidabas y yo quería ser como tú. Hasta que viniste aquí y dejamos de vernos. >>dijo Lucio. 
 
      
 
    Estefan lo escuchaba atento, pero la fotografía le robaba la mirada. 
 
    <<ella es tu novia, te amaba y es la única que me puede decir que te pasó. >>dijo Lucio. 
 
      
 
    << ¿Qué te pasó Estefan? ¿Por qué terminaste aquí?>>dijo Lucio 
 
    En ese momento María abrió la puerta y se recargó en ella para mantener el aliento. <Lucio, ¿conde está que pasó?>> preguntó María. A quien Estefan miró fijamente 
 
      
 
    <<ella es María, mi novia a quien te dije que amo y por lo que me golpeaste. >>dijo Lucio. 
 
    <<Estefan, ¿Quién es la mujer en la fotografía?>>preguntó Lucio. 
 
    <<he venido desde muy lejos para verte y saber que te pasó, nuestro padre me ha ignorado desde que te fuiste. Me han golpeado por tu culpa y he pasado el peor puto año de mi vida, por entrar a la escuela a la que viniste, por intentar averiguar que te sucedió. >>dijo Lucio. 
 
      
 
    Estefan respiró profundo y se sentó en el suelo con las piernas cruzadas. Alzó la mano y lo llamó con la palma.  
 
      
 
    <<Lucio, mi hermano. ¿El pequeño Lucio? >> Suspiró y acarició la foto. Luego de eso, se golpeó la cara dos veces, con la palma bien abierta.  
 
    María ahogó un grito y mantuvo la puerta abierta.  
 
    << Ellos me obligaron>>dijo y su voz se descompuso.  
 
    <<yo la amaba Lucio. Era la razón de mi vida, era la música que empujaba al sol por la mañana. >>añadió y se limpió la cara. 
 
    <<pero ellos la querían más que yo, esos bastardos Lucio. >>dijo y se puso de pie, Lucio estaba a medio camino y se detuvo temeroso de que Estefan lo golpeara nuevamente. 
 
      
 
    Estefan temblaba al moverse, su cuerpo era torpe. Como el de una criatura recién nacida. Pero sus ojos eran oscuros, aterrorizados.  
 
      
 
    <<vete Lucio, no puedes hacer nada, déjala en paz. Ya es muy tarde. No hagas que venga>>dijo Estefan 
 
      
 
    << ¿Tarde para qué? ¿Para que venga quién?, Estefan dime que sucedió ¿es cierto que eres un violador como dicen?>> Preguntó lucio. 
 
      
 
    Estefan dio un salto y gruñó <<cerdos, los cerdos pervertidos deben morir>>dijo Estefan y miró a Lucio con los ojos agrietados, palpitando por salirse de las cuencas. 
 
      
 
    <<Mira>>dijo Estefan y se alzó la playera para enseñarle el tatuaje de una mariposa negra con grietas azules. 
 
      
 
    <<es ella. Me visita>>dijo Lucio. 
 
      
 
    << ¿La violaste Estefan? ¿Por eso estás aquí?>> preguntó Lucio. Estefan se fue encima de él y lo derribó de un golpe, María gritó y Estefan se llevó el índice al rostro. 
 
      
 
    << Todo está bien, no pasa nada. >>dijo Estefan mirando a María y le acarició el cabello a Lucio. 
 
      
 
    << Pensé que éramos amigos Lucio. >>dijo Estefan. 
 
    << Somos amigos, somos hermanos, yo te amo Estefan, quiero sacarte de aquí y llevarte conmigo a donde perteneces>>dijo Lucio. 
 
    <<yo estoy donde debo estar lucio. >>dijo y le siguió acariciando el cabello. 
 
    << ¿Qué haces aquí?>>preguntó. 
 
    <<Vine a averiguar que te pasó y por qué terminaste en este lugar>>dijo Lucio 
 
    <<vete lucio, no sabes como son. Son monstruos>>y se golpeó el rostro. 
 
    <<no te imaginas cuanto lucio, lárgate de aquí y no regreses. Llévate a ella y escóndete, escóndete en el rincón más apartado del mundo y no salgas de ahí>>dijo Estefan que se puso de pie y le entregó la foto a Lucio. 
 
      
 
    <<no regreses a esa escuela lucio. Él está ahí, de verdad pensé que era mi amigo, me engañó, ese hijo de puta, pedazo de mierda me engaño. Maldito puto…Lucio, ese hijo de puta me engaño. >>dijo Estefan. 
 
      
 
    <<Si voy a la escuela ¿seré capaz de encontrarlo?>>preguntó Lucio. 
 
      
 
    Estefan dio un salto y abofeteó a lucio.  
 
    <<que te vayas perro, vete de aquí y escóndete. El mundo no es lo que esperas que sea y nunca lo será, siempre encontrara la forma de sorprenderte para darte esperanzas, pero siempre te dirá que no eres suficiente y cuando encuentres su belleza, deberás pagar el precio>> Dijo Estefan. 
 
      
 
    Lucio sollozó encogido en el piso y María se aproximó con un objeto negro entre las manos.  
 
      
 
    <no, no, no…tiene que aprender, yo no le hago daño, es él que no quiere abrir los ojos>>dijo Estefan alejándose de Lucio. 
 
      
 
    <<déjalo en paz pinche puto, si lo tocas de nuevo te voy a revolver el cerebro con diez mil watts de potencia>>Dijo María, con el rostro rojo y lleno de lagrimas 
 
      
 
    <<Tienes una buena lucio. Escóndela. >>dijo Estefan y caminó apartándose de ellos.  
 
      
 
    <<ya me calmé. >>dijo Estefan. Mirando como María ayudaba a Lucio para que se pusiera en pie.  
 
      
 
    <<No la busques Lucio porque, una vez que llega, no se va. Por eso estoy aquí. >>dijo Estefan. Y sonrió al apoyarse en el borde del edificio. 
 
      
 
    <<De verdad pensé que éramos amigos>>dijo Estefan y se arrojó por el techo. 
 
      
 
    Lucio intentó ir detrás de él, pero María lo sostuvo y dijo <<pensaran que lo matamos. Tenemos que irnos>> A razón de eso, se escabulleron entre los pasillos y en lugar de salir por la puerta trasera, lo hicieron entre la multitud por la puerta principal. 
 
      
 
    Caminaron hasta el final de la calle y corrieron hasta la avenida para encontrar un taxi. Donde solo se miraron, pero María impuso una mirada fuerte en él y sostuvo las lágrimas. Lucio miró la foto todo el trayecto y pensó en lo que Estefan dijo.  
 
    “eran amigos y están en la escuela” Pensó lucio una y otra vez.  
 
    Al cruzar la puerta de su departamento, Lucio le pidió a María que no lo visitara en su casa y que tampoco regresara a la escuela. 
 
      
 
    <<Voy a perder el semestre>>dijo María. 
 
      
 
    <<Tu lo viste y lo escuchaste, lo que sea que le haya pasado está en la escuela>>dijo Lucio 
 
      
 
    <<No quiero que te pase lo mismo que a él>>dijo María. 
 
      
 
    <<Tampoco quiero que te pase a ti>>dijo Lucio. 
 
      
 
    <<esto es demasiado, no sabemos si es verdad. Tu hermano estaba bien loco, tu viste lo que pasó>> dijo María 
 
      
 
    <<María si mi hermano está loco… o estaba loco>> Intentó decir Lucio, pero se derrumbó en el piso y no tuvo voluntad de hacer algo más.  
 
      
 
    María lo dejó entrada la noche. Su padre pasó a recogerla en el estacionamiento y le dijo que Lucio se había quedado lavando los trastes. 
 
      
 
    Capítulo 24 Muerte 
 
    Luego de una semana, Lucio recibió una llamada de su padre, para notificarle la muerte de Estefan. Y le pidió que viajara para hablar con él y asistir a la ceremonia.  
 
      
 
    A razón de eso, Lucio reunió a sus amigos en su departamento incluyendo a Kong. En esa reunión les platicó lo que había pasado con su hermano y les mostró la foto de la novia de Estefan.  
 
      
 
    <<hoy por la noche, salgo de la ciudad para ir al funeral de mi hermano. Pero cuando regrese, necesitaré su ayuda para averiguar que le pasó a mi hermano y para encontrarla a ella. >> Dijo 
 
      
 
    Cada uno de ellos se comprometió para apoyarlo, pero también le comentaron lo que habían logrado, Emilio había preguntado a varias personas pero no había conseguido mucho. Solo nombres de maestros que alguna vez dieron clases en su escuela y una lista del grupo de Estefan. Benito aun no convencía a su novia, pero le había preguntado a su padre y él le había prometido investigar el caso. María y Kong, por otro lado, no asistieron a la reunión. María por petición de Lucio y Kong simplemente estaba ocupado.  
 
      
 
    Lucio le entregó una copia de las llaves a Lupita cuando estuvieron a solas y miraron caricaturas todo el rato, hasta que sus padres llegaron por ella y se marchó. 
 
      
 
    Lucio solo pasaría el fin de semana afuera y el lunes comenzarían la búsqueda, no obstante, cuando María y Emilio llegaron al departamento de Lucio, el Lunes por la mañana, él no estaba. Así que llamaron a su celular, pero no estaba en área de cobertura, pasaron dos días en que  visitaron el departamento, pero él no llegaba. María los reunió a todos y Lupita les dijo que ella tenía una copia de las llaves. Además por instrucciones de Lucio, había sacado otro par para María.  
 
    Le llamaron desde distintos números y buscaron el número de su padre en alguna libreta o directorio. No obstante, no lo encontraron. 
 
    Para el jueves. Sabían que algo había sucedido. Lucio no había regresado y su teléfono estaba muerto.  
 
      
 
      
 
    Arrepentimiento 
 
    Lucio salió de su casa a las 7:39 pm. Llevaba un smoking negro, preparado para ver a su padre y escuchar lo que tenía que decir, luego de la muerte de su hijo. Lucio estaba preparado para defenderse, en caso de que las enfermeras hubieran reportado sus visitas a Estefan. Su padre podría decirle lo que quisiera, pero si Regina lo traicionaba por querer saber la verdad, no se lo perdonaría. Ella conocía la situación y si lo traicionaba, confirmaría que solo era igual que los demás. 
 
      
 
    Lucio abordó un taxi, en la avenida más cercana a la zona habitacional, donde residía. Le indicó la dirección y miró los mensajes que le había escrito a Lupita recientemente. Los que había tenido con Emilio y los escasos entre él y Ben. No podía creer que todo hubiera pasado de esa forma. Estefan recordó al final y a razón de eso, se aventó del edificio. Mientras Lucio recordaba su expresión antes de caer, El conductor del auto lo detuvo y se bajó del taxi. Había un auto delante de ellos que también se había detenido y dos hombres se bajaron del auto negro. Uno de cada lado. 
 
      
 
    El conductor intercambió palabras con ellos y forcejeó, hasta que uno de ellos sacó un arma y le apuntó con ella. Eran altos, fornidos y llevaban pantalones vaqueros con chaqueta oscura, además de pasamontañas. Lucio tomó su celular sacó la tarjeta SIM, se la metió a la boca y pisoteó el celular hasta que quedaron 3 piezas del aparato. Al principio pensó en llamar a la policía, pero tardarían demasiado en llegar y si aquellos sujetos le quitaban el celular, podrían engañar a sus amigos. Así que solo hizo lo que le quedaba.  
 
      
 
    Los esperó con paciencia y cuando llegaron al auto, Lucio no los miró ni opuso resistencia, uno de ellos abrió la puerta del taxi, lo tomó del hombro y lo bajó del auto, empujándolo hasta la cajuela del auto negro y lo amarraron de muñecas y pies. Viajo así, hasta que se quedó dormido y despertó un par de veces, el auto hacía algunas paradas y cambiaba de terreno a menudo. Los hombres siempre llevaban música, pero no hablaban mucho. Escucharon distintas canciones durante el recorrido, pero nunca la radio. Un disco de corridos, un disco de baladas pop y uno de éxitos de Luis miguel. Lucio se aprendió algunas de ellas y las repasaba con labios silenciosos, para no perder la cordura, mientras estaba allí detrás.  
 
      
 
    Lo sacaron dentro de una cochera llena de costales y equipo de jardín, el aire estaba lleno de polvo, no había humedad y el sol se filtraba por debajo de la puerta de metal. Lo sentaron en una silla y le desamarraron las muñecas y pies, para amarrarlo a una silla donde lo golpearon hasta que uno de ellos hizo la pregunta. Por fortuna había mordido hasta el cansancion la tarjeta SIM y había escupido los pedazos, por toda la cajuela. Pues se la habría tragado con aquellos golpes. 
 
    << ¿Qué te dijo?>> preguntó uno de los hombres, su voz era rasposa, adulta y aguda, aunque  con tonalidad apagada. Era claro que ocultaba su tono de voz natural. El otro se remitía a golpearlo cuando iba y venía. Luego de otros golpes más, el hombre volvió a formular la pregunta. 
 
    Pero lucio no respondió. “si ellos saben, mi padre también” pensó Lucio. “María y yo podemos tener muchos problemas por eso” Concluyó. 
 
    Pasó un buen rato hasta que uno de ellos regresó con un plato de arroz hervido, un plátano y un filete de res. Que le dio de comer.  
 
    <<sabemos que lo viste, de ti depende que te pasa. >>le dijo el hombre. 
 
    <<Si tú eres el que habla, entonces el otro es el que está en la escuela ¿no es así?>>le dijo Lucio. 
 
    El hombre suspiró y emitió un bufido. 
 
    Regresó con el otro, le pusieron una bolsa en la cabeza y lo desamarraron para darle otra tunda. Lo amarraron nuevamente de manos, pero no de tobillos. Lo metieron de nuevo en la cajuela y luego de un viaje largo. Donde lucio se defecó en los pantalones y vomitó unas 2 veces. Lo bajaron para quitarle el costal de la cabeza. 
 
    <<el problema con ustedes es que hablaron mucho. Si se hubieran quedado callados, la habrían librado, nadie los culpa por querer luchar, pero el que habla y no escucha, busca la muerte>>dijo el hombre con una voz más gruesa, esperando a su otro amigo. Se encontraban en un camino de terracería en un cerro árido. Debajo se podía ver el desierto, no había poblaciones cercanas o carreteras, solo rocas, tierra y uno que otro arbusto cubierto de polvo.  
 
    <<Diviértete>>dijo el hombre y su compañero lo pateó hacia el desfiladero.  
 
    <<Hijos de puta>>gritó lucio mientras caía.  
 
      
 
    Rodó unos cuantos metros, pero se las ingenió para detenerse al expandir un poco las piernas y abrir los codos. No obstante, le dolía el cuerpo y escuchó algunos de sus huesos, golpear con roca. Además de que en la caída, el polvo del suelo le había lastimado un ojo y no podía abrirlo, pero claramente sentía algo dentro del ojo.  
 
    Lucio no se levantó, se quedó tumbado donde logró detenerse y esperó a que los hombres vinieran a terminar el trabajo, pero solo escuchó el motor del auto encenderse y la tracción de las ruedas, al marcharse del lugar. Abrió bien los oídos y fue paciente hasta que el sonido del motor, se perdió en el vacío. Hasta entonces se puso de pie como pudo y caminó en busca de sombra. Se calló unos minutos después de poder levantarse y perdió el conocimiento.  
 
    Despertó con el frío en la piel y el mal olor de sus residuos en la ropa. Miró el cielo y descubrió las estrellas como nunca las había visto, el cielo parecía un organismo vivo, que se movía al respirar. No sabía si lo que veía era las entrañas o la piel, pero sin duda algo estaba vivo y el cielo era parte de él.  
 
    Maldijo a los hombres que lo habían lanzado al barranco y trató de averiguar quiénes podían ser, un hombre maduro de la escuela. Había casi 60 maestros y unos 30 trabajadores más. Era imposible pensar en uno, pero estaba cerca de encontrarlos, pues se habían enterado. “Estefan lo dijo bien, tenía que esconderme” pensó. 
 
    Caminó hasta que el dolor lo imposibilitó, el terreno era plano, gravoso y las piedras se le enterraban en los pies. Le ardía el trasero, le dolían los huesos y había dejado de sentir algunas partes del cuerpo. A veces escuchaba que la arena se movía y pensó que tal vez alguno de esos hombres lo seguía de cerca, para burlarse de su mala fortuna. Se tumbó cuando las piernas le temblaron y ya no pudo levantarlas. No había llegado lejos, aun veía el cerro del que lo habían aventado, no se veía tan alto y estaba más cerca de él, que de la llanura que había visto cuando lo aventaron. 
 
      
 
    Lucio era consciente, de que no duraría más de otro día en el sol. Si no encontraba refugio, quedaría expuesto al sol y moriría ese mismo día.  
 
      
 
    Despertó cuando sintió un gran dolor en la espalda, se puso de pie de inmediato y observó un montón de buitres rodeándolo. Los cuales se alejaron cuando se puso de pie. Estaba tocando límite. Los animales calvos y apestosos, lo miraron dejándole conocer su condición. Lucio no corrió para enfrentarlos, sino que caminó en su contra, sabía que mientras se moviera no se le acercarían, así que tenía que caminar, ya no importaba a donde, sino solo hacerlo.  
 
    Se detenía de vez en cuando, pero cuando quiso sentarse, los animales se precipitaron hacia él, por lo que en un arranque de furia tiró patadas al aire y logró ahuyentarlos. No sabía qué hora era, cuando tardarían aquellas bestias en irse, ni donde estaría a salvo de ellas. Lucio pensó en María y deseó estar con ella, recostado en el pasto fresco de su jardín y escuchando a su hermana jugar, con otros niños. Lucio comenzó a hacer esa ilusión más verdadera y cuando pudo sentir el césped en sus manos, esperó morir rápido, para que los animales no lo destriparan vivo. Dentro de su sueño, el sol también lo segaba, pero usaba el cabello de maría para taparse la luz ofensiva.  
 
      
 
    Recordó la sala de la casa de María y a su madre, preparando algo en la cocina, a su padre jugando billar y a María debajo de él abrazándolo con tanta fuerza, que le costaba respirar. Recordó entonces que podía estar en el desierto y gritó con fuerza. 
 
    Recordó a su padre con la pistola en la mano, disparando al aire y a su hermano gritando a su alrededor. Miró a su madre, abrazándolo contra su vientre. Esperando a que su padre y hermano, dejaran de desarrollar aquel baile folclórico.  
 
      
 
    Recordó a Estefan y los días en la playa, se miró junto a él caminando de la mano y escapando de la espuma blanca, pero también lo vio subiendo a la montaña rusa y diciéndole adiós. Lo observó en el hospital cayendo del edificio y sonriendo con tanta tranquilidad, que se desconcertó y volvió a gritar. Pero lo siguió mirando hasta que se detuvo en el aire y permaneció allí mientras Lucio lloraba y llenaba de lágrimas el suelo. Lucio miró La foto de aquella chica y la miró caminando a su lado, en un vestido blanco de encaje, descalza. Tenía los ojos azules como la profundidad del mar y la escalofriante incertidumbre. La miró reír y correr a su lado de puntas, con unos dedos graciosos, que se asemejaban a flores de durazno.  
 
      
 
    La miró examinarlo de cerca, con aquellos ojos azules sin humanidad, con una pupila que no se movía ni se contraía. Unos ojos planos que no expresaban nada, posteriormente dentro de sus ojos, se logró ver a él mismo, solo en una habitación gris, sin sombras. Tenía unos ojos negros, sin pupilas. Solo un círculo negro, rodeado de un mar de blanco. Como un bote en medio de un lago. Su piel blanca estaba llena de grietas, que surgían del centro de su estómago y se hacían más delgadas al alejarse de su origen. Donde tenía un agujero, del que se asomaban unas garras ensangrentadas y huesudas.  
 
      
 
    “deben ser los buitres que me están rasgando las entrañas” pensó.  
 
      
 
    Lucio miró en otra dirección, para encontrar otra versión de él mismo. Una que Estaba sentada en un borde, con el cabello despeinado y el rostro limpio. Cejas gruesas y bien oscuras, labios curvilíneos y delgados. Una nariz chueca y unas orejas pequeñas. Tenía los ojos cerrados, las pestañas oscuras y cortas. Bostezó y se cubrió la boca con unas manos largas y robustas. Le causó gracia su fisionomía, tenía los pies grandes y anchos, las rodillas abiertas, las pantorrillas toscas y los muslos anchos. El ombligo bien redondo y pequeño, parecía un signo lingüístico. Una arruga de su estómago, lo hacía ver sonriente. Aquello le causó gracia, se carcajeo, logrando ver a ese mismo Lucio reír, con los ojos cerrados y con aquella sonrisa en el estómago, luego recordó los ojos azules de la mujer, para encontrarla tan cerca de su rostro, que pudo sentir su respiración. Aún más cerca de lo que había tenido a María, como si esa mujer se le hubiera metido dentro de la piel y compartieran el mismo espacio, pero estuviera como un fantasma frente a él, al mismo tiempo. 
 
    Pero luego, la apartó con una de sus manos y cuando se la arrancó del cuerpo, regresó a la habitación gris. Había dos lucios en la habitación, nuevamente. Uno que caminaba con dos garras saliéndole del centro del estómago y otro, con los ojos cerrados, sentado en un borde de la habitación. Entonces, el que caminaba se aproximó al otro, que estaba sentado y puso sus manos sobre su rostro, pero el que estaba sentado lo impidió, con su propio par de manos.  
 
    Entonces Lucio vio a aquellos dos, forcejeando. El que tenía las garras en el estómago, intentaba tocar al Lucio, que estaba sentado en el borde, con los ojos cerrados. El de las garras se abalanzó sobre el otro, que estaba en aquel borde. Colocó sus rodillas sobre sus brazos y con sus manos tocó el rostro del Lucio que estaba debajo de él. Acarició su nariz, mientras el cuerpo del otro se retorcía debajo, rozó sus mejillas, su frente y las cejas. Acarició su cabello oscuro, sus orejas pequeñas  y entonces. Tocó sus pestañas, con la mano derecha acarició uno de sus ojos. Y luego quiso ver lo que tenía adentro. Pero no pudo, estaba cerrado con demasiada fuerza. Entonces, una de las garras que salía de su estómago se estiró y comenzó a rasgar la piel de su ojo, hasta que comenzó a sangrar, pero no se habría, entonces miró la garra restante y pensó en usarla, pero no era igual a la otra, así que deseó que fueran iguales y se hicieron dos garras idénticas. Colocó una en el parpado inferior y otra en el superior, para jalar con fuerza. Y cuando lo hiso, los dos gritaron. El ojo se abrió y no había nada más que oscuridad. Una oscuridad liquida y refrescante, una oscuridad espesa, desde donde se veía el mundo entero, donde la habitación gris estaba en el centro. Lucio logró ver algo en la profundidad de la oscuridad, era un marco de ventana blanco, desde donde se dibujaba una sombra gris de hombre. Lucio parpadeó para enfocar mejor, pero su perspectiva cambió. Y logró ver a aquel par, uno encima del otro. Entonces se dio cuenta que no eran dos, sino tres. El par que peleaba y alguien que los veía desde la distancia, detrás de aquella ventana blanca. Que separaba la habitación gris de toda la oscuridad. Y comprendió que los tres eran el mismo. Y que las garras que salían del estómago de uno y abrían el ojo del otro, eran suyas. Así como el cuerpo que estaba recostado, luchando por sacarse de encima al que lo aprisionaba. Y la sombra con aquel ojo blanco, que los vigilaba desde el otro lado de la ventana.  
 
      
 
    Lucio despertó en una choza, había un hombre indio, de edad avanzada sentado a su lado y un perro de orejas puntiagudas, hocico largo y pelo pardo.  
 
      
 
    << ¿Dónde estoy?>>preguntó, pero la voz que escuchó no era suya. Era de alguien más. No se sentía propia. El hombre lo golpeó en la frente, con un bastón que tenía el cráneo de un ave.  
 
      
 
    <<Eso duele>>dijo lucio y se sobó la frente con las manos, que estaban envueltas en trapos y le dolían como si le hubieran quitado la carne y se la hubieran vuelto a poner. Se retorció de dolor y el hombre lo golpeó de nuevo. 
 
    Entonces el perro se paró en su pecho y lo miró directamente a los ojos. Hasta que Lucio recupero la respiración, el silencio y la quietud.  
 
    El hombre lo señaló con el pulgar, su piel era rojiza. Quemada por el sol. Sus ojos largos y su boca muy ancha. Luego de señalarlo, señaló el cielo y formó un ave con sus manos. Después gimió un gruñido y señaló al perro. Que se había sentado de nuevo a su lado. Posteriormente, el hombre se puso de pie y trajo consigo un tazón de madera y cuchara, le dio una cucharada de aquello y Lucio la escupió, pues la sintió como ácido y tierra en el paladar. Pero el perro rápidamente la recogió y se la comió. El hombre golpeó a Lucio y el perro se sentó del otro lado, le acercó el hocico al rostro y le enseñó los dientes.  
 
    El hombre puso de nuevo, una cucharada de aquello en la boca de Lucio, quien cerró los ojos y se tragó aquello luego de masticarlo con prisa. El hombre asintió y formó otro ave con sus manos y señaló un lugar frente a lucio, donde había un montón de huesos y cráneos de ave, enlazados por hilo, formando una especie de circulo con un espacio libre en medio.  
 
    Lucio pasó ese día dormitando y luchando con el hombre, para comerse tazón tras tazón de aquel caldo acido con arena. 
 
      
 
    Capítulo 25. Emilio 
 
    Despertó enredado en una sábana amarilla con flores azules. Tenía una revista Maxim debajo del cuerpo, tenía las hojas dobladas en todas direcciones y uno de sus pies se asomaba desnudo afuera de la sabana. Tenía el cabello despeinado y la saliva reseca en la mejilla. El despertador sonó por quinta vez y por fin pudo escucharlo. Abrió los ojos con dificultad y miró la hora, aún era temprano. Las 10:15 de la mañana. Miró su habitación y encontró los posters de Flash, Batman y Angelina Jolie. Sus paredes eran azules, la alfombra gris oscuro y las puertas blancas. Se puso de pie y caminó hacia el baño, se lavó los dientes y enjugó la cara. Se pasó el cepillo por el cabello y bajó a desayunar. Le dio los unos días a sus tíos y tomó un tazón de cereal con miel, un par de huevos y un vaso de jugo de naranja. Subió de nuevo a su habitación y dormitó hasta las 12, cuando se metió a bañar, luego de eso se puso el uniforme de la escuela, bajó a comer y partió para la escuela.  
 
    Durante el trayecto, leyó un manga de Naruto y otro de Bleach. Ambos en Inglés. Emilio era un genio de las lenguas, hablaba ya tres idiomas. Español, Inglés y Francés. Pero su objetivo era el Japonés y el Ruso. Creía que la cultura japonesa era la más increíble del plantea, pero no se veía casado con una japonesa, le gustaban los pechos grandes y el cabello rubio. Por lo que buscaría una esposa rusa, cuando sus fotografías se volvieran famosas y tuviera una carrera exitosa en el ambiente de la farándula.  
 
    Cuando los uniformados del fondo del autobús, se comenzaron a mover, suspiró profundo y bajó del autobús, miró a un montón de gente bajar aquella escalinata, pero evitó mirarlos mucho, no les conocía y no era particularmente querido en la escuela.  
 
    Así pues, caminó hasta la escuela, atravesó los pasillos pensando en cómo iniciaría lo que había pensado. No obstante, dudaba de su capacidad para elegir las mejores decisiones. A razón de esto, esperó que Benito se encontrara en el salón, para que pudiera ayudarlo. Pues Lucio no estaba y Kong difícilmente podría acompañarlo. Aunque pensó que también él podía elaborar un buen plan, era el mayor de todos y el más experimentado.  
 
    Al llegar al salón se percató de que no estaba Benito y que preguntarle a las chicas sería algo inútil, pero así podría estar cerca de Lupita. Por lo que cuando tuvo la primera oportunidad, en el primer cambio de clases. Se le aproximó para pedirle hablar en privado. Ella acepto y le comentó lo que iba  hacer.  
 
      
 
    <<quiero investigar sobre un tema, por lo que debo investigar a los maestros. Es para saber que maestros son los más viejos de la escuela y quienes han trabajado aquí por más tiempo. >>le dijo. 
 
    << Lo primero que puedes hacer es preguntarle a la directora, ella es quien debe tener acceso a los registros. O sino, puedes hacerlo pasar como un trabajo escolar. Como un proyecto de historia, sobre la cultura de la escuela>>le contestó ella.  
 
      
 
    << Pero… ¿para qué quieres saber eso?>>preguntó Lupita. 
 
    << Solo se me ha ocurrido, me gustaría saberlo. >>dijo Emilio 
 
    Ella sabía que se traía algo entre manos, pero no podía averiguar qué. Por lo que se ofreció a ayudarle. Sabía que él estaba enamorado de ella y que no la rechazaría.  
 
    Así que cuando tomó la decisión, no ofreció su ayuda sino que hizo a Emilio aceptarla.  
 
    <<mira, dos cabezas piensan mejor que una, voy a hacer favor de ayudarte, pero debes tener en cuenta que es algo demasiado raro. >>dijo Lupita. 
 
    <<además, es más probable que los maestros confíen en mí, que soy buena estudiante y jefa de grupo, que en ti. >>dijo Lupita. 
 
    Emilio tuvo que aceptarla, era imposible que obtuviera mejores resultados, sin ella.  
 
    << ¿Entonces vamos primero con la directora?>>preguntó Emilio. 
 
    Ella asintió y le dijo que empezarían en el receso, por ahora tenían que esperar al siguiente maestro.  
 
    Luego de averiguar quiénes eran los maestros que llevaban más tiempo y después de ver que tan abiertos eran con ellos, Emilio planeaba preguntarles, sobre el evento del hermano de Lucio, pero claro no lo abordaría así como si nada, había pasado toda la semana viendo películas de misterio y espías. Lo mejor que podía hacer era realizar una entrevista sobre eventos inusuales o importantes en los años que llevaba la escuela. Le llamó. “un estudio histórico, de la escuela”. 
 
      
 
    Al llegar el receso, Emilio la fue a ver a su asiento y le preguntó si estaba lista. Provocando que las amigas de Lupita, los miraran y emitieran comentarios discretos. Ella solo las ignoró y se fue con él. Ya tenía demasiado luego de Iván y todos los rumores que se habían creado. No la veían más allá de “una puta barata”. Pero estaba segura, que ellas también hubieran caído.  
 
    Salieron del salón y se dirigieron directamente a la dirección, pidieron permiso y preguntaron por la directora, a cuanta persona se encontraron. Obteniendo diversas respuestas. “Está ocupada”, “regresen después”, “pasen, está en su oficina”. Etc. Confirmando lo que Lupita quería saber, Donde estaba y que estaba haciendo.  
 
    Esperaron unos 15 minutos sentados en la sala de espera, recorriendo el lugar con sus miradas y haciendo más silencio que el polvo en el aire. Emilio miró tanto a  la secretaria, que estaba en una computadora, capturando listas de becados. Que ella misma, le pidió a la directora que los dejara pasar.  
 
    La directora los invitó a pasar a su oficina, llevaba el cabello suelto y una blusa negra, escotada y muy entallada. A Emilio casi se le salen los ojos, cuando la miró. Pero Lupita, atrajo toda la atención presentándose y recordándole quien era ella.  
 
    Los invitó a sentarse y Lupita fue directa al grano. <<estoy haciendo una investigación histórica de la escuela y me gustaría saber quiénes son todos los maestro y cuánto tiempo llevan aquí. Mi objetivo es saber que maestros van a estar aquí, cuando nos graduemos y proponerles a mis compañeros, posibles padrinos de generación e invitarlos a la fiesta>dijo Lupita. 
 
    <<Primero hay que asegurarse, que llegarán los alumnos al último periodo escolar>>dijo La directora. 
 
    <<es claro que la mayoría lo haremos. Solo quiero asegurarme de comenzar a planear esto desde antes. Sabe, es un gasto grande y un evento así debe estar organizado al máximo. >>dijo Lupita.  
 
    <<entiendo, pero a pesar de que los maestros lleven mucho tiempo o no, se pueden ir en cualquier momento, las plazas que tienen son federales y los jefes, si quieren moverlos. Lo harán sin preguntarlo. >>dijo La directora. 
 
    <<ok, pero también quiero saber quiénes se van a jubilar pronto dentro de los siguientes 3 años, para ir planeando maestra. En si lo que quiero, es organizar esto bien como jefa de grupo. >>dijo Lupita. 
 
    <<También eso podría cambiar, los jefes de grupo son re-elegidos cada año. >>dijo la directora. 
 
    <<Emilio dile a la maestra ¿Quiénes más podrían ser jefe de grupo a quien le interesaría serlo?>>preguntó lupita. 
 
    <<Pues a mí me gustaría, hacen muchas cosas interesantes. >> contestó Emilio, consiguiendo que lo mirara con ojos severos, y boca fruncida. 
 
    <<pero claro que no podría, para eso se necesita ser buen estudiante. >>dijo Emilio. 
 
    La directora los miró y consideró que su paciencia había llegado a su límite. Por lo que les pidió que se retiraran, que los asuntos de graduación les correspondían a los graduados. <<Esfuércense por llegar allí>>dijo la directora.  
 
    Lupita puso demasiado énfasis en sus modales al despedirse, dejando notar su descontento. Lo que la directora identificó inmediatamente y les dijo que podían ir platicando con cada uno de los maestros. <<Así van a saber mejor sus planes que yo>>dijo la directora. 
 
    << ¿Con quién iniciamos?>>preguntó Emilio, mientras caminaban de regreso a su salón>> 
 
    <<por ahora voy a comer, si quieres empezar tú, hazlo. Yo tengo hambre>>dijo Lupita y apresuró el paso poniendo distancia entre ella y él.  
 
    Emilio intentó ir detrás de ella y tomarla del brazo, pero sabía que la última vez que él le había insistido, las cosas habían salido feas. Así que elaboró una lista de los maestros que conocía y los buscó para preguntarles lo que había decidido. Claro uno de ellos era Kong, no obstante. El seria el último. Estaban los maestros de química, la maestra de algebra, la de lectura, el maestro de inglés, el maestro de desarrollo humano, la maestra de métodos y Kong. Pero eran demasiados para solo un día y muchos más para medio receso, así que los dividió por día.  
 
    La primear semana fue muy productiva, Denali le dijo que llevaba 8 años en educación, pero solo 4 en esa escuela. Buscaría subir de puesto y convertirse en coordinadora de servicios escolares o directora en un futuro cercano. También descubrió, que si uno le hacía una pregunta, pasaba unos 10 o 15 minutos hablando sin parar. Le gustaba que le hicieran preguntas. Y a Emilio le gustaba escucharla, más cuando ella hacía gesticulaciones exageradas. La encontró bastante atractiva y desde entonces, no le sacó el ojo y ella siempre se dio cuenta en que Emilio la miraba. 
 
    Así mismo, averiguó que el maestro de química era esposo de la orientadora de primer año, lo que era sorprendente, pues ella era una morena de 1.80 con un físico de supermodelo y él un hombre bastante feo de unos 20 años más que ella y con una panza que parecía se comía media vaca todos los días. No obstante pronto se dio cuenta de algo, usaba un rolex, su ropa era de Armani y Hugo boss, además de que manejaba nada más un mercedes Benz y una Porsche Cayenne. Era nuevo en el sistema, apenas dos años, uno de sus amigos en la secretaría lo había invitado. Pues él era dueño de unos laboratorios muy famosos de la ciudad.  
 
      
 
    De todos ellos, la peor fue la maestra de algebra, una maestra de unos 50 años, que siempre usaba vestido. Tenía la cara tan estirada que parecía usar una máscara y era la peor cruel de todos los maestros. El día que platicó con ella, la mujer no hizo nada más que dar respuestas específicas, a lo que Emilio le decía. Llevaba 17 años en la educación. Pero a razón de la jubilación del maestro anterior, ella había llegado hace unos 9 a la escuela. No tenía hijos ni estaba casada, lo que le despertó cierto deseo a Emilio y se hizo a la idea, de que debía tener un amante joven. 
 
      
 
      
 
    El maestro de desarrollo humano era un loco de lo peor, cuando platicó lo primero que hizo fue preguntarle a quien de las maestras, se había imaginado en una fantasía sexual y con que compañera tendría relaciones sexuales, sin duda ese pervertido era algo de otro planta. Pues cuando Emilio guardó silencio entre las preguntas, él le sugirió nombres y Emilio aceptó o declinó, según las propuestas. Era un joven de 28 años. No estaba casado y presumía estar en una relación con dos maestras, una casada y otra soltera. Llevaba apenas 2 años en la escuela y desde su plática, lo buscaba en algunos momentos para hablar de cosas sexuales. Pero era tan sugestivo, que Emilio alguna vez consideró que era homosexual y estaba buscando seducirlo. 
 
      
 
    Por otro lado, la maestra de métodos era la más joven y nueva de todas. Así mismo, era la que menos fue flexible, pensó que Emilio buscaba ligársela o preguntarle temas personales, así que luego de un par de preguntas terminó la entrevista.  
 
      
 
    El último de los maestros fue Babe, a quien odiaba y simplemente no toleraba, pero notó que fuera del salón de clases no era un hijo de puta del todo, era amable. Respondió a todas sus preguntas y le explicó que el llevaba 5 años en la escuela, pero que no planeaba quedarse ahí, quería abrir una escuela de enseñanza del Inglés. Tenía dos hijos y estaba casado con una esposa unos años menor que él. Le enseñó fotos de su familia y se quedó sorprendido con su esposa una rubia de ojos oscuros y físico de modelo de pasarela. Un niño que era toda la cara de babe y una niña que se parecía más a su madre, gracias a dios. Antes de que terminara su conversación babe le dijo <<si te tomaras enserio la escuela, podrías hacerlo mucho mejor, tienes mucho talento y me enoja que lo desperdicies. Por favor, piensa en ser más disciplinado. >> 
 
      
 
    Esos eran todos, pero el mismo día que apartó para preguntarle a Kong su opinión, recordó que había otro maestro de la escuela a quien conocía. Así que antes de ver a Kong pasó con Don Robert. Con quien platicó cera de una hora y además de miles de recomendaciones para el acto sexual. Le preguntó que le platicara más sobre su investigación, a razón de esto Don Robert buscó en sus archivos y le dio varios horarios, que contenían los nombres de todos los maestros en la escuela, los horarios de sus clases. <<para que vayas a verlos directamente, cuando tengas el reporte de tu investigación, me dices para que organicemos un artículo en el periódico mural o algo, esto en fin es para la escuela y se debe reconocerte lo que has hecho.>>le dijo Don Robert.  
 
    Así mismo, se ofreció para contactar a cualquier maestro que se negara a participar. Pero eso no fue todo, también le prometió conseguir una lista de los empleados administrativos como él. 
 
      
 
    Emilio  había hecho un buen progreso al final de la primera semana y consideró que Kong podría esperar para la siguiente, de esa forma Kong y Emilio se vieron hasta la semana siguiente. Kong era un maestro nuevo y había estado en la escuela por tres años, pero su último día fue 8 años antes de la fecha. Por lo tanto él no podía proporcionarle información, no obstante si le platicó los acontecimientos más importantes de sus 3 años de escuela. Con lo que se llevaron 3 semanas. Emilio aprendió tantas cosas en esa ocasión que le cambió la forma de ver a Lupita y dejó de creer en el amor, para considerar a todas las mujeres un objeto por ser convencido.  
 
      
 
    Emilio no le compartió el motivo de su investigación a Kong, pero a menudo platicaban sobre lo que las pláticas que Emilio sostenía con los maestros. Incluso de las de Don Robert, quien le platicó de las veces que los funcionarios y políticos, habían pasado por la escuela. Don Robert era parte de un partido político y estaba muy bien relacionado en su sindicato. Era líder del movimiento y proponía muchos proyectos dentro de ambos. Tenía 2 matrimonios y 5 hijas. Jugaba futból los fines de semana y formaba parte del grupo de alcohólicos anónimos. Se consideraba maldito, por no haber tenido un hijo y por eso esparcía su conocimiento de la vida con los estudiantes.  
 
      
 
    Emilio pasó más de dos meses realizando su investigación y logró reunir datos muy importantes sobre Lucio y su problema. Para empezar, Lucio no tenía sus apellidos en la escuela. Había puesto a una señora que no era su mamá como su tutor y había fingido sobre su lugar de procedencia. Nunca entregó sus papeles a la escuela y nadie iba a firmar sus boletas, sino fuera por la carta poder que tenía de su tutora y porque ella se presentó en los días más críticos de los tramites, lo habrían corrido de la escuela, tiempo atrás. Pero también del incidente de su hermano, quien era un sujeto de lo más normal. Algunos maestros lo describieron como “no lo hubieras notado en el salón, a no ser por su sentido del humor”, “era bastante tranquilo, solo cuando era hora libre se ponía de pie y buscaba la fiesta”.  
 
      
 
    Pero Kong lo conoció por los partidos de basquetbol. <<Tenía potencial, pero no estaba convencido de hacer las cosas, él quería que los demás lo hicieran por él. >> Le contó también que siempre culpaba a los demás por las malas decisiones y que tenía arranques de ira cuando perdían los partidos, por pocos puntos. <<era el clásico yo puedo todo solo>>. Por otro lado Don Robert se refirió a él como “un mátalas callando” <<era un mustio, se hacia el bueno pero en el interior era igual que todos los demás. Le encantaba hablar de mujeres, solo que daba la imagen de ser un buen chico. >> Según Don Robert, todo le cambió cuando dejó el basquetbol por el teatro. En primer año lo echaron del equipo de basquetbol por pelear demasiado con los miembros del equipo y como era obligatorio llevar una materia extracurricular, se metió a teatro, porque el maestro era un flojo de primera y casi nadie iba. Entonces, descubrieron que tenía buena voz, no le daba pena actuar y si se arreglaba era muy apuesto. La primera pastorela le quedó como anillo al dedo. Todos los maestros se sorprendieron con su talento y se convirtió en una mini estrella de la escuela.  
 
      
 
    Los maestros lo pasaban en sus materias porque ganó un premio de teatro, de la secretaria de educación y lo consideraron una semilla del futuro. Luego de eso, su personalidad cambió. Los primeros meses fue arrogante, pero le dieron tundas que lo dejaron varias veces con la cara hinchada y sin poder actuar. Hasta que se volvió amigable y todo mundo le sonreía. No era el más popular, pero si la gente lo miraba, siempre les sacaba una sonrisa. Tenía un truco nuevo cada día y no se limitaba a mostrarlo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 26. Benito 
 
      
 
    Se despertó por la luz que se filtró a través de las persianas, la amplia y blanca sabana lo cubría. Estiró la mano y tomó el control del Split, subió la temperatura y se estiró recordando lo que había hecho el día anterior. Recordó cómo besó los pechos de Laura y la suavidad de su espalda desnuda. Sonrió ampliamente y agradeció a dios por su vida. <<Soy un perro afortunado. >> Se dijo para ponerse de pie y meterse a la ducha. Pasó una media hora escuchando a Tiesto y reposando en el agua caliente de la bañera.  
 
      
 
    Se rasuró y peinó su cabello con cera, usó loción y desodorante diferentes a los del día anterior. Sorprendería a Laura y nuevamente dejaría sus ropas olorosas a su fragancia, para que cuando llegara a casa y se las quitara, las oliera profundamente para recordarlo. Miró su reloj que marcó las 8:15 de la mañana, era hora del desayuno. Abandonó su habitación y recorrió los pasillos hasta las escaleras, las bajó y observó a su hermano mirando las noticias en la sala de televisión.  
 
    <<Buenos días>>dijo Benito, 
 
    <<hola enano, corre que Mariela ya te tiene el desayuno. >>le contestó el joven en traje negro y corbata roja. 
 
      
 
    Benito le hizo caso y caminó a través de 4 habitaciones, hasta llegar a la cocina, donde Mariela la cocinera lo esperaba. Era una señora muy atractiva, caderas anchas y pechos voluptuosos, cintura estrecha y ojos coquetos. “mi padre seguro se la folla cada vez que puede” pensó al mirarla. Ella por otro lado le dio un beso en la frente y le dio los buenos días. Para ser la cocinera era demasiado amable, demasiado cariñosa y demasiado hermosa. Era la mujer que su padre quería tener en casa para satisfacerlo. Pero no la que quería para fuera de casa. Su madre murió años atrás por parto, al igual que las gemelas. Desde entonces su padre se convirtió en el hijo de puta que todo el mundo conocía y que los hacía estar en casa, cuando él no lo hacía. Tanto él como su hermano sabían, que Mariela no era la cocinera, sino su amante… la de casa. Pero ella se los había ganado. Era demasiado buena, sabía lo que tenía que hacer para tener una buena vida. 
 
    << ¿Ya me vas a contar sobre esa mujer?>>dijo Mariela. 
 
    << ¿De qué hablas mujer?>>le preguntó Benito mientras se metía la mitad de una fresa en la boca. 
 
    << Con la que estás saliendo>>dijo Mariela 
 
    “a la que me estoy follando, querrás decir” pensó.  
 
    << No salgo con nadie Mariela, soy un chaval preocupado por sus deberes>>contestó Benito. Pero luego comenzó. 
 
    <<es mujer, mayor por un par de años y estúpidamente hermosa. Como las joyas que se mantienen en vitrina blindada>>dijo Benito. 
 
    << ¿Es más hermosa que yo entonces?>>dijo Mariela 
 
    <<no Mariela por favor, tu eres una reina, ella es la dama. >>contestó Benito. 
 
    << Estoy fuera de tu liga, no trates de enamorarme. >>dijo Mariela y le revolvió el cabello que tanto había pasado acicalándose. 
 
    << ¡Mariela!>>gritó Benito. Pero ella sonrió y le pasó un plato con huevos revueltos, en tomatadas, frijoles refritos. Waffles y un tazón de frutas. 
 
    <<gracias, te ha quedado todo muy bueno>>le dijo al verlo. 
 
    << ¿Cómo se llama?>>preguntó  Mariela.  
 
    << Laura, es delicada y no sé si de buena familia, pero sabe comportarse en sociedad. Nunca habla con hombres extraños que se interesan en ella y siempre se mueve con arte. No es seductora, sino elegante. Como el mecanismo de un reloj. >>dijo Benito. 
 
    << ¿Y cuando la traes a comer?>>dijo Mariela. 
 
    << No creo, papá la humillaría. Tiene algo muy particular que no le va a gustar>>dijo Benito. 
 
    << ¿Y qué es eso?>>preguntó Mariela. 
 
    <<Cuando nos acompañes a comer, lo verás. Y me vas a decir si vale la pena huir con ella. >>dijo Benito. 
 
    << Eso ya es sorprendente, ¿seguro que no tiene un chiquillo tuyo ya en el vientre?>>preguntó Mariela. 
 
    <<ni loco, soy todavía un chamaco. Por ahora no, pero me gustaría>>dijo Benito. 
 
    << Pues no que no te guste tanto, aun estás muy joven, tienes que salir a ver el mundo y si no te gusta lo que ves en él, regresas a por ella>>dijo Mariela. 
 
      
 
    Continuaron platicando, hasta que terminó el desayuno y posteriormente salió para su clase de chino, defensa personal y nadar un rato en la alberca del club. Pasó a una joyería, para mirar unos aretes, pero consideró que era demasiado pronto para darle algo tan caro a Laura. Ella sabía de su posición, pero mostrarle tanto tan rápido podría ser contraproducente. Así que solo los miro y deseó dárselos.  
 
      
 
    Llevaban 7 semanas saliendo y ya se quería fugar con ella, para esconderla del mundo y más de su padre. Una vez, su hermano había llevado una chica hermosa a casa, una rubia de ojos azules y piernas para comer de un mordisco. Su nombre era Helena, era amable, educada, tierna y muy complaciente con su hermano. Mariela la conoció y se llevaron bien, su hermano era conocido en su casa y apreciado por su familia. Ambas familias creían que eso iba a subir al siguiente escalón, hasta que su padre termino en la cama con ella e hizo que Fidel la fuera a encontrar desnuda en la habitación de su padre. Luego de que él había hecho el amor con la novia de su hijo. 
 
      
 
    <<tienes que aprender a diferenciar las buenas mujeres de las putas. Obsérvala bien, hasta que te de asco y cuando mires a otra mujer y te recuerde a ella, sin saber por qué. Sabrás que es una puta. Te mereces algo mejor que una de esas. >> Le dijo su padre, mientras Helena lloraba y se cubría con la sabana. Fidel guardó las ganas de asesinar a su padre en su interior y las remplazó con el repudio a Helena.  
 
      
 
    <<si padre>> Le dijo a Don Fidel, quien le dio una palmada y lanzó un grito a Mariela, para que se ocupara de echar a la chica, hablar con Fidel chico y él pudiera marcharse a uno de sus viajes de negocios.  
 
      
 
    En casa el que se oponía a su padre, se oponía a los golpes de un cinta negra de karate. Lo habían aprendido desde que Fidel escupió a su padre en la cara cuando llegó ebrio, con un par de mujeres en vestidos brillosos y con las zapatillas en las manos. Aquella vez le rompió la muñeca a Fidel y 3 costillas, por otro lado a Benito solo dos dedos.  
 
      
 
    Benito sabía que si Don Fidel miraba a Laura, intentaría lo mismo y no quería arriesgarse. Por eso debía mantenerla en secreto.  
 
      
 
    De regreso a casa, realizó sus tareas. Ayudó a Mariela con la comida y platicó un rato con uno de los choferes. Posteriormente, se sentó a comer con Mariela y salió para la escuela. Durante el camino pensó en Lucio y la ayuda que le había pedido, para averiguar sobre su hermano. Lo consideró y le ordenó al chofer tomar otra ruta, llegó a la joyería en la que había estado más temprano y compró unos aretes, modestos. Los pidió en una caja de regalo y se marchó del lugar.  
 
      
 
    Pensó en el momento adecuado para dárselos a Laura, concluyendo que se los daría en la penúltima clase, cuando la gran mayoría de los estudiantes se ha ido y nadie pasa a ver a las secretarias. Así que tomó las clases como regularmente acostumbraban. Pasó todo el día pensando en que le diría al regalárselos, entregó algunas actividades, pero la mayor parte del día la pasó elaborando su discurso. Durante los recesos dio vueltas y vueltas pensando que hacer. Pero al termino del ultimo, entró al salón tomó su mochila y se despidió de Emilio. Caminó hacia las oficinas del archivo, se aseguró de que no hubiera nadie y entró. Ella se sorprendió al verlo y caminaron al interior del edificio. Se besaron libremente y él le entregó la caja <<te quiero, para  mi vida>>dijo. Ella recibió el regalo y lo abrió, no se sorprendió. Pero si sonrió y lo besó agradecida.  
 
    <<también te quiero, aunque vivamos distintos momentos en nuestras vidas. Eres especial para mi>> dijo 
 
      
 
    “solo eres pasajero” pensó Benito.  
 
      
 
    Así que le puso las manos en la cintura y las bajó hacia sus nalgas, apretándolas con fuerza.  
 
    <<aquí no>>dijo ella  
 
    << ¿A qué hora sales?>>preguntó Benito.  
 
    << Espérame afuera a la salida, como siempre. Si nos ven aquí, nos echan a los dos. >>dijo Ella.  
 
      
 
    Benito la besó por última vez y miró la puerta del archivo, donde seguramente estaban los documentos que hablaban del hermano de lucio. Soltó a Laura y le preguntó ¿Qué era aquella puerta? 
 
    <<son los archivos, nadie los usa. >>dijo Ella 
 
    << Nunca los había visto. >>dijo Benito. 
 
    <<nadie los usa, lo que se guarda ahí, no vuelve a ver la luz hasta que se queman. Todo está siendo pasado a formato digital. Por eso las pobres secretarias están súper estresadas, las tienen pasando cada archivo, desde que se fundó la escuela. >>dijo Laura 
 
      
 
    <<que hueva, si nadie nunca entra. Podríamos hacerlo ahí dentro ¿no crees?>>preguntó Benito.  
 
      
 
    Ella lo miró con ojos brillantes y sonrisa cómplice. Se asomó a la puerta y lo jaló hasta la puerta, tomó una llave, que Benito miró con detalle y abrió la puerta. El lugar era enorme, con cientos de archiveros y solo un escritorio con una lámpara. Caminaron al fondo del lugar y ella se alzó la falda.  
 
    <<Que sea rápido. >>dijo. 
 
    Benito se dejó llevar y mientras la besaba echaba un ojo a su alrededor, los archiveros estaban clasificados por códigos, no por año. Aun si conseguía la llave tendría que saber el orden no quedaba otra más que pedírselo a ella, pero sería demasiado. Relacionaría todo con aquella petición y no podía perderla solo por pedírselo. Benito pronto se encontró abriendo su pantalón y ella se sentó en un cajón lleno de documentos. Fue rápido como ella había pedido, pero les había encantado. Cuando ella se limpió con un pañuelo desechable, lo besó con tanta pasión que sus labios tronaron muy fuerte. Le mordió los labios a Benito y él le pellizcó una nalga.  
 
      
 
    Se vistieron y salieron del archivo. Entre sonrisas y ojos de satisfacción. Solo para mirar a “Kong” que esperaba en el escritorio de Laura con la directora León. 
 
    << ¿Qué hacían allá adentro?>>preguntó la directora. 
 
      
 
    << Buscando un archivo que una de las secretarias me pidió hace rato. >>dijo Laura 
 
      
 
    << ¿Pero por qué estaba un alumno allí adentro?>>preguntó kong. 
 
      
 
    <<ah, eso…lo descubrí afuera perdiendo el tiempo y le dije que no lo reportaría por saltarse las clases, si me ayudaba a cargar las cajas y a ordenar todo, para encontrar el documento. Si, fue un error pero no puedo cargar tanto sola, necesito ayuda para hacer eso y no hay nadie más aquí. >>dijo Laura. 
 
      
 
    << ¿Y dónde está el documento?>>preguntó la directora. 
 
      
 
    << Salimos por una lámpara porque no lo pudimos encontrar. >>dijo Laura. 
 
      
 
    Benito, estaba tranquilo. Ella se había encargado de calmar sus nervios y al verla resolver la decisión, simplemente se olvidó de elaborar un plan.  
 
      
 
    <<bueno, entonces los dejamos para que continúen, solo quería pedirte Laura que cuando tengas la lista de adquisiciones, me comuniques el presupuesto restante, para incluir la parte de deportes>>dijo kong. 
 
    << Si, con gusto>>dijo Laura con la mejor de sus sonrisas.  
 
      
 
    <<bueno, entonces los dejamos. Una vez que termine de ayudarte, que pase con su prefecto para que lo anote en la lista de limpieza, con la condición de que si lo vuelve a ver, le asigne un rol. >>dijo La directora León. 
 
      
 
    << Si directora, es solo que necesitaba la ayuda. >>dijo Laura. 
 
      
 
    Los profesores salieron y ellos buscaron una lámpara en el escritorio de Laura, la consiguieron y regresaron al archivo. Cuando cruzaron la puerta ella lo abrazó por la espalda, le mordió la oreja y le dijo << ¿segundo round?>> con una risita y Benito la miró agitando la cabeza de lado a lado. 
 
    << Te amo>> le dijo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 27. María 2 
 
    María despertó apresurada, su hermana le derramó mermelada en los pies y cuando intentó atraparla, se resbaló y cayó al piso. Gritó amenazándola de muerte y su padre entró para regañarla. <<Es una niña, mide tus palabras>> 
 
    <<es una idiota, me llenó de mermelada las sabanas y ahora el piso. No la soporto. >>dijo María. 
 
    <<tu hermana está preocupada por ti y su travesura logró sacarte de la cama, superando los intentos míos y de tu madre porque te levantaras. >>dijo su padre. 
 
    <<no está preocupada solo está jodiendome y…>>fue lo último que alcanzó a decir, su padre la cargó en los hombros y caminó con ella al baño. Abrió las regaderas y se quedó con ella hasta que ella se tranquilizó y le dio las gracias.  
 
      
 
    <<fui a ver la nueva escuela a la que quieres ir, no es tan cara y tu madre dice que le agradó lo que pudo leer en el folleto. ¿Estás segura?>>dijo su padre que caminaba fuera del baño. 
 
    <<Si, ya no quiero ir ahí, me dan hueva todos. >>dijo María. 
 
    << ¿Estás bien con Lucio?>>preguntó su padre. 
 
    <<si, es solo que la escuela es una mierda. Con el estoy mejor que nunca, es solo que la escuela es mucho peor de lo que creía>>dijo María. 
 
    << ¿Quieres que hable con los maestros? ¿Te hicieron algo? Sabes que puedo meterle una llave en la cabeza a quien yo quiera>>dijo su padre 
 
    <<no, no me hicieron nada. No pueden los idiotas, es solo que es de mala calidad. Ya no soporto la misma porquería todos los días. >>dijo María. 
 
    <<vale, vale. Ya entendí el buen aire que quieres te sentará bien, solo hay que ir por los papeles. Y demás. Al menos en la nueva escuela puedes recuperar todo y no perderás nada. >>dijo Su padre. 
 
    << Gracias papá. >>dijo María. Y su padre se marchó. 
 
    María no tardó mucho en la ducha, quería salir rápido para disculparse con su hermana pequeña y decirle que la quería tanto, que no podía estar con ella  en el mismo lugar, porque su amor por ella la hacía sentir que debía convertirla en un robot de sus deseos.  
 
    Así pues, solo se secó, vistió y bajó rápidamente. En el comedor, los tres esperaban para tocar el desayuno y apenas la miró su hermana, hundió la chuchara en el cereal y lo llenó de figuras de colores, para llevárselo a la boca.  
 
    María les dio los buenos días y frente a sus padres le pidió disculpas a su hermana.  
 
    Ella la miró con expresión digna y después de que su madre le diera con la cuchara de madera en la cabeza, solo con la fuerza necesaria para que ella la sintiera en la coronilla. Marice se disculpó también.  
 
      
 
    <<me hace tan feliz verlas que se llevan bien, espero que sigan haciéndolo. Porque ya están creciendo y pueden hablar de cosas más serias. Marice ya cuidas a Maria, así que espero que pronto ella también haga lo mismo por ti. >>dijo Su madre. 
 
    <<Si quieres puedo ayudarte con tu tarea, hoy que regreses. >>dijo María.  
 
    <<No puedes. >>contestó Marice. 
 
    << ¿Por qué no? Ni que fueran ecuaciones de cohetes o algo así. >>dijo María con tono golpeado. 
 
    << No puedes porque no voy a ir a la escuela hasta que tu vayas, así que no tengo tarea>>dijo Marice 
 
    << ¿Y usted desde cuando se manda señorita?>>dijo su madre. 
 
    << ¿Y desde cuándo se manda maría?>> preguntó ella. 
 
    Todos se quedaron callados y su padre comenzó a reír. 
 
    <<esa es mi hija. Si no van a ir a la escuela, me las voy a llevar a la tienda. Algo deben de hacer, no se pueden quedar aquí todo el día. >>dijo su padre. 
 
    << Yo no voy a la escuela porque las niñas, se exponen a muchas cosas malas en mi escuela>>dijo María. 
 
    <<o sea, en mi escuela el niño raro que me acosa me embarró un moco. ¿Qué puede ser peor que eso?>>dijo Marice. 
 
    << ¿Qué niño te acosa?>>preguntó María. 
 
    << Se llama pedro, tiene problemas en casa y al parecer como a todos los niños, le gusta Marice, pero obviamente necesita mejorar su métodos de comunicación>>dijo su madre. 
 
    <<está enfermo, yo sé lo que te digo, se come el sandwich con pasto. Uno de estos días seguro tapa el baño de la escuela y hace un desastre. >>dijo Marice con cereal en la boca. 
 
      
 
    << ¿Quieres que tu papi vaya a dale una lección?>>dijo su padre 
 
    <<eso sería ilegal, pero no te preocupes. Le eché pegamento a su mochila le dije que no se metiera conmigo porque le iba a ir peor. >>dijo Marice. 
 
      
 
    << ¿Y cuando pasó eso? La maestra no me llamó para decírmelo. >> 
 
    << Pues no mamá, mi método funcionó, seguro que aprendió la lección. >>dijo Marice con sonrisa y tono campante. 
 
      
 
    << ¿Quieres que te cambiemos a una escuela como la de María? Donde solo vayan niñas? >>preguntó su madre. 
 
    <<no, mejor llévame a karate, si uno de esos retrasados mentales se quiere pasar de listo conmigo, quiero ponerle el puño entre la nariz y los ojos>>dijo Marice dando un golpe al aire y salpicando a  María, de la leche que se desprendió de su cuchara.  
 
      
 
    <<<me parece bien, a mí me gustaría iniciar también. Podríamos ir a un torneo de padre e hijos y divertirnos algo>>dijo su padre. 
 
    << Que violencia papá, se supone que me digas que no busque los golpes y mejor la paz. >>dijo Marice provocando las risas de todos. 
 
      
 
    << ¿Quieres o no?>>dijo su padre. 
 
    << Si >>contestó ella inflando las mejillas y frunciendo la boca. 
 
    << Entonces ya sabes>>dijo su padre. 
 
    <<que felicidad que todos estén animados, es el clima perfecto para darles una noticia. Su papá y yo llevamos planeando un par de meses tener otro bebé>>dijo Su madre. 
 
    María dejó la comida sorprendida y miró a su madre 
 
    << Queremos un niño, bueno quiero darle un niño a su papá y espero poder>>dijo Su madre. 
 
    << ¿Para qué quieres un niño esos se sacan los mocos y comen tierra. Además de que no se bañan y hablan de asquerosidades. >>dijo Marice. 
 
    <<por supuesto que su hermano va a ser distinto. Va a ser limpio y educado. >>dijo Su madre. 
 
    <<o sea como una niña, pero ¿en niño? Le van a  hacer bullying en la escuela, mamá.>>dijo Marice. 
 
    <<o sea, a lucio no le hacen bullying y no es un cerdo asqueroso. Marice>>dijo María. 
 
    <<Es que Lucio es lindo. >>dijo Marice suspirando y sonriendo ampliamente. 
 
    << ¿Qué fue eso niña?>> dijo su padre con voz juguetona y grave. 
 
    << ¿Qué fue qué? Aquí no pasó nada. Todos sigan comiendo su desayuno que se enfría. >> dijo Marice 
 
    << Te quieres robar a mi novio. >>dijo María mirándola con los ojos severos. 
 
    Marice suspiró fuerte y agitó la cabeza. 
 
    <<primero que un niño en la casa y luego que me tachan de ladrona. Ya mejor me voy cambiando para ir a la escuela a que alguien me embarre mocos en mi manita>>dijo Marice. Jugando un rol. 
 
    <<va a ser tu hermano Marice y si lo cuidan bien, no va a ser como esos niños asquerosos de tu escuela. Sino como un príncipe. >>dijo su madre 
 
    <<mi hijo no sería un príncipe, sino más como un roba princesas barbárico y macho>>dijo su padre. 
 
    << Vamos a llevarlo a karate desde chiquito para que llegue a la escuela con toda la actitud y las niñas le regalen florecitas >>dijo Marice. 
 
    << Se va a llamar, Marisso y le van a gustar las motos, los lentes oscuros y los frutipebbles>>dijo Marice. 
 
    María empezó a reír y comentó 
 
    << Y se va a quedar con tu cuarto, le van a dar tus juguetes y lo van a querer más que a ti y por si no lo sabías va a ser el nuevo consentido>>dijo María 
 
    <<si le van a dar mi cuarto, eso quiere decir que a mí me darán el tuyo y tu ropa y tus cosas. Qué horror, dormir en ese cuchitril apestoso a patas. ¿Y tú a dónde te vas a ir? ¿ No me digas que con Lucio? >>dijo Marice. 
 
    << Eres la peor>>contestó María. 
 
      
 
    Su padre estabilizó todo y les pidió que fueran a realizar unos pagos con él. Después de los pagos, María le pidió permiso para ir a visitar a Lucio. Así que cuando su padre le concedió permiso se fue directamente al departamento de Lucio, para checar si ya había llegado. Subió las escaleras pensando que estaría sentado en el balcón pensando en ella y en llevársela de nuevo en un viaje, donde su hermano no les robara la felicidad. Tocó la puerta con fuerza y al abrirse, se fue hacia el frente con un abrazo. Tumbando a Lupita, quien le había abierto la puerta. Sus frentes se tocaron y una de las manos de Lupita tocó uno de los pechos de María.  
 
    << ¿Qué haces aquí?>>le dijo María a Lupita, encima de ella, mirándola con desprecio. 
 
    Lupita la miró y le contestó <<vine a checar algo>> luego identificó la suavidad de lo que su mano tocaba e inconscientemente lo apretó un par de veces. María abrió los ojos tanto como pudo y gritó con fuerza, saltó y se fue a un rincón tapándose los pechos con una de sus manos y con la otra señalando a Lupita. 
 
    << ¿Me acabas de apretar las bubis?>>dijo María. 
 
    <<solo fue una, no sabía lo que estaba haciendo. No sabía lo que era, se sentía suave y esponjoso, no era mi intención>>dijo Lupita sonrojada y poniéndose de pie.  
 
    << ¡Estás enferma!>>gritó María. 
 
    <<  Tú te me viniste encima>>dijo Lupita 
 
    <<deja de desviar la conversación, ¿Dónde está lucio?>>dijo María.  
 
    << No está, me dejó unas llaves para que te las diera>>dijo Lupita. 
 
    << ¿Cuándo fue eso?>>dijo María. 
 
    << El día de la reunión. >>dijo Lupita. 
 
    <<yo fui la última en irme y me las dio>> 
 
    << Casualmente fuiste la ultima en irte, ¿verdad zorra?>>dijo María. 
 
    <<yo lo vi desnudo antes que tú, zorra. Y lo hubieras visto, estaba tan grande que no pude evitar sentarme en él y si me lo comí todo. ¿Qué se siente comerte mis sobras?>>dijo Lupita 
 
    << ¿Tus sobras? Lucio nunca había tenido relaciones con una mujer, me lo dijo temblando en la cama cuando yo estaba desnuda enfrente de él y déjame decirte que se quitaba la ropa con miedo>>dijo María. 
 
    << Porque eres una cerda asquerosa que está llena de lonjas y al verte tuvo miedo>>dijo Lupita. 
 
    << Tanto miedo que cuando estaba dentro de mí no pudo ni hablar más que mi nombre y cuando sentí su calor escurrirse dentro de mí, se quedó inmóvil mirándome como su diosa>>dijo María. 
 
    <<eres una cerda, ¿Por qué tienes que darme detalles? Cerda presumida, ¿a quien le importa que él y tu hayan tenido sus cosas?, estás loca yo ni siquiera lo he vuelto a ver desde aquella vez que tuvimos el accidente>>dijo Lupita. 
 
    << ¿Estás enamorada de él?>>le preguntó María. 
 
    << Por supuesto que no, tu mal-entendiste todo. >>dijo Lupita. 
 
    <<ay si y yo me le caí desnuda encima y resulta que me embrazó sin saber que fue un accidente>>dijo María.  
 
    << ¿Estás embarazada?>>preguntó Lupita acercándose a ella. 
 
    <<claro que no, yo si uso medidas de prevención no como otras cerdas, que no usan nada y tienen un video rondando por todos los celulares de la escuela, donde le llenan la cara de… que asco porque dejaste que te hiciera eso, ¿no te dio asco? Digo amo a Lucio, pero que me hiciera eso, que ni se le ocurra, le pateo las nueces antes de que se le ocurra, es denigrante. >>dijo María  
 
    <<yo solo quería sentirme querida, la mirada que Lucio me daba era tierna y cálida, por eso vine ese día porque me sentía una puta, una cerda, una sucia y quería recordar cómo era que te miraran con dignidad y con amor. Pero si tenía que ofrecerle mi cuerpo para que lo hiciera, aun sabiendo que era el hombre de otra, correría el riesgo, solo quería sentirme más que una simple puta.>> dijo Lupita 
 
    Y lupita comenzó a llorar. Se puso de pie e intentó abrir la puerta para irse. 
 
      
 
    <<No quise decir eso, es solo que fue muy malo. >>dijo María. 
 
    <<déjame en paz, soy una puta y tu una niña bien. No deberías de dejar que te tocara, te contagiaría mi suciedad>dijo Lupita con desprecio. 
 
    <<lo siento, estaba enojada porque te vi con lucio>>dijo María. 
 
    <<no es el único hombre del mundo, tampoco el único que es tractivo y mucho menos el único que me ha gustado, fue un error. Estábamos solos y yo estaba muy dolida, él es gentil y quise tenerlo porque lo quise desde antes de que tú lo tuvieras. >>dijo Lupita.  
 
    <<ya está bien, tu y yo éramos amigas, no tiene sentido que nos peleemos por esto, ambas cometimos errores. Sé que no eres una puta, solo que ese maricón abusó de ti. >>dijo María y la abrazó.  
 
    Lupita lloró en sus brazos y María acarició su espalda y cabello.  
 
    << Si te hace sentir mejor, aun me sigues aplastando los pechos>>dijo maría soltando una risotada. 
 
    << Eres una idiota, fue un accidente, nunca había sentido los de otra muer y los tuyos son más grandes que los míos, fue un instinto.>dijo Lupita. 
 
    Se limpió las lágrimas y se sentó. 
 
      
 
    << ¿Qué haces aquí?>>dijo Lupita. 
 
    <<vine a ver si ya había llegado, la verdad es que estoy muy preocupada. No sé nada de él desde ese día>>dijo María. 
 
      
 
    <<ya sé, yo lo estimo mucho, estoy segura que algo le pasó. Puedo sentirlo, sé que es tu novio, pero lo quiero. Y siento que algo le pasó. >>dijo Lupita. 
 
    << Le ha pasado tanto que…>>dijo María con los ojos llorosos y la miró fijamente. 
 
    Lupita le extendió las manos y luego de un rato de reprimir sus lágrimas, le contó lo que habían pasado.  
 
      
 
    <<joder, no tenía idea de que Lucio vivía eso. ¿Tienes la foto?>>dijo Lupita. 
 
    << Si>>dijo María. 
 
    << cuídala, yo voy a ayudarte maría, voy a ayudarlo a él y vamos a averiguar qué diablos pasó. Necesitamos decirle a la policía que no ha regresado>>dijo Lupita. 
 
    << Primero debemos hablar con su papá, tal vez están juntos. >>dijo María. 
 
    << O tal vez no, tenemos que hacer algo María, no podemos dejar pasar todo este tiempo. >>dijo Lupita. 
 
    <<si tú no lo haces lo haré yo. >>dijo Lupita. 
 
    << Está bien, hazlo tu>>dijo María. 
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 28. Regreso 
 
      
 
    Lucio bajó del autobús en la estación y caminó con dirección a la avenida. Miró el cielo negro y caminó debajo de él, hasta llegar a su departamento. Al llegar, sacó las llaves de su calcetín y las introdujo en la cerradura. Abrió la puerta y observó el lugar lleno de libros, de pasta gruesa de color vino. Se aproximó a la mesa y los ojeó, eran anuarios de su colegio. Distinguió el perfume de Lupita sobre ellos y al llegar a su cuarto, descubrió que las sabanas revueltas mantenían la esencia de María.   
 
    Miró la fotografía de la novia de Estefan en su buró y la tomó para verla con detalle, echó una mirada a la habitación y la encontró ordenada. Caminó al ventanal, lo abrió y salió a tomar la brisa, mientras miraba la foto de aquella mujer. << También me volvería loco si algo le pasara a María>>  
 
      
 
    A la mañana siguiente, Lucio tomó su identificación, fue al banco y pidió una reposición de su tarjeta. Al recibirla, salió y entró al primer restaurante que vio, pidió unos hot cakes con mermelada y jarabe, un vaso de leche fría y un plato de huevos con jamón. Al terminar, caminó de tienda en tienda, buscando un celular nuevo. Y cuando estuvo contento con uno, sacó dinero del cajero y lo compró. Mandó un mensaje al número de maría. Que se sabía de memoria y le dijo que era él. Había regresado y estaba ansioso por verla. No recibió respuesta durante toda la mañana, así que por la tarde, salió a caminar al mercado Niwakhá. Comió en un restaurante modesto de 5 mesas, atendido por una mujer con ojos ovalados bien oscuros y cabello negro lacio. Tenía unos 40 años, pero sonreía como una niña de 10. Platicaron mientras servía la comida a Lucio y cuando él ordenaba. Lucio tenía dificultad aun para hablar, le temblaba la voz, tartamudeaba y le costaba trabajo elegir la palabra correcta, para expresar lo que quería. Lo que la dama tomó como un problema de antigüedad.  
 
      
 
    Después de la comida, salió a tomar una nieve y posteriormente a caminar hasta donde la calle lo llevara, llegando a la salida del panteón y atravesando una carretera bien amplia de 4 carriles en cada lado. Se había acostumbrado a la tierra árida y necesitaba ver hierba. El pasto era bajo en la cercanía, pero más allá en la distancia, era grande y los arboles abundaban. Así que caminó a ellos y pasó la tarde inspeccionándolos, tocaba su corteza, sentía sus hojas y las machaba para olerlas. Miró el atardecer recostado en el tronco torcido de uno de ellos y cuando sintió hambre, se fue del lugar. Recordó que debía pasar a desparasitarse, no sabía si lo que había comido en aquella choza era sanitario.  
 
      
 
    No obstante, salió de la hierba y buscó un taxi. Le tomó un buen rato y un par de kilómetros en la carretera, pero cuando por fin lo abordó, el hombre le preguntó que hacía caminando por esos lares. 
 
      
 
    <<La hierba>>le contestó Lucio. 
 
      
 
    <<Hace falta, más cuando se crece en el campo y se viene a la ciudad. >>dijo el conductor nostálgico que comenzó a platicarle de cómo había cambiado Papantla por esa ciudad. 
 
      
 
    Lucio lo escuchó paciente y atento, el hombre era amable y le gustó la historia que le contaba. Le dio cien pesos cuando el hombre le pidió 45 y le dijo que visitara su tierra cuando pudiera. Lucio quería encontrar la suya, había vivido en 3 lugares que no le gustaban como para llamarle mi tierra y esperaba encontrar una, que lo inspirara a eso, hasta ahora la choza en medio de la estepa desértica era lo que más se acercaba, no sabía si era por el calor constante o por el silencio. 
 
      
 
    Llegó al departamento, se sacó la ropa. La metió a una bolsa, la amarró bien y se metió a la bañera, se quedó ahí hasta que se le salió todo el olor a sudor y hierba. Pensó en aquella vez que pasó con lupita y en las veces que había hecho el amor con María. Deseaba verla, con las mismas ganas que respiraba. Así que saliendo del baño la llamaría. Pero pasó tanto tiempo en la bañera, que cuando salió el celular marcó las 12:45 am. No la llamaría, era incongruente. Entonces, pensó en aquel par de hombres que lo habían arrojado por el barranco. Sabían de Estefan y querían averiguar que le había dicho. Era claro que había una conexión cercana entre ellos y lo que Estefan sabía, lo que Estefan no le dijo era suficiente para que lo abandonaran a su suerte en medio del desierto. Tal vez no tenían el valor para matarlo o no querían que fuera un asesinato. Había demasiadas posibilidades, lo certero es que les estorbaba, sabían que era difícil que saliera de aquello y que habían pasado unas buenas semanas como para estar tranquilos. No obstante, tenía que andarse con cuidado. Debía evitar el hospital, seguro que de quienes habló lucio tenían ojos en el hospital. Para reconocerlo tendrían que haberlo visto y saber dónde vivía, esperarlo hasta que estuviera solo y llevárselo. A menos que uno de sus amigos conociera a alguno de ellos dos, tuvieran trato y lo hubieran entregado. Pero, ¿Qué ganarían sus amigos con ello? 
 
      
 
    Benito no ganaría nada, lo tenía todo en el mundo. Incluso para tener a María, no le hacía falta siquiera decirle que se alejara de ella, podía tomarla sin más. Emilio podía querer borrarlo del mapa por Lupita, pero era demasiado cobarde como para hacerlo. Quedaba Kong, él podría haberlo hecho. Pero a Lucio no se le ocurrió que podría ganar con eso, a menos que él fuera cercano a la violación, como perpetrador o cómplice. Luego estaba María, quien nunca podría haberlo hecho. Por último, estaba Lupita. Quien Lucio consideró difícil en el panorama, pero había razones y todas eran fuertes. Lucio la había despreciado y había permitido que María la insultara y humillara sin oponerse. Además estaba todo lo de Iván y cuando rechazó ayudarla. Incluso ella había sido la última en irse de su casa, le había dejado las llaves, era mujer como para usar sus encantos y convencer a cualquier hombre, de que los monos gobernaban el universo y la tierra era un zoológico de humanos.  
 
      
 
    Tenía que descubrir que conexión había entre ella, Kong y Estefan. Pero para eso necesitaba hablar con dos muertos. O leer la mente de los vivos. 
 
      
 
    Se quedó dormido, pensando en formas de obtener lo que quería y llegó a la conclusión que tenía que tener a solas a Lupita y a Kong, para poder preguntarles, pero si ellos habían sido culpables. ¿Cómo se opondría a Kong? Era más grande, más fuerte y sabía pelear mejor que él. Lo necesitaba Cedar o amenazar, con un arma para hacerlo hablar. Luego de eso, lucio pensó en cómo conseguir un arma y en cómo dormir a alguien, hasta que se quedó dormido. 
 
      
 
    Al día siguiente, se despertó cuando sintió un movimiento en su cama. Se despertó apresurado y después de conspirar toda la noche, atacó sin saber que María lo había encontrado durmiendo. 
 
      
 
    María cayó al suelo y comenzó a llorar, Lucio la reconoció y se acercó a ella para abrazarla. Pidiéndole perdón. Ella lo abrazó y lo golpeó por haber reaccionado tan violentamente.  
 
    <<Han pasado meses>>fue lo primero que ella dijo. 
 
      
 
    <<imbécil, pude haberme conseguido otro hombre en cualquier momento. ¿Por qué no me llamaste?>>le gritó, cuando estaban aún encogidos y abrazados en el piso. 
 
      
 
    <<no tenía con qué. No sabía dónde estaba, ni siquiera sabía si estaba vivo. Hasta ahora>>contestó.  
 
      
 
    Lucio la besó con pasión, pero luego de que sus labios fueran demasiado ásperos para María, ella lo alejó y retomó el aliento.  
 
    <<espera, es muy duro. Me gusta más suave>> dijo maría. 
 
    Pero Lucio no la escuchó y la besó con energía, hasta que ella comenzó a gemir y a retorcerse entre sus brazos.  
 
      
 
    <<no podemos, hoy no. He dejado de tomar la píldora porque no estabas. >>le dijo María. Pero Lucio no hizo caso y le quitó la blusa. Su piel estaba fresca y el sudor se resbalaba por sus clavículas. Por otro lado, la piel de lucio quemaba como el sol del desierto. Sus dedos ya no eran suaves, ni sus caricias. María no las encontraba tiernas, pero le excitaban más que antes y la hacían quererse desnudar de una vez para que lucio pudiera poseerla.  
 
      
 
    María le sacó la camisa a Lucio y miró algunas cicatrices, Lucio la miró temerosa y le tomó las manos para que las tocara. María lo hizo y se enfocó en una circular, en el costillar derecho. Parecía una membrana con pequeños círculos en ella, le recordó una telaraña y la rozó con la yema de los dedos, mientras se mordía los labios. Pero lucio le acarició el vientre y la hizo temblar tanto, que perdió el equilibrio. Luego de eso la llevó a la cama y le mostró su espalda, que estaba llena de cortadas, gruesas y erráticas.  
 
    << ¿Dónde estuviste?>>le preguntó María. 
 
    << Perdido>>le contestó él.  
 
    << Pero ¿en dónde?>>insistió María 
 
    <<dos hombres me aventaron por un barranco en el desierto. Luego caminé hasta que pude, pero creo que me agarraron los buitres. >>dijo Lucio. 
 
      
 
    María sollozó y comenzó a llorar de nuevo. 
 
      
 
    << ¿Sabes por qué te elegí?>> le preguntó María a lucio mientras estaban abrazados en la oscuridad, frente a frente y sin impedimentos sensuales. 
 
      
 
    Lucio negó con la cabeza y la miró. 
 
    <<porque ni siquiera me volteabas a ver. Mientras había montones de hombres que querían estar conmigo, tú te morías porque Lupita te tomara de la mano. Mi amiga la menos guapa y la más simple. >>dijo María y se le cortó la voz. 
 
      
 
    << Pero eso fue antes>>dijo Lucio y le besó la frente, las mejillas y los labios. 
 
      
 
    <<Yo quería que alguien me mirara de esa forma, que me mirara con miedo de perderme, sin siquiera poder tocarme. Eso es lo que yo quería….Y deduje, que tenías que mirarme así. >> dijo María. 
 
      
 
    Lucio la besó de nuevo y la miró a los ojos. La contempló y acarició su rostro. 
 
      
 
    << Sé que no me amas tanto como sueño que lo hagas, pero yo tampoco puedo amarte como te mereces, pero un día lo haremos. Tú dejarás de ser  inseguro de tus sentimientos y yo temeré porque te vayas de mi lado. Soy realista, nos amamos y respetamos de una forma considerada, pero un día me voy a querer morir por ti y tú por mí. Ese día vamos a ser más felices que hoy, más unidos y no habrá nada que temer. >>dijo María besándolo en la frente. 
 
      
 
    Lucio se abrió totalmente y le contó su teoría, le dijo que tal vez esos hombres sabían que ellos habían ido al hospital y lo que había pasado. Pues le preguntaron que tanto sabía de lo que Estefan calló.  Que sabían que había tomado un taxi y lo pararon a mitad de la carretera para secuestrarlo. <<Me esperaron a estar solo, lo que me indica que me tenían completamente vigilado y conocen quienes estuvieron aquí, tal vez extorsionaron a uno de ellos para sacarle información alguna vez. >> 
 
      
 
      
 
    María lo miró llena de preguntas, pero convencida de lo que decía. No obstante añadió. 
 
      
 
    <<lo más seguro es que alguien del hospital les haya dicho, que nos haya visto y que hayan averiguado donde vivías. >>dijo ella. 
 
      
 
    <<lo seguro es que alguien está dispuesto a matar, para evitar que lo que Estefan sabía, se sepa. Pero no pudieron hacerlo conmigo porque sintieron remordimiento. Eso me indica que tal vez los conozco y al igual que Estefan lo dijo, creímos que son nuestros amigos>>dijo Lucio 
 
      
 
    <<Es imposible que Estefan y tu pudieran tener los mismos amigos, son muchos años de diferencia, diferentes lugares y no hay nada más que la escuela que tendrían en común>>dijo María. 
 
      
 
    << Es una estupidez, una estupidez que dejó a tu hermano loco y a ti te está haciendo lo mismo por una obsesión. >> María se levantó y puso la ropa. 
 
      
 
    << Mi hermano estaba loco y no por gusto, ¿Quién podría preferir esa vida en lugar de una normal?>>dijo Lucio 
 
      
 
    <<no lo conocías estuvo aquí, lejos de ustedes por mucho tiempo tal vez cambió se volvió malo que sé yo, pero es improbable que todo haya cambiado, acepta las cosas como son y toma lo bueno que tienes. >>dijo María 
 
      
 
    <<mi hermano murió por esto, yo casi muero por esto. Si la muerte está presente en el asunto. Debo de saber la verdad. El mundo debe saber la verdad>> dijo Lucio 
 
      
 
    << ¿Y qué pasa si yo muero por esto? ¿Qué harías? ¿Qué haría mi familia? Tal vez no sabes, pero probablemente la novia de Estefan murió, ¿por qué desaparecería del mundo? Lupita y Emilio llevan semanas buscándola y aun no encuentran nada. Nadie sabe nada de ella. >>dijo María 
 
    Lucio abrió los ojos y esperó un momento. Mostró los dientes y dijo  
 
    << Por eso debo saber que mierda sucede, porque esto ha comprado el silencio a precio de la muerte. Nadie desaparece así, esto es algo serio.>> contestó Lucio. 
 
      
 
    <<no cuentes conmigo lucio, no quiero morirme. Si tu buscas la muerte, ve a ver si esta vez si logras que te lleve, pero yo no te seguiré. Te quiero vivo y conmigo, no muerto>>dijo María y salió del lugar 
 
      
 
    Lucio entonces comprendió que así era mejor, ella tenía razón como siempre. Pero él necesitaba justicia. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 29. Lupita 
 
      
 
    Caminó por los pasillos de la escuela, sin miedo. Ya no le importaba que la mitad de la escuela la haya visto desnuda y siendo usada como juguete sexual. Las risas, burlas, rumores y miradas que la habían hecho llorar en los baños, encerrada porque no la vieran. Le eran irrelevantes. María le había devuelto es espíritu y a pesar de ser “la puta de la escuela” comprendió que la mitad de la escuela quería estar con ella y la otra mitad opinaba que era una zorra. Algunos de los hombres le habían perdido el respeto y se le habían acercado para invitarla a tener sexo con ellos, de principio se ofendió y quiso desaparecer, pero después los despreció y les demostraba que para ganarse el derecho, tenían que ser más hombres, que quien le había hecho lo que había deseado. 
 
      
 
    Así pues inició una cruzada de venganza en contra de Iván, “si lo dejas tan golpeado que no pueda caminar, serás más hombre que él y entonces tendrás lo necesario para estar conmigo” le decía a aquellos que se le acercaban con insinuaciones. Eso motivaba a algunos y desalentaba a otros, pero no cambiaba sus formas de pensar. La seguían viendo como un objeto sexual. A excepción de Emilio. Quien a pesar de verla a veces como si estuviera sucia. Seguía siendo tímido, inseguro y sediento de su simpatía.  
 
      
 
    Lupita no dejó de un lado los deberes de la escuela, como Lucio, María, Emilio y Ben. Sino que ella aguantó, siempre había sido buena estudiante y nada que viviera, la iba a hacer cambiar. De cierta forma, era más fuerte que todos los demás. Iván había dejado de mirarla con aquella sonrisa socarrona que le daba placer, para mirarla con ojos de recelo. Verla continuar con su vida, le molestaba y cuando ella ponía un pie en el lugar donde él estaba, Iván se marchaba enfurruñado. Quiso burlarse de él en su cara, pero temió porque la sedujera de nuevo, la enamorara y terminara engañándola nuevamente. Ella aun lo quería y no se le había olvidado que era un hombre como ningún otro. Algunas veces, pasaba horas frente al espejo insultándose por seguir pensando en él y por tener sueños húmedos con Iván. 
 
      
 
    Pero había cosas más importantes que hacer, Lucio no se había contactado con ellos desde la última vez que lo habían visto y ya iban varias semanas de eso. María le había mostrado la foto de la novia de su hermano y se había fijado la meta de encontrarla. “viva o muerta, voy a hacer lo que nadie puede” se dijo. Pensando en que todos la veían como la frágil, la engañada, la abusada. Pero ella lo había querido, lo había disfrutado y algunas veces seguía haciéndolo. Tenía que quitarse ese estigma, Lupita era más mujer de lo que ellos conocían y debía demostrárselos. No más lastima, estaba harta. 
 
      
 
    Lupita comenzó a reunir los anuarios de los años en que Estefan, el hermano de lucio. Había pasado en el bachillerato. Le pidió a Emilio que la acompañara a solicitarlos a la biblioteca, pues media escuela, estaba enterada de que él estaba realizando estudios históricos del bachiller y hasta los profesores, eran condescendientes con él. Sus notas habían incrementado y su popularidad también, aunque en aspecto negativo para los estudiantes. Pues lo molestaban más. 
 
      
 
    Recogieron 8 libros de pasta gruesa y con más de 90 hojas de papel cuché. No solo había fotos de grupos o de equipos, sino también uno que otro relato de la historia, misión y visión de la escuela, que solo aburría a los lectores.  
 
      
 
    Comenzaron su investigación el sábado a las 8 de la mañana, de la semana en que por fin lograron pedir y reunir todos los anuarios. Le sacaron varias copias a la fotografía, para mantener la original intacta. Pusieron copias dentro de la casa, en cada espacio vacío que encontraron, para familiarizarse con la chica y apenas pusieran ojos en una parecida, pudieran definir las diferencias y similitudes. No obstante, terminaron de revisar el anuario del primero año de Estefan, al cabo de 3 semanas. María estaba “encabronadísima” como ella misma dijo y dejó todo tirado en el piso. Para irse a su casa y olvidarse de aquella hermosa mujer de ojos café y cabello rizado. 
 
      
 
    Por otro lado, Emilio realmente estaba comprometido, fuera por acompañarla, gustarle o por la causa de Lucio, ellos dos comenzaron a pasar más tiempo, juntos. Se turnaban para buscar mientras el otro hacía refrigerios o buscaba algo que mirar en la televisión, pero su interacción y trato escalaron. En la escuela se sentaron juntos, provocando que Iván confrontara a Emilio una vez más, pero que al llegar Lupita, Iván solo lo dejara con un ojo morado. Eso llevó a que Lupita lo besara frente a él y lo llamara “mi amor”. Emilio la enfrentó ese día y Lupita no supo cómo responderle, estaba nerviosa su cabeza era una ruleta que giraba frenética, por una pendiente que tenía una pared enorme como final.  
 
      
 
    Así pues Emilio se atribuyó el heroísmo del que Kong siempre hablaba y le robó un beso en los portones de su casa. Lupita intentó zafarse, pero el contacto que Emilio le dio, era algo que ella buscaba desde hace tiempo de cualquier fuente, así que lo aceptó bien y cuando descubrió que se había apasionado, de la forma en que lo hacía con Iván, se alejó de repente y huyó al interior de su casa. Emilio había despertado el fuego que Iván había creado, el mismo que Lucio sintió aquella vez. Por lo que lupita se arrepintió y el siguiente día, en la primera ocasión que tuvieron ella le dejó claro que las cosas se habían confundido, que ella solo había hecho eso frente a Iván para que lo dejara en paz.  
 
    Pero que era inadecuado y los dañaría fieramente. No obstante, Emilio perseveró y mantuvo la compostura todo el día durante la escuela. Y le tomó cierto resentimiento, estaba molesto. Pero se comportó como siempre, no exageró en complacerla ni en distanciarse de ella. Fue el mismo, trabajaron juntos, compartieron comida, rieron y dijeron bromas. Platicaron del plan para el fin de semana, continuarían con los siguientes anuarios y luego mirarían películas. El departamento de Lucio se había convertido en su espacio, aunque María lo veía como un santuario y Lucio tal vez lo extrañara. Pero para ellos, era su patio de juegos. 
 
      
 
    El día terminó tarde, la última clase fue una práctica de 2 horas y salieron hasta las 8:30 de la noche, Lupita llamó a casa para que fueran por ella y le pidieron que caminara hasta el periférico para que la pasaran a recoger. Emilio escuchó y se ofreció a acompañarla. Recordó lo que ella le había dicho en la tarde y cuando pasaban por un unos árboles en la calle. La tomó por los brazos, la empujó contra uno de ellos y la besó de nuevo. Todo su cuerpo tembló y casi se caen en la hierba. Emilio respiraba rápido y las manos le temblaban tanto que Lupita tubo que abrazarlo para no caerse, tenía la espalda ancha y era más fuerte de lo que aparentaba. Lo besó ahí en las sombras, ocultos del mundo y luego de que recordó lo que le había dicho en la tarde. Quiso soltarlo, pero el continuó aferrado a ella. Lupita le apretó la espalda y le mordió los labios. Pero Emilio continuó abrazándola.  
 
      
 
    <<Suéltame>>le dijo entre dientes y sus labios. 
 
    Emilio separó sus labios y la miró fijamente <<te amo>>le espetó en la cara. 
 
      
 
    Lupita no sabía si reír o alejarse. Pero él le dio otro beso, que ella lo esquivó. 
 
      
 
    <<no hace falta que me ames o me aceptes en público, si solo me puedes besar en la oscuridad del mundo, donde nadie pueda vernos. Hazlo, porque no pienso dejar de tomarte de esta forma cada vez que pueda y tú me contestes los besos>>dijo Emilio.  
 
      
 
    Estaba emocionado, le contaría  Kong todo con detalles y lo celebrarían juntos. 
 
      
 
    Lupita quiso encontrar palabras, pero Emilio se le fue encima de nuevo y lupita simplemente cerró los ojos y se besaron hasta que el celular de Lupita sonó. Emilio la acompañó hasta el periférico y se despidió de lejos, como un amigo tímido, pero ambos se miraron con la misma intensidad que hicieron en la sombra.  
 
      
 
    Los días siguientes, comenzaron un juego donde dentro la luz eran amigos y en la oscuridad amantes. Emilio le llevó chocolates en una ocasión, pero cuando iba a sacarlos a vista de todos, Lupita le puso las manos encima y lo contuvo. 
 
    <<No>>dijo con los ojos saltones y los labios bien apretados. Pero cuando salieron del colegio y caminaron entre la oscuridad, le pidió los chocolates. Emilio se sorprendió, pero se los dio. Le daba igual, eran para ella. Y él estaba de acuerdo con ello. 
 
      
 
    Ese fin de semana en el departamento de Lucio, María no llegó por la mañana y aprovecharon para buscar en los anuarios, no obstante Emilio le saltaba encima cada media hora y a pesar de besarla con frenesí era inocente, luego de unos cuantos episodios, aquello que había despertado con fuerza se iba apagando. Y pronto aprendió que Iván la había quemado con su fuego. Que Emilio saldría lastimado y ella había cometido un error. Le había gustado la emoción y el deseo de Emilio en aquella ocasión, pero no le atraía. Su personalidad no le enamoraba y tampoco quería saber más de él, como con otros hombres. No la hacía temblar de nervios, sino que los nervios de que los descubrieran, la hacían temblar.  
 
      
 
    La confesión de aquella noche, era demasiado fuerte como para ignorarla. Si de verdad la amaba lo lastimaría y si lo hacía de verdad, dejaría ir lo que tanto buscaba, que un hombre la adorara y la tratara bien así que mientras Emilio estaba sobre de ella y la besaba con fervor, tomó la decisión de que la conquistara y lo hiciera con todo lo que tenía. Así pues cuando Emilio se cansó de besarla. Se lo dijo y el gritó, saltó y cantó. Estaba más feliz que nunca. Su sueño se había hecho realidad, por fin podría amar a Lupita y con suerte ella también lo haría. No obstante, no era el tipo de hombre que la ponía ansiosa por verlo. Simplemente era un buen chico. 
 
      
 
    Se llevaron los anuarios a la sala y los revisaron mientras veían películas, no obstante Emilio se durmió después de un rato y ella cayó más tarde. Despertaron a media tarde, cuando María entró al departamento y los encontró abrazados en el sillón. Les gritó tan enojada que habían hecho del departamento de lucio “su nidito de amor” mientras él estaba perdido y ellos tenían que encontrar a la “bruja de cabello Rubio” como llamó a la novia de Estefan. 
 
      
 
    Emilio no supo que responder y Lupita pidió disculpas, además de que se tranquilizara, pero ella era María y a pesar de todo lo que hiciera, nada tenía poder de decirle que hacer. Así que una vez que ella se encerró en la habitación de lucio, le dijo a Emilio que se relajara. 
 
      
 
    << Está preocupada, enojada y probablemente hasta en el periodo, no tiene sentido discutir con ella, mejor nos ponemos a buscar de nuevo, hasta que se vaya y seguimos hasta que nos cansemos>>dijo Lupita. 
 
      
 
    << No me agrada que te haya gritado, alguien debe enseñarle>>dijo Emilio. 
 
    <<no es porque ella sea superior a mi o porque le tenga miedo que no hago nada, cuando me grita, sino porque la entiendo. >>dijo Lupita. 
 
    Emilio lo supo, ella también estaba preocupada por Lucio y tal vez sufría de la misma forma que María, pero ella dejaba que él la besara y desde hace unas horas, le había pedido que tuvieran una relación a la vista de todos. Así que no había nada de que lamentarse, cuando Lucio regresara Lupita sería suya. 
 
      
 
    María los encontró buscando en los anuarios cuando salió del departamento y les dijo que los vería después. Ellos se despidieron educadamente y la dejaron marchar. Así pues se detuvieron para hacer planes de cena y acordar a qué hora, Emilio la llevaría a su casa. Se pusieron de acuerdo rápidamente y salieron a cenar, posteriormente Emilio la llevó a su casa y pidió permiso en la casa de sus tíos para poder dormir afuera. Lo haría en la casa de lucio, buscaría toda la noche hasta encontrar a la mujer, tenía que acabar con aquello y pasar más tiempo con Lupita y disfrutando de su compañía. 
 
      
 
    Luego de que regresó, dejó el televisor prendido y con la luz de la lámpara de la sala, buscó hasta que se quedó dormido. Soñó con Lupita y sus amigos, hacían un picnic y jugaban futbol en el campo. Todos le sonreían y lo felicitaban por haber conquistado a Lupita. Lucio lo admiraba y Benito lo respetaba, Kong lo reconocía y Lupita lo miraba con ojos de amante. 
 
      
 
    Emilio despertó por la mañana con ganas de orinar, por lo que se encaminó al baño y se asomó al cuarto de Lucio, donde encontró la cama arreglada y el aroma del perfume de María, fresco, cítrico y marítimo. Sintió ganas de respirarlo más y se acurrucó en la cama de lucio. Con la foto de aquella mujer mirándolo fijamente con ojos alegres y sonrisa brillante. No la soportaba, parecía demasiado hermosa que intoxicaba. Se dio la vuelta y se durmió 
 
    <<Parece muñeca poseída><dijo  
 
      
 
    Despertó con los gritos de una niña, seguramente era la vecina de abajo. Así que se puso de pie y caminó a la sala. Encontró a Lupita bailando en la sala. 
 
    << ¿Qué sucede pensé que era la niña?>>dijo Emilio. 
 
      
 
    Lupita perdió el equilibrio cayó sobre la mesa de centro y quedó de espalda con los pies apuntando hacia arriba. Mirándolo furiosa. Le gritó por dos minutos y luego se puso de pie.  
 
      
 
    << ¿Por qué no avisas?>>le preguntó ella.  
 
    << Estaba dormido, me quedé aquí porque busqué en los anuarios>>dijo Emilio. 
 
      
 
    <<Yo también busqué toda la noche, mira>>lupita  se acercó a él y se colocó los dedos índices en las ojeras moradas, que llevaba. <<No dormí, pero la encontré>>dijo y saltó a su alrededor repitiéndolo. 
 
    Emilio sonrió y la besó. Pero ella lo apartó y le pidió que se controlara. 
 
    <<Era para celebrar>>dijo Emilio. 
 
    <<ah, lo siento. Para mi celebrar involucra pastel o algo dulce, no ojeras y un aliento matutino>>dijo Lupita. 
 
    Emilio reflexionó y caminó al baño, tomó el primer cepillo que vio y le colocó pasta, se lavó los dientes y volvió a intentar besarla. Pero Lupita no respondió el beso e interpuso entre ellos el anuario que sostenía en sus manos. 
 
      
 
    << ¡Mírala, mírala, mírala!>>grito. 
 
    << Darla Díaz>> dijo Emilio, leyendo el nombre de la chica que aparecía en la fotografía de quien se asemejaba a esa chica.  
 
      
 
    << No tiene el mismo corte de cabello ni la ropa, pero es ella>>dijo Lupita.  
 
    << Debemos decirle a María. >>dijo Emilio. 
 
    <<eso solo conseguiría ponerla peor. Pero podemos comenzar a buscarla>>dijo Lupita.  
 
    << ¿Cómo vamos a hacer eso?>>preguntó Emilio. 
 
    << Vamos a buscar los registros de la escuela y en otros medios>>dijo Lupita. 
 
    << No vamos a poder entrar a los registros>>dijo Emilio  
 
    << Entonces vamos al registro civil y a la sección amarilla>> dijo Lupita. 
 
      
 
    < < ¿Nos van a dar datos en el registro civil?>>preguntó Emilio 
 
    << No sé, pero tenemos que sacarla de algún lado. >>dijo Lupita 
 
    <<puedo empezar con la sección amarilla si quieres. >>dijo Emilio 
 
    <<perfecto, déjame el resto a  mí. >>dijo Lupita. 
 
      
 
    << ¿Debo buscar por Darla Díaz asumiendo que es adulta y contrató una línea o por todos los Díaz y preguntando si ahí vive darla?>>dijo Emilio 
 
      
 
    <<buena pregunta, puedes hacer ambas, si una falla. Primero busca todas las Darlas Díaz que puedas encontrar, luego todos los Díaz. >>dijo Lupita. 
 
      
 
    Emilio la miró con los ojos arrugados y sonrió la más insípida y blanda de las sonrisas que había creado. 
 
      
 
    Las siguientes dos semanas, fueron de búsqueda en el registro civil, en la estación de policías, en la escuela, en los bancos y hasta en la oficina de hacienda. Solo en la escuela no se burlaron de Emilio, cuando pidió información, ahora entendía porque Lucio no había querido ir a pedir información por su cuenta. Incluso Lupita se había dado por vencida, Benito no los ayudaba y María solo los apresuraba cada vez que podía. Lo único que les quedó fue llamar por la sección amarilla, hasta que alguien les contestara afirmativamente, aunque había más de 7 hojas de la sección con el apellido Díaz. 
 
      
 
    No obstante, todo cambió cuando Lucio contactó a Lupita, la llamó por teléfono un día de escuela. Era receso y comía con Emilio, además de sus amigas en la cafetería.  
 
      
 
    Al ser un número desconocido no le dio importancia y no contestó la primera vez, no obstante cuando sonó de nuevo y era el mismo número, sintió curiosidad y contestó. La voz era rasposa y floja, pero más que todo amarga.  
 
      
 
    << ¿Por qué no me contestas? Chiquilla tonta>> dijo Lucio. 
 
    Lupita reconoció algo en la voz y a razón de eso no colgó. 
 
    << ¿Quién habla?>>dijo ella. Más intrigada que ofendida. 
 
      
 
    <<no digas mi nombre y disimula que hablas con alguien de tu casa, un hermano es posible….Soy lucio, he regresado>>dijo  
 
      
 
    Lupita se quedó sin aire un momento y reflexionó lo que le había dicho. Se paró e inmediatamente sus acompañantes le preguntaron qué había sucedido, ella sonrió y cerró los ojos, agitó la cabeza de lado a lado y agito la mano que tenía libre, se apartó unos pasos y lo siguió haciendo durante toda la conversación. 
 
      
 
    <<tu voz es distinta ¿es una broma?>>dijo ella. 
 
      
 
    <<tu peinado es distinto… ¿es una broma?>>dijo Lucio 
 
      
 
    Lupita llevaba el cabello recogido en una cola de caballo, se había alisado todo el cabello dentro de la cola a excepción de dos mechones en las cienes. 
 
      
 
    << ¿Dónde estás?>>dijo ella volteando a todos lados. 
 
      
 
    << ¿Por qué nunca haces lo que te pido?<>gruñó lucio. 
 
      
 
    << Ya me calmé, si hago lo que tú dices, pero no es normal que esté seria cuando llevas un tiempo desaparecido. >> gruñó ella con voz infantil, una voz de niña que ella no se había escuchado en un largo tiempo. 
 
      
 
    << ¿Cómo estás?>>le preguntó él. 
 
    << Bien, en la escuela estaba comiendo. >>dijo ella mientras se miraba la punta de los zapatos negros. 
 
    <<ven a verme, salte de la escuela y ven a verme. Necesito verte>>dijo Lucio con voz rápida. 
 
    << No me puedo salir de la escuela. >>dijo ella frunciendo el ceño 
 
    <<que graciosa eres cuando hablas y te apasionas. >>dijo Lucio consiguiendo sonrojarla. 
 
    << ¿De verdad me estás viendo?>>dijo ella. 
 
    << Te mirabas la punta de los pies y estas a unos 10 metros de tus amigos>>dijo él. 
 
    << Si estás aquí>>dijo ella contenta y sonrió. 
 
    << ¿Vas a venir a verme?>>le preguntó Lucio. 
 
    <<mejor mañana, hoy sería raro. Tengo responsabilidades sabes. No soy un tipo todo raro que deja a sus amigos preocupados y peor a su novia muriéndose de angustia.>>dijo Lupita inflando las mejillas para ocultar su enojo. 
 
    <<ella es fuerte. Ya se le pasará>>contestó Lucio 
 
    << ¿Cuándo te veré? Tengo que decirte algo y te necesito para lo que haré>>dijo Lucio 
 
    <<tengo algo que contarte, encontré a la novia de tu hermano. >>alcanzó a decir ella antes de que él la interrumpiera. 
 
    << Cancela todo, veme mañana en mi casa>>dijo lucio 
 
    <<no puedo mañana, hay un proyecto por entregar, solo puedo hasta el fin de semana>>dijo ella. 
 
    <<Lupita, por favor. Escápate un rato>>  
 
    Ella aceptó y colgó. Caminó de regreso a con sus amigos y continuó comiendo su ensalada. 
 
    << ¿Quién era?>>preguntó Clara. 
 
    << Mi hermano ¿por qué?>>dijo lupita 
 
    <<te cambió el semblante cañón, estás súper radiante>>dijo su amiga. 
 
      
 
    << Pues es que es un tonto. >>dijo Lupita. 
 
    << ¿Qué onda con esa voz?>>preguntó Emilio 
 
    Lupita no se daba cuenta que seguía hablando como niña y se avergonzó.  
 
    << No pasa nada, es que me gusta  jugar con mi voz>>dijo simulando una voz grave y robando risas a sus amigas. 
 
      
 
    Al día siguiente por la tarde Lupita se salió antes de que acabaran las clases, con el pretexto del periodo y cuando Emilio se ofreció a acompañarla, lo negó. Pidiéndole que le diera espacio y que él no se preocupara. “no quiero molestarte” fue su excusa. Salió de la escuela y abordó un taxi a media avenida. Emilio salió detrás de ella y la siguió hasta la zona del departamento de Lucio. La miró bajarse en el estacionamiento y caminar hacia el edificio de su departamento. Emilio rodeo el edificio y se saltó una barda para llegar por detrás al edificio. La escuchó subir las escaleras y gritar cuando llegó al último piso. Por lo que comenzó a subir las escaleras apurado y se detuvo a mitad del camino cuando escuchó a Lupita decir.  
 
      
 
    <<no lo puedo creer estás aquí>> contenta y riendo con una voz infantil, muy alta.  
 
      
 
    Ella entró al departamento y Lucio rápidamente le pidió que llamara a sus papás y les dijera que el la llevaría a casa un poco tarde, que acababa de regresar del velorio de su hermano y que necesitaba hablar con ella. Así pues, sus padres accedieron con la condición de que no fuera pasado de la media noche.  
 
      
 
    Lupita y él se abrazaron fuertemente, adentro del departamento y al estar a solas, Lucio la acaricio y la despeinó. 
 
      
 
    << ¿Con que derecho te sientes?>>gritó Lupita. Emilio estaba en el piso de abajo con oído atento, escuchando todo lo que pudiera.  
 
      
 
    << Te ves más guapa con el cabello suelto>>le dijo Lucio acariciándole unos mechones. Dejándola sin opinión, no obstante frunció la cara y se alejó unos pasos.  
 
      
 
    << No juegues conmigo Lucio Madrigal>>dijo ella. 
 
      
 
    Platicaron tendidamente, lucio le preparó cena y le comentó que ya había visto a María. Jugó con ella un rato y cuando corroboró que ella no pudo haberlo delatado, le platicó su experiencia en el desierto. Lupita lo escuchó atenta y se exaltó al saber lo que había pasado. Lucio falló en tranquilizarla y le contó todos los detalles, con el objetivo de que se calmara un poco. 
 
      
 
    Lupita le contó lo que había pasado con Emilio, que ahora eran pareja y además sus intentos fallidos por conseguir información por Darla Díaz. 
 
      
 
    <<Darla Díaz, tiene un nombre para matar>>dijo Lucio. 
 
      
 
    Habían pasado ya un par de horas y Emilio estaba parado en el pasillo pasando hambre. Lo habían visto un par de vecinos del piso de abajo y un niño de ellos le preguntó que hacía ahí parado.  Él se excusó diciendo, que había ido a visitar un amigo pero no estaba, entonces cuando la noche se hizo más vieja, miró a una señora asomarse por la misma puerta que el niño había entrado. Decidió que se movería de ahí, pero que aguardaría hasta que Lupita saliera. Las horas siguieron su curso y a las 10 los tíos de Emilio le llamaron al teléfono, le preguntarón porque no había llegado y tuvo que marcharse. Pensó en llamarle desde el taxi a Lupita, pero si ella escuchaba el movimiento del auto y los sonidos de la calle, le preguntaría donde estaba, así que esperó hasta llegar a su casa para llamarle, no obstante durante toda la noche ella nunca contestó.  
 
      
 
    La mañana siguiente, Emilio llamó a Lupita, pero no le contestó y en su casa le dijeron que había salido desde temprano, “al menos había regresado a la casa y no paso la noche con Lucio” pensó. 
 
    Entonces, fue paciente, marcó a su teléfono hasta las 11 del día y cuando perdió la paciencia, se remitió a seguir buscando.   
 
      
 
    Posteriormente ella le llamó a las 2 de la tarde, durante la comida. Ambos fueron cariñosos y Emilio dejó de pensar en traiciones y engaños. Platicaron un buen rato, hasta que la madre de Lupita la llamó a comer, luego de que ella comiera y mientras Emilio aun marcaba teléfonos. Ella lo llamó de nuevo y se disculpó por no poder verlo ese fin de semana. Iba a pasar la noche en casa de clara y el día siguiente, debido a la fiesta de cumpleaños de su hermano menor.  
 
      
 
    Emilio aceptó contento y le pidió que tuviera mucho cuidado, él seguiría la búsqueda mientras ella pasaba tiempo de distracción, ella ya había trabajado mucho y era justo que lo hiciera. No obstante esa noche nuevamente, cuando le llamó no contestó las llamadas, aunque se comunicaron por sms y a pesar de que fueron muy explícitos y seguidos. Emilio sospechó porque no quería hablar con él. “Tal vez no quiere platicar” se dijo pero, también pensó en que podría estar con Lucio.  
 
      
 
    Lupita lo llamó a primera hora de la mañana y platicó con él sobre lo divertida que había sido la noche anterior y todas las cosas que habían hecho. Incluso le contó que Clara tuvo que cambiarse el pijama, porque se le embarró de crema pastelera, de los juegos que prepararon y tuvieron con sus hermanos. Hasta que Emilio se aburrió y ella se enojó porque él comenzó a buscar números para llamar. Continuaron hablando, pero ella estaba molesta y no pasó mucho hasta que colgaron.  
 
      
 
    Emilio se dispuso a buscar números todo el domingo y a duras penas, pudo ver los partidos y la película que quería, no obstante se le ocurrió que todo podía haber sido una farsa y ella pudo haberse visto con Lucio. Es decir, ya le había mentido una vez y en su cara. No obstante, recordó que Lucio se había alejado de ella, cuando estaban en su etapa más cercana, eso había pasado frente a sus ojos y luego de eso Lupita pasó por un tiempo difícil y había terminado siendo su novia. No podía sospechar de Lucio, era su amigo y respetó la llamada de Emilio por Lupita, Ben lo había dicho. <<si yo hubiera sido lucio, la hubiera hecho mi novia y habría tenido que pedir perdón, pero lucio tiene huevos para controlarse y respetar a los demás. Es un amigo noble y leal. >> 
 
      
 
    La comunicación entre Lupita y Emilio continuó durante la noche y el lunes por la mañana, ella estaba contentísima y él se alegraba de notarla felíz. No obstante el lunes cuando vio a clara en la escuela se dio la oportunidad de probar a Lupita y su lealtad. 
 
      
 
    << ¿Cómo le sacaste la crema a el pijama?>> le dijo luego de saludarla 
 
    << ¿Cuál crema?>>preguntó Clara. Con ojos desatinados 
 
    << La que le cayó a tu ropa el sábado durante la pijamada a la que invitaste a Lupita>> dijo Emilio. 
 
     <<ah, pues mi mamá nos ayudó>>dijo Clara. 
 
    <<que bien y ¿Qué tal el día siguiente, que hicieron el domingo?>>preguntó Emilio interesado. 
 
    Clara se lamió los labios y se tardó un poco en responder.  
 
    <<fuimos al cine. Luego tarde de chicas y cada quien a su casa. Nada especial, lo normal>>dijo clara.  
 
      
 
    Emilio sonrió regalándole una máscara de alegría tan falsa, que pareció real.  
 
      
 
    “puta una vez, puta desleal por siempre” pensó Emilio 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 30. La ruina de los hombres 
 
      
 
    Todos recibieron una invitación que decía lo mismo.  
 
      
 
    Hola querido amigo, es un gusto saludarte.  
 
    Por motivo de despedida te invito a la reunión que se llevará a cabo en la cabaña no 17 en el centro eco-turístico Valle del paraíso. 
 
      
 
    Saludos y abrazos 
 
    Tu amigo, Lucio Madrigal. 
 
      
 
    El primero en llegar fue Benito, había llevado un pastel de frutos rojos. Al abrir la puerta se sorprendió que no hubiera nadie más, ni siquiera el anfitrión. Pero si había una mesa con refrescos, comida y sombreros de fiesta, de los mismos colores, fondo azul con líneas diagonales amarillas. Había una pantalla para karaoke, un podio y una máquina de karaoke, junto al podio. La cabaña era de las más grandes, con varias habitaciones y grandes salas de estar, además de un comedor. Estaba bien retirada de las demás. Pues tenía un propósito en especial, estaba en la cima de la montaña, para ver anocheceres de cielo despejado. Afuera había fogatas y se llegaba, solo al subir una caminata enorme.  
 
      
 
    El segundo en llegar fue Emilio, en compañía de María y Lupita, quienes llegaron menos agotadas que su acompañante y se quejaron de tomar descansos en el trayecto. Al mirar a Benito en smoking de fiesta negro y moño azul marino, Emilio se sintió fuera de lugar, el llevaba vaqueros y una camisa a cuadros azul y blanca, con chamarra café de borrego. Por otro lado, María llevaba abrigo blanco, blusa gris, un pantalón negro y botas blancas afelpadas. Por último, lupita llevaba un vestido de lana blanco, con abrigo beige y botas cafés con mallas blancas.  
 
      
 
    Se saludaron y comenzaron a platicar, todo era sonrisas. Se respiraba un aire melancólico y buena camaradería. Benito estaba sorprendido de ver a  María, no lo hacía desde hace tiempo y se alegró de verla alegre.  
 
      
 
    << ¿Qué vas a hacer ahora que se va?>>le preguntó Benito a María 
 
      
 
    <<a seguirlo, ¿Qué más haría? Soy su novia>>contestó María riendo. Lupita también lo hizo, mientras Emilio y Benito las miraron sonrientes. 
 
      
 
    Kong llegó mucho después acompañado de una mujer de piel blanca y cabello negro rizado, con ondas como las nubes del cielo. Emilio y Benito estaban estupefactos, era la mujer más hermosa en el lugar y seguro la más hermosa, que habían visto. La presentó a todos ellos y Lupita sonreía mostrando los colmillos, mientras aquella pareja se integraba al grupo. Se llevarían una sorpresa, Kong había cometido un error y lo iba a lamentar. 
 
      
 
    Todos estaban ahí, solo faltaba el anfitrión. Quien tardó un buen rato en llegar y cuando lo hizo, trajo con él, el viento frío de la montaña. Los saludó con una sonrisa amplia y se tomó unos minutos para hablar con cada uno.  
 
      
 
    Llevaba un sombrero de vaquero negro, chamarra de cuero negra, un paliacate rojo en el cuello y botas de vaquero, al igual que pantalones y una camisa blanca.  
 
      
 
    Al primero que saludó fue a Benito, lo abrazó con fuerza y lo despeinó. <<no hacía falta que vinieras tan guapo para mí. >>dijo Lucio a centímetros de su rostro.  
 
      
 
    Posteriormente saludó a Kong a quien le apretó bien fuerte la mano y se le fue encima con un abrazo infantil. << La mujer más hermosa que he visto en mi vida, después de mi novia>>dijo Lucio.  Cuando miró a su acompañante. Quien le sonrió amablemente y asintió. 
 
    <<mi guía, mi consejero y buen amigo… el hermano mayor que nunca tuve>>le dijo a Kong antes de suspirar enormemente. Kong le puso una mano en el hombro y lo miró sintiéndose orgulloso. 
 
      
 
    Lucio después se volteó para saludar a Emilio, <<mi camarada y más fiel amigo. Mi otra parte y mi hombre especial. Va a ser doloroso no verte todos los días, por ti aprendí tanto>>le dijo a Emilio y de todos, a él le dio el abrazo más largo, sincero y afectuoso, incluso le besó la coronilla y le revolvió el cabello.  
 
      
 
    Por ultimo saludó a Lupita y a María, a quienes les dio un abrazo, beso en cada mejilla y a su novia, la abrazó tan fuerte y tanto tiempo, que Kong comenzó a chiflar cuando todos se quedaron en silencio.  
 
      
 
    Todo empezó tranquilo, el plan era sencillo. Hacer fiesta, disfrutar la noche, la comida, las canciones, las bebidas y cuando todos estuvieran relajados. Hacer la acusación. Kong no lo vendría venir. Todos apoyarían a lucio y al estar incluso su novia, lo obligarían a decir toda la verdad. Lo que sabía y lo que había hecho. No le harían nada, solo lo dejarían en paz. Lo único que importaba era que había pasado con Darla Díaz y con Estefan, nadie iría a la policía, solo querían la verdad. Lupita, María y él habían llegado a la conclusión de que si alguien estaba conectado con el secuestro era él. Todo lo apuntaba. 
 
      
 
    Comenzaron comiendo un poco, para luego organizar unos juegos, que Lupita había preparado, el ahorcado con pena de alcohol. Dardos y globos con castigos o retos. Y el mejor de todos, los dados de la lujuria. Que combinaban retos, confesiones y castigos. Los que no funcionaron, pes María se negó a relatar sus fantasías sexuales y Kong mencionó que él tampoco dejaría que se avergonzara a las mujeres.  
 
      
 
    A razón de esto, Kong caminó al pidió e inspeccionó el karaoke y sugirió comenzar una serie de palomazos en parejas. Se escogieron canciones y parejas. De las que Kong eligió la primera “where is the love” con Lupita. La comida aun abundaba pero, las bebidas se estaban terminando. La siguiente canción fue “la puerta negra” por Emilio y Lucio que se las dedicaron a sus respectivas parejas, quienes se morían de risa por las notas y los gallos que sus gargantas sacaban.  
 
      
 
    Benito tuvo una con María, “complicated” a petición de María que le encantaba. Posteriormente fue tiempo de que los hombres se reunieran a cantar “la planta” con dedicatoria a Emilio por Kong. Quien jugó el papel de una mujer abandonada y enamorada de Emilio. 
 
      
 
    Tomaron un descanso y las chicas tomaron el escenario. María lupita y la novia de Kong cantaron, “la maldita primavera”, hasta que lupita cayó desmayada y Lucio, al igual que Kong acudieron a su auxilio. Emilio aguardó sentado en su asiento y Benito se quedó a cierta distancia de ellos. Pero que no lo salvó de caer al piso también. Emilio lo volteó a mirar y lo puso en una postura más cómoda. La novia de Kong se metió el dedo en la garganta para provocarse el vómito, pero antes de que lograra conseguirlo, ya estaba en los brazos de su novio, inconsciente. 
 
      
 
    << !Que mierdas hicieron!>>gritó Kong mirando a Lucio y a María. Pero estaban tan espantados, que Lucio no dejaba de temblar y María se encontraba recargada en la pared, buscando un teléfono para llamar a emergencias.  
 
      
 
    Kong sostuvo a Lucio por la camisa y mientras lo hacía, los ojos se le voltearon y quedo inconsciente. María luchaba por sacar el teléfono de su bolsa cuando cayó al piso, pero no se golpeó fuerte, estaba recargada en la pared y eso hizo que su cuerpo se acomodara en un último intento.  
 
      
 
    Kong miró a Emilio que atendía a Benito y le dijo que tenían que llamar a la recepción o a emergencias. Se habían intoxicado y necesitaban atención. Si algo estaba malo, << ¡uno se nos puede morir! >> gritó Kong Pero Emilio solo lo miró y cayó al piso.  
 
      
 
    Kong luchó para llegar a la puerta, pues pudo marcar desde su teléfono, pero no había cobertura. Así pues, pensó que saliendo de la cabaña podía caminar al monte y conseguir conectar las llamadas. De esta forma, llegó al llano de la fogata y levantó el teléfono orientándolo a diversos lugares, hasta que consiguió una barra al apuntar al suroeste. Caminó unos pasos más hasta que consiguió otra barra, pero cayó al suelo y no logró concretar la llamada. 
 
      
 
    Lucio escuchó la voz de una niña que se peleaba con una mujer mayor, era Marice que peleaba con María en la sala de estar. Ambas querían comerse el último pudín, que quedaba en el refrigerador, pero su padre las tenía sentadas en la sala, una en cada lado, debatiendo quien lo merecía. Lucio sintió un ardor en las manos y se las rascó, pero las sintió gruesas y ásperas. Así que se aseguró de sentirlas bien y casi se mea, cuando sintió algo grueso y duro alrededor de ellas. Pegó un grito y logró despertar. Estaba en el piso de madera de la cabaña, en posición fetal con las manos amarradas con una cuerda tan gruesa, como la mitad de su brazo.  
 
      
 
      
 
    María lloraba en una dirección a sus espaldas y Lupita gritaba maldiciones a un hombre. Lucio giró el cuerpo y miró a un hombre de ropas oscuras, que llevaba a lupita desnuda en los hombros.  
 
      
 
    << ¡Hijo de puta!>>gritó Lucio, pero el hombre volteó a mirarlo y sonrió mostrándole un diente de oro. 
 
      
 
    <<tranquilo marica, la tuya ya se está divirtiendo adentro. Ahora le toca a esta>>dijo el hombre con una voz familiar, era la misma de aquella vez. Lucio sintió la furia nacer en su interior y un líquido caliente se evaporó en su pecho. Gritó furioso y se logró ponerse de rodillas. Pero el hombre caminó hacia él y le dio una patada en la quijada, que lo tumbó inconsciente.  
 
      
 
    Lucio soñó que caminaba en el desierto y que comía de nuevo caldo ácido y arenoso, por lo que vomitó y despertó vomitando el alcohol, que había tomado con anterioridad. Esta vez escuchó más sollozos en otra habitación, miró a su alrededor, pero no alcanzó a ver al hombre, entonces se dio cuenta, que al fondo debajo de la pantalla de karaoke estaba Benito tirado y amarrado, estaba inconsciente. Kong estaba en la esquina derecha, con el rostro hinchado e irreconocible, tenía un ojo tan inflamado y morado, que parecía un trozo de betabel.  
 
      
 
    Lucio se giró y busco a Emilio pero no logró verlo. Entonces, cuando dejó de vomitar luchó por ponerse de pie y al conseguirlo, caminó a la habitación de dónde venían los sollozos. Encontró a María desnuda y amarrada a una cama con sogas, como las que él llevaba en las muñecas. La miró y se precipitó hacia ella, pero cuando la tuvo cerca, ella lo miró como un animal apaleado y desvió la mirada.  
 
    << ¿Qué te pasó?>>dijo Lucio a un borde de la cama, pero ella se limitó a llorar volteándose al otro lado.  
 
      
 
    Lucio insistió, pero miró al rincón del lado, al que María había mirado y encontró a lupita desnuda amarrada y escondiendo la cara entre las rodillas y los brazos. Lucio se acercó a ella y le preguntó qué había pasado. Pero ella se remitió a levantar el rostro. A mostrarle la boca ensangrentada y los ojos hinchados. 
 
      
 
    << Nos equivocamos>>dijo  
 
    << Nos jodieron, ahora están en el segundo piso con la novia de Kong>> complementó.  
 
      
 
    Lucio caminó buscando la escalera, que lo llevara al segundo piso y escuchó a dos hombres reír. Mientras una mujer lloraba. Eso era todo lo que necesitaba, caminó hacia aquella dirección, la puerta de la derecha en el pasillo general, del segundo piso. Justo después de las escaleras. 
 
      
 
    Pateó la puerta con la bota y encontró a un hombre violando a la novia de Kong.  
 
    << ¡Hijo de puta!>>gritó con toda su fuerza. Pero el hombre no se detuvo. La mordía en los pechos. Lucio fue golpeado por el costado derecho y lo mandaron al piso chocando con el buró del lado de la cama donde la mujer era consumida. 
 
      
 
    El hombre de cabello largo despeinado, la barba oscura y el diente de oro lo miró sonriendo. 
 
      
 
    << Este perro es más valiente que su hermano>>dijo  
 
    Lucio lo miró pero no dijo nada. 
 
      
 
    <<se lo que estás pensando ¿Quién es este pedazo de semental en chaqueta de cuero y pantalón negro? Déjame decirte quien soy papi, yo soy tu peor pesadilla>>dijo y se carcajeó con fuerza 
 
      
 
    << Eres un puto gusano>>dijo Lucio. Consiguiendo que le pisara un pie. Lucio se retorció en el piso y luego de que el dolor fuera tolerable, se levantó para mirarlo. 
 
      
 
    << ¿Quién eres?>>le preguntó. Lucio 
 
      
 
    <<como los muertos no pueden hablar te voy a decir quién soy… Soy el detective de inteligencia “Claudio Salazar Perión”. El mismo que encontró a tu hermanito y a su novia. Y se divirtió con ella hasta que no pudo caminar >>dijo el hombre  saltando, bailando y muriéndose de risa. 
 
      
 
    El rostro de lucio se inmutó, por fin estaba con quienes había querido conocer.  
 
      
 
    El hombre que estaba violando a la novia de kong gritó y ella sollozó amargamente. Se levantó y se puso los pantalones encima. Lucio se estiró bien para verlo pero no lo reconoció. El hombre se puso una camisa negra opaca y posteriormente se dio la vuelta. 
 
      
 
    << Hola amiguito>>dijo el hombre. Tenía cabello castaño claro, piel blanca, cara gorda y redonda, ojos pequeños y nariz salida como de un cerdo. Era babe. Estiró los brazos y se acomodó el cabello. Lucio se paró de un salto, pero Claudio lo detuvo y lo aventó al piso nuevamente. 
 
      
 
    << Te digo que este perro, salió mejor que el otro>>dijo Claudio 
 
      
 
    <<Los hombres de tu familia son 3 partes estúpidos y una valientes>>dijo Babe. Al escupirlo a la cara.  
 
      
 
    Lucio se quiso parar de nuevo, pero Babe lo pateó tan fuerte que lucio tardó un buen tiempo en reincorporarse, hasta que lo hizo y babe dijo <<ahora, compórtate como un puto hombre y hablemos. Los hombres muertos tienen derecho a saber>> 
 
      
 
    Babe salió de la habitación y Claudio puso de pie a Lucio, lo empujó detrás de babe, hasta que entraron a una habitación con una mesa en el centro, lo sentaron en una silla y  lo dejaron allí.  
 
      
 
    <<no debiste regresar lucio, nada de esto le hubiera pasado a los que quieres. Pero déjame decirte algo, que bueno que regresaste porque esas putas rameras, estuvieron riquísimas. >> Lucio lo escupió en la cara y Claudio le dio una palmada en la cabeza, que lo hizo azotar la frente en la mesa. Lucio gruñó y estiro todos los músculos de la cara, le habían sacudido el cerebro bruscamente. 
 
      
 
    <<pero las cosas ya están así, ya pagaste ahora tienes derecho a saber .>>dijo babe. 
 
      
 
    << Yo soy el que le cortó el pito a tu hermano y el que violó a Darla Díaz>>dijo Babe. Lucio quiso ponerse de pie, pero Claudio le jaló del cabello hacia atrás.  
 
      
 
    <<verás esa puta tenía historia conmigo. Tu hermano solo llegó a un lugar donde no debía estar y para eso, voy a traer a alguien que te cuente que sucedió ahí. >>dijo babe. Se puso de pie y salió de la habitación. 
 
      
 
    << Esto se va a poner bueno, perro>>dijo Claudio. 
 
      
 
    Emilio fue empujado al interior de la habitación, estaba amarrado de las muñecas y pies. Babe lo sentó en la silla y le dijo <<este imbécil, lo supo todo.  Te preguntarás ¿Cómo un puto gordo con retraso mental lo descubrió antes que tú? Bueno la respuesta es simple. Supo buscar. >>dijo Kong. 
 
      
 
    << Cuéntale, pa>>dijo Babe dándole una palmada a Emilio 
 
    Emilio levantó la cara y miró a lucio <<lo siento, no sa…>>dijo Emilio, antes de recibir una palmada más fuerte. 
 
      
 
    <<te dije cuéntale, pendejo no discúlpate. >> dijo babe. 
 
      
 
    Emilio lloró y recibió más golpes hasta que dejó de hacerlo. 
 
      
 
    <<llamé a un número en la sección amarilla, así la buscábamos Lupita y yo. Probamos un montón de números, hasta que en una casa al preguntar por Darla Diaz me colgaron, volví a marcar y me insultaron. Pero fui a la casa y les dije que estaba haciendo una investigación del caso. Pero me pidieron que lo dejara en paz, ya había pasado mucho tiempo. No obstante, fui a diferentes horas y días. Hasta que una mujer me escuchó. Parecía loca, se veía que no se bañaba y cuando estabas cerca, lo confirmabas. Apestaba a rayos. >>dijo Emilio 
 
      
 
    << ¿Cómo se llamaba esa puta zorra?>>preguntó Babe 
 
      
 
    <<Dania Díaz, era la mamá de darla>>dijo Emilio. 
 
      
 
    < Continua por favor>>dijo Babe 
 
      
 
    <<me mostró fotos de ella, desde que iba al kínder hasta que llegó a la prepa, dijo que era una chica alegre y feliz, su novio la quería mucho y la familia lo conocía bien, hasta que la violó y la despedazó. Dicen que la cortó en tantos pedazos, que la identificaron por un tatuaje que tenía en la entrepierna. Mismo que su novio, o sea tú hermano tenía en el estómago. Pero hubo algo raro. Cuando examinaron los restos, encontraron un trozo del pene de tu hermano, clavado con una de las manos de darla>> dijo Emilio tomando aire. 
 
      
 
    <<continua marica, aquí nadie es está inmutando, continua chingada madre. >>dijo babe y le atizó de nuevo 
 
      
 
    En la casa de la señora Díaz había un montón de fotos y ella al estar hablando tanto de su hija, me comenzó a hablar de ella. Me mostró sus fotos con ella y luego de su familia, posteriormente se desvió y me mostró fotos de su infancia, pero una me llamó la atención, era una de su graduación de la secundaria. Era idéntica a Darla en su juventud. Así que se la pedí prestada para observarla mejor, ella me la dio y entre sus compañeros del salón, encontré a un muchacho enano, con copete rizado, nariz de puerco y ojos pequeños. Era babe, así que le pregunté quien era él y ella respondió que era un pobre muchacho, al que le hacían bullying en su escuela.>> 
 
      
 
    << ¿Tú crees?... Hazme el chingado favor. Eso dijo la muy puta, cuando ella me llamó cerdo enfrente de todos y gracias a eso por tres putos años, me llamaron puerco, cochi, cerdo y me atizaron cada día, me hicieron correr sin pantalones en círculos, mientras hacía como cerdo. Pero todo, porque un día me le declaré a esa puta de Dania Diaz. Que se creía una divinidad. Ahora la puta cerda apestosa, es ella. >>dijo Babe. 
 
      
 
    <<Así es pá, salí de la prepa y les dije a mis papás que me mandaran al rancho de mi abuelo para que no me topara con estos imbéciles en la prepa. Ellos aceptaron, luego de eso me fui a estudiar a Veracruz. Pero terminé la carrera antes y en mis años de prácticas me dieron un interinato aquí, en esta escuela y me encontré a la puta de la hija de Dania Diaz en el colegio, como mi alumna. Cuando la vi por primera vez no lo creía, me quedé estúpido mirándola y ella me preguntó que sucedía, le dije que me recordó a alguien que conocí en el pasado, claro a la puta de su madre.  
 
    Entonces se me ocurrió una idea y me dediqué a buscar al otro niño, al que le hacían bullying en la escuela. Pero a él, a diferencia de mí, lo humillaban por no tener dinero y llevar zapatos rotos. Claudio no me creyó cuando le dije que ella era mi alumna. Decidimos que le haríamos la vida difícil en la escuela, pero el pendejo de tu hermano tuvo una idea mejor. Se fueron de pinta y se vinieron a este mismo parque, para que ella le diera su virginidad. Creo que alguien te lo dijo y por eso organizaste tu fiestecita aquí. Le dimos hasta que ya no se nos pudo parar e incluso obligamos a tu hermano a que se lo metiera. >>dijo babe soltando una risotada. 
 
      
 
    <<no culpo a tu hermano, solo tuvo mala suerte al escoger a su novia. Como maría al escogerte a ti. >>dijo Babe. 
 
    <<pero no queda entre nosotros, le dijimos que no opusiera resistencia y no nos hizo caso. Intentó quitarle la pistola a Claudio y terminó desviando un tiro a la chulada de Darlita. Que buena vieja. Era virgen ¿puedes creerlo?>> dijo babe riendo nuevamente. 
 
      
 
    Lucio sintió lastima por babe y por todos los que habían sufrido de la venganza de su abuso.  
 
      
 
    << ¿Fue Dania Díaz de la única que te vengaste o de los demás también?>>Preguntó Lucio 
 
      
 
    <<todos recibieron su nalgadita pá. Pero no te preocupes por mí, todos ellos se lo merecían. Ahora, déjame decirte algo. Eso no va a poder pasar contigo. Tú y tus amigos, en especial ustedes dos. Saben demasiado de mis travesuras y las de Claudio, como para salir bien librados de aquí. así que tú me vas a ayudar, allá abajo a dejar tus huellas en todo lo que sea necesario, para que él detective de inteligencia Claudio te declare culpable y te metamos a tu nueva escuelita.>>dijo babe y Claudio lo levantó de la silla, para empujarlo al primer piso.  
 
      
 
    Bajaron las escaleras y con guantes puestos, Claudio le cortó la soga de las manos a lucio. Lo tomó desde atrás e hizo que pasara ambas manos por todo el lugar, mesas, paredes barandales, sillas, cuadros, utensilios. Así hasta que llegaron al primer piso y lo sentaron en una silla en medio de la sala de recepción, donde seguían todas las cosas que ellos habían utilizado para su reunión. 
 
      
 
    << ¿Cómo supiste que estábamos cerca?>>dijo Lucio 
 
      
 
    <<bueno, lo que tú quieres que te diga es que Emilio me dijo, todo y si lo hizo, fue a buscarme a mi cubículo en la escuela y me contó lo de tu hermano, la búsqueda de lupita y como todos sabían, de Darla Díaz. Esto fue propuesto por él en cierta parte, quería que te diéramos una lección por acostarte con su novia. Dijo que la descubrió saliendo de tu departamento. Además de caerle en la mentira. >>dijo babe. 
 
      
 
    <<espero que la hayas disfrutado, la niña es un diez. Pero, en realidad los dos amigos que tenías te vendieron. León encontró a Benito en los archivos con su novia la practicante, a quien también me estoy montando. Puedo mostrarte los videos que tengo de ella, si quieres. Pero tiene que ser rápido porque te vas a morir hoy mismo. >>dijo babe. 
 
      
 
    Lucio soltó un bufido y agitó la cabeza de lado a lado. 
 
      
 
    <<eso muchacho, me gusta que le veas el lado humorístico. No fue difícil, luego del primer video y de chantajearla con hacerlo público. Me dijo que la primera vez solo lo hicieron para tener sexo, pero que eventualmente Benito le empezó a preguntar sobre los archivos y se metía ahí para buscar por su cuenta. Los reuní y los amenacé por sacar todos los videos a la luz y Benito cantó, “busco los archivos de Estefan Madrigal” dijo, entonces supe que andaba detrás de algo y les di una advertencia, si volvían a buscar o a decir algo sobre lo que había pasado, su novia sería quemada. Fue demasiado fácil>>dijo babe. 
 
    <<Lo sorprendente aquí no es que los haya descubierto, eso lo habría visto cualquiera. De hecho… apenas estábamos elaborando un plan para desaparecerlos a todos, cuando tuviste la idea de reunirlos aquí, para saber quién te había traicionado, debo decirlo… nos ahorraste todo el trabajo Lucio.>> Dijo babe 
 
      
 
    <<Kong no tenía ni puta idea de lo que hacía, así que comenzó a preguntar a todos los maestros con el pendejo de Emilio, sobre los accidentes en años anteriores. Se delataron y sabían algo. Así que él también va para abajo. Claro, todo esto fue antes de que Emilio viniera con la confesión de lo que buscaban y la sospecha de que te andabas tirando a Lupita. Solo María mi diosa y dulzura Lupita no cometieron errores o te vendieron, puedes echarle la culpa a los demás. Simplemente fue demasiado fácil, la cagaron. El precio de los secretos de un hombre, va más allá de la vida. >>dijo Babe.  
 
      
 
    Babe tomó una pistola, que llevaba en la mano y gritó << ¡ahora, vas a saber cómo van a  morir todos, voy a incendiar la cabaña y tú vas a ser encontrado drogado en medio de los árboles del bosque huyendo por tu vida! >> Babe comenzó a carcajearse y puso sus ojos en Lucio.  
 
      
 
    Una mujer entró gritando por la puerta y Babe le metió un tiro en el pecho. Claudio que estaba en el otro lado de la habitación gritó <<Lucrecia ¿Qué madres haces aquí?... es mi esposa babe, ¡no mames!>> 
 
      
 
    Babe apuntó el arma a Claudio, quien atravesó la sala para abrazar a su esposa. Mientras Claudio le decía algo, babe disparó dos veces más. El sonido y la luz de las detonaciones despertaron a Benito y Kong, pero solo Kong se puso de pie y arremetió contra Babe, Pero babe le metió tres tiros y cuando regresó la vista a lucio, encontró la silla vacía. Babe lo buscó en las habitaciones contiguas, pero al no encontrarlo, encendió primero el fuego a la casa y posteriormente salió a buscarlo en el exterior. Lucio se había escondido en los arboles traseros, para intentar rescatar a todos los que pudiera, por lo que se encogió detrás de un árbol y cuando no escuchó nada, se animó a ir a buscarlos. Pero cuando pasaba por la fogata al frente de la cabaña, escucho una detonación y sintió como algo, se le enterró en el pecho.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Adiós mi amor. 
 
      
 
    Aurelia servía la comida a los comensales mientras la televisión hacía una cobertura especial. El cocinero Marcelo, le pidió a todos guardar silencio y subió el volumen del aparate.  
 
      
 
    Una mujer de vestido negro apareció enfrente de la recepción, de un centro eco turístico de la ciudad.  
 
      
 
    <<buenas tardes al auditorio y a mis compañeros en el estudio, soy Lara Del Monte, reportando desde el centro eco turístico “valle del paraíso” donde la noche pasada se reportó un incendio en una de las cabañas, las autoridades competentes acaban de terminar la conferencia de prensa.  
 
    El caso “adiós mi amor” como se le ha llamado, sucedió a las 7 pm de la pasada noche. Cuando un grupo de amigos se reunió para despedir a uno de sus integrantes. Hasta ahora las autoridades no dijeron nada, sobre posible asesinato o sacrificio como dijeron algunos testigos el día de ayer. Pero si han dejado claro que encontraron 6 cuerpos calcinados entre los escombros. >>  
 
      
 
    Uno de los comensales, le pidió a su mujer que le tapara los oídos a su hija pequeña, quien peleó por resistirse, no obstante la sacaron del establecimiento inmediatamente. 
 
      
 
    << La gente cada vez está más enferma>> le dijo un hombre de barba blanca y cabello cenizo a su acompañante, un joven que lo miró asintiendo mientras mordía un taco. 
 
      
 
    <<la noche anterior muchos de los testigos, aseguraron haber escuchado algunos disparos, pero las autoridades no mencionaron nada al respecto, las identidades de las victimas aun no son identificadas pero se espera que por respeto, no se comuniquen a través de los medios de comunicación, en respeto a su memoria. Las mismas autoridades han invitado a que se deje de llamar este accidente como “la tragedia del adiós mi amor” como se le llama en las calles y en los sitios de internet. Pues concluyeron que todo se debió a un accidente por el abuso del alcohol y las drogas. Lara Del Monte, desde “parque eco turístico valle del paraíso” para televisión totonaca>>dijo la mujer 
 
      
 
      
 
    Epilogo 
 
      
 
    Observó a una enfermera joven de unos 30 años, revisar el suero que tenía conectado al brazo. La miró sonreír optimista. <<Te vas a poner bien, no pasó mucho>>le dijo cuando salía de la habitación. 
 
      
 
    Un doctor, de edad avanzada, de piel blanca y cabello negro cenizo, con barba. Entró a la habitación. Le pellizcó la pierna y él la recogió como reflejo.  
 
      
 
    << ¿Cómo estás amigo?>> le dijo al muchacho. 
 
      
 
    << Desorientado>>dijo el chico. 
 
      
 
    << Es normal, pero eres joven y fuerte, a la gente como tu difícilmente los mata un resfriado>>dijo El doctor. 
 
      
 
    << ¿Por qué estoy aquí?>>dijo el chico 
 
      
 
    << Porque aquí viene la gente cuando requiere sanar sus heridas Lucio o que ¿acaso no te acuerdas lo que pasó hace una semana?>>dijo el hombre  
 
      
 
    <<María>>dijo exaltado. El hombre negó con la cabeza y Lucio contuvo las lágrimas en un rostro arrugado, que mostraba sus dientes. 
 
      
 
    << De hecho todos Lucio y además de eso, nadie te va a reconocer por el tratamiento que tuviste que pasar>>dijo el hombre 
 
      
 
    Lucio se llevó las manos al rostro, pero sintió la piel tibia y liza, se tocó la nariz, los labios, la mejilla y los ojos. Corroborando que todo estuviera en su lugar. 
 
      
 
    << No me siento mal>>dijo Lucio 
 
    << ¿Qué sigue ahora Lucio?>>le preguntó el hombre tomando asiento y subiendo los pies a su camilla 
 
      
 
    <<no sé. >>dijo Lucio. 
 
      
 
    <<Yo sé, descúbrete el pecho y fíjate como tienes el pecho después de haber recibió un balazo>>dijo el hombre 
 
      
 
    Lucio se quitó la sabana y se sacó la bata de encima, miró una cicatriz que no recordaba, justo en medio del pecho, donde se une el costillar. 
 
      
 
    << ¿Por qué no estoy muerto?>>dijo Lucio mirando al hombre  
 
      
 
    << Como te dije lucio, no hay nada en este mundo que pueda matar a la gente como tu>>dijo el hombre.  
 
    << ¿Quién es usted?>>dijo Lucio 
 
    << Soy un doctor Lucio, tu sabes mi nombre>>dijo el hombre 
 
      
 
    << ¿Sobrevivió ese puto?>>dijo Lucio 
 
      
 
    << ¿Por qué crees que estamos aquí hablando?>>dijo el hombre sonriente 
 
      
 
    << ¿Dónde está?>>preguntó Lucio saboreándose los labios. 
 
      
 
    << Ponte de pie y ven conmigo>>dijo el hombre 
 
      
 
    <<no voy a ninguna puta parte contigo, pinche viejo pendejo dime donde está>>dijo Lucio furioso. 
 
      
 
    <<hijo, no veo aquí a tus papis, tus amigos, familiares o alguien interesado por ti. Soy todo lo que tienes, desde aquella vez en el desierto>>dijo el hombre sonriendo. 
 
      
 
    << ¿De qué hablas?>> le preguntó lucio con las manos temblorosas y en un solo parpadeo el indio con plumas se le apareció enfrente. 
 
      
 
    <<soy yo lucio. >>dijo el hombre. 
 
      
 
    << ¿Y tu perro?>> preguntó Lucio 
 
      
 
    << Los sabuesos son para rastrear Lucio, está haciendo su trabajo>>dijo y en otro parpadeo y su piel cambió frente a los ojos de lucio, que vomitó sus zapatos por la impresión.  
 
      
 
    <<vamos lucio, ponte de pie. No me gustan estos lugares, huelen a rayos y la gente siempre anda rezando por todos lados. >>dijo el hombre 
 
      
 
    Lucio tuvo miedo y miró la profundidad de los ojos del hombre, sintió un terror que lo hizo mojar la cama y su piel se erizó.  
 
      
 
    << Ya estas grande, como para hacer eso lucio, ¿no te da vergüenza?>>dijo el hombre 
 
      
 
    << ¿Quién eres?>>dijo Lucio temblando y bajándose de la cama, poniendo distancia entre ellos. 
 
      
 
    << Tú y yo tenemos más que el nombre en común lucio, ¿de dónde viene tu nombre?>>le preguntó. 
 
      
 
    << De la luz>>dijo Lucio 
 
      
 
    <<la luz tiene dueño y ese soy yo lucio. >>dijo el hombre dándole la mano 
 
      
 
    << ¿El señor de la luz?, eso es la pendejada más grande que he escuchado, esto es un sueño que tengo, es una prueba de dios, antes de que me lleven al juicio y está funcionando porque me estoy arrepintiendo de todo lo que hice>>>dijo Lucio 
 
      
 
    <<te cagas de miedo lucio, pero no deberías tenerlo, además te digo nuevamente, tú no estás muerto. Ni lo vas a estar nunca. >>dijo el hombre 
 
      
 
    <<Lucio perdió el conocimiento y al reincorporarse se encontraban en el pasillo del hospital, lucio tenía la bata y caminaba descalzo. 
 
      
 
    << ¿No me vuelvas a hacer eso lucio, tuve que limpiarte la mierda de las nalgas y sacarme el vómito de los zapatos, eso es desagradable hombre. >>dijo el hombre que ahora tenía gafas oscuras.  
 
      
 
    <<dijiste que estoy muerto y que nada podía matarme nunca, pero siento como si estuviera más muerto que vivo. Tengo una cicatriz donde una bala me atravesó y me dices que no estoy muerto y no lo estaré nunca, además dices que eres el viejo que vi en el desierto y cambias tu aspecto cada vez que parpadeo. Dices que eres el señor de la luz, pero no te pareces a dios, ni mucho menos a Jesucristo. Pero si eres un dios, ¿Por qué dejaste que se murieran ellas? Si no tenían nada que pagar. ¿Qué no los dioses son misericordiosos y ayudan a los buenos? >>dijo Lucio 
 
      
 
    <<no soy el dios que piensas lucio. Ese dios al que te refieres es un hombre en ropas de niño, que se masturba en la habitación de un hotel, mirando una película donde una banda de barbaros viola con un caballo a una niña de 3 años, en un columpio. >>dijo el doctor y soltó una carcajada. 
 
      
 
    <<eres el…>> Lucio no pudo decir la palabra. 
 
      
 
    <<no me insultes Lucio, yo te he llamado por tu nombre y te he rescatado cuando nadie más lo hizo. Mejor dame la mano. Como ya te dije, soy el único que se ha preocupado por ti, cuando dios te dejó ser abusado y robado, de todo lo que quisiste. >>dijo el hombre. 
 
      
 
    << ¿Estás seguro que no puedo morir?>>dijo Lucio 
 
      
 
    << Te lo juro por dios>>dijo el hombre y sonrió. 
 
    Y le ofreció la mano, Lucio la tomó y cuando su piel tocó la suya, le ardió tanto que se retorció y quedó de rodillas en el piso.  
 
    <<bésala Lucio>> dijo el hombre, mientras Lucio gritaba con todas sus fuerzas y le salía humo por la piel. 
 
    << ¡Bésala, maldita sea!>> gritó el hombre y le tomó el rostro con la otra mano, se la acercó a la mano derecha y Lucio posó sus labios sobre su piel. El dolor y el ardor desapareció en un instante y Lucio se sintió más vivo que nunca. 
 
    << ¿Qué sigue? ¿Degollarlo, quemarlo vivo, dárselo de comer a los buitres? Sorpréndeme>>dijo el hombre 
 
      
 
    << Aun cuando dices que tú y yo somos iguales, puedo ver que no tenemos nada en común, hay cero probabilidad de que tú y yo nos parezcamos en algo. >>dijo Lucio 
 
      
 
    << El cero es un universo infinito, mi querido Lucio. >> dijo sonriendo y abrazandolo mientras caminaban fuera del hospital para abordar un Charger gto negro de 1970 
 
      
 
    << ¿Qué va a saber un viejo pervertido y decrepito como tú?>>dijo Lucio 
 
      
 
    <<porque yo sé más por viejo, que por sabio>>dijo el hombre sonriendo 
 
      
 
    Posteriormente, se subieron al auto y el hombre encendió la marcha. Pasó así un rato, hasta que se detuvieron frente a un semáforo. 
 
    <<si quieres puedo traerla de regreso lucio, solo pídelo>>dijo el hombre que manejaba el auto. 
 
      
 
    <<no, ella es demasiado buena para ti. Al fin y al cabo, murió por mí como ella dijo, ahora debo de cumplir su profecía y amarla hasta morir. >>dijo Lucio 
 
      
 
    <<somos la pareja perfecta lucio, tu un perdedor romántico y yo un irónico amargado>>dijo el hombre 
 
      
 
    << Qué lástima que todo lo que viví con ella, solo fue un breve momento>>dijo Lucio 
 
      
 
    <<esa es otra cosa que los humanos no comprenden, el recuerdo es inherente al tiempo. Haberla amado durará por siempre, al igual que sus caricias en tu piel y su cuerpo tembloroso debajo de ti. Nunca vas a poder olvidarla, su sonrisa nunca será arrebatada de ti, ni de nadie. Ni la felicidad que vivió a tu lado. O su cuerpo calcinándose en la brazas de la injusticia, Lucio. Las que son como ella, nunca mueren, son eternas. >>dijo el hombre y guardo silencio hasta que el auto se detuvo. 
 
      
 
    << Ahí está mi cachorro>dijo señalando a un hombre joven y delgado con barba oscura y afilada, con botas picudas y ojos miel rojizos. 
 
    <<esto va a ser divertido ¿no es así?>>dijo Lucio 
 
    << No te detengas, mi niño>>dijo el hombre 
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